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RESUMEN 

La investigación presente tiene por objeto la "a:-:iologia religiosa 
y juventud palmareña". Reúne información y análisis desde s1.1 
carácter de estudio de caso. Los contenidos del objeto de estudio 
se descomponen, para efectos expositivos, en dos. La parte primera 
de nuestro objeto de estudio ("a:dología religiosa") se presenta de 
la siguiente manera: En el primer capítulo se fundamenta histórica 
y culturalmente el carácter agrario (caficultor) de la religión en 
esta comunidad de colonización tardía. Además, se precisa sobre el 
sentido fundacional de la construcción del templo católico (1896-
1914) en la dinámica axiológica local. 

El capítulo segundo sustenta que las Liturgias Sociales de Navidad 
y Semana Santa son dos muestras culturales de la axiologia 
religiosa local que, por sus particularidad, permi·l;en "medir 
cualitativamente" (como "termómetro cultural") la lógica Y dinámica 
socio-cultural palmareña. 

El capítulo tercero se aboca a la segunda parte de nuestro objete 
de estudio ("juventud palmareña"): mediante 40 entrevistas, un 
diario de campo y la aplicac:ión di::• una enc:ue<:;ta df.? or.Ji.n:i¡:;n., 
presentamos Y analizamos la reacci6n de les J6vene3 a !se 
actividades de Semana Santa y Navidad, durante los a�cs 1997-19 G8. 
El resultada más preciso, obtenido mediante el análisis factor1a! 
de correspondenc:ias·,, plasma t;in la población ,juvenil 1.1na "matr1::.:", 
un esquema de los cambias operados en la comprensión de la realidad 
de los jóvenes Y en la función tradicional de cohesión social, 
jugado por parte de la axiologia religiosa local en el pasado y que 
ya no opera más, para esa población ju�enil. 

La aproximación analítica con que trabajamos parte del supuesto de 
que al examinar situaciones de cambio axiológico religioso hay que 
concentrarse en buscar el esquema de las modificiaciones (o base 
matricial) que las relaciones de fuerza, por su propio juego en la 
dinámica de producción, implican. El aporte te6rico-metodol6gicc 
para nuestro estudio, en lo fundamental, proviene de investigadores 
del cambio socio-cultural (Corbi y Robles> y que se debate bajo los 
tópicos de los conflictos entre "modernidad y tradición" en 
sociedades centroamericanas, o latinoamericanas (García Canclini>. 
La hipótesis de trabajo según la cual "Los cambios detectados en el 
campo socio-laboral se corresponden c:on transformaciones en el 
ámbito a:<iológico religioso" .. (Corbí7Robles) quedó, según los 
resultados, suficientemente probada (Ver Capítulo III) además de 
que nos suministró en el plano teórico-metodol6oico, la posibilidad 
de ofrecer pistas (o al menos alguna heurfstica3 para el desarrolle 
de otros estudios que puedan impulsarse en el i::c:,ntt�:-:tc.:i 
centroamericano, para una mejor comprensión de las a:<iologia1:1 
religiosas del sector juvenil en relación con un pasado de 
caficultura y un presente de mOltiples oficios <Ver Capitulo IV>. 
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RESUMEN 

La inves�1qac1on presente sistemai::.iza ia axioiogia re11giosa de la 
juventl.ti.1 palmareña. en el umbral del nuevo milenio. Reúne información 
y análisis.desde su carácter de estuoio ae caso. LOS cont�nidos del 
estudio pueden ser entendidos. para efectos exposi,::.1vos. en dos 
partes. Le.� par-i::.e pr-.i.mera de 111.1es,::.ro objeto de estucd.o ( "a>:iologia 
,-el.icJ.i.osa") se present:.c:1 de la siguiente m,::1.ner.;ú C:n el orimer caoítulo 
se fundament� histórica Y culturalmente ei carácter agrario 
(caf.icultr:ir) ae la religión en esta com1..1nidac:j de colonización tard.:i.a. 
Además. se precisa sobre el sentido funda�ional de la consi::.rucción 
del tempiu catóiico (1896-1Ql4) en la dln�mica aMiolóqica local. Ei 
capitulo segundo sustentcl que 1as ���tJraidH Sociaie� de Navidad y 
Seman.:'I San ta �;;.on dos mue�tr-as cu i. tur,'::I :;_ e•/ óe 1 a .:n: .i,:,i og.i.c':t r--el igiosa 
local que. r,ur t::;Lls par··-r:.i.,.:1_1l.;:n·i1jade.;;, permi-::en "meciir 
c�.1alit,�tiv;,;11of21·1t<?.'' Le:1 lóg.ir:c1 y ,iin,,ún.1.c:a �;or1.o-c.u:i.i:tu··al palmareñc1.. 

:=.1 <.:a¡.)i·�; .. ti.;, i7.er,::,:.:�r-r.) �'i-8 .:a•.::ioc¿c. :.::ermo St:?.•;1.1n1ii::i p,:;;r·te de nuestro esi:udio, 
,,;; } . .;.: "j!IV1·j11iiii:-i 1l-:::1i.mi'1ri=,:,r'\;;;1''. Med_; d nti;; 4ü e11tnr,,vis-c6\s. un diario de 
campo Y .:.a ::aplicación de L1rra P.tíCLtesr.a de opinión. preseni:amos �1 
r:1t1<'(' , .. -:,-,¡rrn'-' · "'· r •=?..-, .. 1 ::..ó,·¡ de -�,:;.,;; jó,,ie,·, 1�-..; •::1 1.<i:IS <i:'lct.i vidades de Seman.;;, 
S;;:ntc:1 "/ ¡·,J", ..... _.L,:!- 1 :i, u• .. :1•·¿if,;•_e -;_,:,<,; ..;.ños 19';i7-.l998. El resultado mas
n,-!-:?i:.i.�;;o., fflt:;?r::t,,:H•;-i:,� ... �. <i:lnál :i.s.1s fr.11.:t:,)r•ial t:Je corresponoencias. oictsm.:=,¡ 
... tnc1 '.-o;.,¡_- .. · ;·•·• •. 

_.,¡ '::! º.'éq:1em::,1 de ·:.o.:,; r.:,:1mb1os operc:1□os en .ia comprensión
de};�, r-1,;,;,r::.�d.-1d d1;, 1!";!:i: ji::-i·venei.,-.¡ en la ·,'unci.ón tr-aciic.1onal de conesión 
social. Juq�do �or- �a aMiologi� rei.igiosa local en el pasado 1/ que 
y,r1 no opel'".':I ,o.-:.H-;, par·i::1. •?.sa pr.:lblai.:ión. 

�a aproximación analltica con oue i:rabajamos parte del supues i:o oe 
que a:c ,-;,,-i,;:,m:.r·,-"!r· •,;;.i.tl.1o:'lciones de cambio a>:.iológico n;..ligioso hav que 
cc:rncec···,:rat·!:;;"-" �;;r-- '1t.iSC:1.:1r e:i. esquema r.:ie las moo.i ·f icaciones ( o base 
,nat:r-i.1:i .. -'11; ,:¡ 1 18 �""s relai:.1.1::,nes de fuerza, por su propio juego en li::1 
dinámica de producción, implican. P�rte del aporte teórico-mei::.odo­
lói].i en pF.!rr,1 ,-,ues t.rn est.uri.io, proviene de investigaoor-·es del r.:amb1_0 
socio-=ultural !Corbi.Rcble�. García Canclini y O. Lewis) Y que se 
-::leb,':li:P P-tr li.:,i;;; =·�on-fl.:..,::·r:os entre "mDcierniciar.:i y tradición" en socie1jaaes 
centroamericanas. La hipótesis de trabajo seqt.:tn la cL1al "Los cambios 
detec�ados en e� campo socio-laboral se corresoonoen con 
i:ran,;;;.-fi::rrmacicine•:;; en el :ámb.i.tt::> ¿n:.i.o.ióqico reliq:i.01So 11 •:Cori:Ji/Robles) 
quedó, segGn lo� resultRdos, su�icientemente probada (Ver Capitulo 
III) ade.,más de que •1os sLtm:i.n.ist•ró en el pl,:1no ·ceOrico-mer..ociológico.
l .;:i pr:-is.d::,i i. i :::l.'il1.i :jt:;¡ ;:::,frecer pis.t..a,s ( a modo oe pri::>t.ocoio iJe
invesciga(�ión) par� el desarrollo de otros es�udios que pueoan im­
pulsa��e en e� contexto centroamericano, para una mejor comprensión
de las axi1)logids religios�s del sect.o� juvenil en relación con un
pasadi:1 d� caf1c:1.1lt1..1ra y un presente de múltiples oficios ('Yer
Cap.i.t.Lilo V).

Los resultado% principales del estudio arrojan que, actualmente. an 
Palman;;,s no se da polaridad de opinión significativa entre los 
jóvenes a r-::11i;.;: óe las Lit.Ltrgias So,::iales. Si nos cietenem1::>s en matices 
se ooservR un� tenoencia oesaxiologizan�e respec�o de la axiologi� 
religiosa agraria-0bjetivante-









de conjunto social (ce armenia con ias jerarquías) se quiebra en 
virtud de que los mecanismos ae legitimación axiológica religiosa

del trabajo a que tenia recurso el palmare�o presenta dos rupturas: 
8uptura del patrimonio compartidc en el plano axiológico religioso.

Las evidencias compartidas con que representaba la reaiid�ci 
testimoniaban la unidad y acrecentaban el sentido de comunidad

.independ.ien t.e y fui-?rte. El esquema de referencias e::-:ternas muy 
}. J.mi tado. La simpl i'i':? CDiTlpi:H"E1ción c:c::)n 1 as comunidades Vt:'?cinas er-a 
suficiente. i ... i:':\ siembt-a es 1?.l uso y el valor principal que se i.e 
otorga a la tier-ra. 

Si se plantea une, rupi-:.1.ir-a del esp¿,cio geogra-fico como lugar de 
participación axiológico-r-eiigiosa, tanto la Navidad como la �emana 
Santa pueden seguir ocupando el territorio µalmar-e�o per-o de otra 
·fr::irm,:1, di·fer·ente, r··1•?specto del pasad<:i. '.::ii ya ne se da identificación

entre espac.i.os co t ... i.t::: idnos '/ ·� u¡;_¡ar·es hien:if áni c;::.s. si. las nuevas
carn?i:er·i=:ts per-miten "salir de PalmaF·�s" para celebrar fuera. elegir·
parri::1qt.iJ.a )" i;r::1si:.a io:iesia ,.:;i nc.i se está i.-:i qus·c¡:, en :ia catóJ.ica.
podemos rPcnnoce� que más que wna práctica religiosa centripeta ce
�ara a1 Templo se tiende a la reprocucción e� ac�ividades
centt"'.i"f1..u;:¡;;,•¿.,. Ne::, i:.pe1�a de� la misma m,::1ner-i,:1 .la imagi?n mov::.Li.zador-a <Je
una comunidad espacial atraída por un centro axiológico religioso
c:tr;icc .. s::. �.,e:, iíO ·fL.tr•,cior, .. -a t.ln sc:,j.a cet-t trw :religi.asc:c (hci'}1 �1ar-.i,:=..s 
r·el tgic)n,-2-s, •.1et .. ��--�. t:::n cr.:i.�::--:i�t-r·r¿1 ce <_;1t-1 os·t..:.c.1.srr,,::-" □e p1'-f::«test:.ar-, C.is1í·1c- ,,
i-� t ,: ,, ) e·,�!. .i. <�\ '{'el t <.;J :.\. {::)f·, :.::;::i té; l l ,:a e!::. F:i! ·:. 1.·t1-, ice· es1::sa e 2. o r::u 1 tt.t r A l. <Je 
ancuentrc. algo está ccurriando con las fu�ciones tradicionales �e 
conesión / compr8nsión de la realidad que aportaban las Liturg1¿5 
Sciciales" 

3. Litur-gias Sociaies

Los pr"CH::f:?1SD!=- i,,1i;iolóqico-reiigiosos palmr:ctr"f.?ños dL1r-ante .;.i::iS 

ce l,?bt"iH.:ioni?�=· r.:atól 1.cas de Navidi':ltj v de Sem.=ina .::ianta. a lo largo i:iei. 
siglo XX, funciona como un operado� de icientioad colectiva; en ese 
tanto denominamos Liturgia Social a una referencia a la memoria 
a>:ioJ.ógic::::r-rel igio��a que permite accesar c:1.er !'.'.a "transpan-:r•,cii::1" en 
la memoria colectiva r-el igiosa local. Una comunidad cada vez ment-:)S 
estr 1 .. 1ct1.1raaa (unitariament!?, terr-:::.tc:,¡r·ialmente) desde ios sc,c.io-­
laboral ¡r·en1 1ncia al marco de iegi t.:tmación i::ú::i.c:i:ogica qui-::' :i.e aport¿.,m 
la Liturgias Sociales de tipo religioso: Incluso si perviven taies
Litut"'gias Sociales no le hacen desde el mismo mar-ce (desde la misma
base or-gAnizativ�) por lo que no representar� lo mismo qua aver. 

Z::n mater-ia df.:! op.i.n .i.c:.nes e 1 cambie:, puf2d1':':? ser· detectado en la o�:iosi i:: ;; .. .::in
que :;:;e (ÍE?':i:¡::wi=u .. ,oe r::ie unc1 compr-<?.nsión de:., lr:1s L.ltur-ql.as .3ocia.i.es ,:>ntérm;i.r·,13�, de ''<jer-,::n:h13�, t::1dq1 .. 1.iri<:jos" frente ai. cr-iterio de "opción" ..
en un marco de elección personal o grupal, no más como pacrimcnin
adquit"'ido, obligado, irrenunciable. 

-

4. Juventud Palmare�a

1::.n cuanto "fase" ( µsico-socio-biol ógica) colocamos i a noción dajuventud entr-a el inicio de la inserción lAbcr-al y el final desoc::i.<':,·; .. izac.i.ón en el ·:seno de la 'famii ia or.iqin¿d . i::ste ,;;;"'.'c-.. ·•·.u·"r 
.i.a 

= , cul h .. 1r.::il 



exper imenta respecto de adultos., un mayor "distanciamien to" a ia
integración social ̂ sobre todo en la medida en que el conte>íto dado
puede ser limitado en recursos y opciones j, para las nuevas
generaciones- Disminuye para el sector^ progresivamente^ el
desarrollo en microsociedades sólo agricolas-

Esta situación tiende a dejar al sector social juvenil en posición
contra-cul tural . Ai buscar otras fuentes laborales está haciendo algo
indicativo de su integración a otro orden respecto del orden socio-
laboral anteriora Puede estar protagonizando cambios desintegradores
del ámbito axiológico-religioso anterior- Como sector heterogéneo
también reproduce^ en parte^ ia sociedad de ia que es tributarias
ios modelos masa-élite (pasivos-activos) respecto del cambio
cultural^ pueden ser reproducidos por los jóvenes- Juventud es una
categoría que permite indagar sobre procesos de cambio a::íioiógico—
religiosos^ como experiencia directa en sectores sociales muy
específicos- Aún cuando son los adultos quienes tienden a expresar
abiertamente su reacción a los c¿^mbios, en éste y ocros campos- son

jóvenes quienes suelen estar más expuestos a los procesos globales
de cambios inducidos por lo general desde fuera y desde a.rr±bB. n

La reja de lectura desprendida de la metodología en función de la
c i-.i a 1 s e d i. Ber. a i. a i n v e s t. i g a c i ón p; 1 a n t e a tres p o s i b i i i d a o e s eri i a
pobla c i on íbe ̂■ a - a e e s t i ¡na n t. res p r o c esos posibles eri 1 o s j ó v eri e s
r e s f::5 e c t o d e 1 a s L i c u r* g i a s S o c i a 1 e s e n e s t i..i d i o s a ) Inte g r* a c i o n s L o s
Va 1 ores e 1 ig iosos de la co/tjunidad pa 1 rffaena so i ios de la j liventud -
Esta hace suyos los aspectos de religión objetivante católica
manifestados en Semana Santa y Navidad- Integrados desde el munoo
adi.tlto- b) Desintegración í) Los valores religiosos de la comunidad
ya no son los de la juventud- Esta no los í iace suyos y tnani f ies ta-
por el contrario- signos claros de religión subjetivante-modernizan te
que los separa de. los aspectos de religión objetivante católica
manifestados en Seman¿íi Santa y Navidad- Distanciados del munao
adulto- c) Transitabilidads Los valores religiosos de religión
o b j e ■(: i v ¿ri n t e c a t ó I i. c a m a n i f estados e n Sema n a 5 a n t a y N a v i d a ü ^ son y
no son los de la juventud- Esta se mueve dentro de cierto marco de
ambigüedad- de crisis de transición entre aspectos de religión
objetivante católica y otros de religión subjetivante-modernizante„
Ni integrados ni desintegrados del mundo adulto-

ó- uoíTfposicion semántica y reiacional de la realidad cultural

La teoTia del origen y dinámica del cambio cultural a>!ÍológicD—
religioso que seguimos, retoma de varios autores sus elementos (
Rotales/Corbí/GarciaCanclini/Rossi Landi/Lewis) . Partimos de que toua
cultura o subsistema de la cultura (v.gr.axiológico-religioso) se
define por dos grandes propiedades? Tiene componentes, estados v
sucesos (cambios) que, para el conjunto social, pueden ser tenidos
por valiosos o disvaliosos. Además tiene ia propiedad de que ai
verificarse un cambio cultural se accede a modificaciones centrales
de la matriz genético-estructural de esa cultura? se puede dec^r
entonces que uno de los ejes que estructuran esa cultura, ¡ ,a sufr,id
modif ic;ac ion es, ~ ^ o



P a r t D ó a c. ij I t li r a « & r j s u c o n j u n c o ̂ s <3 n f n n ci a írt e n t. a i e s 1 o s o o c a s o £

axiológicDS modificantes de las fancioneB de consBión social y ce
comprensión de la realidad- Al trastocarse estas funciones se camoian

propiedades fundamenta 1 es de la realid^íd cultural concreta-

Lo anterior implica dos grandes aspectos teórico-metodo1ógieoss

a) Una lectura estructural de la realidads consideramos que se
producen correspondencias por campos de iat realidad y en el estudio
e>{ p 1 or amos un a de I as- r i.i tas ( cc« r esponden c i a en t r e socio— 1 abor a 1 /
a i a 1 óg i co — r e 1 i g .ioso ) y es t a sospec r'ía epi s te»rio 1 óg i ca de que cuanco
detectamos cambios en \Ano de los campos.;, pueden est¿ñr aconteciendo
camoios en los ocrosn arroja un corolario fundamentals la perspectiva

a y u d a a e >; p 1 o r a r iz i e n t i f i c a m e n t e s i n c o n d i c i o n a r s e p o r d e t e r m i n a r
monocausa1mente un factor como determinante de otros - £1 enfoque

s i s t. éí ri 1 c <3 1. o i "I a c e i n r"i e c e s a r- i o -

b) Una cofícepción semántica de la realidads no existe realidad humana

í::| u e n o e s K á : .i o b 1 d a e s e n t i d o a n t r o p o !L ó g i c o - £ n esta d i r e c c i o ri i c
socio—1 abor a .1. es tan semántico ( ccndi cionador ontoiDqico) como i o

a >i 1 c I ó g i c o—f e 11 q :í. o s <3 ( a u n t;} u e <:: o n d e rii s i d a a e s d i s 11 n t a s / T a 1 c a c eg o r x a

nos eV1 ca e p 1 aTí t.eamien to estéril ce qtié f ue priíTíero- 1 o ' intb o
superestruc tural" (el nuevo o la gallina} ;, para centrarnos en la
correspondencia estructura1 o implicación simultánea de todos los

c. a ir\ p o <=:• d e 1 a a c c i ó n y e 1 i3 e n s a rn i e n t (3 c u 11 u r a 1

ün coroi. ar i«3 en es te aspecto es que i'jay que ser necesariamen ce
selectivo en el estudio cultural - Elegimos e>íaminar;, en ese sentido-
de lo a;íiológico religioso a nivel qlobai? el cumplimiento o no ce
1 a d(3b 1 e 11anci.On de coítiprensi(3n de la r*ea i idd y de cohesión socia 1
que han venido ejerciendo las Liturgias Sociales, durante el pasado-
Esto permite discernir posibi1idades de desarrollo del campe
a >í i (3 L Og J. c ;3 — 5'" 0 i 1 q i c»so - En nlies t r o es tu d i o btis c amos es cen a r i os o t o r ma s

de desarrollo aíciológico-rel igioso, a ra:LZ de los cambios socio-
c u j. t. u r a .1 e s s b ? $ e s t e c o n t e >; t o v e m o s t r" e s p o s i b i 11 d a d e s d e o e s a r í'" o 1 I o s

—[jn pa sad (3 -ni a x o I óg i co—r*e 1 i g i oso qiae pe r s i s t e r ad i ca i mer» te an ce em b r e
del presente sociolaborai nuevos El pasado ax'ioiógico absorbe al
presente en vista de la " c:apaciü¿=(d digestiva" (Mardones) del
ca í:.o1 icismo terri toria 1 ista « En ese sentido las liturgias Sociales
representan más un "movimientc" cap¿^c de renovarse y de ''engullir"
ia novedad- El joven continua irrtegrado al sistema agrario,
jerárquico, dual y autoritario-

-Un presente socio-1 abora i que cambia un pasado a;í iológico-rel iqioso-
de forma radicáis El impacto del presente socio-laboral ee
experimenta como una crisis en el campo axiológico-religioso- uas
Liturgias Sociales quedan reducidas a "monumentos" del pasado- El
presente socio-1 abora 1 introduce un nuevo eje de estructuración desde
lo individual y desde el criterio de la selección o elección.. Frente
a  la unidad propiciada desde lo territorial se da unai disposic-'nn
cultural mayor hacia ia pluralidad, desde el mercado y
m i c r o i den t i dades - ^



-Un presente de convivencia entre novedad socio-laboral y axiolooia
..-el igiosa del pasado: Est21 posibi 1 idad señala que la a>:iolo<ii.E<
religiosa de Liturgias Sociales en Palmares no está siendo nega□a
en el presente. En este caso aún no se ha operado y desarrollado,
con toda su fuerza� un nuevo principio de jerarquización axiológico
que propicie el paso del modelo territorial al modelo de mercado
modernizante segón el cual, por eJemplo, el �oder reproductor más
alto -a nivel de valores- radicará en los medios de comunicación
soci211 \t no tanto <?n el catol j_ cismo t.rad i ciona l. Los jóvenes. no hacen
de la axiología religiosa del pasado un problema-desafío personal"
que conmueva el sistema de valores viqente.

6. Análisis F�ctorial de Correspondencias

El modelo .natem,:iticc c!e cálculo matricial ayuda para un mejor 
análisis de la estr•1cturación de los grupos en estudio. El método 
de análisis factor-ial de correspondencias (en la versión de ¡::-¡,. 
Cibois) es una técnica de análisis que por la alta estructuracion 
/ rept-od• .. 1c:,::.ión d(?. tas !_j_tun;_iii::1s :3cci21le!:5 en estudio. n2suita óptimo. 
8frece l2 oportunidad para formalizar las opiniones en términos cie 
su peso 1importanc1a en la curva de distribución de frecuenciasj e 
ine1�cia ( ,.,'lt:r-;,�cc::.ión mutua). ,_a traduc:ción m,::1temática permi t.e cal cul c::1r· • 
en el futuro. cambios en las opiniones medias utilizando los mismos 
medios. La aprehensión del sentido asignado por los jóvenes produce 
la inscripción temporal de ellos, a los cambios en las estructuras 
axiológico-religiosas. 

La lógica-axiológica busca ser resumida en una matriz, para 
identificar sus componentes fundamentales. Esta matriz es obtenida 
mediante este sistema de análisis multivariado que revelará las 
modificaciones ocurridas o emergentes. 
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Introducción General 

ªEl umbral es ei sitio desde donde se llama.,.• 
(Prieto Daniel) 

In t ,,·oduc:c: :i.ón 

Este capitulo tiene como propósito carac�erizar las formas de 
asentamiento poblacional de colonización ocurrida en las últimas 
décadas del siglo pasado y en las primeras décadas del siglo XX, en 
el Valle de las Palmeras. de la Provincia de AlaJuela. Costa Rica i . 

La primera pregunta generadora del capitulo interroga sobre¿ a qué 
se veia enfrentado el colono de inicios de siglo al responder a la 
promoción del cultivo cafetalero 7, y sera antecedida por otra, que 
imprime un carácter regional. a 13 primera ¿ qué iuerzas económicas 
y políticas le mov�an a desplaz2rse en �sa tarea de colonización 7 z 

Las formas de colonización tienen �aices históricas oue explican su 
sentido en tanto prccesos que. desde el primer cuarte del siglo XI\ 
hasta inicios oel siqlo XX en la ¡,-eqión. empLtJa i.:1 pobl3dor-es 
campesinr:::rs i:s tcima:-- t-:i.<="!Si;¡cs :i.mpu l !:;auos por c:1.ert,:;.. "fiebre" cu:L tiva. 
soore todo� en necesidades con un alto y vieJo componente de sueAos: 
que el futuro sea meJor que el presente. 

i El tema central sigue la labor investigativa iniciada por-
Maria ºér-ez Vqlesias y Yamilet González García. De singular 
impt:irtc:1ncia son lcJs artículos "Un proceso de colonización tardía ·-¡ 
dispersa� El 1)alle de los P:::1lrné1r·es". en Anuario de Estudios
Centroamer:i.1:anos, UCR� 21 (1-2-·>: 141-164, 1•::;i95 ( la edición i'ue 
distribuida en tnétr:,�o de 1977) y "El Valle de los F'i.:dmar··ei:::-. F'r-oceso 
de colonizF.<.ción / �uch,:;.. por la Filial de San Anselmo", a tr,:1vés de.t 
Centro de I nvest.i.q,;:1ción en Iden t.idad y C: .. t 1 tur·,,:t Lt1 tinc::iarr11;?r- i cané<. 
Ciudad Un:i.··,•er•s:i.tF.\ria F:odrigo Facio. San PecJro de Montes de Oca. Maye:: 
de 1995. Vale agregar que la Uni�ersidad de Costa Rica (Sede de 
Occidente, San RamónJ conformo un equipo de trabaje de 7 
investigador-es. de distintas die.c.i.plinas en función del Proyecto "Lo5:. 
Ci.en Años d8 F'almar-·es" :; i-nscr-·ito en la \.licerrec:tor.í.a de 
Invest..iqi=<c:.ié·n. Es t.1: :fló:1ter-- .'.La:i :1c, =>ólo ·fue t.:tt.il sino dii.� qr··an 
inspiración para la lectura global que intentamos. En ningún caso 
acudimos ci fuentes µrimarias para la elaboración de este capitulo. 
Las secundarias encontradas fueron fuentes suficientes. 

2 Seguimos orientaciones generales desprendidas de autores 
de reconocida trayectoria en la aproximación al objeto da estudio. 
y particularmente el marco histórico que nos aporta el curso_:_ 
seminario semestral Historia social y política de Centroamér-ica (de 
la Maestría de Cultura Centroamericana). Aprovechamos la lectura 
critica apor�ada por el Dr. José Antonio Fernández M. a la 
bibliografía e,-::i.stente sobre el tema. ',)éase: Fernández M. J .. A. (1'=t9�,) 
"La dinámica de las sciciedades cc1oniales ce1·,troétmericanas ( 1524--
17'::¡2) en Margarita Vann.i.:-t:l. (Eclit.o;•·a) Enc:1..1entros de Histor-·.1.a. Manaqu,:;..� 
Instituto de Historia de Nicaraqua, �- 101-144. 



CAPITULO 1. MARCO REGIONAL DE LA CAFICULTURA

1. 

1.1. 

"La tierra prometida fue alcanzada y 
nuevamente perdida" (Acuña y Malina, 1991, 

94) 

Criterio "económico-social" de lectura histórica 
centroamericana� 

Aspectos generales de afinidad regional 

Las élites de Costa Rica, Guatemala y El Salvador "llegan a la 
conclusiór: de que la Federación no era viable .•• y que era pertinente 
consolidarse internamente, nos dice Taracena (1995. 159). Hubo un 
replanteamiento de las alianzas en función de la consolidación de 
las hegemoni�s internas. El aporte que mejor expresa este momento 
histórico es sistematizado por Taracena Gajo el concepto de primera 
fase del proyecto liberal en la región ª . 

3 Seguimos el tratamiento dado al tema en el ensayo Dr. 
Ar-1:uro Taracena (1'79:',) "Histor.ia política de Centresaméric:a (.!.821-
1930)" en Margarita '.jannini (Editora) Encuent1�os con lí a  i-!istoria. 
Managua: Institutcl de Histor·ia de Nicar-aqL1a. pp 14!:'i-1'76. Tambiéi-1 
partimos de la coincidencia entre Fernández M. y :�racena. en e� 
análisis de esta época. En Fernández la lógica de construcción de 
los procesos de desarrollo colonizador obedece a patrones económicos 
articulados, por- las élites, mediante el desarrollo de productos 
agrícolas aptos cara la vin�ulación con el mercado internacional. 
Para Ferndndez 1 a é'\•:µeriencia d<=-1 añ:1. l centroamericano ( 1750-179�,) 
representó primer y último esfuerzo int�grado en esta dirección. 
!='ernández M José A. (1995) "La dinámica de la!:> sociedades coloniales 
centroamericanas (1524-1792) en Margarita Vannini (Editora). 
Encl.lent.rc)s de Historia. Managua: Insti tL1to de Histor .:..a de Nicaragua• 
p. 101-1. 4 4 y (1992) "Colo1..1rign the t.>J<::ir"·ld in Blue. The Indigo Boom 
an the Centra 1 American Market ( 1750-1810) ". "'.":::sis doctoral. 
Universidad de Texas en Austin. 

4 "3iguie1,do a Fernánde·z Malina la hegemcnía d1:d sector 
comercial guatemalteco. en la reqión, en el =□ntextc de la 
independencia perm:i. te.· al me"hos dos hipótesis posibles. Una. 
expresada por no pocos historiadores� es la que sostiene que se 
trataba de un sector poco creativo y anquilosado incapaz de• 
visualizar los intereses políticos y económicos que representaba i ·independencia. La otra cosibi 1 idad es que 1 a fragmentación vi ta 1 i z�
a las oligarquías provinciales a lo largo del siglo XVIII y esto senotará en las actitudes localistas más que regionalistas. delconte>:to del proyecto de la Federación Centroamericana. José Ar,-tonioe>:presa la tesis de que la riqueza por e>:portación de a~

i
· 1 

d · f · d t d 1 · · · n ... se 1 umi�a 
t
en ro 

t
e e

1
>:pectro social y eso co�tribuye c:i QL.\e la clasecomercian e gua ema teca no se haga con la hegemor,; - _ b 1 -c:1 =O re a totalidad de la sociwdad colonial �entroamericana. en 1 0 -Lb .r. s e1. or-es
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La etapa primera liberal (1870-1900) tiene como eje explicativo el 
1:ambiD institucional ccm relación al periodo de larqa hegemonia 
anterior por parte de la Corona de Espa�a. Se pregunta el autor. en 
este punto, ¿ qué habia que reorden6r en el contexto de la post­
independencia ? Las élites, dirá, en esta etapa, buscarán "reordenar· 
los r-ec.ursos necesr.1r-ios para una nue·va economía". En el tondo ei 
r-eor-denamiento pr-ocu1'" a vir,cular- la r-eqión con el mercado mu11dial a 
través de un producto específico: el café. Este ser-á el pr·oducto para 
"sL1bir (la r-egión) al carro del pr-ogr-eso" (1995, 164). 

El reor-denamiento supuso procesos diferenciados en cada pais 
centroamericano. Pero el balance de Taracena es que a las mayorias 
de la p1:::,blc:1ción centroamericana "se les devolvió muy poco" en 
comparación con el sacrificio que se les impuso. La mano de obra es 
obligada al trabajo en plantaci0nes cafetaleras. la propiedad de la 
tierr-a fue arr-el<ata db-l modelo comunal ind.í.qeria', y el sometimi1'::H1to 
de los centros modeFT1izantes (nuev,�1s capitales) respecto t..lel resto 
de las 1'" eqic:w1es !::i-e ¡ ii zci s1-2n ti r. Pai'"a Taracena "ccmsol idar la 
:-:apitalidr:1d supuso que la hegemonía (de las élites) fuese r-ealidad". 
Lc:1 d i.str·:ibLt,:.i.ón .jel .ii1g1'"<:lso del cc:.-fé ·• .•• evidentemente desigual" 
;,- e�. l'i'2cl.:�mc li,:'Jer-.:':11 del orc-;greso i�>:lgie,,-·on mi.icho de loi;;; trabajadores 
cel S.iq le :<::X. El ¿,utc.')r· n'2mi t.e :::i .í.r i clic:es económicos / a.!. 
analfabetismo en Centroamérica a finales del siglo pasado, para 
señalF.lt" todo el estue1···:;:�o d8 las me1sas en el r;.in:iyecto de la prodLtc:ión 
del café, la construcción de ferrocarriles, puer-tos y telégraT�s. 
así como a 1u.v8l de construcción de camirios y carreteras ( 1995, 160) • 
No omite Taracena lF.1 marginación--; el sometimiento derivado, de estas 
condiciones, para la mayor-ía de:., la población (esµecialmente indígena) 
en el plano de la vida política (1995, 166). 

Las cr.:msec:uenci..;is µar-a el autor a nivel e<.:onómico y político 
evidencian un débil desarrollo del mer-cado interno en la medida en
que el "imaginario del pr-ogreso" l iber-al µretendía Ltna inte□raci�ri
prácticamente reducida al simple hecho de la venta cafetalera sin
modernización interna y sin qLie esto repres.er,tara Ltn proyecto
pol.í.tic:o q1.1e incorporara a toda la población. en tér·minos no tan
reducidos y de explotación. No obstante un e�tudio pormenor-izado, 
por pais, puede permitir determinar en qué sentido la ''promesa ue
crecimiento" {Taracena) fL1e cumplida e.-i, Cc.,sta Rica. Guatemala v El
Salvador--. 

de la independe11cia. La posición de Fernández es sostenida a partir 
del debate con el artíi:.:l.\lo de Palma Murga Gustavo� (1986� Diciembre) 
"Núcleos de poder local y relaciones familiares en la Ciudad de 
Guatemala a finales del siglo XVIII''. En Revista Mesoamérica NQ7, 
241-:308 .. 
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Para Fernández� el periodo inmediato a la independencia conocido. 
desde cierta perspectiva histórica, como de "iar-ga esoer-a" ( 182(,-
70) 6 • puede s.er- enfocado como lo hac:-2n otros historiadores ( Lirido 
FJ.on2s.7); con otra hipótesisª . Lc:1 hi¡:.,óti:sis opuesta a la anterior­
es que, en realidad. en el periodo se�alado en el istmo se dieron 
un serie de procesos que acumularon condiciones para las reformas 
l i l::r+"ffª 1 es. ¡ 1as t:,::1 conseqt.t:i r -germ:iria 1 mEmi:.e- cierto pr-oyecto de
soc:i.ec:lad; o !Sea, l rn:.:_1 r·ando sal i. r· J12 1 os pr·r.sceso!5 de imcrov i saciór, con
miras a i11t<=r·eses e>:clusivos y conflicters cortoplacistas e>:cluyentes
de amplios sectores sociales•.

1. :2 .. Aspectos específicos Je diferenciación regional 

Las posibilidades económicas que Fernández otorga a cada µrovincia 
siguen el c1�ib?rio del momento y 1,-:;¡�:;; posibilidades que 1as e>:­
provincias encontraron para insertarse en el mercado mundial. :....::1 

� Seguimos en este asµecto las anotaciones d�l Seminario
Histor-ia so,:ial / política de Centr-oamér-ica (I Semestn? • .19'=?8) con 
el Dr-. José Antonio Fer-nández M. 

6 Parte ded conte>:to histórico QLte acompaña las ·fc�chas de 
esta "J . .::1n;¡,:1 espera" es que los Estados Unidos de América no hace 
nincn.'.tn contacti::-i con América Latina. 11::is norteam1:-ricanos estén 
fin;nciando su propia r-evolución indu�trial y no es sino hasta oue 
termina sus propias guert-as internas que mira hacia más allá del Rí.o 
Br-avo. Seminario Historia social y µolítica de Centroamérica (I 
Semestr-e. 1998) con el Dr-. José Antonio Fernández M. 

7 (1994) Tomo III de Historia General de Centroamérica. San 
José: Ediciones FLACSO. Seis Volómenes. 

e Para Fernández hay que tener presente oue Centroamér-ica 
vió su independencia en momentos en que se da la primera crisis del 
sistema capitalista. Se trata del contexto de transformaciones que 
potenciar-en la revolución del acero v que hecha las bases de una 
r-evolución industrial de �nás altos crn;;/tos que la que había dado paso
al desar-r-ollo textiler-o. En tal contexto cae a su mínima expresión 
la inver-sión extranjera en el itsmo. Seminarier Historia social y 
política de Centroamérica,, I S ... emestn=2 .1998 . 

.,.. !...a poblac:i.ón mesti:za tiend<? a mi�·,:1r·· !::',in recelo los valores
occidentales Y esto coincide, en el fondo, con el proyecto elitista
de real izar- una sociedad II pro to-europea II aunque sin o con pocos 
elementos e1.1ropeos. La llamada a "blanqL1ear" la pobL,1ción no =-e
ejecutó en 1 a misma proporción que se decr-etó. Por- otra parte,
inter-roga Fer-nández: ¿ qué otro parámetro• que el europeo tenían 1 as
élites criollas para crear- .identidad ? Desde este punto dti? vista LlrH,tde las caracter·.isticas de la independencia es el es·fuer-zo ¡::iordesaparecer a los indios y hasta a los mulatos. Seminar-io sobreHistoria social y política de Centroamér-ica. I Semestr-e. 1998. 



profundidad y efectos de esta vinculación es el factor que permite, 
estructuralmente, comprender- pc,r- qué en c:adi':t provincia se act.tmt.tlan 
diver-sas condiciones de cr-ecimiento. 

El Salvador fue el p1:,lo pr-incipal del mercado interno centroamer-icano 
durante el ciclo del añil (1750-1795) ya que concentraba el capital 
y la mercancia principal. Gracias a esto conforme la población se 
acerca a San Salvador (via F9rias Comerciales) va encontrando un 
mercado más "perfecto" (donde el trueque va siendo desplazado). Las 
·ferias se realizan en El Salvador a ·finales del año (recolección del
añi 1) y a mitad cctir,1:idienJo La ocasion con la sequnda cot-ta
(chapoda) de 1 as siembras. añi leras. E;, el fondo aparece un mercado
n'?gi<:mal que no e:d.stia, r-1?.vital:i.:zando a :as provincias. La e:-:olosiór,
del mercado d8l añil replantea, reta, las r81aciones de poder con
los comerciantes guatemaltecos. Antes de 1794 cualquier reclamo que
hi�ieran los comerciantes de Guatemala chocaGa con los Cabildos v 
t=;;u•;:.; Alcalde-.;:,ic•. 

:::n E! Salvador· el añil tuvo é;-:it<:, porque }.os campesinos participaron 
agreg�ndo el factor de calidad. Hacia 81 pacifico se desarrollan 
viejas hac i:"-"ndas ·1 comunida•�es. campe-sii ras. El :::iñi 1 se continuará 
pri:,duci.>?.nc!o en Sant.a1 Anr:'1, Si::1n Mig1.1el '/ S8n SalvaJ<::-1r haci2. final8::­
del Siglo X!X. La expansión del café (finales ce 1870 e inicios de 
188 1)) t.uvc lugar en pn2d.ios qqe se h,':lbian priv,:;iti:zado de las tierras 
comunales. Se !:.rata de una sociedad con una población campesirra 
predominante. Le mismo que en Guatemala, en El Salva�or. las élites 
emiten leyes para enajenar tierras comunales y potenciar la siembra 
del café, principalmente, en dos regiones: En la región occidental 
en la que se da un crecimiento de la producción cafetalera bajo 
formas no represivas y en el oriente (San Mig11el) en la que, hasta 
1930, el esqL!ema cafe t.aler•::i tuvo un µatrón de distribución v 
participación similar al costarricense. 

En Guatemala se divide el desarr .. ol lo cafetalero en dos reqiones: t:.r1 
el altiplano las élites liber-alss aplican un patrón ae expropiación 
de tierras sumamente aptas �ara la producción cafetalera. La mano 
de obra de la :zona será obligada a incorporarse a la agri�ultura y 
recolección del grano. Er1 la región oriental del pais se aplicará 
un modele de negoci�ción con los resi�entes bajo una fórmula de 
reparte de pequeñ.;1 y mediana propiedad. Hay que señal ar qL1e 1 a.. 

1.,::, Con '.;:'sc:asión del -1::.raslad<:J d1::d punto de.> e>:portación de 
Guatemala a Nicaragua los comerciantes g1.1atemaltecos plden la 
creación de un fuero (ley especial de privilegio) con una cláusula
según la c:ual el Cons1.1lado de Comercio (con sede en Ciudad Guatemala; 
fuera la instancia autoriza�a para dirimir todos los asuntos decomercio. Sólo consiguieron de la Audiencia que conociera de losconflictos comerciales, no todo�. Salvo Guatemala todas 1-sprovincias pidieron la eliminación del Consulado en el perio�ogaditano. Seminario Historia social y política de Centroamérica Semestre, 1988. • I
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población oriental es ladina. a diferencia de la población del 
altiplano, mayoritariamente indígena .1.i . 

A diferencia de Costa Rica que después de la indeoendencia (1830� 
ya desarrolla producción cafetalera mediante el reparto de tierras 
comunales, en Guatemala, en este mismo periodo, se inicia el cicle 
de la cochinilla. sin embargo ésta no se expande más allá de unas 
pocas tierras de valles con clima favorable al producto. Hasta 1860 
inicia en Guatemala la siembra del café y se da en el contexto de 
un proyecto radicalmente diferente del costarricense. Esto se debe. 
básicamente. a que en la antigua capital del Reino. no se dieron las 
condiciones par,A la reproducción del c:ampesinado .1.2

• El ca·fé se 
siembra en t::..i:r-ras arreba tac.J,:1s a J. ind igena del al ti plano y la:::; 
:r-elé1ciones lc:1borales se dan en un conte;-:to coercitivo. bajo e.!. 
impulso y la aplicación de las leyes en contra de la "vagancia''. 

Nicaragua inicia su guerra civil en 1811-1860 (Confrontación León/ 
Granada), los conflictos contin�an hasta 1932 (Somoza) En Nicaragua 
el café se desarrolla en dos zonas contrastante!:: Err la acampesinada 
región de Ci::1r,:azo {o de los Pueblos) y en la r·egión de Matagaloa donde 
se c.:,J.,'?mtw an 'J�-anc::es pl-='ntac:.icmes, cc,n rasgos mé:'is s:.:.milares a los de.l 
alti¡::lano g .. .1ate:mai·':.8co que a la.s c,�r·acteríi;;ticas Je :a r-e1;¡ión de i!::)S 
F"uebl os. 

En Honduras desde e! siglo XVIII se da contradicción abierta entre 
minería de Tegucigalpa y la ganadería de Comayaqua. Además los únicos 

11 En la r-egión de los Altos en el occidente de Guatemala 
fueron expropiadas grandes extensiones de tierras indígenas. Para 
Fernández los ladinos de la ciudad. a diierencia del resto de la 
región, no ,,en ;,,,n esta población a ·interlocutores Vcilidos. de la 
forma en que sí lo fueron los ladinos. En 1838 el provecto c.Jel Estado 
de los Altos� fracasó, como también el proyecto ferrocarrilero de 
Quetzaltenango, obligando a los vec..i.noi:::- ue Xelajú a llevar su 
producción del qranc::i, i-1ecesar:.amente. µor la capital. El pr-:::iceS>cs 
político de hegemonía se da en Ciudad Guatemala, entrentando doE 
sectores: artesanos y comer-ciantes. Seminario Historia política y 
social de Centroamér-ica (I Seme�tre, 1998). 

1.2 Loi,,el Gudmunson (199a. 41-�,6) "Tierras comunales. públicac::. 
Y privadas en los orígenes de ia caficultur-a en Guatemala y Cost; 
Rica", en MESOAMERICA (Número especial). En el mismo número ver� 
Robert G. Williams. "Guatemalé1 y Costa Rica: Dos condL1ctas distintas" 
(Introducción a los estudios c:ompar-ativos) (p.3-10). Gudmundson
af.irma que "ALtnqL1e poco se diferenciaban en ambos país,es la
institución y las prácticas (de los censos enfetéuticos: otorgamientode ter:renos indígenas o baldíc::.cs para la siembra de CL1ltivoscc)merciales per-ennes) � las comu1,idades guatemaltecas fueron obligadasmás a m�nudo que las costarr-icenses, por interese for-áneos, a otorgarconcesiones en censo, lo que resultó en l.lna mayor- confusión .\,conflicto más aqL1do" ( p. 41). 
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campesinos hondureños están en la regiór1 de □lancho: defienden como 
suyo el modelo de "tierras comunales". en oposición a la 
privatización. i...a región de □lancho está desvinculada económicamente 
del resto del país. Honduras se incorpora al mercado mundial mediante 
el enclave bananero. A diferencia del resto de los paíse� de la 
región, en Honduras no se ataca tan directamente los 8squemas de 
propiedad de tierra comunal. 

2. La e>:pansión de la colonización agrícola cafetalera por regiones
en Costa Rica: Los Valles del Oriente y del Nor-occidente.

Para el vínculo comercial cafetalero internacional, Costa Rica contó 
con f aci 1 idades de di versa índo 1 e: van desde 1 as Que ofrecieron las 
condiciones climáticas favorables para el comercio marítimo 
internacional. hasta el desarrollo tempranero de una agri CLI l tura de 
exportación (panelasi�) Y la monetarización de la economía gracias 
al primer ::iclo minero (Montes cJel Aguacate). Esto ayuda a comprender 
cómo. en década Y media después de la indep�nd�ncia� la provincia 
menos importante en la época colonial es el primero en dar pasos de 
crecimiento modernizante con relación al resto d� les uaises oel 
áreci\. 

La c�sta Rica Jg µoblamiento inicial va de Parai•o de Cartago a los
límites de la Lajuela y en 1830 �s una socieJa.J camoesina en la cua:
la. élite no tenia suficiente� medios económicos ni politices uara
subordinar. Se trata de ur; campesinado mayor·i tariamente no indigena • 
Esta población se caracteriza por estar compuesta (al menos tr�s
cuartas partes de ella) por un estrato mulato que, en cuanto tal,
había asimilado los valorws esµa�oles y buscaba participar en el
mercado promovido. Co!:>ti'l Ric:a contaba. entonces con una enorme
frontera agrícola que,de hecho. dio d� s..í. para la colon1�c:1c:ión
campesina en un tramo de siglo y.medio. Contribuyó a e�tc ia escasa 
población (comparada con la d�l r�sto de: provincias) y las muchas
expectativa� que despertaron en el emigrante: alrededor de 40 mil
habitantes pod.í..::1n dis.µoner· ::!&.> Ltnos 70 mil Km2. Esto lii.:o viable la 

1.-"31 Costa Ri 1.::1 desc:..iL,r-e tempranamente, por razor,as geográficas• 
el comercio marítimo con Panamá. Cll.ile. Ecuador y en 1820 denuncia 
la minería del Aguacate. Ad�mas p�r posición geográfica el 
comerciante tico resLtlta beneficiado con la compra de panela por 
parte de Perú (en conflicto con Chile). Su acceso al Atlántico a 
diferencia de otros pa:í.ses (El Salvador) le da ventajas climáticas 
para la navegación. Entre otros factore5 esto crea las ba�es para 
lc:1 e>:portación de café. Las primeras ventas dee café se harán por 
Chile (este pais las presentaré como producción propia). Seminario
Historia social y pol:í.tic:a de Centroamérica. I Semestre, 1988. 
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�eproducción campesina en el valle ce0tral costarricense 14
• 

Las élites costarricenses tuvieron la posibilidad de aplicar, con 
relativo éxito, regl�s desde las cuales !os pequeños y medianos 
prcduct.cres semi::,r¿�ran el qré:1r,o, mi.entri::1S (:?l lc,s asumían las;. 
actividades de torrefactoras y beneficiado; menos riesgosas y más 
rentables por estar más cerca de la etapa d8 exportació�. 
Gudmundson 15 s=,t?.ñé=da q1.te en tocios los pai.s•.'?S centr-oamericanos se 
dier-on formas múlt�ples de or-ganizar a la caficultur-a, per-o siempre 
con sus comienzos en la fc,rma de censo. hasta que el t-égimen de 
propiedad pr-ivada logr-ar-a desarrollarse en cada caso. Al adentrarse 
en el Ci:1so df'.? Cc:,st'::'1 ¡:uca el i::1utc,r- .ir,c:lic,:1 que "lo que en realidad 
ocurrió fue que la ocupación pacifica por !ar�os a�os y los pagos 
anual es fuen::in tr-as.-fDnnados;. en t.:i. tu 1 os pé:i�-ti cu lares". Es.to Ctimo una 
respuesta al decreto d� Juan Rafael Mora en 1856. o más a menudo 
indi�idualmente. al asen�ar ante el Reoistro Público de Propiedad 
( abir2rto ,?n 1Bh4) loE der-ech::i'-= de J. o·:: he�-eder-os como 1:::iar-te de:i 
;::tr-,:::,ce�:•:1 i.:::¡;¡s.t:::tfftF.::,n !:"::<r-ic, CJ trrc'.!r-tt.t:;\ 1 dt= '.�-Lt ·f c;in.1. l i;;.1r" � t�i 1 ti.rno ·.::it:L\�!ar,te 
'' comun(•?ro'' .L,-!, 

L4 En contraste 1a zona costera. a lo larca del pacifico y 
en le, qLte hoy es GLtanacaste, la E.ituación está regida por L.:1 
economía ganadera que requiere de latifundios. Esta actividad e5 
s.oc:ia l mente más l imi ti::1dora. r-,!o contri l:.iuye ¿:¡ J. a r<:?.producciór, de
e!;;ti los d!?. vida c:arnpesinos;.:: en compar,:1ción con el ca·fé si se r¡:;;¡quie1r•e
de .l(H) mlii1n:zan,:1s d<;;:- t.it'ii!rra p;,:1r='<- un mil lar dP. em¡::sleos en la producción
cafetalera. esta misma extensión en pastos requiere de únicamente
'...ini:?. c!c:,cena de P<?.Ont?.'.5. Lo que se n,2nroduc<'!? en 1 a gan,::1der- ía sc,n
peonadas: subordinados, controlados y casi sin acc�so a ninguna
fuente c!e poder· económico é:tl..t"":.ónomo. i;;;. 1·1 eI 'Si::¡lo XX L,, n-2oic'w, norte
conocerá también de la plantación caf�tal8ra. SeminArio de Historia
soci2"l / µ1.:<1{'·:ic;:� df.:.' Cei-,tr-ci,::tmér.ic,,� .. I SemF.;s t.r·i;;., • .1.988.

:t.!;'!'e Cita ,7i i�cd::rer-+: kiilii (;i.n-,s (.1.99'+} States �nd Sc,c::iaI E\l □ lLttiorl: 
Cof·f!;; ¿:;md ·':.he F:ise ci' 1·�at:i.c,na1 Gciver-T,m<;;nts:, :in Centr··al 1'.1tme1�ica. Chapel 
Hi11: The Un·i.versity o·f Nc,r-t Ca.rc::.ini:?. Pres-b. !..owel Gudmuns.01, (1'.;>9,�l. 
4.; .. -'56:; "i:;.epr-r-¿;¡¡,:;; c::c,mun,::1.l1=:es

!
, p1.'1t:l: .. c:.-;;.s / pr·.1.vad,;;,.s en los oriqenes de 

la caficultura e� Guatemala y Costa Rica'', en MESOAMERICA (NGmer-o 
espei:::1.21 l) • 

i,s,, Gud1m.mdson L. ( 1'-:?90) "Campesino, granjero, proletario:: 
formación de L1na clase enuna economia cafet,alera de pequeños 
propietarios, 1850-1950''• en Revista de Histor-ia (Heredia, Costa 
Rica), p. 1'.:,9. 

17 Victor H. Acu�a e Ivén Melina (1991) Historia económica 
de Costa Rida 1750-1950). San José� Ed. Porvenir. P. 214. 
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�a inten,.·oqante llama la atención sobn?. la ·fragmentada :-obe1�ani.a que 
orivaba a finales de la colonia� tras la independencia. Las 
circunstancias favorecieron a una región denominada antiguamente 
'"-.)i l la r·,.lueva", !su posi c:i.ón se -fc•t-ta l L?ce con la migración de al qunos 
mercaderes de Cartago, Heredia ; Alajuela, el establecimiento -en 
sus alrededores- de la mayoria de los negociantes y, finalmente� en 
1824 con la fundc1ción ele una ca::.a c.i<?. la moneda. Con el la -..lino el 
control de la oferta y la demanda crediticia. la vida económica fue 
dinamizada por la formación de c□mpa�ias comerciales. la apertura 
de tiendas, almacenes y talleres artesanales en su incipiente casco 
urbano que estimuló en el campo, una agricultura mercantil 
capital i.sta,," .•• El naciente Estado con e en ·tt-ó e J. esfuet-::o 
.i ns;. t .i tu e i cm,;-:¡ :t en f i::1 vor<':?C:(?.r J. a t r ans ·f c:irma e ión socio1-2conómi ca: La tarec:1 
era triple internamente: 8stimular la privatización del suelo y el 
cultivo dE.�:!. 1�:c-:1fé; jotr.:1r· al pr·oyec:tc, agr·oe>:portador· de la 
inft-aeistruc:t·.ura bá'.,�ica que nec8sitaba, y r1�ori;¡anizar y actualiz,::1�­
la 11��1]:.i.!;¡:,J.,:,,c::.Lón ,?.::-:i�-�tentt?.� c:cin e}. i":i.r, de adecuarla al mundo nuevo que 
alboreaba. L� emergente burguesia ayroe�portadora .•• mcnocolizó el 
Pode� Ej�cut:i.vo y los agricultores prósperos se sirvieron de las 
mur-: .ici pa 1.i.cjades p;::c,r-·a 'Sl.i l::ieneí" ic::i.o pr·opio. Un cas:,o bastan ti;::;' el aro "i'ue 
el clf,::,"[ s:'</unt;:1rr1if2nto d1-:::> Bc,H .. !.::ic:?.. EJ. cc,mpes:Lnado ¡r ico oue co11tn:Jlal:..ia <':?l 
c,;;d:.:i'i.ldc:;,, !Sf:i'! •J,;:,nd.l.ó a s:,.í. m:i.smo 'li::í t.Ler··r--d munici1:iaJ .. , con .í.o OL\e 
:inr:.-�·¡;::,nH?.r,t,:'.:, :--C? f,:,ncic:i ,:::r·ed .. t ·i .. ·.i.c.Lo deI ayuni..ami1-:rito,, c¡ue con!::,aCJr·(., '::occs 
sus reLursos a fin�nc:iar d Jicho qrupo de comprador�s. El controi 
del poder local fue la base estraiécica para que el Kulak barve�o
se beneficiara del crédito barato; de la mercantilización Je la 
tier-ra '' 1'3 ., 

2 .. 1 .. 1 .. Los valles de nor-occidente y oriente 

La colonización ayricola es una características del capitalismo 
agt-a!'":i.c::,,, E1, C;;::,�;ta Ri,:::a ise dP-siar·rolla la e>cl.JcHiE-ión di:::' la colonización 
cafet2ler2 a partir de 1850. Los valies de oriente y de occiGente 
de Costa Rice?. �:,-:per•imentan los µn:ic+-:?sos de esta colonizc<cit:m ¿;qr.:i.cola 
de manera diferenciada. 

L..a .:::Oni::í del va-.11<-? del F:ío ¡:::evei,tazón y Turrialbi."< (ot-iental) •?Stc<.rá 
miii1!'"Ci:1tj,::1 por J.,:;:1 :i.nic:·.Lat"i.va de J.at:i·fundis t: <=<s quienes. en tanto secto�-es 
políticamente influyentes que usan la tierra para obtener créditos. 
Esb?. proceso es ooster:i.or· i::I la coloniz.:-iición del val le nor·-occidentaJ. 
Y surge paralelo a la construcción del ferrocarril al Atlántico 
(1890) y a la intensificación agrícula de grand8s plantaciones de 
c,J1ña ,, c,3·fé / g;,;.r,,c�der·ic:?.. E:n el \,,ad 112 orient c:ill destaca una relaciór, 
entre el hacendado y peón di.stint� de la del valle occidental. Se 
-t:.r-a +.a de una n-21 ac:i.ón entr-e un 1 1ace11dad1:i 1 at.i ft.md:i.s t.-a Y Ltn tipo de 
peón totalmente desposeído y llevado, progresivamente, a relaciones 
de trabajo proJ.etarizantes. 

ie Acu�a 1/ Melina (1991, 88) Historia económica 1/ social de
Costa Rica: 1750-1950. San José� Ed. Porvenir. 



i.._a e>:periencic:1 del noreseste no se repitió en lo:. valles del 
Reventazón y Turrialba. Esto obedeció a las casi cinco décadas de 
diferencia de c□loni�ación entre el valle ori&ntal respecto del 
occidental. En la zona de oriente, a diferencia del poniente. la 
colonización fwe más tardía lo que explica un tipo colonizador de 
capital m/2s fortalecido y la presencia de un poblador d�t�rminado 
por un esquema d(?. pr-opiedad y de 12::-: pl otació1, menos ·f avor-abl e. El 
or-iente s;e encontró con trans1'or-macionei:; sc,cio-económ.icas nacionales 
de mayor influencia negativa para �l tra0ajador de la región. 

En e 1 va 11 e nor-·-occi.den tal ( desde Sarch.i. hasta S,;¡¡n F:amór,) la 
1nmig:ración s<':? había iniciado l:'n 1830. El movimiento migri:1toric 
c:ibef:h?.c.�ó 21 J.,:;.. Dre•:;;.i.ón sc•c:.1.0-demoi;¡ré·fic::a ·:l ;;...l att·ac::tivo dt.2 la -fronter2. 
agrí.cc:d2.. Le=t me•;;;.eta c:E,mtr-:,,d josf:?fi;,¿1 iJ·fn-::-c.i.a tr·aur.:í:i<J 1-,e.,ro r,o ofrecía 
t.i.err-a .. , __ ;:;1 ·-fcHT1i} . .i;;1 c,':lmpe,;¡;ina L.l�? "mediano caudal" (a diferencia de
la obligada a vender su fuerza de trabajo por un salario) �e sit2nte 
atraida por 1� posibi�idaJ Lle �rear algún patr-i�an�o. �� h�c:ho.
,nuch;:1s d•-,,, s,: l:,,:.,;,; ;.Jr··:Jv,:.::.n.1.e-1n d<.,,., ·f,:Hn.1.lias c\_,,,c:, ::rF.:-c:un.1.enT.o liaD.ia ¡·,ec.hc, 
di !:::.mirn .. \ir i:i! l pa t,·· imr.sn ic 1, en razón de 1 r\::>r:-iar·to de bienes hen?dé:!d0!.6. 
Para estas familias miqrsr era una forma de eludir el creciente 
t?.mp,;!:,rec:i.m:i.E:•,-,to en 11n,:it épocé.;,. E'!n q1.u"2 la familia 1:-::,>:tens.i.-:\ �ra teniw2 
e !::fftC) · ... l i .. ! ,·::i t • .•• -t-:?I"'! ci ·�- e i ::�,f"f 11 q L\ 8 f ·,2. f:j .:t. ::i -1 Lt E µ f'" C:t CLl � =< r'""St:d l. 9 .. 

�ac:�a e! �ccidente el �rimer impulso esté Jalonado por la idea de 
<c:.er ;::rr-o<:j1.tc:-'.:t)r·· c:c1n tier .. ,,..;;.¡ pr-·opia. Qu:u;;:,nes;. r..;;.t.::- aventur,::1n son� un
labradc:,r- y su ;:.:;,spoi:::.1:1 .:,1poyi::1cioi:::. !::-ri un P<'='queño capit¿�l paf·a .::1limentos.
L,::1 oc.1..q::r2c:ión dE•l norc:ies.te descansó en los. hombf .. OS d!-.á' productores 
directDs.; L,d..ir-;,-,done•:; qL1e i::1s.1.unieron los costos de roturar- tif:::'n···as ¡:,ara 
la siembr� (bot�r montcl�a) y sobr-& la� famili�s cargan lus costos 
de ,,.."'?p:rc,dt_:i:ción d+::! mano de obr .. 2. Li:.1 1;,scasa fllc.'lnc, de oL.rra del nor--­
oc.cid�nt�, elevaba el costo �8 lo� jornales lo qu� 8Stimulaba la 
rep:roducción �a�riarcal familiar extensa. 

Acuña CC)mO 

:L...- El proceso colonizade:r cafetalero, =1n Cessta F:ica, SE:: 

estructura desde una ley (ley de cal.reza de f�milia) que garantiza 
e' - e - - e G • I- - J d Í ,- - - · ·11 1 · · d L ci-��-J c:1 ��- ¿• � L-a.quier p�rsona en proporción al numero -e
hijos, -::en.iendo en cuenta t.ambié1·, a las mLtjen?s. p1 prupó1::>itc, del 
¡:::,1,.. !:::,ct?•;;o de e>:p<i:1r,s:i.ón del val le cent1 .... ::itl ( hacia nor--oc:cidente V 
'::un,.. :.""1':,.é:,) Lc:,,-.1el '3udmL,ns1::w1 (1�98. 4.1-'.::,6) "T.i.E'rras comunales. públicas
/ ;:Jr-·iv,:itd2s en los 1:;r-í.�1enes t.Íe lc:1 c:a1'ic:ultui··a en Guatemala y CostB 
i:;::i.r::,:i<" U1ESOAMEF:ICA: N1�1mero e.,spec.ial) anota como .iiitrigante el dato 
de qi. 1.e m:i.,2nt. 1"',:i!S en los or·.í.genes de .Ld ¡::¡rc,moción cafetalera se 
incluí.ar, mujen:?S como je-fii:1S de hoqar, en la dQcumentación posterior 
no consta así. En r-egiones psriféric:�s (como Naranjo, de AlaJuela) 
no T1.guran mujer-es como adjudicatarias, aunqLte se sabe qLte ah.í. 
c;:,migrat-on hijos de los t-afaeleños. Se basa en el estudio de Margarita 
'orres sobn,;• Séiln Rafael de Hered.ia ( "Los campesinos de Sar, Rafael 
de Heredia!, 1830-·1930): de t.\sufr·uct.uaar.ios i:.:omunales a propietarias 
priv:::idos". Tesis de lice1,c:i<i:ltura en H.·.L!::>tor-.i.a, UNA, 1991). 
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'3QSi tivc," de 1 a "ir :tensi ·f i c:::1c.Lón ¿¡qr··c::et·· ia ( E"!S:.pe�.6ªJz�}iórr cafetal et-a. 
�ejoramiento de transportes, venta de fuerza de trabaje, etc.) la 
familia labradora fue golpeada por bajas en los precios del café� 
la fragmentación del suelo y la caída del salario� del cual en 1890 
depRndía más que en 1850. El noroeste se transformó en pocas décd�s 
pasa de recibir pcbl�ción a expuisarla; Tilarán y San Carlos fueron 
tierras de inmiqr"i::tción 1, <.:ionde el hijo o nieto del emigrante r,or­
occidental vi�Jó a probar, nuevamente, fortuna. 

E11 la región noroccidental el agricultor contó con l& construcción
de 1 a carretera a Pi.tntarenas i• d1:2spués Je muchas ges tienes. Esta 
·facilitó trasladar el e>:cedente agropecuario a la meseta o al muelle
pun t,arenense

2.1.2. Balance sobre la transformación de la propiedad fundiaria
colonial 

Durante la década dE:< !.830 autoridades municiuales dP- San José v otras
ciudades del 'val le Central costarricense Jistribuven tiern,ts pare:\ 
el cultivo dEd i:.:afé. Estas tierras r,o eran bald.ías sirio uieries
municipales reducidas a dominio particular. Por este medio se buscó 
·favorecer un meri:::c1do de tierras de furm2. d :i.r:?cti:t mi(-:ntras □ ue.
indirectamente, se buscd la mercantilización de ia econcmi� 
i:::amoesina .. Seqt'.m .ios datos d<-2 Ac:uñc:t y Mc:,lina (1991. 11'.:,) desde 183;5 
hasta 1849 fueron expropiadas, para este propósito, �rande= 
extensiones territoriales en Costa Rica. 

Es con la administración de Braulio Carrillo que el Estado inici2
procesos de "a1:umuli::1ción originaria" mediante el desmar,telamien-to
del pode� municipal basado en la propiedad de tierras comunale�.
par ti cu 1 armen te tierras indígenas. "Er, las c.,rimeras dlf..c.ad;::>.s d1=sc.,ués
de la :i.ndependencia hubo mucr,os denuncios de qrande= 1,;D: tensiones d�
tierras en los. confines del este,, i.:.rest1:? y!::,"�¡ ¡ .. · del v,�ll!:i:' Cer,tral.
apr·opiio1cion8s que ten.í.an un carácter p1 .. 1r-amente f.:i'spec.:u.lc3.tivo". Para
Acuña este es el sentido que tendría hablar en Costa Rica de un
perio�o de reformas liberales� ést2s habr·ia que atribuirse1as a
Carrillo y situarlas en las déc.:1da5. arriba indicadas·;z,:;,_

:� nivel general comparativo !:::-t:? pued+: !,acer un balanr..e regional en
11::is siguientes térm:i.rios, siguiendo 1 a bibl i<::<yra·f ia has t.,:\ aquí citada:

a) Son r12lac:ióP al n,:¡s,to de 0:-ntroamérica y en particular al caso
guatemalteco occidental durante la� �eis décadas posteriores a ia
independencia la legi!idación costarricense sobre baldíos fue "muv
<;;ienerosa". En términos de Acuña y Mol ina el rápido ascenso de
transacciones, ir,mobi liar ias rura lP-s µcH,e de mani f ies t.o QL1e: a) La
tierra como medio de producción se ha convertido en una mercancía

ZQ �a cita AcuAa (1991, 116) se apoya en Hall C. (1976). El 
Café y el Desarrollo Hi&tórico Geográfico d� Costa Rica. San José, 
Costa Rica. Editorial Costa Rica, pég 35-36. 
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( ¡--equ.isi tD p¿n-a producción capi ta 1 ista) , b) el con ce oto de propiedaG 
pr.i.v;ac!a ·func!iar-i2:1 se ha desar-rol lé.1do ya que una masa im¡:..,ot-tante de 
tierras ha sido reducida a dominio privado. c) Este comercio de 
tierras fue �n factor (quizá indirecto) de la disolución de las 
formas comunales de propiedad y, d) el ascenso en el precio de la 
tierra hizo más dificil �1 acceso a ella y dio más poder económico 
y social a aquellos poseedores de dinero como patrimonio. 

b) !-lacia 1840 e>:iste en Costa FUca una imp<:Jr·tante masa de
jornaleros. En 1841 Carrillo (entonces gobernador) emitió ieyes en
,=ontra de li::1 Vi::H_:¡ar,c.i.i=I 1/ fijó Ltn monto p;ara el µago de jornales. µor
lo q1.1e P1c:uñ;':l a·fir·m,c1 que!, en este c:onte>:to

!
, la poblac.ión aún t:?r·a dueñ2

de sus medios de producción y habian ya grupos separados de sus
medios de producción o proletarizados. El hecho de encontrar yrupos
de jornaleros alrededor de la primera mitad del siglo pasado puede
i:-er in terpn2t.ado como �? 1 res u l tr:1dD de un pr<:Jceso dt::- diferenciación
social al interior del campesinado provocado por la generalización
de l .:;..s re 1 acieines mercE<.n ti 1 es ac:el eradas d1::spués de 1 a indeoendenc.i.a
(Acu�a 1991, 120).

Cabí:.:t so�.pect-,ar :, 
proletarizaJcs de 

c.on los 
p:::iblr:íc:ión 

aLitcires
.. 

1a pr--es.er,c.::..a 
Joven; individuos saliJos 

i;?n·t:re .los 
de unidade!:: 

campesin�s 8mcobrecidas y que r�pr8sentan un exc2d�r1Le de mano de 
obra. Sin embargo, aclaran los autores. el tránsito al caoitalismo 
en Costa Rica no se explica tan�□ por la liberación masiva de mano 
de obra cuanto por la liber�ción de tierras. un indicaJor de la 
aus!::nc.ié.:1 de masc:1S ,::1salariadas lo encuentran en lo!:::- relativamente 
altos salarios que caracterizan todo el siglo pasado en Costa Rica
respecto del resto del área centroamericanaz 1 • 

Ei·,tonces, en el V�ll8 Nor-occidental el proceso d& proletarización 
de l□s productores directos con�iste no s�io en masas Qlte se hacen 
Jornaleros sino también ''a medida que s8 desarrolla la croducción 
ca.pité'i<.J.i!::',ta 1c,s pro}.et;;:1r:i.os son cada vez más proletarios'' (Acuí,a 
1991. :21). También en el largo plazo la relación será de mayor 
subonJ inación de 1 ;;:, pn:iducc.i.ón r:ampt::.'sina n::•spec to ue l s:ap:i. t.a l, er,
ténn:i.nois de 1 DS ,;,u tc:,i'-ec.:, c :i. ·Lack.,s:,., '' un ¡ .. H;;,ún d& 1930 será rnás desuoseido 
que •.u-10 dF.: 184(' ''. 

e) !"lolina y AcLtña ven en el nacimiento del capitalismo agrario ticc:,
una pen�·!::re1ción del •:::apitai comercial a la espera de la prod1..tcción

zi Para Acuña y Melina l1991, 120) en Costa Rica Y, 
particularmente en el valle nor-occidental. la modalidad d& 
acumu 1 ación cap.ita l .ista cafeta 11:>ra coe:-: ist.ió · con la producción 
campesina de consumo. Por esto el proceso de proletari2ación fue 
lento y estuve) dominado, en gr<:iln med:i. lJ;=1, por-· la e>:plotación por parte 
del capital de la producción campesina a través de diversos 
mecanismos y no exclusivamente de mecanismos forzozos de 
reclLttam.iento dF.t ·fuer-za labor:al como si pudo dar-se en el val le 
ori<•?ntal. 

.:s 



campesina� 2
• Esta penetració� asumió un doble carácter: Por un lacio 

muestri':!. a comerciantes enriql.:ec:idos q1H2 se hacen hacendados v en ese 
sentido el capital e5 el que organiza el proceso productivo (como 
ej emplcí el desarrcl lo del val :e oriental es típico de esta tendencia;; 
y por otro lado, los hacendados sometieron a su control. mediante 
mecanismos crediticios y CQm�rclales, a los pequeAos y medianos 
agricultores cafetaleros (acuí el valle nor-occidental es el caso 
típi=o a figurar;. 

La cadena credit!�ia se enti�nde porque desde 1844 se esta�lecen en 
Cos.-t.a F:ica casas consignat,::u-ias británica= que financian a los 
gran□es 2>:portadores del •=afé costarricense y se inaugura una 
sec1..1enci2 de dependencia ei-· .l.i::1 q11 e  la casa importadora británici::<. 
financia a L:?. casa e>:portador::1 tic,:1 y ésta. a sLt vez. a los 

e:,:pD,�tadc:;F·es cos·i:aF·ricenses. A!;;í fue cesm� la vin�ulación e:,:t�rna dio 
el acabsdc al µ r ecese de tr��sición y el impulso para �l despegue 
de:- L2. ,'-\C�.1m1..1lac:i.ór: capi"t..-=1lis::=, 1-,ct=ionF.d. En tt:'rminos de los autores: 
"todD el ¡:.H-r::c:•.;;;so de de!:.arrc,: lo ce d.i\lisión s;oc.ial del tr··abaio. la 
def in:� <::i.ón y ;:¡¡¡--ticu l ,::1c:ión -:;e r-ec,:¡ ii::m�s en �l espacio económico 
C8'.::-!:.iH"'"-ic:9r,1,..,e, ·,, la pr-opi2 in,::J.µ.ient<? fc,rmación cie un mercado 
interno, estctr-án en función de las ekportac�on�s caf�taleras Y ci� 
las impor-taciones e:·-:tranier.:",s" '.19'-?1, 124). 

i._a agr-·icultt.\l'"",::1 Cc'i\·fetF.det-A,, º'··'=' f,;:..·/orer.::ió l.a privatización del suelo. 
er:i:I la ún .. i.ca que, ::lada la _)uer-,a cotizaci.ón del or·ano. µn:.cme.;:ía 
r•�scatar- de la pobn::-:-za al ::,reductor directo. La - di ie"r-enciac.ión 
material entre les labradores tampoco facilitaba la lucha µorque el 
labriego rico apostaba pDr :a propiedad privada ue la tierrd. La 
legislación del emerge!1 4:e E:::"':,:1r:lo, por- su parte, errtrañó a la lan:¡a
el ób.itc::-s de L'i\ reql,-;:,mentaci.ón con qn¡,_¡. la comunidad aldeana se 
.:1Lttoregí2. 

L·"' •=-=1pi+:.al.i:::ac:.\f,11 del "='q..-·::·, !::.'n marcha tras .1830, ¿¡qLtdi:.::ó la 
d.i ·ferenci<:.¡::ión campe1,.;in2 y trastoF·nó el marco cu 1 tut·a l y el quehacer 
prcd1_1,:t.i,,.c::< _-¡,.,_,. l.::1 c�:::-smLHriciac: ,;;,lc!e::ma. L,:1 wr-ivatización del suelo 
;,3rc:-ivc,::ó qt.'e ;;;E>rvj dumbres de :"lí)t..\F.1 y ue paso pesaF·an cada vez más. lo 
que es�.imu!aLa �1 due�o, =uya propiedad se veia afectada. a 
descanccer tale!: derechos. Ic;ualmente .la mercantilizac.ión creciente 
::je cier-:os valores de uso -m;.der-a. bejucos. l i:::'i-�é:1, etc. - propició 1 a 
dep..-·ecaciórr de l<:Js rec11r15os ,,aturi=lles, en particular la des-tr-ucción 
inc!iscriminada del bosque. 

�� Los autores se basan en el trabajo de Patricia Alvar8nga 
V. "La composición de la producción agropecuaria en el Val le Central
CDs t.arricense. Un estudio comparativo de las reigiones de oriente
/ occidente 1785-1805". También en sus trabajos. anteriores: Iván
Malina J. Habilitadores y habilitados en el Valle Central de Costa
Rica. El financiamiento de la producción cafetalera en los inicios
de la e>:p,:i.nsión ( 18.58-18!:,C;., En• Revista cie Historia (Julio­
Diciembre, 1987). NQ16. Cos�a Rica, C�ntroamérica.



_ _ r.:_.; G',' o,-·, -- e c<!i\p:i. +:.u io reconsc.r-uye un pr..:::,cc>s□ particular de 
=�l�nización cafetalera. �e trata del caso de Palmares de Alajuela. 
�a fami:i� colonizadora palmareña, constituye una muestra histórica 
::el car-f,cter centn::,amer·iecmo de la realidad colcmizadora de los 
gn.·;:,cis ::ampesinc,s que comp2.r+:.ieron sus luchas y sueños; hijos de olas 
mi,::··=--t:::-1r·i;::,!:::. -.:¡u;;;, c::-n-for-marén c:omLtnidades Ltsualmente :-in conocimi;;nto 
·:l;;-c• de :Cas razc:in-=?s y ·fuerzas económicas y políticas oue ia.s
;::rnpuj 1::<n,,



l,. Val le de Los F-'almi:?.res: Un caso de colon.1zación tardía -.¡ 
dispt2rsa:.?'.!.'< 

En vista de las afinidades y diferencias detectadas en lo� procesos 
1je incorporación de colonizadores de regiones cafetaleras en el áree. 
centraomericana, destaca de las especificidades g�ográficas e 
históricas, un factor general que podemos definir como el más común 
a todos el!os. E11 la región de Los Pueblos de NicaragL1a, el i:::,r·1ente 
g1.tatema l teco" en el cccidente salvadoreño y en el val le r::entrai. 
costarricense se dan más afinidades que diferencias en dos factores 
pr.inc.ipa.les de la promo1:ión cafetei<ler,::1: No se abusó cot?rc.iti··1amente 
del� mano je obra local ni se despojó viulentamente de sus tierras 
,a :.os 'lc:,cr1.les como 1::;,::1 1.rr.ió en eI altiplano guatemalteco. 

Es:::recí·ficamente er:tre f3uatemala �· Costa Füca se da el hecho má!:> 
;:i<::1.f'"adój ico del ,;;;si'1.1erzo compara·':ivo que re::aliz.- G11dm1.u,d,;;on:.?4 • La 
•::i::rmpa!'"at:-:.ó,i, prr••1iamen"'::.e dicl,a, entr1? Guatemaia y Costa Rica permite 
dest2::::ar una •:;11•·2,n ci·fer-::nci .. ,� Cc.,sta F:ica inició SLl pn::,ducción en 1830 
•:::'.:•n medio!::: ,-,c-,:cerc.:.tivc,s) ;' en Guatemala la cc'lfi,.:.ul+:llra se inició 
2;-· la c:!éc:1da de los .:'370 :..:tili:zando medios de en:1jena1::L1�,n di:; tü,.rras 
comuna:�� de 12 !8n2 Je los Alt::s y medi�nt� la �Plicaclón de la� 
:!.s (;/s-s •�.:!8 �.?i \-':':H;::::cnc:.1¿� .::::·me rnecanis,r,o t:H:!' �J!"-;:si:::n :::-c:cbr- 1= .La rr,i.-:tl"!D t:Je �::cbra 
.i.n�1.í.ge! ... ,<-;; ... 

:=·i.1.:'?de ¿d'::.cm,;¡,rse. pcw :::ltra ¡.,arta, que i:r: eI ::aso centr;,ll y nor­
occ:i.rJen':a: ::os':.,,,rricense pr-imero, en el ,;,aJvadoreí!ío y or·ientai 
�uatemalteco después y, µcsteriormente, en 1� región de los Pueblos 
nicaragüen�e se dieron condiciones para i� reproducción del estilo 
de �equeAa y mediana propiedad campesina, a �artir cie la producción 
c:a fett:.: · .. er·a .. 

2� �arla Pérez Y�lesias y Yamileth Scnzélez García Avance de 
�n,.1 e·;;:.·!-:'.iqc.1cién:, "S:. 1,)all9 de les !='.:1!.mc:u,..:;:,s,, :='roceso de colonización 
. lucha �or :� =ilisl de San Anselmo p . Edit�do cor �l Centro de 
:nves�igación en :dent!dad y Cultura Latinoamericana. Ciudad 
Uni�ersitaria qcdriyc- Facio, San Pedro de Montt2s de Oca. Mayo de 
.:'..99'5,, F';,:;,r:1 det=1:--minar :11t;;:L1nos ,-:cmbn,:s de colonos nos fLte útil la obra 
:Je =ot_;n-,:..er G. �d!lar-dc (.!.9º4) -Jri,,;_¡en'-2s de li:::s ramonences: familias 
·fL, .. 1-:ed•:;r:;.¡s ':!e 3<='•-, '=.amón, '..84:::'.'-1.�')'). Al.,dLteli,i: Museo Hi!::>tórico
C1. .. �t.1r-A: .:,, .... � '3.;:,n't,'-' m,;:.( í,"< • .i-Si:l ;:-, • ... a perspect!..vA de mi.crohistoria ·fue 
:-?:ir·it::?'-l�.?•:::'..':!:? pe�· -.-;,1 e· .. ,fnqL1e de GJ.,:1vanni L..evi (en Revista Taller 
DA �ietor�� Nqt, : Sam�stre, 199�. P 5-12). Fue interesante también 
:.é, J.ectL1r=1 Je la Memoria del I Seminario-Taller Familia, vida 
::o+.idiana .. mer·,+.,::;.� idades (4-7 oct1. 1bre, 1994) Alajuela: Nuseo 
Histórico CL1l tL,ral -Juan Santamar.i.a '/ Mini&terio de CLtl tLtra JLiver,tLtd 
··· Depo:'"tes. =·. ::,:i.:.

::.:4 i/e,,..� "T.�er-r�s ::omLma�.es, ¡;.,úblicas y privadas en los 
:•r·.i.qenes de la =,:;-,;".:.r.:_!lt• .. t!'"a en 3L1atemala �, Costa FUca" (1988. edición 
�spec1a1 de Pe•·ist� Mesoamér1��). 



CAPITULO ll. 

Intr-oducción 

"El m,-c:1tc:;?máticc:, T,::1, 
irregular e invitó 

t.1�E<zó una f i1_:Ju1··¿� mu·:-­
a sus alumnos a cal-

cular su 
obtener 
Entonces 

superficie ... pero ninguno pudo 
la superficie con exactitud. 

el maestro TE< tomó un,::1 tij c-:-?r"E1 � 
recortó la �1qura, la colocó sobre uno 
de los platill;s d� una balanza, la pesó 
y colocó sobr-E! el otr-·o platillo. 

LH": n,�c-·
tángul□ fácilmente calculable. luego t0c 
recortando el rectángulo hasta 
pli:::ti 1 lo�, i:;t'-? c,qui 1.ib,--i::,r··c:,n ..... '' 

el 1 ibro 
nes) 

Dos son los propósitos de este capitulo. El primero consiste en 
indagar el car-ácter agrar-io de la r-eligión palmare�a a inicias 
del presente siglo XX. En sus orígenes la comunidad palrnare�a se 
analiza como una micro-sociedad dependiente del ciclo de las 
lluvias, de la época de invierno2 i

. Esto define l= base del 
sistema de vida dependiente de los productos agrícolas: sean para 
el autoconsumo o para la exportación, como es el caso del tabaco 
y el café. 

El segundo propósito es presentar la construcción del tem□l□ 
parroquial palmare�□- Consideramos su función como muy importan­
te, en el contexto del carácter de la axioloqia religiosa local. 
Dicha axiología se correlaciona cualit�tivamente con las 
condiciones socio-laborales del medio, y de ahí deriva sus fun­
ciones socio-culturales para la comunidad. En ese sentid□ 

2º El Cantón de Palmares se encuentra ubicado en la Regi0n 
Central Occidental de Costa Rica y, una vez definidos sus lími­
tes, tiene una superficie total de 38.06 Km 2, distribuid□� 00 

Siete d i S t r i t OS : Ce 17 t l'" C::-< J. ( _t • (i 9 I< ff: :;;: l ·' L a 1··· a g O 2 a. ( d . 0 ;:', p.:: i':l 2 ) �· í:< U., .. :•¡', -� ..... 
Aires (6.86 Km2 ), Santiago (8 .. 05 Km 2 ), Candelaria (4.07 Km2 l, 
Es q u i pu 1 as ( :', • 3 7 hn 2 ) y : !-- i:'I C3 r· a n j El ( 4 , 5 7 I< m 2 ) • E�, t,:;? i.'.l l t .i. m o t? "· . 

hasta 1964, un caserío de·Bue�os Aires. En la Gaceta, N�210, del 
�,-11-1984. 

�i Ver en anexos el Mapa 3 una aproximación a la cantidad 
y distribución anual de lluvias a nivel nacional. Palmares se 
ubica� en prom�?dio, (?n 12 ,--E�(Jión done:!(-,? l J.uc-:?vi:-,::! ;=} tr:f:?!::,C!,, y '°,i'� ,,::,c::1J,'i:i __ t-··
la un volumen de 2 500 Isoyetas en m.m. En promedio se esperan 4 
meses secos tal y como se refleja en el gráfico 1: Calend2ri2 
Religioso y Procesos Soci□-1.ab□rales del Café (1900-1960)" 



construcción del templo parroquial católicc en Palmares (1892-
1914) se da en un contexto socio-laboral de �ugna entre el tab�co 
y el café; dos cultivos que buscan acaparar la mayor partG d� 
tierras de labranza local. 

1. Un pueblo que requiere lluvia para el tabaco y el café

En Palmares los productos tradicionales y nc-tradicicnales (taba­
co, granos básicos, café, ornamentales, etc. ; durante el presente 
siglo han operado, tanto por la pobre�a económica dQ los 
productores como por la geografia local, de�endiendo de l□s ci­
clos de lluvias. Aunque en el medio circula El Río Grande (0-
fluente que va a escc:;1-.::11·· .::,J. f<¿,,1-r·ar·1cE:1) sc'.:,lo o�; vc•c.i.r1Ci·:é; r 1·1 .,\�; i? ... ,,-,-,c,-·­
diatos a él han c:on��-E'<;iuido <'::':-:t,··ac':?t .. pr·oduc:to-= ,_d:.i. l .·�,:¡:u··,ci.-::; un �;_=_c.:t,:=:,•
ma de riego artificial 22

. 

En la t.1-·¿,,ciic:ión pi::1lm¿,1•·F·i''íc,\ aún <:=�(·? m,,,,nt::1.c•nE:• rnv. ,::1··:c:r1L.:•1c:l::,1 l,.,, '-l••1···.,i1:.-., 
metereo 1 óg i ca de "1 as pin t.'.:1S" • En pa 1 abras e 2 don (3.i. l bc,?1··tc:, Mun�,- ,,, 
se trata de que los primeros doce días del m2s de enero 'pintan 
o son reflejo de cómo serán las lluvias dur=tntc-? el año. P,s.í., "t:-?�l 

día primero marca enero, el segundo febrero y así sucesivamente. 
Luego el 13 marca enero y febrero, el 14 �arzo y abril, etc., 
siguiendo un orden de dos en dos. Por ejem�:o el día 13 de enero 
a partir· de las 12 medianoche i:.'t .12 medio dí;;. ·pinta' 02ner,:::: ,:,::•,' 
12 p.m. a 12 media noche, febrero, hasta lle·=ar al 18 de diciem­
bre. Si el d.í.a c ic:? en!�r-o que e'.;;tá ·· pintando' d0:•tc•:·t··:n.in,c:lc:!o ,nt?',' :f,L'./ 
oscuro o lluvioso, según lo que se vea, ese mes será igGa1 1

�-

94, ane:-:o) . 

El Ria Grande acoge en su lecho numerosos h�los de agua que sur­
can el territorio palmareño Y que en época seca prácticamente 
desaparecen en parte por la rápida y tempra�a desforestación en 
función de la siembra del café Y en parte porque su cantidad de 
liquido no conseguiría dotar por �ompleto 3 la agricultura l□-
cal23. De los nombres de las pequeñas y gr�ndes quebradas sólo 

22 Muy tardíamente algunos cafetaler=s (cooperativizados) 
han adquirido ramales de tubería para mont�r sistemas de riego 
por aspersión. Sin embargo, como seRalan v�rios estudios desde 
temprano del presente siglo, durante la esta=ión seca las afluen­
tes del Río Grande no dan sOficiente líquido para desarrollar 
sistemas artificiales de riego para los sembradíos. 

2� Durante .1973-1983 la dirección del Colegio de Palmares 
en unión con la Agencia de Extensión Agrícola del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería generan programas de reforestación sem­
brando más de 150 mil árboles en las cuencas hidrográficas. In­
forme Municipal, en El Clarín (NQ.14, julio 1 =88). Esta iniciativa
reforzó y mejoró la cantidad y calidad de :iquido, pero no ��; 
una tendencia de� lc:,s ,-::1g;·-icultut .. (•:•�; a utili:-:::11·- el ;•·{o como ¡:::,:--·:L,:-,!::Jr' .. ··-
dl·.a1 recurso para sus productos. P□r J .• � ��.1-1t� •,.t1-1 ,=.·.•. � '-- �• - - p r· 1. !T; E·! I' .. :::1 .,,., 1 ,,,; :\. (: :· ..¡ 
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resuena el recuerdo para los habitantes de la zona: F i erro y
Palmitos, Quebrada Grande y Quebrada Azúl alimentada por la Cima
y el Calabazo, Quebrada Mora engrosada por López y el Alto, 
Quebrada Santiago alimentada por Chilamate y la Tirrá ... Candela-
ria y Santiago guardan el calor de aguas
casi desaparecidas, fuentes termales24

• 

subterráneas, en sus 

1.1. Suelos y climas propicios para la agricultura2 e 

Palmares ancla su raíces en un viejo, misterioso y inexplorado 
lago que un remoto día, corre junto a las aguas del Río Grande y
desaparece en el Mar Pacífico entre los veneros del Río Barranca.
Su lecho se fertiliza con piedras volcjnicas y con el pasar del
ti E?m po, e 1 �;ue lo �;(:? c:u 1:J 1'-E' d i::J bo;;,::¡ uc,,:;:_ ¡-.; r·c::, tE'<J .id n,:; po 1-·· C(ó� 1,.- 1···u,:,,, c-'••1··, 1: 1-·,-::··
los que destacc1 Los Monts•�, c:lt-:,:•l P,qu¿,1cat.c, 1 c:un t.l':'!ciL::or-·c:r�, E•";c::c,,-··,U.::.·.:lc:,,,:: 
de or-igen min€?ral, ,::<.ni:1:::.•r.1.01·-<-?·::; a .,a Cor·-,:j_i.J. lrir-E1 ',)ol c:,:!;n.i_c::E1 [-,:i-,-­
tral26. 

el relieve de Palmares y construy e una 

gen e r" a 1 de 1 a h i �; to ¡r :i. a a g r :Í. e o 1 a p i:l 1 me:\ r" f.'2 ñ ¿-\ r-, os 1 ]_ f:,• V.::\ El de l. j_ m j_ t 2, i .. 

su carácter como una m i crosociedad agraria regida por lluvia. 

24 En la actualidad, los vecinos se lamentan de las aguas 
contaminadas por agroqu:í.mic□s, broza de café o deshechos indLls-
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2� Aunque est□ es así, conviene destacar por otra parte
que las tierras más fértiles del Cantón desde el punto de vista 
de vocación agrícola (las del c entro) son asimismo las que van 
siendo ocupadas por la construcción de infraestructura de vivien­
da, industria y comercio. En vista de que se trata de un territo­
r-io re 1 a ti vamen te pequeñ o ( l é:1 e>: tensit'.)_ri de 1 c¿1 n tór1 e::- ele rr:E•,·;o<:.", de
40 Kilómetros cuadrados) Y de que 1� población va creciendo en
proporciones altas (se calcula para el a�□ 2 mil unos 30 mil 
habitantes). A lo largo del siglo, el Cantón ha expulsado 
cíclicamente grupos de palmare�os, que han colonizado en regiones 
de San Car 1 os' F'én?Z Ze l edór-:'" '¡•'

' C:ééHl , __ .-_-J. r,,:::.c___ ' \' :=:_ ,:._,¡� Rdmó1-, 
Na�-anj o) 

''''""·' vec:."Lnoi; --'"' 

26 Erigido como sétimo Cantón de la Provincia de Alajuela, 
en 1888, Palmares limita con San Ramón por el norte y el oeste, 
con Naranjo por el Este, y con Atenas por el sur. El camino viejo 
atraviesa el cantón, proveniente de Naranjo, y la autopista frac­
tura el Cerro La Cima, abriendo ese muro que separa a Palmares de
San Ramón. González y Pérez (1995, 1-2). Con relación al sustrato
volcánico de los suelos palmare�os, ver en anexo el Mapa 4 (Costa
Ri-ca: Geología) 



la forma ovalada -de olla- del territorio y las diferencias de 
altitud, que oscilan entre los 850 metros en el Río Grande Y los 
1 480 en el cerro de Berlín. Los Cerros del Espíritu Santo, Pata 
de Gallo, La Cruz, La Tinajita, La Piedra de San Isidro, La Cima, 
Don Mario traen ecos de tradiciones ancestrales tejidas por las 
formas caprichosamente dibujadas de la naturaleza27

• 

Desde el punto de vista climatolóoico Palmares está "situado en 
la Zona Intertropical del Pacific; y como espacio de transición,
es afectado por los vientos alisios·, húmedos y cálidos, que le
dan una temperatura media de 21.6 º C (la máxima se ubica en los 
27.6 º C y la mínima en 15.6 º C: idem). La época seca -noviembre a 
abril- posee las máximas temperaturas y la mínima precipitación 
pluvial. Los meses de agosto a octubre son los más lluviosos Y 
frios" 28• 

Lo anterior defir1e el clima palrn.'3r-·eñc, c:omo muy ·favu1--·¿1l:dF.:;o ¡:::•.::11···-==' f,•:. 
trabajo agrícola, y el éxito de sus suelos �ara el cultivo del 
tabaco 1 e va 1 ió a 1 campesino 1 oca 1 e 1 mote de II cuechero II que E1un 
conserva. La tierra fértil -por sus suelos aluviales y las viejas 
cenizas del Volcán Poás- Y el agua abundante de la zona resultan 
excelentes para los cultivos, pero la inexistencia de caminos 
hasta muy entrado el siglo XIX dificulta una colonización tempra­
na. 

Los terrenos palmareños más propicios para la siembra son los de
la parte central (suelos planos o planos onduladosl: los territ□-
r.ios de lc1 pE1J'"tF:: sur-· y su1·-·oes,;te pc:.i'.:;;eE•n � mé'.:<;; bif:-)r-1 : • ui··1 .::1 ,,.,c::,c:ó::.:i.c'.:,1··.
forestal (suelos de monta�a) 1/ algunGs solo sir�en para la e��lo-
tc1ción clt::> mir1E•rr:tl.t:::�•�:, o lc1 S•>:t.r-¿:c:ci.c:)n ,:ÍE! ::,i.s•c, 1---.,,, '>' ,=,11.-•ET:c� ..

La vi2g1:::tación pal,nar-r,1ña c:or-,·-e·�pondc'2 a ld cJ¡;;, un di:-:'!r-:so ''bos,qu;;-,, 
tropical premontano húmedo'', que solo ocupa a fines de los a;os
ochenta de este siglo, un 1.5% de la superficie total. En este 
tipo de bosque predominar1 los árboles de una altura pr□medi□ de 
16 metros, que comparten el espacio �pn otros de 7 y i metros de 
altura en medio del sotobosque, rico en plantas pequ��as y varia­
das. En los troncos se encuentra gran variedad de par�sitas d2 

27 Informe Final de Investigación: Los cien a�os de Palma­
res: Síntesis histórica del Licenciado Luis Mu�oz Montero, no­
viembre 1988. Inédito. Vicerrectoría de Investigación. UCR. 

28 Ver en anexo un mapa 
especifica geografía, límites y 
distritos. Tomado de Morera C. 
Palmares. S/E. P. 5. 

del Cantón de Palmares. En él se 
posición de cada uno de sus siete 

(1988). Memorias y Anécdotas de 



las familias de las bromeliaceas y de las orquídeas 29
• 

1.2. El tabaco y el café en la historia local 3º 

Los cultivos del tabaco y el café representan pivotes sobre los 
cuales establecer los datos fundamentales de tipo histórico que 
permitan caracterizar las ocupacione5 aqrarias de más arraiqo en 
las primeras décadas del siglo XX y fin;les del XIX. en el 0alle 
de los Palmares, de la Provincia de AlaJuela, Costa �ica 31 • 

Desde el punto de vista socio-laboral el café y el tabaco 
estructuran la historia local hasta mediados del presente siglo. 
Y en los inicios d<:?l sig :to E'stos dos pnx1ui::tos pn:Jtagon L:-:,:1n ur,"·, 
batalla�2 por acaparar las tierras palmare�as, lo que, en el 
fondo, suponía dos formas de vida familiar y cotidiana. No se 
comprende ni las mentalidades del colonizador ni el uso que darán 
a la tierra en esta zona, sin mirar el valle colonizado como 
escenario donde pugnaron por hegemonizar estos dos productos. 

El Valle de los Palmares en su etapa inicial de colonizaje es 
vista por los colonizadores como una sociedad agraria cuya voca·­
ción productiva depende en primer lugar de la lluvia. Asimismo 

:.?.,. La Nación, 19/2/98, presenta con el titulo "A ·flor df'-'
Verano" el jardín de guarias que Don Javiei� Solórzano cultiva y
cuida en La Cocaleca de Palmares. El autodidacta Solórzano quien 
desarrolla este oficio desde hace 50 a�os, aconseja según su 
experiencia, a quienes llevan matas sobre el cómo cuidarlas. La 
Asociación de Orquidiólogos Costarricenses ha dado varios recono­
cimientos al trabajo de Don Javier en este campo. 

30 El trabajo de periodización de la historia religioss 
local que nos sirve de referencia es adoptada del trab�jc d0 
periodización del historiador palmare�o Licenciado Carlos Aba�ca. 
El Profesor Abarca sostiene la tesis de un conflicto inicia! 
fuerte a nivel socio-laboral, �ntre el establecimiento del café ;
la conservación del tabaco a.nivel local, a inicios del siglo YX. 

::s1. El artí.cL1lo "Un pn:,•c:,'=SD de colonización tard.í..,::1 / di,,­
persa: El Valle de los Palmares'', en AnL1ario de EstL1dios Centro­
americanos, UCR, 21 (1-2-): 141:164, 1995, sigue siendo central 
además de las publicaciones biográficas de Don Carlos Morera. 

32 Este conflicto es analizado profundamente por el histo­
riador Carlos Abarca. Aunque, para nuestros efectos, desde el 
pLlnto de vista de la axiologia religiosa representan dos patrones 
y esquemas complementarios dentro del modelo de religión agraria­
objetivante, coincidimos con Abarca en que de esta batalla por el 
acaparamiento de tierras el café salió airoso hasta finalYs de la 
década de los setenta. 
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los recién llegados ven muestras claras de la aptitud de los 
suelos palmare�os para la producción tabacalera. Cuando en Palma­
res comienza a producirse tabaco hay circunstancias históricas 
que hay que tener presente: el tabaco es un cultivo que para 
entonces era ilegal y, por ello, representaba para los locales 
una primera oportunidad de comercializar un producto agrícola 
"alejados" de los controles del Estado33 • Sin embargo, este no 
impedía las preocupaciones propias de la actividad socialmente 
censurada y policialmente reprimida. 

En las plantaciones se construyen peque�os ranchos desde donde se 
cuida. En ellos no habitan las familias por el peligro que supone 
la llegada del "resguardo". Los suelc.s de la zona son .icie,-1 lt-.,•=i 
para este cultivo. "El suelo de Palmar-s-s es arcilloso, ar-enoso, 
ligeramente ácido, unido al clima y a la topografía del sue­
lo ••• un valle caluroso de ciia con qrandes condensaciones de vapor 
de agua por las noches en el vera�o. hacen este lugar ideal para 
el cultivo del tabaco: planta invierno-veraniega que recoge a 
través del sereno, el má:-:imo de sL1 aroma" (González y Pén;?z: 
1985, 153). 

1.2.2. El tabaco da sobrenombre a palmare�os34 

Aunque hay datos que revelan que hubo múltiples actividades labo­
rales realizadas por los inmigrantes del· Barrio de las Mercedes 

�3 González y Pérez (1985, 152) señalan que . el tabaco, 
primero, clandestino y luego legal, se constituye en un cultivo 
básico en Palmares hasta la década de 1940. Ellas extraen de los 
registros de Archivos. Nacionales (año 1839) información sobre las 
recompensas (de dos pesos por cada mil matas destruidas) dadas 
por el Gobierno a los "resguardos" en aquel entonces. Ser-ie Ha­
cienda. NQ 11545, folio 22. Por su parte en Mereces Vargas Rami­
rez (Las Parroquias de Naranjo y Palmares: 1862-1910). Análisis y 
estudio de historia demogr-áfica� Tesis de Licenciatura en Histo­
ria, UCR, 1978; p.16) se documenta como después de la eliminación 
del monopolio del tabaco (1896), los aqricultores palmare�os se 
podían seguir dedicando a la sie�bra del -tabaco. Sin embargo, el 
café fue dominando en los sue!os locales. A la luz de los datos
puede resumirse lo acontecido como el paso de hacer lo ''prohibi­
do" (tabaco) a hacer lo "promovido" (café). 

�4 Tradicionalmente en la región occidental se conoce a 
los palmareños como "cuechas". La cuecha es un tipo de tabaco con 
miel utilizado para mascar, del mismo modo como se suele hcv 
mascar chicle. La preparación de, la cuecha supone técnicas desa: 
rrolladas en el cantón durante m��has décadas. Mascar cuecha es 
un hábito que apeno:\S sobr-evivE• entre pee- 1 ación z,,n c::i. :?:\n;:;, c:k: F•¿,, ·: ,,:,;·•·· 
res (Ver- en anexo la máquina-prensadu�a de tabaco ci·eada poi 
productores palmar-e�cs, quienes muestra� su ingenio en tecnol□�i 3 

aplicada). 



para sobrevivir (siembra de granos básicos, plátanos, prácticas 
de cacería, etc) lo cierto es que el tabaco se perfila como el 
primer y principal producto cultivado en el lugar3 �, al irse 
acercando el final del siglo XIX e iniciarse, demográficamente, 
la segunda generación de población local. 

Según Arturo Moneada los primeros habitantes, de lo que lueqc 
sería llamado el Cantón de Palmares, "fuer-on agricultor-s•s. d2 
tabaco'' (González y Pérez: 1985,151). Dedicarse a un solo culti­
vo, en aquellos tiempos, hubiese sido imposible, por eso agrega 
el historiador ramonense qLte: 11 no pot- eso dejaron de ocupa1�sE:? eje? 
otros cultivos tales como la caña de azúcar y el cafeto"�'6• 

2. Procedimientos de
del café

siembra y tecnología local del 

Los aspectos que desté:1Lamos, arlem,�s ele c1c?ntr.::1 l.,2� fi•n el ,::c::.n L.::·:-,;-,_, 
de la siembra del cultivo, lo son porque establecen rasgos pro­
pios del sistema axiológico. Corbí otorga a los proceciimientG� 
propios del mundo laboral c?l. favor·ec:imiento d<? un,,, pEiutc1 ftu·:i-J.,·· 
mental para las condiciones de pensamiento, estéticas 1 ética 
comunitaria (1985, 236). 

2.1. Procedimientos de 
local del tabaco 

siembra, tecnología y c:omercializació� 

Don Arturo Moneada (1917. 6) describe la forma 2rtesanal como los 
abuelos secan las hojas.de tabaco: " ... Lo prensaban, luego en 
profundos huecos que abrían a 1� tierra� lo depositaban con todo 
y rama, protegiéndolo con una envoitura de hojas secas y 
amontonándole P-,lcima muchas piedras pesadas, al cabo del tit::,�mpo 
lo iban a sacar y ya estaba negro por efectos de la prensa y 

�e González y Pérez hacen una observación útil (1985,152) 
para la perspectiva de estudio que asumimos a partir del enfoque 
teórico de Mariano Corbí. "Es sionificativo que, i?n la zona de? 
Palmares, la tier-ra cultivad� es-más valiosa que la dedicada a 
potreros, caso contrario a lo que ocurre en Grecia y Naranjo, 
donde la ganadería es fundamental". El dato no sólo afi1�ma 1� 
tradición para la siembra de granos (maíz, frijol, arroz, ca�a de 
azócar o plátanos) sino que fomentar-á por esa vocación agrícola 
un tipo de mentalidad (axiologia y simbología) relativamente 
distinta de la que caracteriza a los pueblos ganader-os que no 
estári lejanos sino dentro del mismo valle nor-occidental. 

36 González y Pérez (1985,151). Los datos los toman de 
Arturo Moneada (1917,7). Historia de San Ramón. San José: Impren­
ta Nacional. 
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humedad que guardaba"::s7
• 

Después de este proceso el tabaco se fermenta y lo ponen al sol. 
Para no secar al sol se llegó a inventar una estufa de le�a. Don 
Carlos Alvarez Venegas, vecino de Esquipulas, construye "una 
estufa de le�a", para secar tabaco y su familia se especializa en 
hacer puros38

• 

Según lo escrito por don Arturo Moneada los castigos por la siem­
bra y venta de tabaco obligaba a los cultivadores a abandonar las
tierras y buscar otros lugares39

• De la información indagada
por Miriam Pineda Y Silvia Castro se tienen datos sobre una forma
ingeniosa usada por los campesinos para burlar al "resguardo": 
Algunos de los contrabandistas sacan el· tabaco de la zona vesti­
dos como guardas y reciben el apoyo de gentes influyentes tales 
como sacerdotes40 • 

2.2. Mejor "estar legal" con el café .•. 

El factor de legalidad tabacalera llegó tarde y de pésima ma�2�a 

�7 La técnica que describe Don Gilberto Morera en su auto­
biografía es similar: "metían bultos de tabélCO mojado 1:?r-·1 tr··F� 1 ºªº

bagaza les. Aquí se mantenía ca 1 ien te y a los tn?s d .-í.ar,; lo 1�,�c:ab,,H·, 
hediendo y tibio, casi fermentado. l�ego lo ponían en sartas al 
sol, no habiendo miedo de que enmc�eciera para ser después envia­
do a San Jos� donde tenia gran venta'' (Morera L: 1984,7). 

:se Son las famosas "calillas" que tuvieron mucha venta en 
San José. También es de palmareños la invención de la "breba" que 
durante tanto tiempo mascaron los camp"esinos costarricenses (Gon­
zález y Pérez. 1985, 153-154). 

�� De su historia de San Ramón se extraen los siguientes 
datos: "debido a una acusació .. n seguida por contrabando de tabacC".> 
contra algunos laboriosos agricultores de Palmares por el se�or 
José Antonio Alvarez, se vieron estos obligados a abandonar sus 
tierras, buscar nuevas regiones donde levantar sus tiendas de 

-campaña ••• arrancarle a la tierra otros frutos, en cuenta aquel
que se les había prohibido y llegaron a instalarse en·el 
lugar en que hoy se encuentra San Ramón'' (González Y Pérez: 1985, 
153). 

4 ° Citan de Pineda y Castro un documento en que un sacer­
dote del lugar e>:presa a los campesinos qL1e "le den CL1ero" (gol-­
peen) a los resguardos ... y ofrece la casa cural para guardar el 
contr·abando" (1986, 15). 



para la población palmareAa4 i
. Por ello a finales del siglo 

pasado va tomando más ímpetu la caficultura con respecto al cul­
tivo tabacalero. El tabaco retornará en la década de los cuar2n­
ta, y su producción retomará cierto liderazgo local hasta que a 
finales de los aAos cincuenta será prácticamente erradicado por 
el café, en una segunda batalla de la que no resucitará más. El 
tabaco, antiguamente "ilegal", ahora es legal, pero reaparece en 
franca desventaja ante al café: las energías locales fueron reo­
rientadas hacia la economía �afetalera, aunque cierta voluntad 
cultural testifica hasta hoy la excelente capacidad de los adul-· 
tos mayores tanto para la selección de puros para 11 autoconsumo 
como también para recordar el pasado, fi.�scando un buen pedazo de 
cuecha, con o sin escupidera. 

En el dltimo cuarto d;:l siglo pasado el auge del café comienza a 
hacer s�rgir una serie de iniciativas propias. L• dinámica econó­
mica �e la caficultura trae consigo iniciativas de desarrollo de 
plantas industriales de beneficiado del café. A nivel local se 
conjugó bien la industrialización con las abundantes cosechas 
(cogidas) del café. Entre 1870 y 1875 don Silverio Quesada Ugalde 
construye el primer beneficio con patio de tierra Y trilla d2 
madera y desde mayo de 1888 (año del cantonato) se conocen las 
primeras referencias sobre 20 beneficios de café en Palmares 42

• 

En esa fecha Francisco Orlich hace solicitud formal del agua de 
la Quebrada Mora para operar la maquinaria de su beneficio de 
café (Morera C: 1988, 17). En 1907, ademáé del centro de Palma­
res, Esquipulas, La Granja, Zaragoza y Buerios Aires benefician el 
café. 

En 1878 consta que en el barrio Las Mercedes se concentra el 27% 
de las matas de café sembradas en el cantón ramonense4 �. Toma 
cierta fuerza Y se expande el café por la geografía de Palmares 
en el último tercio del siglo XIX. Siauiendo los dates de Don 
Luis Angel Castro Pacheco la introducci;n del café lleva, inclu-

4 l. En 189ó se supr··i.nHi, el monopolio dEd t.at:l,::\CD pcr·· pé;·,;-- c.,s, 
del Estado, y los palmare�os ver�n cóm� se establecen sucurs�les 
de la Republic Tabaco Campan� y de La Tabacalera Costarric�nse 
en 1910. Estas empresas perjudican a los tabaqueros palmare�cs, 
quienes se ven obligados a entregarles sus cosechas en condicio­
nes muy desventajosas. Ver Morera Castillo (1998, 17). 

42 La información de Morera Castillo (1988,17) Y de Gonzá­
lez y Pérez (1985, 155) es totalmente coincidente en este punte. 

4 :s Datos de Carlos Melendez (1978,52) "Estad.í.stica Agr.í.co­
la de 1884''. Documentos Fundamentales del Siglo XIX. San José: 
Editorial Costa Rica. Cabe seAalar que hasta 1888 Palmares es 
independizado de San Ramón. Hasta esa fecha fue conocido como 
Barrio de Las M·ercedes. 



En 1884 el Cantón de San Ramón posee 186 fincas y una cosecha de 
1925 quintales. Cuatro a�cs después el número de fincas en Palma­
res, es de 367 con una producción de 17 mil quintales y, en 1890, 
Palmares cuenta 398 fincas que producen 22 893 quintales de gra­
no4e. 

La siembra del café fue predominando y desplazando terrenos de 
pastos y suplantando los granos básicos a mediana y gran escala. 
Aunque algunas especies de café permitieron, durante algún tiem­
po, la combinación de algunos árboles frutales (naranjales, joco­
tes o mc:mgos) sin embargo, �:;e cl(�j ¿�1··on ele sembr-·.i,u·· fruta 1 ps; pc,,quFJ 
se argumentaba que los métodos de cosecha afectaban negativamente 
la producción cafetalera, especialmente en algunas especiE!S dE:• 
cafeto nuevas. 

2.3. Dinámica socio-laboral y la caficultura 

Coger café es una de las fuentes de ingreso de la mayor parte de 
la población pobre del Cantón de Palmares hasta la década de los 
setenta del presente siglo. Las cosechas inician alrededor de 
setiembre y terminan en febrero o marzo, dependiendo tanto de la 
cantidad a cosechar como también del ritmo de las lluvias; a más 
lluvias se cuenta con más urgencia en la recolección. 

Este periodo de recolección del café coincide con las fiestas 
navideAas y con algunas otras celebraciones religiosas. Son tiem­
pos en que todos los vecinos tienen ingresos para lucir estrenos, 
lo que parece esencial al modelo reliqioso local. No pocas fami­
lias cifran en este periodo la posibilidad de ahorro para el 
resto del aAo, sin que por ello se ponga en discusión la cuestión 
de la nueva vestimenta o estreno. 

44 Esta apr·eciaci.L'ln e<::- c;c,n f i nnad.=1 po1r e J. &?st.ud :i.o ele M,s,·· .1.c 
Samper� quien afirma que: "F'almar-·es es el L'.ini.co lugó:1r dc:inc:if.:0: E•:i. 
café se expande en terrenos dedicados a cultivos básicos Y no 
sobre potreros o tierras incultas'' En Revista de Historia, He�e­
dia NQ1 especial, 1985, 54). La entrevista de Don Luis Angel 
Castro fue realizada en.Palmares (Junio de 1985) por González y 
Pérez (1995, 155). 

4 e Un a�o después de que surja la iniciativa de construir 
un templo nuevo (1893)� ya existen 432 fincas cafetaleras en 
Palmares. Según las mismas estadísticas, comparativamente el 
Cantón vecino de Naranjo tiene un número de fincas y de produc­
ción de café en la época, de mayor concentración r�?specto dc;?l 
palmare�o. Los datos son tomados de Oficina del Café. Informe 
Histórico, 1973. Estadística Agrícola. Ver también, González y 
Pérez, (1995, 164). 



Otra fuente de ingreso de las familias pobres después de la reco­
lección del café es "las juntas de café"; actividad que consi�.tí E, 
en dedicarse a "juntar" de las "entrecalles" (sur-cos) de L,t'S 
plantaciones cafetaleras los granos que habían caído por la rápi­
da recolección o por causa de las lluvias sobre el cafeto. El 
precio pagado por una cajuela de "café seco", como se le denomina 
a este grano, triplica el precio pagado por la cajuela de café 
cogido de la mata. Era mayor el esfuerzo que había que poner en 
la actividad y más gratificante el resultado, especialmente para 
los más rápidos "juntadores". 

Después de "1 as cogidas" :;;ó 1 o qu,,-:•dctr·1 p,?.;r·é:1 e 1 ;' .. i;?S te) el(=.! J. E,/;c:; 1·, 

nas pocas a et i v .id ach-)s r·t',,•ii,t.tr .. , ("? 1· ·,,.id_-,,, 1::. p "'' , ... ¿,t "-"=-' .l. ..i :,? ·!' E• cfr-? -f i':<Cí :1. l i. "' : l.,,:,-: 
pcidas del c,,1·fé (époc.:i1 en que ne> h,;:1:,; ,·c•cc:ilE�cc::i.ón y por· f:21 lc) n.L_:·,:;1t.'.in 
ingreso por ese concepto), de los árboles que están en los c�fru­
tales, de las dos ''aboni,tc:l<':i�::.••� 1/ let p1rep.:11r ¿1c.i ón de l-::1�,. pE-;qi..:.F•?i;-,,•:·. 
parcelas para la siembra de granos básicos de autoconsumo; maíz y 
frijol, principalmente. 

Hasta la década de los setenta, al menos. la mayoría de la pobla­
ción palmareña conoció y usó las ramas.podadas del cafeto como 
principal fuente de energía para la cocción de alimentos para las 
familias. La "leña" de café ha tenido ·fama a n.ivel local como 
portadora de un "gL1sto 11 especial que imprime a L,1s c:omidc::1s. F'ar·a 
los pobladores Adultos Mayores "todo parece saber mejor si es 
cocinado con café 1146

• La "despunta" y venta de la leña podadi::t a
los cafetales constituye la otra fuente de ingreso económico con 
el que podían contar las familias pobres47

• 

2.4. Etapas en proceso de reproducción cafetalera4 ª 

Los procedimientos laborales para la siembra del café en la re­
gión se desarrollan a partir del grano tomado de las mejores 
matas de las plantaciones existentes. Por muchas décadas numero­
sas familias pobres, dentro de sus predios, crearon almacigales 
con este tipo de semillas, recogida� de otras peque�as fi�ras 

Entrevista NQ5 a do�a T.O. en su domicilio, ener□ �e 
1988. 

47 La leña producto de las podas y "des-rames" cafet.c.dE•1··o�e­
ha sido adquirida por los beneficios de cafe costarricenses, como 
alternativa energética para los proceses de secado. En, Reiche C. 
(1986). El consumo de le�a en los beneficios ele café en Costa 
Rica. Proyecto CATIE. Turrialba, Cesta Rica. 72p., se anBl.iza 
todo el proceso de secado de café por este medio y la posibilidad 
de crear fincas con especies forestales para este fin. 

48 Para este apartado fueron muy importantes las entrevis­
tas NQ2 y NQ8 a don Jorge (kaki) Vásquez y a don Francisco Nü�ez. 
En sus domicilios, febrero de 1998. 



locales.

Algunos dueños de las fincas cafetaleras palmareñaxs daban en
préstamo o alquiler terrenos que aún no habían explot^ido. Exiqían
a cambio de ello la venta de parte del semilleroj, lo que suponía
un esfuerzo adiciional por parte del solicitante. No era extraño
para el solicitante de predios vérselas con una extensión de
tierras inundadas a las que debía aplicarles un sistema de drena
je para la fuga de agua o de sobrerriego por la ausencia de ésta»
También podía ocurrir lo contrario, parcelas demasiado resecas v
sin acceso a las afluentes menores del Río Grande.

La preparación de los teri-enos era grafuita para el propietar ir-
éstos costaban muchos sudores a la f ¿Emilia del solicitante, j, i; -
que los terrenos preferidos siempre fLieron las orillas de los
ríosj no pocas veces había que sembrar en terrenos cedidos aleja
dos de ellos y ̂ en tal caso, había que regar el terrena ^.irras
trando^ desde lejoS:, vástagos de plátano con el fin de proveer-
humedad a la parcela. Una vez preparado y bien "cur¿^do" el terre
no, se traía la semilla debidamente seleccionada por el propio
agricultor y se procedía a la siembra; a veces en parejas de
granos, otras veces mediante una sola semi 11 ita"^"^. No faltó., a
muchos agricultores religiosos, el acompañar junto con el depósi
to de^la semilla, una oración. Una señal de la cruz que conjuraba
por anos la esperanza de ver crecer el cafetal, la bendición da
una buena cosecha, gracias a la salud lluviosa de buenos tiempos
para las maticas®'=*.

El mantenimiento y control del crecimiento del almacigal se hacísi
con mucho esmero- Se da semanalmente la visita para la deshier—
ba®-*-- La deshierba se hace continuamente; esa era una de las

^^Popularamente se le conoce a la semilla del café como
manguito" por la forma de mango diminuto en su parte superior.

Los agrónomos Alvarado y Rojas N G i 1994,4.1), en la figura seis
describen las fases de crecimiento de'Lina semilla de café en tres
momentos: estado de abejón, de copita y de mariposa. Las metáfo
ras aluden a las formas que evocan estas fases-

datos remiten qtie se hacía almacígales de hasta 10
mil parejas o más. Esto, para inicios de siglo, era un esfuerzo
importante, y lleva a sospechar que de Palmares debieron salir
muchas carretas con café para los cantones vecinos (Ver Morera Cs
1988, 17-19) ya que tal producción de almácigo excedía con mucho
las posibilidades de siembra local.

Con el tiempo la "atomización" con dosis de fósforo,
nitrógeno, calcio o urea, según la necesidad que se dictaminaDa
al interpretar el color de la hoja o el tamaño de la mata, sería
la norma. Esto además de conjurar los daños que podían caus^^r
ciertas malezas, fortalecía la planta para un desarrollo normal.



38 

tareas fuertes de la niAez rural 
presente siglo, antes de que los 
presencia en el medio� 2

• 

durante la primera mitad del 
productos químicos hicieran 

Una vez que las matas adquirían el tama�o normal para ser 
trasladadas a los cafetales (en promedio 10 meses después de la 
siembra) eran sacadas del almaciga! mediante dos métodos: El más 
tradicional que consistía en e:-:tr-aer cada mata "con adobe" fo­
rrándole co� hoja de vástago de plátano las raíces. El otro. 
generalizado después de los cincuenta, consistía en darle una 
estocada, con un cuchillo, a la mata en su raíz principal, unos 
días antes, para luego sacarla de un tirón con raíces limpias. 

Este segundo método facilitaba más el traslado, que en otros 
tiempos se hacía en carreta y por muy malos caminos. Gracias 21 
segundo método puede cargc1rse más unidades por co:1r-·9a o "c¿,n-<:::!t.:'1 · 
da" y el peso es mucho menor para los bueyes. 

3. La casa para Dios en la axiología palmar2�a

En la historia local palmare�a la construcción del templo ha si�0 
considerada (González: 1997. 11) como un espacio de r-elac.i.c'w, 
fundamental. Mientras que 1� identidad se fortalece, en muchas 
sociedades, con las epopeyas guerreras frente al otro, en el caso 
de Costa Rica fuera de la guerra de 1856, no se vive una verdade­
ra égida. Por esta razón algunas investigaciones afirman ''que la 
épica de nuestros pueblos es la construcción de sus templos, 
donde la lucha ardua y prolongada ayuda a unir a la comunidad e 
imprime fuertes hLtellas que le permiten identi-fic¿ir·se con e}:t.s". 
La casa de ar-ación (luego, Templo) reúne las familias, a los 
vecinos y amigos. La reliqión actúa como factor de identid3d, 
cohesión y comunicación so�ial: "Las comunidades C:dm¡:,e<:::.inE1�.;: c:¡uE",· 
se forjan después de un proceso de colonización o los barrios que 
se extienden alrededor de las ciudades presentan, en común, la 
necesidad de aglutinarse alrededor de lo religioso'' (González 
1997, 13). 

e:z "Se tenía que dej·ar el almaciga! sin una sola hi-erba. Y 
todo era a mano. En muchas escuelas de Palmares la niñez pobre 
sabía más de café que de paseos''. Ciertamente, como lo subraya 
este testimonio (Don J.S. Entrevista NQlO, marzo 1998) por muchas 
décadas la juventud y niñez local empeñaba SLt tiempo en "coger-", 
"juntar", "cortar", café. Y no sólo se privaba de pasear por ello 
sino que el aporte de cada miembr-o de la familia campesina, por 
joven que fuera, resultaba esencial al conjunto, a tal grado que 
su ausencia afectaba de modo importante la sobrevivencia del 
grupo. 



3.1. Demanda "material" de una necesidad simbólico-religiosa =- 3 

En el contexto de la primera década del siglo XX , las primicias 
que recibe la iglesia católica muestran un predominio del café 
sobre los granos básicos (maíz, frijoles)" (Gonz,,,Hez y Pén2z 
1995, 156). De hecho el proceso de construcción de dos templos 
sucesivos (1860 y 1914) en el mismo lugar, denota una base econó­
mica que no podía ser cubierta con los excedentes de ninguno de 
los otros productos agrícolas del momento. 

En el contexto inicial del auge cafetalero en Palmares comienza 
un despliegue económico local sin precedentes; ventas, compraven­
tas, hipotecas, son transacciones. desconocidas hasta entonces 
cada vez más presentes en el medio. En pocos casos se negocia� 
bienes inmuebles�4, los limites se establecen a partir de fin­
cas colindantes citando a los respectivos due�os, se tiende a 
tener en cuenta las mejoras hechas y el uso de la tierra en las 
transacciones. "Los propietarios colindantes de las fincas evi­
dencian una mayor concentración de tierras (a menudo divididas) 
y, sobre todo, el procese de desmenbramiento de los terrenos 
originales: se fraccionan por venta o herencia al cónyugue y �  
los hijos. Es interesante constatar un porcentaje de viudas más 
alto que de viudos" �e 

e� Para un estudio comparado a nivel arquitectónico, ver: 
Sanou Ofelia (1998). Proyecto de Investigación: Arquitectura e 
historia en Costa Rica. Templos parroquiales en el Valle Centra!: 
Grecia, San Ramón y Palmares (1860-1914). Se trata de una tesis 
del programa de Estudios de Posgrado en la Maestría Centroameri­
cana en Historia. Universidad de Costa Rica ( sede "F:odr-iqo F::1-· 
cio''). Lo referido a Palmares, p. 209-244. Los planos 1-2 de! 
anexo (tornados de la investigación de Sanou) muestran en 13 = 

vistas frontal y dt'? plant,:rr :L.:::1·,:; d.imer .. ,·:c:;iunc.:;i;:; c:i<::.?l 'l:.t::.?ff1plc:, pi,HTua, .. ,.:.,,,'. 
palmareño. 

e4 González y Pérez documentan (1995,155) cómo las mujeres 
aparecen continuamente haciendo transacciones con propiedades 
heredadas por sus maridos o su� padres. Las viudas deciden sobre 
la negociación, pero las casadas deben solicitar el permiso a sus 
esposos. 

ee Los datos de los Protocolos Lara y Chamorro (1883 y 
1887) permiten mostrar en la dinámica de las transacciones y 
herencias que "la pequeña propiedad se mantien1=", at:;.í. como que• 
existen cada vez más terrenos dedicados, exclusivamente, al cul­
tivo del café''. De estos mismos protocolos se obtiene la informa­
ción de que "el valor de los cafetales es mayor que el de le\S 
tierras dedicadas a granos básicos''. Archivos de la Parroquia de 
Palmares y Protocolos de Lara y Chamorro (González y Pérez (1995, 
155-164}.
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3.1.1. Iglesia y un lugar de pertenencia�6 en el contextc de 
comienzos del presente siglo 

En los momentos iniciales en Palm.;:1r·es el sentido social dEJ pE•r·tE?-· 

nencia figura ligado a la axiología agraria. La experiencia y 
mentalidad inherente a esta axiología y las condiciones históri­
co-culturales del país, dispone a la opción por una versión ofi­
cial del cristianismo institucional. En contextos de comunidad 
como la palmareAa de finales del siglo pasado, el sentirse habi­
tante, residente, figura vinculado con lo religioso cristiano; 
figura entonces como "cemento" de identidad y cohesión lc,c:al. 

Los palmareAos de la primera y segunda inmigración provienen del 
contexto religioso josefino y heredianc. A principios del siglo 
XIX, Alajuela cuenta con un iglesia parroquial dedicad3 a Sar 
Juan Nepomuceno y, en 1848 s1;: i:r.i�_:¡f2 1 a dF.? Lé., A<JDr·, :í.a, quc-,� .;ll oj "' i..,, 
parroquia entre 1854 y 1865. 

Además, la ermita que levantan los vecinos de Atenas (1833) es 
nombrada filial de Alajuela en 1846. y el mismo cura que se hace 
cargo de esta filial se hará carg� de los servicios religiosos 
del templo de San Ramón Nonato en el año 1844. A pesar de las
dificultades de los viejos caminos y de su ! pertenencia a San 
Ramón, Atenas se constituye en un punto de paso y una relación 
con el exterior para los vecinos de Las Mercedes. De hecho, a�os 
más tarde, cuando se realizan las visitas pastorales de los Obis­
pos o de algún sacerdote importante, la parada anterior a la 
visita de los palmareños siempre es la villa de los atenienses" 
(González y Pérez:1995,35). 

En 1854, junto al cantonato, San Ramón recibe el reconocimiento 
eclesiástico como parroquia. Ese . mismo aAo Grecia también ad­
quiere la condición de parroquia y, en 1865 se crea la filial de 
Nuestra Señora de las Piedades de Naranjo. 

3. 1.2. Lo religioso: fuente de con�iicto entre Barrio Mercedes 
y SLl Cantón 

Por 1850 los colones del barrio de Las Mercedes sienten la nece­
sidad de reunirse en su lugar de residencia. Para el a�o 1863 se 
conoce una gestión realizada por los vecinos del barrio de las 
Mercedes ante el Presidente de la República en la que solicitan 
construir un templo en esa villa, "ya que constan de una iglesia 

eó Para este apartado es central el articule¡ "La lucha por 
la Filial de San Anselmo''; versa en su contenido sobre la lucha 
que libran los palmareños para obtener el derecho del primer 
templo propio con un sacerdote asignado para los servicios r8li­
giosos de la comunidad. González y Pérez (1995, 34-57). MorGra 
Lobo (1994) y Morera Castillo (1988) coinciden en les datos que 
ofrecen González y Pérez. 
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auxiliar bastante pequeña", y quieren construir una de mejor
calidad y fortaleza con horcones de la mejor madera"^"^-

Según el testimonio del palmareño Joaquín Sancho la edificación
de la ermita va de 1865 a 1866 y al concluirse se solicita ur:
curato para la villa. Otros testimonios recogidos nos dicen que
"una pequeña choza de paja les sirve como casa de oración", mien
tras las lluvias destruyen, rápidamente, el terreno del humilde
templo, perteneciente a la familia de don Lucas Elizondo- Por lo
tanto ios vecinos en 1858 se dan a la tarea de crear una modesta
ermita de "barro y teja".

Los vecinos de Las Mercedes se quejan de que este temp^lo es vi si
tado por el párroco (García Carrillo) de San Ramón sólo cL^ándo
resultaba imprescindi bl e - En un escrito en el que el sace?rdote d?/
San R a ín ó n García C a i-" r i 1 1 o e q p o n e a c:| u e 1 o s v e t.: i. r"i (i <..6 cj e í a ¡ > i'
cedes tenga un curato, el párroco ramonense expresa que acucie
"a casar a los pretendientes y celebrar misa para darle Viático a
los enfermos". Alega que "de nada carecen, en la parroquia oyen
misa, se les bautizan sus párbulos y se les administran
sacramentos, además de que él tiene la deferencia de ir a su
Hermita". En los argumentos se subraya el orden secundario de
prioridad que puede otorgarle el párroco a una "Hermita" 5,5ic) de
uno de los tres barrios de su parroquia (González y Pérez 2 1995,
36-37).

En 1866 San Ramón sufre la seqregación más grande de su parroquia
al declararse como su filial la ermita del Barrio de La Mercedes
(Palmares) la que, a su vez, recibe su primer sacerdote- En 1381
el Sínodo Diocesano decide bautizar como parroquias a todas las
filiales que existen en ese momento. Entre ellas, San Anselmo de
Los Palmares®®.

González y Pérez (1995, 36)^ nos remiten a dos fuentess
Archivos Nacionales de Costa Rica. SeVie Fomento, N"" 343, folio
Iv, 16 de julio de 1363; p. 80. Además, documento enviado por don
Joaquín García Carrillo (entonces cura párroco de San Ramón)
sus superiores. Archivo Curia Metropoi i tana, 1866.

•V

Uno de los viejos hcibitantes de Palmares cuentas en su
autobiografía, lo que considera es "la última gota que derrama el
vaso" y obliga a los palmareños a pedir la separación definitiva
de la parroquia de San Ramón Nonato. Cuenta don Gilberto que un
grupo de vecinos del barrio Las Mercedes, con su carga de produc
tos agrícolas y animales domésticos, se dirige a la plaza del
cantón con el objeto de realizar un remate (subasta) cuyos fondos
sirvan para ayudar a la construcción del templo de la parroquia:
"A la hora convenida del remate tocaron el tamborcito que lo
anunciaba y como no llegaron compradores ni tampoco ningún ramo
nense al mismo, se compraron entre palmareños las cosas y los
animal itos a ..Con el dinero recaudado se fueron y lo entregaron al
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Los términos del escrito del cura ramonense reflejan que las 
protestas de los vecinos del barrio de Las Mercedes se justifi­
can, sobre todo cuando aAade el presbítero que, desde su punto de 
vista, "la recolecta del pueblo es insuficiente para mantener un 
sacerdote, y que los vecinos mienten en cuanto al número de habi­
tantes del lugar" y que "el objeto principal de este vecindario 
es el de separarse para no ayudar a la parroquia''. Pasa el sacer­
dote· a hacer acusa�iones en contra de los vecinos de Las Merce­
des, quienes -asegura- se niegan a "realizar los turnos" y pr-o­
porcionar los materiales solicitados para el temploe�. 

La verdadera preocupación del cura salta a la vista cuando esta­
blece que el barr�o de las Mercedes es el único en esta Villa que 
tiene en su seno a los hombres "más pudientes"o!>'::>, agregando q1.1e 
es el que además cuenta con "más habitantes 116 .1. .  El asunto es 
que si Gar-cía Carrillo accede a que el barrio Las Marced0s se 

mayor-domo de le, i='arroquii::1 dE"! f;¿,n F�arnón ... Y.,\ en r2l c:E,rninu ju1···b:'·c:··, 
que sería el ú 1 timo tur-no que hac:.í.an para aqw:� :t pt.t(2b 1 o y df� .,n.,:. 
vez nombraron una comisiór"i qL1e se t-.2L111:i.er'"i y pidiera un cu;---,,, •e·: 
fecha próxima. (Morera Lobo: 1994, 93-94). 

e� El documento se refiere al templo de San Ramón que aún 
está en construcción en 1886 y par-a el cual se están desarrollan­
do actividades en que los vecinos de los barrios "se turnan" para 
recoger fondos. Gonzáles y Pérez (1995,37-38) indican que "es.ta�� 
controversias se dan en varias cornunid�des del país, con mayores 
o menores consecuencias para el futuro de los vecinos''. No re­
cuerdan que Víctor Manuel Sanabr-ia (ver Anselmo Llorente y La­
fuente: p. 134) señala una discusión similar en el caso en quE•
Santo Domingo de Heredia busca separarse de su jurisdicción pa­
rr-oquial herediana (La Inmaculada Concepción de María). La igle­
sia parroquial alega, del mismo modo que en el caso que nos ocu­
pa, que no podrían terminar de construir el templo de Heredia si
se le concede la petición a Santo Opmingo. La petición de los
domingueños fue atendida favorablemen�e por la Curia en el año de 
1854. 

60 Efectivamente, "los.. habitan tes de Las Mercedes son, 
algunos de los lugareños con mayores posibilidades económicas e 
incluso administrativas del área ... es fácilmente comprobable -nos 
dicen las investigadoras- al revisar la participación de palmare­
ñas en la municipalidad y otras instancias de la vida póblica de 
San Ramón así corno en las actividades comerciales y productiVEt=-''. 
González y Pérez (1995, 39). 

�.1. Este dato es contradictorio en el documento de Garcia 
Carrillo, pero es investigado por Mercedes Vargas (Las Parroquias 
de Naranjo y Palmares: 1865-1910. Tesis de Licenciatura en Histo­
ria. Universidad de Costa Rica, 1978; p. 157), ver también Gonzá­
lez y Pérez (1995, 50). 
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convierta en filial, tendría menos recursos para la construcción 
del templo ramonense. 

Por otra parte y a pesar de que el cura ha minimizado las 
condiciones de los caminos, lo cierto es que la distancia entre 
el barrio de Las Mercedes y el templo parroquial de San Ramón es 
de apro:-:imadamente "una legua", sin pLtentes, y con ·:;;uelos muy 
resbaladizos, especialmente durante los inviernos. 

Esto produce atascamiento de carretas y con ello el que la vía se 
hiciera intransitable, si quienes la usaban pretendían no untarse 
de barro en el trayecto. Recordemos que la visita a un templo 
religioso entraña una actividad de mucho cuidado para la familia 
campesina: llegar encharcado puede significar un irrespetc hacia 
los vecinos con los cuales se �omparte la experiencia religiosa. 

3.1.3. La primera relación independiente con el 
siástico 

En 1866, "algunos vecinos le solicitan a un agricultor de la 
localidad (Ventura Vázquez) que los represente ante la Curia 
Eclesiástica ... "nombrándosenc)s párroco que nos veng¿-\ a evangs•li--· 
zar, este es nuestro objeto exclusivo"62

• Además los lugan2ños 
preparan tres dccumentcs6� que Justifican la petición. Uno de 
ellos consiste en el primer censo de población del lugar: Ahi se 
describe el nombre de cada jefe de familia, el número de miembros 
y parentesco. Suman, en este censo realizado por los vecinos, un 
total de 1452 habitantes64. 

0� Los encargados de promover la Filial de Palmares recla­
man para la comunidad local tanto Santiago y Candelaria (pertene­
cientes a Atenas, originalmente) como algún sector de Buenos 
Aires (perteneciente al distrito de San Isidro de San Ramón). 
Persisten polémicas documentadas (Revista Guia, AAo II, nQ36: 
Análisis geográfico e histórico de Palmares, 15 de enero, 1950) 
donde se lee que hubo Justicia para ·�almar�s en su cuestión de 
limites con San Ramón ... por la calle que llaman de Barquero en 
direcció de E.a O. Esta calle es la que disputan los dos cantones 
(Gobernación, nQ8813, 19 octub.re 1890) ya que "final mente F'a 1 ma­
res, gana la partida" (González y Pérez 1995, 109). 

6� Se trata de documentes de 1866 localizados en Archivos 
de la Curia Metropolitana, constituyen valiosas fuentes para �l 
estudio de la historia del Cantón. ACM (Archivos de la Curia 
Metropolitana). Caja 183, A�o 1870, NQ135. 

64 La diferencia con el censo oficial de 1964 es notable. 
Este se�ala que en el Barrio Mercedes habitan 758 personas Y el 
censo nacional de 1883 establece que 2124 son los habitantes. Si 
esto fuese as! la población local crecería a un ritmo del 180%. 
Es más razonable el índice de crecimiento si se acepta el dato 



El segundo documento que presentan los palmare�os ante la Curia 
Metropolitana es el primer plano del lugar que cubre todo el 
territorio censado. Se consigna el lugar del templo de entonces, 
las principales calles del centro y los limites naturales del 
barrio. 

El tercer documento es un inventario de los útiles correspondien­
tes a la iglesia del barrio Las Mercedes. El inventario contiene 
datos como los siguientes: el terreno donde se sitúa la iglesia 
cubre dos manzanas de terreno, en una está la sacristía y el 
templo y en la otra la plaza. Existe también una casa cural, dos 
campanas•�, un altar con presbiterio y sagrario, un púlpito, un 
coro para música, un confesionario, una silla de mano para trans­
portar al sacerdote, una mesa, tres pilas (una bautismal y dos 
para agua bendita),· dos imágenes y dos crucifijos, un copón y un 
relicario, algunas prendas de vestir y otros utensilios mene­
es ••• ••. Las gestiones de los palmare�os ante la Curia Metropo­
litana cuentan posteriormente con el apoyo del entonces recién 
llegado sacerdote coadjutor de la parroquia de San Ramón Pedro 
Sandoval quien "ofrece sus servicios personales" a los lugar-e·-­
�os•7. Sin embargo, el sacerdote coadjutor es cambiado, y l¿ 

del censo realizado por los vecinos de palmares en 1866 (Gon�ále� 
y Pérez: 1995, 41). 

•e Don Carlos Morera Castillo narra que en Palmares se 
chorreaban y confeccionaban campanas de bronce. Las que penden de 
las torres del templo católico son conocidas como "campanas del 
rosario''. Los moldes que se u$aban para chorrearlas fueron de 
arcilla, quizá como una herencia indígena combinada con la arte­
sanía espa�ola. Hay fotos de Don Abelino García y un se�or de 
apellido Martí -oriundo de Espa�a- al lado de la campana del 
rosario. Son artesanos que junto a muchos otros hicieron de Pal­
mares cuna de la fundición del bronce para toda la zona (Morera: 
50) • : . 

66 González y Pérez al describir el inventario de los 
bienes eclesiásticos, indican que se trata de "un conjunto nada 
despreciable, si se toman en �uenta la lejanía del lugar y las 
condiciones del país en ese momento" (1995,42). 

67 Como anécdota llama la atención que en el primer libro 
de bautizos de la Filial de San Anselmo (así será denominada la 
iglesia del barrio de Las Mercedes) el sacerdote Sandoval bautiza 
a las primeras gemelas que nacen en el lugar (versión recogida
por González y Pérez: 1995,43). En otra parte las investigadoras
comentan el hecho como "presagio" de la altísima tasa de ·fec:undi­
dad de esta comunidad nor-occidental, documentada en otro luaar 
de este estudio. _También Morera L (1994) registr� el mismo dat; y
agrega que el primer muerto palmare�o fue don Pedro Solis, uno de
los fundadores del lugar. Murió al caerle encima un árbol que



posición del párroco García Carrillo prevalece. 

Para tratar de conseguir su propósito los palmare�os6ª
, después 

de que el Presbítero García ha insistido en su oposición argumen­
tando que las características del templo del barrio de Las Merce­
des, no son "hábil (sic) para er.i,1.ir·lo en f.il.ial y mucho meno!:.; (-?r·, 
parroquia" 69, solicitan la ·filial, no a nombn2 de San José,, 
santo al que se ha dedicado su ermita, sino bajo la "Pt-otecc.ión 
de San Anselmo de Can terburry " 7º. La ig 1 esia es dec 1 arada "f .i--
1 ial" de San Ramón el 7 ele noviembre de 1866, b,::\JO el pi:dT01 .. ,=:,tu 
de San Anselmo en memoria del Ilmo SeAor Llorente ''. El decreto 
de erecci6n7� exige que los vecinos continuen colaborando con 

volteaba ( 79) • 

. "'i::i Las investigacloras González y F'érez, e:-:presan qL1e "Con 
el ánimo de impresionar al Obispo Anselmo Llorente y Lafuen�e y 
así, quizá, influir sobre SLI decisión ... " (1995,43). 

69 Argumenta el religioso que la ''Hermita está construida 
con precipitación, sin ninguna de las reglas de arte, ni siquiera 
con la dirección de un simple alba�il, cargada sobre unas paredes 
de adobes hechas de un terreno que no es a propósito, y tan mal 
preparadas que al montarle se desplomaron ••• y permanecen en un 
estado que amenazan su caída de un día a otro .•. aunque no es 
grande es bastante para los habitantes de aquel vecindario ... Ca­
rece de la silla y museta para Viáticos, de un manual y de la 
pi la bautismal" ( Gonzál ez y Pérez: 1995, 43) Ver: "Documento 
enviado por Joaquín García Carrillo a sus superiores. A.C.M. Caja 
163. Documentos Históricos, 1866. Varios 121.

70 González y Pérez (1995, 43) aluden al ingenio de los 
vecinos palmareAos que apelan a la vanidad eclesiástica renun­
ciando, como luego se verá, al nombre de la patrona del lugar 
(Virgen de las Mercedes) para conse�µir ganarle la partida al 
cura párroco de San Ramón que no quiere apoyarles, para convertir 
en Filial la ermita del barrio de Las Mercedes, en Parroquia. 

71 En el decreto de erEcción de la Filial de_San Anselmo 
se lee: "Se erige en filial de la parroquia de San Ramón, la 
ermita construida en el distrito de Las Mercedes, bajo el titulo 
de San Anselmo de Canterburry (como lo han solicitado), con pila 
bautismal, debiendo residir allí un sacerdote con el titulo de 
Teniente Cura de almas y administrar los sacramentos, se�alando 
por limites de esta administración los que actualmente reconoce 
el distrito o barrio de Las Mercedes, debiendo los interesados 
levantar un plan formal para la demarcación de limites permanen­
tes. De los derechos, la mitad para el Teniente Cura y la otra
para San Ramón. Se ordena construir un cementerio y que coopere
con la construcción de la iglesia Parroquial de San Ramón, cuya
cooperación se tendrá en cuenta (7 de noviembre de 1866).(Gonzi-
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el sacerdote de San Ramón, en la construcción del templo parro­
quial; que se preocupen de fundar un cementerio72 propio y de 
establecer, claramente, los limites de su juridicción73

• 

4. Procesbs colectivos durante la construcción del templo74 

lez y Pérez. 1995, 44).

72 Don Gilberto Morera retoma que el terreno asignado al 
camposanto, "fúe una herencia que le dejó mi bisabuelito mab.�r-i--10 
Don Pedro Vargas a Tia Bárbara, cuyo nombre de pila era Ramona 
Bárbara. Este terreno le vendió, en representación, su esposo don 
Manuel Jiménez a un precia de 25.50 (veinticinco pesos con cin­
cuenta centavos), el 6 de junio, 1867 ... A�os después el cemente­
rio se hizo peque�o y decidieron agrandarlo ... Tia Libori2 y iia 

Francisca vendieron el terreno, manzana y cuarta, que fue conv2r· 
tido en Lln lugar de eterno reposo. La paga df?l ter-r- -eno fue r-ec:;:n_¡-• 
dado por contribuciones voluntarias del pueblo, en total 3.080 
colones, del 13 de agosto de 1888 al 29 de agosto de 1891 ... más 
tarde el Padre Echeverri inventó hacer paredes y muro con el fin 
de r-el lenar el ter-reno, pL1es era muy disparejo". (Morer-a Lr::ibo: 
1994, 78-79). 

73 Los limites eclesiásticos coincioian, en el Barriu ciP 

Las Mercedes, con los administrativos en 1866 y están clarame�te 
delimitados: por el norte y el oeste, la Parroquia de San R�món 
(Cerros de Berlín Y de San Isidro), al sur la Parroquia de ALen¿s 
(Cerros de Candelaria y estribaci�nes de Los Montes del Aguaca­
te), al este Y al noroeste la juridicción de Nuestra Se�ora de 
Las Piedades de Naranjo (Ria Grande). La controversia se presen­
tará cuando dos barrios de Atenas (Santiago y Candelaria) logran 
adscribirse a la Filial de San Anselmo, en 1869, sin conseguirlo 
en lo administrativo. CL1ando en 1889 solicitan agre.�gar=..e !' 

administrativamente, a Palmares lo razonan se�alando que ''la 
autoridad eclesiástica'' si consideró sus necesidades de 
comunicación por cercanía con el rec;�n fundado cantón de Palma­
res ( 1888). Es hc,sta en 1911 cu-::1r·ido s.e .i:i�tn?c_:_1 .:::n . E>stos bar-ri.ei,,c. ;: 
Palmares Y vuelven a coincidir los limites eclesiásticos con los 
civiles (Mercedes Vargas R. :1978, 45). 

.. 
. 

74 La histor-iadora Ana Rita Mor-era Lobo, nos suministró 
mucha de la información que sigue. Su estudio "Acción educativa 
desarrollada en la comunidad de Palmares en torno a la construc­
ción del templo: 1892-1915", (Tesis para optar el grado de Licen­
ciatura en Ciencias de la Educación. Enfasis en Pedagogía de la 
Comunicación. Universidad Nacional. Heredia. 4 de diciembre de 
1996. 306 pgs), plantea los hechos históricos que se desarrolla­
ron en torno a 'la construcción del templo de Palmares. En total 
remite a 26 hechos relevantes entendidos como tales por ''la ac­
ción educativa" que vivió el pueblo palmareño en esa 1-:tbc:i,,· de 
construir el templo durante un periodo que va de 1892 hasta 1915. 



En el ocaso del siglo XIX el templo de madera con tejas de barr□ 
de Palmares era pequeño para la cantidad de pobladores, y 5e 
asegura que "aún en los días comunes no puede albet-gat- a la pc:,­
blación asistente a las celebraciones religiosas''. A la sazón es 
cura párroco Monseñor Esteban Sigifredo Echeverri. Morera Lobo 
testifica que ''inspirado en este loable fin� Monseñor Echeverri 
convoca a todos los varones palmareños, mayores de 15 años, a 
algo así como una especie de "referendum" en el que una ve:z e:-:­
puesto el caso, solicita la opinión de los adultos preguntándo­
les: " ¿ reparámos el templo viejo o hacemos Lmo nuevo ? " En 
la obra autobiográfica se lee que ante la pregunta del cura los 
adultos contestaron: 11 Repi:1ramos el viejo". Se•<;it.'.m don Gilber·tci el
sacerdote después dijo: "quiero oir· a los muchachos", y é�;tos 
respondieron: "Hagamos un templo nuevo" 75• La primera discusión 
intergeneracional en torno a la necesidad o no de un templo nue­
vo, fue dada. Venció la alternativa de la construcción de un 
templo nuevo. 

4.1. La primera decisión: de barro o de piedra 

Después del referéndum, la decisión en torno al material de que 
debía ser construído el templo nuevo trajo la necesidad de dos 
consultas: una técnica y la otra, de disciplina eclesiástica. 
Después de mucho cavilar sobre la posibilidad de construir el 
templo de piedra o con ladrillo del barro (de excelente calidad 
por la base lacustre del suelo palmareño) la Junta decide enviar­
le al Director General de Obras Públicas una muestra del tipo de 
piedra ignimbrita local 76• También le envían, en carta del 12 

En el fondo respetamos su afirmación de que se trata de procesos 
educativos y más precisamente, de una muestra de la a:-:iologia 
religiosa que se viene amasando en esa comunidad. 

7 :1 No ha y en 1 a 1 is t;, d E-? ctt ,,. i:', �? •::¡ l.H?? han ,;.;é; :.: .. HJO ,-Ji-, F· 2. l ;,, ,,; ; · ,;s ·:e 
un padre Chaverri. El cura que fungi;• como párroco de PalmarEs. 
fue el Obispo Echeverri a quien se atribuye el inicio de la 

=□ns:
trucción del templo. Reproducido el diálogo completo don Gilberto 
prosigue con las siguientE?15 e:-:c:lE1mac.iones: "Y aquí lo ten·,"e•mo<.;, 
que Dios bendiga esta generaci�n de jóvenes de aquellos tiempos: 
y al padre Chaverri (sic) como cariAosamente le llamaban''. Agreg� 
don Gilberto que el sacerdote e:,:clamó: "me voy con los jóvenes de 
quienes espero todo. Y así comenzó haciendo suscripciones por
café, de u�a cajuela en adelante. Siguió el padre Chaverri con
una junta de construcción y muy especialmente al cura éste se
debe el primer plano del actual templo" (Ana Rita Morera Lobo"Un recuerdo para mis nietos" (Morera Lobo: .1994, .152). 

7• Morera Lobo (1996, .107-108) 
tantes respecto de la diferencia entre 
las paredes del templo. Las preguntas 
del �aterial son enunciadas por Morera 

hace observaciones 1· 0.,. •.• .. . ' ,.
., o r -··

hacer en piedra o �Q � -Jf� ,.J-::iri--o 
por el acarreo y la P' l .· 

L b " H b 
�1 ... L da o e: a rá que c�1 - .l ··"'' e.u a,.-
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de mayo de 1896, al Obispo Thiel el acuerdo al que han llegado y 
le aclaran que el tiempo que se invertirá será el mismo que ha­
ciéndolo con ladrillos de arcilla 77

• 

La intervención del ingeniero don Alberto Navarro, recomendado 
por el Obispo Thiel y a quien la Junta había contratado desde 
diciembre de 1892, aclara muchas dudas del momento: "recomienda a 
don Ricardo Fernández los materiales de la mejor calidad ... en 
cuanto� los conjuntos de sillares deberán quedar desnudos en· las 
fachadas exteriores del edificio, eso es sin ser cubiertos de 
repello, imprimirá al edificio un triste severo que es en perfec­
ta armen .í.a con e 1 objeto que debe:• 11 evar el b;,mp 1 o" ( Morc;2r-,::< l..c:•!:J .-·:, • 
1996, 110). 

''El 1Q de julio de 1896 se cierra el pr:i.me1·· arce., dé':! un¿,1 ·,;•1"'1··.�·.-:t,n,.·1 
del sótano del nuevo templo y se quita la forma:1.i;::-1:,:\, tral·;,-,:1j:: c;u1::. 
se detalla el 4 de diciembre de 1896. Para esta fecha ya nay 
canteros que trabajan y pulen la piedra78

• El templo viejo con 
techo de teja, está más adelante de esta construcción, en una 
parte elevada de la propiedad y este arco queda en lo más alto de 
un subterráneo cuya parte superior se aprecia a una altura poco 
superior del suelo" (Morera Lobo: 1996,113). 

4.2. Los palmareAos .•• , también picapedreros 

Desde los inicios de la construcción del templo, los palmareños 
ven y experimentan cambios en su vida cotidiana, como el que 
expe�imenta la piedra de bruta a su forma pulida. Muchos aprende-

1 

cuánta piedra se oc:upará ••• el dise�ador deberá ser una persona de 
gran prestigio ••• habrá que ver si se traen las piedras pulidas o 
se pulen en el lugar donde se hallen •.• asimismo habrá que decidir 
con.qué se pegarán unA� a otras ..• se requerirán canteros en Pal­
mares •.. calcular los sueldo�:; y cómo financiar ... " 

77 Morera Lobo: 1996, .109. Pági}ias atrás nos ha infonnadc 
Morera que Thiel había señalado ya como un desperdicie gastar 
dinero en la compra de ladrillos de barro y que en la visita 
canónica a la parroqLtia (8 de ... �et.iembre, 1895") pidió trabaj2tr •::cm 
calicanto (contruir con cal y piedra). El 19 de noviembre de 1895 
ya se habían adquirido "las plantillas" de piedra. 

78 Morera Lobo (O.c.;p. 113-114) denomina " sinergia de 
grupo" al fenómeno de participación variada que se da al tro:1bajar 
el primer arco del templo: "se da la relación de uno a uno, C:l.l-i?.n-· 
do los palmareños trabajan aislados haciendo alguna tarea; de uno 
a todos cuando en total ayudan a bajar piedras, alzarlas, tr�er 
cal, cuidar bueyes; de uno a varios cuando en grupitos se ponen 
de acuerdo acerca de quiénes irán tal dia a transportar determi­
nado material; y de todos a une, cuando un boyero o trabajador se
sale de la rutina y le llaman la ,::1tenciór1 11

• 
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cente de su amor al trabajo y al deseo de-colaborar. El fue una 
ofrenda humana que mezcló su sangre inocente y su rebosante ju­
ventud con la pétrea roca de nuestra iglesia que se alza imponen­
te y soberana a nuestra vista'' . uourante los a�os de construcción 
las actividades absorvían por entero la atención de los palmare­
�os. El pueblo de labriegos por su fe religiosa se constituyó en 
un pueblo de artesanos, su capacidad de manejar el hacha, pala, 
buey�s y de arrancar de las mont�as los grandes bloques de pie­
dra, de labrarlos, grabando en ellos los más bellos rasgos de 
arte. Al impulso de la fe y entusiasmo, surgieron picapedreros, 
talladores, albaAiles y caleros" (Morera Lobo: 1996,165-167). 

Los palmareAos aprendieron a sacar las piedras e, los tBJos 1 �an­
do pólvora. Para hacer los pilc:ires con cir. ;el, la .ii::l.,:u-·, pul J..<,�•;clc:. 
metiéndose poco a poco hasta lab�arla en la for·ma acanalada, tal 
y como se pueden ver dentro y fuera de la construcción ya acaba­
da. Los palmar, .. ños aprenden, gracias .� 1 tn::1baj o del temp 1 �-:, � qur.:• 
ellos pueden ser agricultores al tiempo que artífices de pulición 
de piedra, fabrica�tes de bolsas de cuero para acarreo de tierra� 
cal o piedras, leAadores que ddemás s�ben qu�mar cal ªº , 3r�Psa­
nos, boyeros, ,"1.1:)6.ñile:,s !, ,2cc)nómo�:;, 
junta�;; e:�d:i.f:i.c¿rdor::1:;; le, mismc., :¡u::;:· '.Ir! 

171) .

Es importante aclarar que a�os antes del inicio cie la const�·uc-· 
ción del templo se traen a Palmares a especialistas en la sille­
ria con el fin de que ense�aran a los locales el arte de pulir la 
piedra. El muralista Luis Dael (citado por Morera 1996, 169) 
cuenta que un experto en sillería fue su abuelo materno don Agus­
tín UmaAa y que su madre le narró la intervención de su tio en 
Palmares81 • 

eo La técnica para hacer la argamasa para pegar las pie­
dras labradas supone varias etapas: comienza con la constru�ción 
de un hueco profundo en el suelo. Ahi se tira la piedra de cal 
que ha sido cocinada, se le echa su:ficiente agua y se le d:-ja 
reposar un día. Formada cierta textura se mezcla con piedra ig­
nimbrita pulverizada, luego se le agrega clara de huevo. Las 
cáscaras molidas de huevos coladas en una zaranda y la tuna se 
incorporan a la algamasa y a este conjunto de ingredientes se le 
conoció con el nombre de calicanto. La mezcla de calicanto la 
ponen entre piedra y piedra para que las compacte. Se dice en 
Palmares que el nombre del distrito La Granja, obedece a que en 
esta localidad estaban los gall�neros �citados, especialmente, 
para la constrL1cción del templo. (Morer,,l L.ob,.i_: 1 <:P96_, 2:26). 

•� El nombre de Agustín Uma�a figura corno cantero en la 
construcción del templo de San Joaquln de Flores. Este templn 
presenta rasgos arquitectónicos muy similares a las del temple 
parroquial palmare�o. Patrimonio Histórico del MCJD. Ver 
Ministério de Cultura Juventud y Deportes. Centro de Investiga-



palmareña la primera Junta de Trabajos del Templo. Inicia sus 
labores el 20 de julio de 1892, cumplida la Juramentación 
reglamentaria (Morera Lobo: 1996,85). 

Progresivamente va desencadenándose una serie de colaboraciones. 
La primera de don Cayetano Elizondo quien se viene desempe�anda 
como Mayordomo de las Fondos Pies de la Parroquia durante varios 
años y acepta ser tesorero "ad honorem" c:on un capital iniciai de 
962,75 colones86 • El 25 de diciembre de 1895 regala una veta de 
arena de su propiedad para la construcción del templo. Este gesto 
influye para que el 5 de abril de 1896, doña Matilde Rodríguez, 
vecina de Nuevos Aires de Palmares, done arena que proviene de la 
veta descubierta en su terreno. Al principio el agua necesaria 
para la construcción del templo se tomaba de una cañería prove­
niente del ria que corría a 300 varas al sur del templo. 

Negocia entonces la Junta Edificadora con la Municipalidad local 
para que a cambio de cal (que tienen de más, en aquel momento) le 
instalen dos "plumas de agua" a perpetuidad en la igles::.ié:i 97

• 

La lenta respuesta de la Municipalidad hace que uno d• los inte­
grantes de la Junta Edificadora (don Manuel Rodríguez) compre, 
con fondos propios, los tubas y enseres necesarios para el agua 
desde el sector de La Granja, hasta los terrenos donde se cons­
truye el temploªª · 

Una anécdota retrata el respeto que les inspira el lugar sagrado 
que construyen los palmareños. "Celosos de su piedad" constru}'en 
frente a los cimientos de la portada del nuevo templo, un cercado 
de tablasj con el fin de impedir la vista al interior del templo 
desde la plaza. As.í. evitan "irrever·encias al {-ntisimo" aqu�?J.lo!�,­
para quienes ya la presencia de Lo Saqrado está vivo, al interior 
del templo, incluso antes de que éste-sea terminado. En las incó­
modas condiciones de la construcción vel,::1n porque "el culto .,::1.l 
Creador no sea mancillado'', aún cuando para ello se obstruya, en 
términos de funcionamiento cotidiano, �1 proceso de trabajo para 
levantar los cimientos del edificio JMorera Lobo:1996,90) ª� . 

. . 

86 Dato confuso en el trabajo de Morera Lobo. Entre parén­
tesis coloca con letras (pesps) y el signo que antepone a lo:1 
cantidad en nómeros es el de dólares ($). (1996, 88). 

87 La cal que requiere la Municipalidad es para construir 
un estanque para agua potable. Morera Lobo: 1996, 89. 

ee Morera Lobo (1996,90) comenta que la instalación de la 
cañería "para Ltso e:-iclusivo de la iglesia" se termina de colocar 
el 12 de abril de 1894. 

e• Aparte el hecho de que el templo estaba siendo levanta­
do en el mismo lugar que el anterior. destaca el sentido de lo 
sagrado mediado a través de las formas

0

oficiales del catolicismo. 
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4.4. El destierro de Gómez y el movimiento comunal para su retor-
no 

De su estadía en San Ramón los vecinos del Barrio de Las Merce­
des, aparte el origen mesete�o de todos ellos en ta�to inmigran­
tes�;�, habían aprendido 1 a impar-tan cia de tener Lln temp 1 o. Sus 
padres y abuelos lo habían heredado de los lugar-es originales d0 

migración (Heredia y San José, principalmente) 91
• 

El primer sacerdote que impulsará la obra, Monse�or Echeverri, 
tiene 32 a�os de laborar como sacerdote y ha estado en 7 parro­
quias de Costa Rica y cuatro de Guatemala cuando el 12 de octubre 
de 1896 las paredes del templo han ganado una altura de 1.50 
metros. 

En aquel momento se encuentra exhausto con el trajín de 1� cons­
trucción del templo, por su constitución enferma; sin ánimo para 
continuar con la obra se va de la población un 9 de abril de 
1897, con el pesar de quienes le querían y reconocen su laor• 2

• 

El nuevo Teniente Cura de Palmares Lic. Manuel 
llega al lugar un domingo de Ramos 10 de abril de 
la construcción del templo parroquial convertida 
de cajón de piedra que contiene, adentro de si, a 

Be,,-nardc, ,3ómt0:: 
1897. Encuentré:1 

en una e�;pec:;_,¿_"f 
unos dos rnetr-os 

Esto, en el contexto de los datos, supone un manejo reproductor 
de la versión oficial de respeto a símbolos oficiales ("Santísimo 
Sacramento"), tanto como una sensibilidad de relación con "lo 
sagrado" en los términos en que es decrito por- la fenomenolog.í.a 
(Ver, Salado D.: 1980, 99-131. 

�0 En anexos puede verse en el Mapa 5 el poblamiento del 
occidente del Valle Central (1790-1866). El autor del mapa (Sam­
per, M.) indica claramente la dirección del movimiento coloniza-

. .  

dor partiendo de las provincias de San José, Heredia y Alajuela, 
hasta los puntos de asentamiento. 

�1 Por eso no es de ex�rañar que cuando un grupo de palma­
reños decide emigrar hacia la región de San Carlos en 1869, una 
de sus primeras peticiones es que se les conceda un terreno bal­
dío para la construcción de una ermita y, en ese mismo año, reci­
ben la autorización (González y Pérez: 1985, 46), 

�
2 Morera Lobo (1996.120) retoma de Castro Pacheco Luis 

(obra: Escrito acerca de Paimares, p.17, s.f.) el sentimiento de 
uno de los nietos de aquella época: "Las gigantescas moles de 
piedra semejaban a las que levantaron para lés pirámides de Egip­
to. El poder de los farahones y el clima de una 'civilización 
podrán concebir tal obra, pero pensar que la acción viril de un 
pequeño pueblo sin medios adecuados tuviera en el Pbro Echeverri 
al cerebro privilegiado que lograra lo que aún hoy se admira". 
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de distancia de su perímetro, a otro antiguo (templo) construido 
de madera con un techo de paja. Su juventud, lozanía, dinamismo y 
preparación, despertó la esperanza en los palmareños de ver con­
vertidos en realidad sus sueños de un templo propio, "de una gran 
casa de piedra para el Seño�" (�orera Lobo: 1996,120).

Cuando no pasados más de cuatro meses (5 agosto de 1897) el Pre­
sidente Rafael Iglesias pide que el padre Gómez sea desterrado de 
Palmares, lo sustituye el Pbro Andrés Vilá y Abó; Coadjutor de la 
Parroquia de San Ramón, de amplio curriculum y 40 años de edad, 
los palmareños proceden a realizar un movimiento de resistencia 
caracterizado por la negativa a cooperar, en lo mínimo, con el 
recién llegado cura. La indiferencia será entonces la actitud 
principal, y el reclamo para el retorno del cura Gómez será la 
petición reiterada.  

· 

Las dudas en la población ,tiene relación directa con J.a 
construcción del templo nuevo. Gómez ha recibido de Echeverri las 
directrices para el desa�rollo del proyecto y la comunidad ve con 
temor el cambio de sacerdote de cara a aquel gran proyecto comón. 
Noventa y ocho vecinos envían un telegrama al Obispo Thiel pi­
diéndole que se restituya a Gómez, y argumentando que el Presi­
dente Iglesias ha sido mal informado sobre las palabras, que 
supuestamente ha dicho Gómez en contra de su gobierno (Morera 
Lobo: 1996,123-124). 

El Obispo se niega a restituir a Gómez y se mantiene la reacción 
de indiferencia de la población ante el cura sustituto. En aquel 
momento son las hermanas (consaguineas) d�l padre Gómez quienes 
ejercen como cocineras d� la casa cural desde el 18 de abril de 
1897. 

La tradición oral aun documenta profusamente las diversas mues­
tras de indiferencia de la comunidad palmare�a hacia el sacerdote 
Vilá. Este "no recibe ni un vaso de �iua'', de los vecinos. Morer� 
Lobo (1996, 126) recoge la anécdota" de que "ni el campanero le 
hace caso", "no acuden a sus citatorias, ni hay dinero en lc:\s 
arcas de la iglesia para su sueldo" • 

Cuatrocientos sesenta y dos palmare�os solicitan mediante carta, 
de nuevo, al Obispo Thiel el reingreso de Gómez. Simultáneamente 
con esta gestión las cocineras de la casa cural deciden retirarse 
dejando a Vilá y Abó con la única alternativa de retornarse a San 
Ramón, buscando en aquella parroquia "si consigue lo necesario 
para vivir" ya que, según los datos, en Palmares "el L'.lnico que le 
dirige la palabra es el Jefe Político" (1996,127). 

El Vicario Antonio del Carmen Za�ora mantiene firme la resolución 
del Obispo pidiéndole a Vilá que regrese a la Par�oquia de Palma­
res, y a su retorno el cura enfrenta la escaséz de fondos (no 
puede paga� al sacristán ni al maestro de capilla) y la demanda 
de servicios religiosos de la poelación. Mientras tanto los diri-



gentes de los barrios se niegan a asistir a las convocatorias del 
proyecto de construcción del templo (Junta de la Iglesia) y a 
otras reuniones, a que el sacerdote llama (127-128). 

La petición de que retorne el Padre Gómez se vuelve además una 
necesidad interna cuando el· sacerdote Vilá "pide a la gente" que 
apoyen al Partido de los Civilistas (del Presidente Rafael Igle­
sias) y algunos vecinos se sienten ofendidos por las palabras que 
el nuevo sacerdote lanza en contra del Partido Republicano en su 
homilía. Se conoce de cartas de familias enteras solicitando el 
retorno de Gómez y de visitas con el mismo propósito ante el 
Obispo Thiel. 

Por fin, el 10 de febrero de 1898, tras un mes y 19 dias de exi­
lio en Guatusa, regresa G6mez a Palmares (Vilá sale inmediatamen­
te) y el 13 de abril ya están constrJidas las paredes de piedra 
de la sacristia. El sacerdote busca, por·· todos los medios, al le­
gar fondos para h�cer avanzar la obra� 'iniciada por Echeverri y 
que ha hecho suya, ·junto a 1a· comunidad que·peleó por su regreso. 

4.5. El café y la búsqueda de fondos económicos para el templo 

El Padre Echeverri coordina con la Junta de Construcción la bús­
queda de fondos económicos. Dos tipos'· de documentos se crean y 
representan el compromiso de los vecinos para aportar fondos 
"todo el tiempo que dure. la ejecución":_ del trabajo de construc­
ción. Uno de los documentos es un pagaré•. dirigido especialmente 
·a los cafetaleros. El pagaré firmado·supone el compromiso de
pagar un peso con cincuenta centavos por fanega de café. El paga­
ré señala que la colecta se realizará, desde el 2 de febrero de
1893 hasta que finalice la obra. Incluye asimismo contribuir con
limosnas en los turnos que se realizan periódicamente 93 , en el
acarreo de materiales, etc:.•4.

El segundo documento es un "va 1 e". como opción de c:o 1 abor··ación
para aquellas personas cuyo ingresb"no proviene de la produ�ción
cafetalera. El vale es pagadero en anualidades y empieza a ser

.. 

•3 Morera Lobo (1996, 254) reporta que el 22 de diciembre 
de 1895 se celebró un turno por parte de la Junta de la Iglesia 
én beneficio de la construcción del templo, que alcanzó un ingre­
so de 15 mil colones para la obra. 

•4 Morera Lobo (1996,92) comenta que Monse�or Echeverri, 
quién no tiene bienes raíces, firma el documento y se compromete 
a pagar en dinero lo equivalente a la primicia de café que se le 
pide al cafetalero. Cita la investigadora el Libro 1Q ds la Teso­
réria de la Junta Directiva y �conómica de los Trabajos de la 
Iglesia. Res¡i,ecto de los turnos agrega, que en el libro indicado 
figura el dato de que el turno del 26 c.1·Ei! febrero de 1893 produjo 
la cantidad de 731, 7$ colones. 



Debe cancelarse al cobrado el 31 de mayo de 1893. 

Junta del Nuevo Templo la suma 
te9 �. 

con la que se compromete e: d8n�� 

El discurso e:-:puesto en los clocurnE•ntc.1�;•7.1:> pE:t .. ,T,:i. t.E: Ci,pt¿ir- el s;.1:-:;1··:···· 

tido otorgado a las contribuciones económicas constantes que 
dieron los palmareños para la construcción del templo parroquial: 
"confío a Dios Nuestro Señor y a los augustos Patrones del valle, 
quienes a cambio me darán salud, los auxilios necesarios a fin de 
cumplir estas promesas y deseos''. Cierran el texto con las pala­

br-as: "esperando que Dios nuE•stro Señor, se servirá ayudan,12 c:r.:,n 
sus oficios divinos", y lo firman en la Villa de F'alm�::-tt-es el 2 de 
febrero de 1893. 

En una comunicación personal con Elvirc:, P1l\li'1r·,,,,c:10 f')¡lfar�_-,, i"íc:;r··i=.-1··t:, 
Lobo detecta un gesto de un yrupQ de mujeres palm�re�ds con oc.i-· 
sión del acto de colocación de la primera piedra del templo. 
Narr-a Ana Rita que del 20 al 23 de abril de 1894 el Arzobispo 
Casanova y Estrada (Guatemalteco, exiliado en Costa Rica) es 
invitado al acto. Una de las actividades fue el obsequio, en 
beneficio de la obra, de joyas (anillos de oro, aretes, cadenas, 
prendedores, etc) por parte de un grupo importante de mujeres 
palmareñas..,.7 • 

2.6. Poner techo a la Casa de Dios es como hacer el cielo 

El 15 de marzo de 1906 se pone fin a l� construcción de pa�edes 
con la terminación del ático en la pared lateral norte, en 13 
fachada y en las torres de la iglesia. Un 3 de mayo de 1896 se 
habia acordado que las torres fueran de piedra y tras 9 a�os y 
diez meses de duro trajinar con las plantillas desde las cante­
ras, quedan felizmente concluidas.

Se registra en E•l Libr·c d,72 D.:::1uti;:-:o!; (Mo1,·et·-.;-,1 L_obo:1996,:233·, :,::,
alegria comunal a ral2 del trabajo de desentejado del temple
anti QlJO !I l 1 e··./ .:=tn d c1 lo has i: =� � :::i. !·:-:··:t �=·•�t r:t�l ¡,.. .�-:;. l • r'::is { l :::! de�=- e:!'

"" i bt7? f-21 :n :L �==····•· .. :-.·-
G ó me z : º 1-iC:, ·/ e.:) :-··1 : ::i: (:>=· o p �::::-:• ;-� E:: e i. (:i : .. i tJ r · .:;:( ·l:· u i t :::t d r...:, :T¡ .:;�! ::.. ..::í ,·;:, :e .i l. ;} .:;t J ff, ::·; , ... :..:·.1 ,-:·; 

.. 

--�-------·--·---

flJ>e Coi"f'l(c�n ta ,,1 cc;:�r t«::::i ;.;.rn..:,H--, i: e·, !"1,:;:,v··,.:,•r· E:I l. .. c) bo qus-:· l. ,;,1 r.;; c:c:w, t,··· .i. L::,L.' e;_,
nes se mantuvieron durante el tiempo ofrecido y que asi se con­
firma lo que valia la firma de quie�es se compr�metieron entonces 
( 1996, 93). 

96 Morera Lobo sigue les Archivos Parroquiales de Palma­
res, específicamente un pagaré con fecha del 2 de febrero de 1893 
( 1996, 93) 

,;,;, Entre la 
de abril están el 
na). Morera Lobo: 

comitiva que despide al Arzobispo el 
Jefe Político de Palmares (Cap. Ramón 
1996, .102). 

lun�:;,s 2-:::; 
E Mol:i.--
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tejas en que descansaba la teja. Por ejecutar este considera�le 
trabajo en un solo día, trabajo excesivo si se atiende a que se 
trataba de quitar 10 mil tejas así como las reglas y tr·asladarlas 
al solar de la casa cural, organicé tres cordones que parti2ndo 
del caballete de la iglesia, terminaba en el solar ... No había más 
intercepción en los cordones que la altura del alero al suelo� 
pues por cordón se trasladaba toda la teja a una canoa oblicua 
por donde bajaba al suelo donde era recibida y entregada a los 
cordones que trasladaron las tejas y reglas al solar ... recorrien­
do asi estos materiales, de mano en mane, una distancia de 80 
metros'' (Morera Lobo 1996, 202}. Otros testimonios sobre el mismo 
hecho, recogidos en otra obra de Morera Lobo, aluden a la parti­
cipación de ni�as de 12 y 13 a�os en esta labor (Morera Lob� 
1994, 163). 

El montaje de la última 3rmadura del templo fu�, simbólicam21·1LG, 
realizado por mujeres, y al ya importante pese del objeto se 
aAadieron banderas nacionales y de la iglesia. El mismo sacerdote 
Gómez nos describe el hec::110: "El marco grande levantado por· E-1:-i,o­
ras estaba totalmente cubierto de banderas costarricenses. De lo 
mismo se veía adornado el techo. Al estampido de las bombetas Y 
acompaAado de los melodiosos acordes de la filarmonía y los gri­
tos de las manifestaciones del mayor entusiasmo ... El Padre grita­
ba para dar la voz de alarma a fin de que subieran el arco y las 
mujeres se guindaron del mecate colgado del tecle y lo elevaron" 
(Morera Lobo 1996, 209-210). Seqún don Gilberto Morera está es­
crito con letras blancas la fe�ha en que se realizó este acto, 
pero que no logra verse porque las tablillas de madera del cielo 
raso, no!º permite•e. 

La comunidad palmare�a demostró gran capacidad organizativa per­
manentemente durante la construcción del templo pero destaca, 
entre ellos, lo que significó el acarreo desde Esparza de la 
armadura del techo del templo. El transporte del material del 
techo suposo un peso global de 80 �il kilos y en tres días fue 
acarreado por boyeros debidamente j e"t'eados por el cura. Las pal�'.:(­
bras de Gómez fueron, "nCl me parece inüti 1 rec:omenda1� a los ·--..-':i.o:"1··· 
jeros completa sujeción a los jefes que se designen, la discipli­
na, la unión y la fraternidad�cristiana entre todos los peregri­
nos, porque para mí no es sino una peregrinación o romería, lo 
que nos proponemos hacer en el próximo mes de diciembre'' (sic) 9 9

-

. El plan consistía en salir juntos en tres grupos, uno el martes 

�e Don Manuel Bermúdez. electricista local, asegura haber 
visto la inscripción escrita.con alquitrán cuando ha cambiado el 
tendido eléctrico del templo (Morera Lobo 1994� 211) 

•9 Morera Lobo: 1996. 179. ver exnortación impresa con fecha 
del 10 de noviembre de 1962 cu� contiene una lista de boyeros qu� 
enfrentarían 1 os Sf?<.::en t,':\ 1,. i 1 ómf� t r·c;¡s 1_j f-? l:Ja n·- i .al ,,?s pa ¡,- a e 1 ;.-, c:.,3 ,� ( º 

:-:,; ,;· 

del techo del templo. 



:58 

16, otros el miércoles 17 y los terceros el jueves 18. Cuando 
hubiesen pasado el Río Grande de San Ramón, a la altura de la 
Cima, avisaban su llegada con una bombeta. Don Gilberto Morera 
cuenta cómo eran recibid os. por 1 os pobl adon?s: "Yo ten .í. E,1 s.cei s: 
a�os y aún tengo grabadas en mi mente aquellas primeras horas de 
una noche ... alumbrada or una diáfana luna. Esta vestía de gala a 
los afanados y polvorientos bQyeros palmare�os, con sus carret�s 
cargadas de hierro, mi papá -¡Ahi queridos nietos �sacan qué 
traia en la carreta'? ... un arco del cielo hecho en un solo bloc 
amarrado con alambre'. Esa noche, quedó grabada en mi mente para 
siempre, recuer-do cuando en l é.<- p 1 aza, hoy e 1 pan�ue, no iv:il:J:i.a 
otra cosé.� que bc,yer-os c:d ecJr-·c•s, chiquillo�; bulliciosos, jo•/E'rH.:;s 
disfrutando del encanto del momento, alegre música, triquitra­
ques, detonadoras bomb2tas, seRores de la Junta Edificadora re­
partiendo traguitos a los mayores, / dist.inqui.dds mat1---or;-::1i" v 
1 in el as sefí or i t.:, c.:.!' r·eg el] ,::,n c:lo cc:,n -f i. turas ... c::onro �5 i f t..10? 1"· 3 u.-, .::1 r-·, e,,:·/··,:.:· 
de navidad pt0?r-d .ida en c:ua 1 quier época de? 1 año" ( Mor-er--a Lobo: 
1996,177-178). 

Entre los años de 1911 a 1914� la Junta de la Iglesia ti2ns � 5�s 
trabajadores asalariados ocupados en diferentes cosas, así peon�s 
que sacan piedra de cal, pican leña para hornear cal, instalan 
vidrios, ponen la ca�eria, ayudan a pintar la Casa Cur-al. Para 
financiar sus salarios el padre Gómez vendió 600 ejemplares de un 
folleto que contiene los nombres de las personas que habían �ela­
borado con limosnas durante la construcción del templo. 

5. Evaluación del cambio axiclógico a la luz del paso del taba­
co al café

5.1. Lo que la transición del tabaco al café suposo en la histo­
ria local 

El momento del café se hace pasando por la misma estructura de 
tierras e>:istentes en el período d�l tabaco. El sistema de prc.:i­
piedad se mantiene inalterad0 100 no así la percepción de la 
tierra y las condiciones socio-laborales nuevas, cuya trama con-

100 Se verifica, no obstante, como dato de las décadas 
1960--1980, la tendencia a emi9rar desde Palmarc�s hacia el nor·te:• y 
hacia el sur del país, por parte de una serie de campesinos nece­
sitados de tierra. En uno de los casos la iniciativa, acompañada 
por el Instituto de Tierras y Colonización (ITCO, actual IDA)� 
de un asentamiento ("Colonias Pc:1lmareñas") en San Carlos y en San 
Ramón (La Paz y Bajo Rodríguez). La migración hacia el sur se 
establetió en Pérez Zeledón donda les pobladores fundaron la 
Colonia Palmareña durante la década de los años sesenta. 



dicionará la mentalidad relativamente nueva que la acompa�a­
rá1º1. Tanto la percepción de la tierra como la de la mano de 
obra varia del modelo de producción tabacalero al cafetalero. 

El primer aspecto en que se constata el cambio está en que se 
pasa de un producto de corto a uno de largo plazo. El ciclo del 
tabaco suponía, anualmente, la incorporación de la organización 
familiar para la siembra y cosecha. Del tabaco -producto de plaz0 
anual- se espera que un� familia entera pueda velar pGr tod□ 
proceso, desde e 1 momeit1 te:, c!E": J. "sr::�mi 11 e•ro" -�,;emen tet-·¿,-- h .. ,,,�-;; t-.,� ',:, l 
del traslado a las bc11fr?•:Jé:1°;:;. F:l café E�'.-5 un cult.i.vn q1.1,=• 1-·,i;:'.•c::c? .. ::; 
las tierras y lc.:\�5 -fc:,m.i.li..:,,s p,;,11'"-i:.;ci.pc,n <5CJlc:1ff1f.?nt,=.• F,:n ;;.?J. ¡::,f,'i'·:1_,.,.¡·::i , -.: 

cosecha y junta. 

Con 1?. l c:a f é <;;_i en e:·, r ,,'< l men tE.:� se c:nn t. r atan pc-?nn f0•::; ··-ve",, r··on e;;•""···· p "'' r·· _·,1 , .. ; c• i 1. 
bra y manLttE•n ción del cultivo 1·,a•¿; ta 1 a etE1pEt de c:os(-2c:·1a ,-e•,·, que 
puede participar la familia. Con el tabaco en seis meses se ob­
tienen los dividendos de la producción pero el café requiere de 
al menos cuatro a�os para dar su primera cosecha. Los costos 
iniciales son muy altos para les productores. 

De Lln prodLtcto que deja "descansar" a la tierra se pasa '"' oi:1•--�:, 
que la hipoteca para muchos años. El tabaco� como todo pr□duct□ 
de corto plazo, hace que la tierra pueda variar de uso y, muy 
importante, pueda ''descansar" por un periodo mientras recupera 
los nutrientes para una n�eva siembra. Con el café el pequeño y 
mediano cafetalero palmareño sabe que hipotecó su parcela por 
muchos años. 

Una práctica generalizada entre los cafetaleros -mientras 
cultivaban tipos de café que lo permitiera- fue el acompaAa� con 
"subproductos'' como árboles frutales. banano. quaba. poró, etc. 
las parcelas de café. Los beneficios.de est; �ráct�ca es contar 
con cosechas de frutales para el mercado local, con leña para �l 
consumo doméstico Y con el abono OY"!J.ánico que repo,�tan las r-,,Hn-:a-:;; 
y hojas de los árboles que acomoañi� los cafetos (especialmente 
el paró que fija nitrógeno y el �uaba).

Otro gran aspecto de la historia palmare�a estriba en lo que 
podemos denominc.�r la tendenci"a centt-ífuga del café. Con la c.:,:1·f.i·­
cultur¿; más que c:on el tc:\baco F' o:,lman?s tendió a abrir·se "haci.:::1 
afuera". El pa��o dt"?l tabaco al café introdt.1jo le., n€ilcesidad de 
contratación libre de mano de obra. Esto porque tanto el tipo de 
labores de mantenimiento del. cultivo café ("la a-;;;.isb?ncia" como 
se le llama en la zoncs) como al�iun,,,is -f.��;es dE• su c::o�.::.E;?ch--, ,··.:-,,c1u:i.,-:;··•· 

LoL En esta línea de interpretación se mueve el historiador 
Carlds Abarca a quien seguirnos con base en la perspectiva des­
prendida de su estudio. 



de mano de obra masculina, adE•más de la famenina dom¿sti-· 
aJ.c,:z. 

Pero más globalmente la contratación abierta de mano de obrs 7ace 
notar la pérdida del esquema de agricultura de asistencia �ami­
liar dentro de la que se enmarca la siembra tabacalera. El �-lti­
vo del tabaco en todas sus etapas permite la participación =e la 
mujer. Incluso las pequeñas factorías de puros (pureras� son 
dirigidas y manejadas por mujeres casi exclusivamente. 

No sólo estamos ante un producto que desestabiliza el escJema 
familiar (bajo cierta forma de trabajo) en la producción sine que 
también estamos ante un tipo de nuevo producto (café) cuya =�se­
cha demanda (desde los años 50) más mano de obra de la que �Jede 
ofrecer la comunidad local palmar-eña. No e:-:traña entonces q1.1E los 
cafetaleros privados ofrezcan casas y transporte a las fam�:ias 
de cantones y pr-ovincias aledañas para que se ubiquen en Pal�ares 
durante el periodo de las cosechas ("las cogidas" como di.=e .la 
población1 º 3 ). 

102 La Revista Forestal Centroamericana (NQ5, aAo 2, 1�93) 
bajo el tema "conservación y desarrollo" (p.3�,-ss) pr-esent2 una 
investigación sobre la mujer rural ce.ntroamericana. El estudio 
realizado por IICA (Instituto Interamericano de Cooperación �ara 
la Agricultura) visibiliza el aporte de la mujer rural centrcame­
r-icana: El dato de que tal participación históricamente anali=ada 
se mueve entre el 25½ y el 35X a la PEA (población económicacente 
activa) en la agricultura. El dato contrasta visiblemente cor los 
ofrecidos en las cifras oficiales que venían estimando =�cha 
participación entr-e el 5½ y el 12% PEA. Según las cifras las 
mujeres participan en tareas como la chapea, siembra, des���rb� 
manual, segunda fer-tilización, control de plagas, cosecha y �os­
cosecha. Además, en las últimas décadds, están al frente de. al 
menos, el 20% de los hogar-es r-uraJ•s � tienen a su cargc las 
"tareas agropecuarias del solar" qLte conforma no sólo ingr2so·s 
e:-:tr-as sino única fuente de d .i versificación dietéti c:a. Les i,-. _ es-·· 
tigadores del IICA subrayan que esta participa�ión de la muj�- en 
el agro es estructural (no s� circunscribe a unas labores _ e�-­
tuales sino sistemáticas). Cc�trasta también a nivel de co� :: 0-

siones que la muj E•r siguE� s:i.endo mar··qinad¿, en cuanto '"' 1 :1.,:::;;:-?�, ,, , 
cr-édito, capac:i.t,,,cj_ón y t1·-¿-:¡,¡<_;ft-,?t·enci."' tecnclóg.ica. \.l;=-r m;3_::- .-:; ,:,. 
diferencia estadística entre cifr·as oficiales y las estimadas =cr 
el IICA: Fuente, GrinspBn,R. 1993. La política del sector agr��e­
cuario frente a la mujer- productora de alimentos en Centr□ama-ica
y Panamá. Costa Rica. BID/IICA, 82 p. 

103 Es notor-io actualrnente cómo para cosechar las fi:-.;:as 
cafetaleras se consigue, por el medio seRalado, mucha man= dP 
obra nicaragüense. Es considerado como una consecuencia tam=ié; 
evidente que una vez terminad� �l periodo de cosecha dicha pc=l��
ción insiste en quedarse residiendo en Palmares. Los organ��mos
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Los cafetaleros cooperativizados dependiendo de la extensión de 
sus parcelas (3 hectáreas, promedio) aplican el viejo esquema de 
trabajo familiar hasta donde el clima permita la recolección del 
grano, posteriormente optan por contratar 1

1 cogedores 11 (cosechado­
res) externós a la familia •. La dinámica de progresiva apertura de 
la comunidad palmareAa a la mano de obra foránea lleva a la ex­
presión de los ancianos de qu.e "se ha visto todo" lo que puede 
verse.2.º 4

• 

Cualquier hijD ele pue:-blr.) dr;.-! l lttvia:, que '1,;1yE• f"E•;-:per-ime:•ntacíc-, ;_n::·. 
cambios que pr!x-::ucf:? f:?l ;_1,,0 d:::> ; _ _-,1 t.i:0:::n·· ... :1 d(:-?l ,:::t·.:,ti··/;::- del t.,,\b-­
café, siente hc:1bE.•r- vi<.::.t,, \·.c,dn iD •.::¡t.1,0? ptH:?d2 v 1-.. :·r·�:;,:·•. 1'1.:,1r-·cc,h:ln 1
colonización t-:.H·día el caf:� \�E•ml::wc?.dc:, en el pL(eblo de• F¡;_l,·. ',l't2:o:: 
respondió al mercado internacional cuando la economía nac □nal 
lleva varias décadas de experiencia comercial ccn sl café. 

5.2. Lo que esta transición supuso en la. historia global 

La estructura monocultivista agroexportadora en la historia pal­
mare�a ha inducido ciclos productivos (tabaco y c�fé: 
principales) que alienta las mismas consecuencias, porque reitera 
el modelo (recuperación funcional del mismo sistema dependiente), 
y sólo gracias a las particularidades de la estructura social Y a 
sus reacomodamientos (desplazamientos de población) los niveles 
de pobreza han sido controlados para que no aumente el desempleo
o la expulsión de poblaciOn en dirección migratoria a las ciuda­
des o a otros territorios.

locales de tipo comunal muestran preocupación porque este fenóme­
no no ocurría con población de los cantones y provincias vecinas 
que se integraban únicamente durante el periodo de las coEechas 
de café retornando, luego, a sus lugares de origen. Una sospecha 
en este sentido es que existe pobl��ión costarricense (famili�s 
en su mayoría) además de la nicaraguense que, en una práctica 
"nómada'', busca residir en tiempos de cosecha cafetalera en dis­
tintos lugares del país ya que es variable (por meses) los tiem­
pos de recolección en distintGs lugares. 

1 º4 Quienes han podido ver globalmente la historia palmare­
�ª tienen la idea de que han visto todo lo que puede verse en ese
mundo y así es. "Palmares llegó tarde al café y temprano al tab;:3-­
co" .La frase encierra la consideración de que el caf• vino a 
impulsarse en las primeras décadas mientras en otras latitudes 
(el vecino San Ramón, por ejemplo) el café existió con su coloni­
zación. Con el tabc:1co ocur-F' ió 1 o ccm tr-a.r io si pensamos E?n n;;•:.:: ii:,·­
nes de San José donde actualmente se cultiva tabaco con relativo 
é:cito comercial (Pur·iscal, por ¡e,j€e"mplo). Dw�ante el c.ic:I-·, (h°'.:-1 
tabaco en Palmares este producto sufrió la caida de prec�os a 
nivel internacional más fuerte de su historia: antes de 1950. 
González y Pérez (1996, 45-59). 
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En ese sentido es que como tendencia, el esquema de propiedad 
soportó el paso del tabaco al café sin alterarse, ya que 
precisamente quienes pasan a sembrar café lo pueden hacer por dos 
razones. Por una parte, el tipo de excedente obtenido con el 
ciclo del tabaco permitía mantener la tierra que se obtuvo por 
herencia, arriesgar cierto capital y obtener créditos (hipotecan­
do la tierra y hasta el cultivo nuevo) para incursionar en un 
cultivo de "largo plazo". 

Por otra parte, la tendencia cooperativizante que había iniciado 
en el período del tabaco se mantiene en el caso del café, benefi­
ciando así a peque�os y medianos propietarios (fundadores de 
Coopepalmares R.L). Financieramente el café (mejor que el tabaco) 
permite controlar y transferir las variaciones de precio del 
mercado exterior hr.1c:.ia el mercado in "l:t;.>r-r1CJ. Fn ,..,,,,:; ·'.:.-;2 i::;i=-,n t . ia:::o : : ,···· 
¡::,equeño1::, y mc;.,r.1 :i. anu'.-s p1•--otfu e l:1..1r ti'S e: nc:,pe1· .. .-� t. .i ,,. i :.: •. -,de,�:; ,.:iE' r· ;,, l 111,., ,.·, · · 

soportan la estructura dependiente y central.izada�º�. 

Una evaluación global del período y del paso del tabaco al café, 
arroja en primer término, a nivel de hipótesis, que no hubo c�m­
bio axiológico a nivel estructural que afectara la vida c:ot.idLana 
de los locales. El carácter de este paso ne supone un cambio 
estructural Y por consiguiente tampoco implica un cambio radic�l 
en el plano de la axiología básic� que alimenta y retroaliment.� 
las mentalidades. 

Palmares, considerado globalmente, reproduce -con el tabaco asi 
como con el café- el marcr.l de dependenciiz. del país entonio :::.l 
monocultivo agr�exportador •. Se trata de un caso más de fomento 
agroexportador inducido desde fuera del cantón, así como es indu­
cido desde fuera del país la estructura monocultivista a la que 
responde. La estructura monocultivista cafetalera se justifica 
desde las necesidades globaies de las que es tributaria la econo­
mía cafetalera 106

• 

1�� En Fuentes y Chacón (1987). Rese�a Histórica de la 
Cooperativa de Caficultores de Palmares R.L. (p.5-82), pued� 
verse cómo la• cooperativa ere¿, depar-t,;;1mentc)S dtT ventas de i,.;,t.uni-­
nistros para las siembras, ad�más tienda de alimentos, vestidos y 
zapatería. El c:oopera�ivizado compra insumos a precio� 
subvencionados por los excedentes de }a cooperativa. Así tiene 
mejores precios que los ofrecidos a nivel privado en el mercado 
local. Se puede ver así que en el paso del tabaco al café el 
peque�o y mediano productor palmare�o aprovecha la experiencia en 
el campo del cooperativismo, para insertarse en la estructura 
monocultivista de exportación, sin las desventajas de estar eolc. 

�06 El postre llamado café es un producto, antes y ahor�, 
inserte en Ltn sistem.=-. r--,":!!�1•,l.;,,do� -21-, s,;\.1 e:-:po1-·t,:1c:i.ór--1, por c:uc:,t r.��s é.?U'·,� 
internacionalmente fijan también un pre�io. La ventaja c�mpGra��­
va en términos de calidad cafetalera hasta hace muy po�o �sté 
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El café como principal fuente de la economía palmareña pm- l:11c:1 
parte no representa, globalmente, otra cosa qu� lo que represer1ta 
la caficultura a nivel nacional pero, domésticamente, durante la 
primera mitad del siglo es una fuente de democratización económi­
ca. A nivel de crisis también el efecto nacional de una econom{a 
del café, se siente como constante de la economía local. 

6. Rasgos de la axiologia religiosa palmareña

El segundo templo de Palmares (el primero se había erigido en 
1860) suposo un esfuerzo social extraordinario para el momento 
histórico ( 1892-1914). L:,, e:-:tr acción social dE•l capital que p,:,�. :.··· 
bilitó el templ,:i <:-?stá r,.?li,H:i1::in.::1d.:"l con f:?l c:a·fé y c:on un -..,,,.:>.fu,n,.'n 
descomunal de trabaje voluntario colectivo. El presente capitulo 
mostró la relación .intrí.nsec,-a ;::,ntre cultura n?l.i<.�im,;a y �-;.is;i.:·:•,:,.=-:: 
dt� vid.:.� global 1.k,· 12. com, .. 1r1.i.d,ad �,dli::, . .i··eí,c1 .:.�n i .. ,,, .. fa::,,r,,:;¡r·,t..::i�:: d •. ,t .. ·····e'" 
cafetalero. 

En otro orden y segón los datos preponderantes el café (no �l 
tabaco, ni mucho menos la producción de autoconsumo) aporta e::cu­
dentes económicos que aportan la base de financiación de la cons­
trucción del templo palmareAo (1892-1914). Este vinculo esenci!l 
entre cultura religiosa y sistema de vida regido por el cultivo 
del café, se experimenta como proceso de autocomprensión colect .. -
va. El proceso de construcción del templo es un dispositi•10 
disparado por los procesos cu I tL1ra 1 e!: de cohesión y c:ompn2r·, -,::: .!. 1 'w, 
socia 1. La producción cafeta 1 era. cuya dinámica Vcl mod :i. f i e: .,r,¡ ·,::. 
las formas de vida cotidiana an�ericres, presta sus exceden�os 
económicos a estos procesos necesarios. 

El catolicismo tradicional mediante los procesos de construcción 
del templo, coadyuva a "comprender" y "cohesionar" la vida social 
como una necesidad imperiosa que explica tanto los sacrificids 
como la capacidad organizativa de la comunidad palmareAa. La 
coyuntura local en que los vecinos iban teniendo todos un techo 
para sus cabezas, ¿Cómo podia faltar una casa para Dios? ..• Lcs 
rasgos específicos de la axiología religiosa palmareRa tal y como 
se deriva de lo planteado son: 

siendo promocionada en un mercado internacional cuya competencia 
busca apropiarse de todas las etapas de la producción del café. 
En Palmares esta tendencia se nota en la compra de torrefactoras 
internacionales (La Meseta por ejemplo) de los edificios y las 
maquinarias de los empresarios torrefactores palmareRos (La firma 
Badilla Rojas por ejemplo). Coopepalmares R.L (cooperativa de 
caficultores) ve con esperanza esta campaAa de promoción de cali­
dad del café nacional y local. Fuentes y Chacón (1987, 20). 



6 • .1 . Rol económico del 
valor- genera1.1.o 7 

café como medida aceptable cJ t? 

Cuarenta y dos vecinos del cantón son llamados por el padre Gómez 
para formar la primera Junta Consultiva de la Iglesia. Se escogen 
a seis personas por barrio. Un mes después (.15 de octubre de 1898 
se busca dos comisionados por barrio para crear un grupo que 
busque fondos que financien los gastos de construcción del techo 
del templo. El 18 de noviembre la Junta de la Iglesia contaba 
para la venta con 240 quintales y 50 libras de café (Morera Lo­

bo: 1996, 132). 

Las entradas, financieramente, desde el principio del trabajo de 
construcción del templo de Palmares hasta el miércoles 12 de mayo 
de 1915, alcanzan la suma en colones de 207 179, 87. Los egresos 
hasta la misma fecha son de 201 908, 02. (Morera Lobo 1996, 257). 
Como se percibe la necesidad de que las donaciones sean permanen­
tes, se consigue que durante cuatro fechas se van a inscribir 
suscriptores de donaciones. Efectivamente, la primera fue en 
1898, las segunda en 1899, la tercera en 1900 y la cuarta de 
1901-1902. Sobre Francisco �onzález Lobo recae la labor de admi­
nistrador de estos fondos desde el 2 de abril de 1899. 

De los suscriptores de donación de café no se llevaron actas. 
Comenta Morera Lobo (1996.133) que es muy probable que los regis­
tros se llevaran fuera d� las reunic:,nes ordinarias dE• la ",Junl.:,1 
Edificativa" o con algún r·ep1··c-:?sentante, cad,=1 v2z qut= SE:> hizo 
necesario definirlo. Llama la atención que las juntas nombradas 
deben conseguir una lista de contribuyentes de cada distrito y 
que pueden colaborar tanto con café en bruto como con su equiva­
lente en moneda. En ese sentido el café es el producto que fija 
el valor de la forma de caco de la donación. Se�ala nuestra aut�­
ra que "el qur,:, no es c.�fic:ultor·,, 1:::iur:?d,02 da,,· c0?l '""quj .. v.:: '.l ,?nb.:" :j•::1 
valor de dos cajuelas, o bien, p�o�orcional a su bolsillc, �al 
como ocurre con el padre Góm�z que siempr-e da la cantidad más 
alta (1996,34). 

También se agrega qL1e "si es muy pobr-e (el donante), puede <:1yudav· 
a acomodar- el café entregada por el vecindario en detenn.inado 
lugar, mientras se negocia el mismo, 0 bien colaborar echando en 

io 7 Gutiér-r-ez E. N. ( 1980, 296-·311) "Notes en the forrnat:i.cm 
Costa Rican Agrariam Structure''• en Revista Mesoamérica NQ1 (A�c 
1, January-June). Centro de Inv�stigacicnee Regionales de Mesoa­
mérica. Antigua, Guatemala. Se trata de un proyecto de investiga­
ción que compendia la historia de las productos del agro que a 
nivel nacional van demarcando car-acterísticas de las estructuras 
sociales. Con el autor podemos encontrar en el café el primer 
producto con el que se da la vinculación al mercado mundial; lazo 
que traerá cambios fundamentales en la estructura económica, 
política y social costarricense (303). 



sacos el café recogido y lLlegc; cargándolo en la carreta". El c:a·fé 
se transporta a determinado lugar, generalmente al Puerto de 
Puntarenas en donde es exportado a otro país. 

Las listas de contribuyentes que se le entrega al padre Gómez 
llevan los cálcL1los reducidos de fanegas y cajuPlas a libras, con 
el aporte particular de cada donant�. El padre Gómez toma es2s 
listas y son exhibidas en sitios públicos de Palmares� una vez 
que el dinero que corresponde a la venta se obtiene. El dato 
sobre la cuarta suscripción de café (A�os: 1901 y 1902) da como 
resultado una donación total de 8 448 libras de café, colocadas 
en el Puerto de Puntarenas con un costo de 1 812, 45 colo­
nes1oa. 

Todo este importe económico se comprende desde la motivación y 
animación que inyecta el clero asignado a la Parroquia de Palma­
res. 

6.2. Necesidad de una presencia 
la vida comunitar�a 

e influencia del clero pa�3 

Entre diciembre de 1866 y junio de 1886 (dos décadas) la Filial 
de San Anselmo conoció una docena de .curas párrocos. Asumen la 
.re presentación de la parroquia palmare�a�po� cuatro a�os Manuel 
Hidalgo, Manuel Arias, Ramón Saborío. 3;Pedro :cambronera, por tres 
periodos Rafael de Jesús $oto y Belfo�t-Rivas, y por dos periodos 
Pedro Sandoval Y José Maria Palacios. algunos no permanecen ni un 
a�o en el puesto (Pedro Arnáez y R�món Guillermo Quirós). Doce 
sacerdotes en dos décadas siqn.ifica un cambio constante en l.;.; 
dirección de la parroquia. 

Los sacerdotes Esteban Chaverri Pupo (cura párroco de 1877-1887) 
y Manuel Bernardo Gómez Salazar (párroco de 1897-1920) serán los 
que se van sucediendo más establemente en la Filial de San An�el-· 
mo, "a estos sacerdot�s nada :Les c�r.-; ajeno y, como en los tiempos 
del Padre Soto (primer sacerdote de la Filial)� visitan a las 
familias para crear hábitos cotidianos e impartir normas de hi­
giene, inciden en la familia. en la educación, discuten y colabo-

. ran con el podEr mt.tnic:ip,al ,. i�tn:ianizan distintos gn_tpos en comuni·-­
dad pero, sobre todo, agluiin�� el Gsfuerzo en la c□nstrucció� d0 
la ig lc;?sia". 

Ciertamente, los lazos entre representantes de la parrcquie 
pob 1 ac .i ón están r.:ond i e i on¿-1c:I os �:io r- 1 o�:;; con t :L n uc-3,; ,::am l:J i. o�, dr? r::: 1 . .ty• :;;. 

párroco. No obstante, no se sabe si sirvió p�ra evitar un ''po�er 

�ºª Ana Rita Morera Lobo también recoge expresiones del 
padre Gómez que consideran la época como crítica para los novatos 
caficultores: "Veo esfuerzos supremos en este pueblo, no obst,::1nte 
la ruina sensible que sobre él pesa por la baja en los precios 
del café" ( 1996, 136). 



despótico'' por parte del clero o si frustró lazos afectivo$ y 
proyectos mayores. Lo que no puede· negarse es que entre la pobla­
ción se escuchan aún anécdotas relacionadas con los bienes mate­
riales que se consiguen durante las gestiones de algunos de estos 
sacerdotes. 

Rafael de Jesós Soto (primer sacerdote de La Filial) inicia las 
gestiones ante la administración e<.:lesiástica par·a que r..;;e ccns·· 
truya un templo más amplio, y en 186� aprovecha el momento de la 
agregación de los barrios de Santiago y Candelaria y, junto a un 
importante grupo de vecinos, sclicit� el permiso para erigir otr� 
iglesia (González y Pérez, 1995,51). El mismo aAo se tien� noti·· 
cia de una gestión, por parte de los habitantes del lugar, en que 
solicitan se les conceda autorización para extraer madera can el 
propósito de construir el templo. 

Como no se inicia la construcción y el sacerdote muere� 09 en­
tonces el permiso se cancel� y, al hacer de nuevo el trámite, el 
Estado concede el permiso a cambio de que paguen 50 colones a 
favor del nuevo panteón. Les pide además que retiren la madera en 
el transcurso de un mes, advirtiéndoles la responsabilidad qu�, 
recaerá sobre ellos si abusan de la corta� 10• 

Con la designación del sacerdote Manuel Arias (ordenado en 1863)� 
quien pasa a ocupar la vacante, se inicia un proyecto de templo 
cuyas dimensiones van de 35 metros de largo y de 15 metros de 
ancho. En la gestión del Padre Arias se realizó un inventario de 
los bienes de la iglesia de San Anselmo 111 � En 1876 el Mayor-

10• Según González y Pérez, el primer cura de La Filial de 
San Anselmo muere a causa de las "fiebre.ss" (1995,54), por SLI

parte don Gilberto Morera, en su autobiografía, cita al sa=erdotG 
Soto viviendo en 1877. Con base �n la obra de Víctor Manu�l Sana­
bria, Anselmo Llorente y Lafuente (1995,36) las investigadoras 
establecen que es el 25 de marzo de 1870 cuando fallece el cura 
mencionado. 

1 �° Comentan las investigadoras que "la cart� de petición 
no lleva la firma del sacerdote . .>orque en ese momento la filial 
está vacante. A pesar de ello los vecinos se responsabilizan Y 
luchan por los i, t.ereses ,1e sL1 iglesia". González y Pérez: .1. C?96, 
.,1. 

111 Se seA�la la e�istencia de una ermita de adobes ��G 3r. 
•✓aras de la,rgo y 8 dr.� anc!·"":::l, un.;� s;.;ac::r:i.s"l:íi::1 de 7 v.H·as por 5 y =-1.1
corredor al frente� dos ::-:::,mp::\na";, u1,:r-. 1.u•·r.,:, P�"'-r,':I depa·:;:;i t.ar· r-.l 
Santísimo Sac·ra1i!!:.?nto, Lln ""\ :�L'.td y ;::"tnd,0,.�::. par-a e;it,;-!:--t·:1¡, .. ,;,, lo,;,·. :r,, ... ,,,,�;-· ....
tos, una pila b.;�u·i:i.r,;;m"¡,l, 1.�:: c1.lr·•f'f,11¡;;.ic::in,·,.r.i,.J df? C:E.:·:1t·:1 t.;a;··ni:,=,·-· ¡ ;::c-:, ,., .. ,. 
lámpara con su cristal correspondiente, un altar trino con San 
Anselmo y la Virgen de l....;,:1s Mert:1':'t-:les, tn,?s santos crL-;t:::i'.-:S 1 ,.in,:1 
piedra aral, ot:r "'' irnc:qen de las r;;t:;n·c:t-?clf::.:-s pequeña con st.\ n i.ñc � 1..1,--, 



domo_ de los Fondos Píos de Fábrica de la Filial de San Anselmo 
(Francisco González), se dirige al Vicario Domingo Rivas para 
solicitarle ''inscribir la carta de donación que hace don Lucas 
Elizondo, de la manzana donde se ubica la plaza (1863) y del 
terreno donde se ubica la iglesia".t..t.�. 

No sabemos si el propio donante insistió en ello pero, obviamen­
te, si así fue, no se realiza en el momento mismo de la donación 
sino en otro momento muy posterior (1896), cuando han p3sado ya 
30 aAos de creada la Filial de San Anselmo (1866). En la visi�� 
que en 1872 realiza el Vicario G0neral Dr. Don,ingo Rivas, ante el 
sacerdote Arias:, é�; t.E• r·¡�:• c: .i be-? uri E1 r·¡2 p1--- :� n(-,nd -.::t pe::, 1-·q uü :-ti 1 t,-2:ri p lo ''·"; __ :u··, 
está sin termina1--" >' poco clr.::>'.-=::.pu-é::-, e•,;;t[c- mismo ::,ñCJ, el nue--.·o ·,¿.¿·,ce···· 

rdote Belfort Rivas 113 firma un contrato de trabajo en el tsm­
p 1 e:) con e 1 SF·r'. �=· ¡r

· (3,:., "�- pi::1 r· Fe� l'Tl t,r: el.�,= . _::;in t.'i'Oi b :''1 r· :J :::; ,. E:)n j nrr:'.: ,: t.:. li e:,·:

a�os más tarde) el mismo Padre Rivas escribe al notario de la 
Curia Metropolitana quejándose de que el templo aún no está ter­
minado114 . Cuando en 1897 el padre Echeverri deja la p�rro­
quia de Palmares, el nuevo templo comienza 3 asomdrse tras �� e _, 

tres aAos de construcción. Es hasta la llegada� ese mismo a�□, 

c\l tar de San 
metal (tamaño 
dos gavetas, 
altar en mal 
1995, 52). 

Rafael•en la cúspide del altar, seis candeleros de 
regular), doce candeleros pequeAos, una mesa con 

una silla de manos para llevar el Santo Viático, un 
estado y un nicho con vidrieras. (González y Pérez 

112 Una versión popular local respecto de los terrenos 
donde se ubica el templo remite a una posible donación de �en 
Lucas Elizondo. Se sabe que la familia a que pertenecía Don Lucas 
Elizondo proviene del barrio Las Mercedes de Heredia y que ahí 
puede estar el secreto de la posterior insistencia en que esa sea 
la patrona parroquial (Gonzále! y Pérez 1995, 53).

11� La firma de este cura encabeza el documento en el cual 
los vecinos piden al gobierno romper propiedades (Agost□,1882),y 
abrir un camino para llegar a la ruta general que conduce a Gre­
cia y Naranjo.Archivos Nacionales de Costa Rica. Serie Goberna­

ción, NQ5409, 28 de agosto de 1882 (González y Pérez: 1995, 56). 

114 Entre tanto se tiene noticia de que en 1881 la parro­
quia recibe la visita de Monseñor Bernardo Augusto Thiel. EEte 

hace un recuento de los utensilios y ornamentos del templo, ��vi­

sa los libros parroquiales y visita el cementerio acompa�ado de 

un gran número de vecinos e imparte, masivamente, los sacramen­

tos. Bernardo Augusto Thiel. Visitas Pastorales, 1881. Citado por 

González y Pérez, 1995, 56). 



del Padre Echeverri que el proyecto toma gran impulso 11 �. 

6.3. El contexto y la oportunidad de 
forma de identidad local 

hacer templos como 

En este periodo de "convivencia pacífica'' (1892-1940) entre la 
Iglesia y el Estado costarricense (Picado M: 1988, 21) se 
construyen numerosos templos en el país y los sacerdotes permane­
cen más tiempo en las parroquias. Esto le permite al cura un 
mayor control social y Llné'I inserción más consistente en su jLw.i.s··­

dicción. El proceso de construcción de templos y la necesidad de

infraestructura material condiciona al catolicismo y éste pr□cur& 
dejar más tiempo a los sacerdotes en los curatos. En comunidaJes 
pequeAas como la palmare�a acontecimientos de trascendencia son 
de incumbencia directa de la iglesia. Al sacerdote (en la inaugu­
ración de una obra, de una calle, el arrivo de una alta persona­
lidad política, etc.) es a quien se le debe girar invitación 
primero116 • La firma del párroco figura en los documentes que 
se envían a las autoridades civiles como signo de la unión que 
caracteriza las gestiones por el bienestar comunal. Para obtener 
el cantonato, la primera firma es la del sacerdote Esteban Eche­
verri, la del cura Gómez encabeza la negativa de Palmares al 
apoyo de crear la Provincia de La Paz. El cura Alcides Ruiz es el 
primer firmante para la creación del Barrio San Vicente en 1970. 

Los conflictos entre el párroco y la colectividad o la rebeldía 
de algunos sacerdotes frente al poder jer_árquico, son las dos 
causas que provocan mayores cambios en las comunidades. En Palma­
res, lo sacerdotes Esteban Echeverri Pupo i Manuel Bernardo Gómez 
permanecen en la parroquia, de 1886 a 1897 el primero y, el se­
gundo, de 1897 a 1920. Este plazo les permite a ambos realizar 
actividades en pro del cantón pero, sobre tocio, "representar la
época" en que gracias a la colaboración y a la organización popu­
lar se sientan l.::1s bases de la "per-sonalidcH.i del palmareño". 

1�5 Las investigadoras González y Pérez (1995,57), denomi­
nan al Padre Manuel Bernardo Gómez ''un hombre fuera de lo común 
para una comunidad y un templo fuera de lo común''. Concordamos 
con su apreciación, pues, como•se�alan ''en esa época se fortalece 
la imagen de la localidad frente a otras. se marca el sentido de 
pertenencia y, en torno ... a la construcción del nuevo t9mplo .. se 
forja la mentalidad colectiva, un sentimiento solidario y un 
orgullo dE: }¿.:i i;:le-::,nt·i.clad palm;::r-s�ñE, qu!:-,:• aún� ,,=:n .l.a ac+-.tt,,,lic:i:i,c!,, 
pt:rdura" . 

.:1 . .1.da P,un hCl/ ·::::.e r··pc:tt1-=::.•r·cfc::. 1.€:1 DC::-:::•�:;.ic':n 
organiza un Te-deum en honor de los que 
Acosta (1919) o cuando creó una recolecta 

pelearon con don Julic 
de dinero para ayud0r a 

un extranjero que descendió en un Globo, en los cerros en que hoy 
vive el barrio de La Granja. 
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Una de las necesidades prioritarias para lograr un sentido de 
pertenencia local reside en tener claridad en los limites 
territoriales. Por eso en lo geográfico afloran conflictos en 
esta fase de la historia de las comunidades circunvecinas. Asi­
mismo el interés de muchos sacerdotes para que haya coincidencia 
entre el territorio eclesiástico y el civil entra a jugar· su 
papel. La discusión por convertir en Filial la ermita del b&rrio 
de Las Mercedes de San Ramón en 1866, los enfrentamientos en 
política partidaria nacional en los albores del sistema electoral 
costarricense que lleva al exilio al Padre Gómez, y la opción por 
permanecer como parte de la Provincia de Alajuela e impedir la 
formación de la nueva Provincia de La Paz (con San Ramón como 
cabecera principal), evidencia en otras cosas que en sus inicios 
Palmares libró una lucha de intereses dentro del catolicismo de 
la región: La parroquia de San Ramón no quiere perder 3U5 

prerrogativas ni ver disminuidas sus posibilidades económic�s. 

La serie de controversias entre los vecinos de la región, dond2 
influye la noción de centro y periferia como parte del juego ae 
poder regional, plc.-:i.nt1=?a ra,?cc;:sidad de identificación, de l imi t.,:1r·­
el ndcleo de pertenencia, de poseer lo propio comunitario y com­
partido (un nombre, una iglesia, unos limites, un cementerio .. ). 
Esta lucha temprana es llevada adelante por la segunda generación 
de jóvenes, ellos quieren decidir sus destinos, no sólo en el 
caso del barrio de Las Mercedes, sino el de Santiago y Candela­
ria, que deciden anexarse a Palmares. 

El rol' de la iglesia como eje integrador y como regulador de 
buena parte de la vida cotidiana figura unido a una necesidad de 
legitimación, de institucionalización, de un esfuerzo comunal por 
darse una iglesia y aprovechar sus espacios como legitimadores 
sociales. 

6.4. El binomio autoridad-obediencia Li 7 como marco fundante de 
axiologia religiosa en la co�unidad cafi-cultora palmareAa 

Uno de los recuerdos más vivamente presentes entre los Adultos 
Mayores palmareños está vinculado con lo "dur-o de la vida" de 
ayer11 �. No sorprende que el mundo subjetivo bajo condiciones 

.1.i7 En este apartado hacemos un esfuerzo por "descender" a 
parte de la teoría (Jara 0:1994. 17-50) de sistematización que 
nos posibilitan algunos concepios de Mariano Corbi (1996). En 
este sentido la recuperación de procesos vividos se nos presenta 
como oportunidad para una interpretación crítica de la historia 
local a la luz de nuestro objeto de estudio. 

i 1 e Morera Lobo ( .19(:J4, 10--12; �:i0-52) nois narra coma "el 
papá lo saca" de la Escuela par-a que vaya a trabajar (10-1.2) y la 
naturalidad religiosa (sumisa) con que aceptaban la muerte de los 
ni�os (50-52); hecho frecuente a interpretado como ''voluntad 
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objetivas de limitaciones materiales básicas, tienda a organizar­
se de forma mLly "disciplinada", tanto en la administración de los 
pocos recL1rsos como en cuanto a las formas de consegLlirlos y 
preservarlos. Este aspecto de la vida cotidiana tiene alcances en 
la vida religiosa: de hecho, siguiendo la teoría de Corbí (1996,

19-24), el binomio autoridad-obediencia figura como articulador
de la axiología religiosa agraria en general.

En sus términos en la sociedad aqraria la sumisión es la clave de 
sobrevivencia. En la sociedad agraria la interpretación de la 
realidad está sujeta a la principales actividades realizadas y al 
tipo de organización social autoritario requerido para 
ellas11 � Por otra parte, además, la dependencia de la lluvia 
crea otra tendencia, hacia características jerárquicas en su 
organización social que son las que hacen funcionar la unidad 
familiar de producción120 . 

divina". 

11� Esta afirmación sigue la tesis de que la sociedad �grí­
cola genera un patrón de interpretación de la realidad que figura 
ligado a la acción de enterrar el grano -hacerlo descender a la 
tumba-. Complementariamente la acción de cosechar genera un pa­
trón interpretativo de la realidad: "la muerte se transforma en 
vida'' (1996,24). La siguiente formalización resume la mitología 
fundamental que opera en la axiologia agraria: 

M A N D A T O ======== s u m i s i ó n

Corbí hace la observación de la tendencia dentro de este esqweme 
a reproducir II e 1 eterno reton,o 11 ( .1 ,:-:;96 � 25) como un r<,:?CUT�::.f.'.! 
explicativo de la realidad rural aplicable a la totalidad� a 
partir de la experiencia cíclica ligada a las estaciones y a los 
procesos de siembra y de cosecha. Contrariamente, aclara el 
autor en otro lugar (1996,28) el modelo ganadero de interpretar 
la realidad se rige por un� lectura lineal y polarizada. 

izo Aunque las sociedad�s agricolas de riego tienden a un
nivel de jerarquización y de autoritarismo mayor en su estructura 
social con relación a las sociedades que dependen de la lluvia. 
éstas dentro de sus mecanismos posibilitadores del cultivo no s� 
diferencian de aquéllas en cuanto generan una ocupación l�boral 
dominante. La organización autoritaria (1996,30) se vuelve más 
compleja que las dadas en las sociedades con actividades 
predominantes cazadoras y ganaderas. Para el caso de estudia que
nos ocupa la axialogía religiosa de una micro-sociedad de lluvia, 
es leida siguiendo el criterio de Mariano Corbi cuando se�al�
que, "en cada caso habrá que analizar qué facton;:?s determinan el
auge de la auto�idad en el seno de una sociedad agraria'' (19Q6,-
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Palmares en tanto sociedad de lluvia, se ve regida por el binomio 
autoridad-obediencia. Resulta cardinal para comprender al sujeto 
palmareAo (com6 cultura agraria en términos generales) reconocer 
que su sistema de vida opera regulado bajo el esquema ''mandato­
obediencia'' como articulador de su mentalidad���. A nivel más 
general, de los datos ofrecidos derivamos que a nivel nacional� 
el paso del tabaco al café reproduce esta tendencia a obedecer (a 
someterse) a un sistema global que orienta la producción agrícola 
a favor de la producción cafetalera de exportación. Así a nivel 
local, este binomio (autoridad-obediencia) representa un primerí­
simo elemento del patrón cultural generado por la ideología agra­
ria 122 para la organización social y también puede verificarse 
como actitud básica dentro del esquema de vida familiar. 

Además, por lo que tiene de agraria y de tradición cristiana la 
comunidad palmareAa participa de lo que corresponde a la manifes­
tación más desarrollada (cualitativamente) de la configuración 
axiológica cat6lico-cristiana123 • En eso consiste su carácter 

26, nota 1). 

121 En ese sentido la sumisión del poblador campesino es la 
actitud fundamental que hace funcionar el sistema de vid� que 
está a la base de la mentalidad agraria. El campesino no precisa 
de fuertes organizacione� sociales si puede realizar a nivel 
familiar su labor (1996,20). 

122 El esquema mental genera una interpretación de la rea­
lidad como totalidad cuya programación sostiene que ''todo lo que 
existe y tien� vida procede de la sumisión. prGcede de la p¿la­

bra, del m,,:\r1dato� e.le la .::1ut:.ori.c:lE1d· 1 (Corb.í.: .i_9é-¡¿�, '2:::). Se1;; 1�m ;:-::>'':-t,:, 
a 1 t- e e .i b i t- Ll n : :i ,:J n (j ;:: t Ci :, i� r-1 ,�; c.:: e j_ i:.::· d ,�-, ci ;:.= �� .�t (J :'- E, ¡--- :i. -:·:':-1 �; ,, s. f:? 

11 
t-·· =::.i e .i b r-:} ,_:.:·, 

poder de ser·". l_;e,1s cuJ.t,_n-·E\�:. :n.i.,c.m21s -=:·:·-::i.s:.:!.:r-2r·1 .:,:�¡ .. ·, \':Lr·tud cLc.• .:·:<,,.1· .. é'· 

mandato. En soc.iE•dades agr�.?.r·.i..:::11•; ''qu.i.f:?n tienE? m,ás pcde;-- t�·=- su¡:::(·?··· 
rior porque tiene más re.::1lid¿uj" ... , "por·que pa1�tic:ip.::\ más amp11.::1-
mente de la realidad que emite la autoridad suprema''. El sentido 
común predominante en el mund□ del trabajo aqrario está marcado 
por la experiencia de cultivar y, al hacerlo, �or la realidad de 
constatar cómo " de lc:1 mue1r•te surge L:,c vida 11 (esquf.;:•ma inter-prc2t'.c:\-· 
tivo hen:?dado dE:'l mod0?lo c:,;;;;-:ado1-· con una mcidificac:.i.ón 11 mí.nima"
pero "sLtficiente" (Cor"bí: 1.996, :2'.:2). 

12� Un estudio que nos ayuda a fundamentar por vía compara­
tiva, en tanto correlaciona las formas recreativas comunales de 
1830-1930 en comunidades. cafetaleras, es el de Enriquez S. Fran­
cisco J. (1998). Diversión pública y.sociabilidad en las comuni­
dades cafetaleras de San José: El caso de Moravia, 1890-1930. 
Tesis de Posgrado en Historia. Universidad de Costa Rica (sede 
"Rodrigo Facio"), 238 p. En lo que denominamos "LitLtrgias Socia­
les" se c:letiene largamente Enriquez. Los CC I I ( "diver-sión pt'.tbl i·"· 
ca y festividad religiosa"), III ("la diversión pt.'.tblica entre la 



7.r· .. 
... ..: ..

axiológico-religioso. Resulta ilustrativo de lo se�aladc el gré­
fico que elabora Corbí para formalizar el carácter del patrón de 
representación mental del cristianismo (1996,41). El autor mues­
tra, mediante una formalización, dos "coordinaciones" del cris­
tianismo occidental. Para Corbi la tradición cristiana occidental 
contemporánea produce dos coordinaciones fundamentales: el cris­
tianismo consigue coordinar, por una parte, la versión dualista 
citadina y por otra, la agraria-autoritaria i 24

• Lo que derivó 
de estas dos coordinaciones que consigue el cristianismo occiden­
tal es un modelo complejo donde el esquema dualista retroalimenta 
su desarrollo con el modelo agrario-autoritario asimilándolo y 
siendo asimilado por éste (1996,41). 

tradición y la mcdernidad"i y 
subrayan que la construcción 
desde la axiología religiosa, 

I t.) ( " d i v r-? t· s i ó n y e o r, t:r- o l '= e e: i. =:,· l '' ·¡ , 

de poderes locales están gobernadoe 
p. t 98) • 

124 A nivel del contenido del esquema básico muestra Corbí 

que el modelo dualista de la� ciudades plantea que el principio 
del bien enviará al salvador que es el hijo de Dios, para que 

venza al principio del mal y conduzca al creyente a la victoria 
escatológica que es resurrección y vid�- Por su parte, en las 
culturas dualistas ciudadanas surge la norma como eje de cohesión 
social, como forma de desplazar el modelo de autoridad de los 

burgos medievales donde el binomio autoridad-obediencia funciona 
dnicamente para grupos parentales pequeAos. El modelo agrario 
autoritario es la otra coordinación del cristi.aMismo que Corbí 
explica: segdn ésta Dios envia a su hijo a la tierra para que, 
por obediencia, muera y con ello fecunde a la muerte volviéndola 
vida. Dios resucita al que murió por obediencia y lo sienta a su 
diestra (1996,39-40). 
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CAPITULO 2. AXIOLOGIA RELIGIOSA EN LAS LITURGIAS SOCIALES 
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EN 

"Toda verdad, 
es uni·versal y 

incluso 
también sj

puede ser expresada cGn 
una fórmula abstracta de 
tipo matemáticG, debe su

eficacia al ser expresada 
en los lenguajes de las 
situaciones concretas 
par ti cu 1 an,?s ... " 

(Cuaderno IX, 63. Antonio 

Gramsci) .. 

El presente capitulo sistematiza de la realidad axi□lógica nalma-
reña, los rasgos que caracterizan }" cir-gani;,:an L:;,.!,; L.itur··c_:_:¡.i¿;�-; ···'·-' 
ciales de Semana Santa y Navidad 125

• En los actuales tiempos 
estas actividades son concebidas, por nosotros, como ''termóms­
tros'' de la axiologia religiosa� en el sentido de que nos permite 
cierta "medición" de lo qLte representan en el seno de comunidades 
que experimentan la transición de un sistema socio-laboral hege­
monizado por la caficultura a otro de múltiples fuentes labora­
les. En términos introductorios conviene ofrecer seguidamente, 
para efectos de ubicación del lector(a), algunas características 
de 1 Pal mare:•s con temporáneo; e�.pacio sc,cio-cu l tur·a l, desde• e 1 c'_ta J. 
realizamos la lectura de las Liturgias Sociales de Navidad v de 
Semana San tc1. 

Una de las particularidades históricas y arquitectónicas en Pal­
mares consiste en que se dió. muy tempranamente -en comparación 
con otros cantones vecinos� 126 la clásica separación entre 
plaza y mercado. La antigua plaza pasa a transformarse en parque 

125 Para este capitulo sistematizamos 20 entrevistas a 
profundidad realizadas con Ad�ltos Mayores del Hogar de Ancianos 
de Palmares. Citamos un diario de campo que fuimos elaborando 
durante los a�os 1997-1998, en el contexto de las dos Liturgias 
Sociales en estudio. 

�2� Entrevista al historiador Carlos Zamora del Centro de 
Patrimonio Histórico, Ministerio de Cultura Juventud y Deportes. 
Zamora; quien está prepara una obra sobre historia de Palmares. 
El al hacer la observación citada, considera este hecho como muy 
singular desde el punto de vista de los procesos sociales locales 
(Entrevista 18 de enero, 1998. Sede Patrimonio Histórico del 
Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes). 
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y se asume como mercado un edificio construido a ese propósito en 
el cuadrante posterior de la antigua plaza de mercadeo.La cabece­
ra del Cantón junto con los distritos de Buenos Aires, y La Gran­
ja (los más cercanos al distrito central; sector nor-oeste del 
cantón) presentan una especial tendencia al desarrollo urbano; lo 
habitacional aparece mezclado con lo industrial y comercial. 
Estos puntos representan focos de intercambio social y económica 
dinámicos en términos de generación de empleo interno. Pero tam­
bién esta primera sección palmareña aparece conectada con ¡a 
carretera Braulio Carrillo (ruta al aeropuerto y a la capital) ln 
que la inclina también a una mayor movilidad en función del em­
pleo externo. La posición geográfica paralela a la carretera 
Braulio Carrillo (diferente a la antigua carretera que atravezaba 
el Cantón) ha beneficiado la vida local en la medida en que el 
flujo y transporte del sistema interregional queda aislado con el 
distrito central palmare�o. 

En lo arquitectónico, después de 1950 la zona comercial (que 
ocupa los seis cuadrantes centrales del Cantón .2. 27

) ha V!�n.i-.:!o 
abarcando áreas aleda�as al estadio de fútbol, al Templo, parque 
central, al mercado y los alrededores del Colegio. Aunque gl 
crecimiento no cor-responde a un plan urbano tampoco rompe con los 
ejes arquitectónicos que imponen los principales edificios cen­
trales: Templo, Palacio Municipal, parque, mercado y colegio. 
Esto contribuye a la imagen "de pueblo" que presenta el distr-ito 
central; el cuadrante deJ Mercado y, del Parque mantiene su cen­
tralidad. En las columnas del edificio municipal (costado oeste 
del parque) destacan una serie de murales realizados por estu­
diantes de artes plásticas de la Universidad de Costa Rica que 
fueron dirigidos por el Maestro Dael 128

• 

Los momentos de reunión o de intercambio callejero entre poblado­
res toma el ambiente durante las tardes (especialmente de verane; 
en invierno, mientras no llueva). Es notorio por lo dinámico 2! 
intercambio de los sábados por la ma�ana, durante las ferias dal 

127 Ver en el anexo el Mapa 1 realizado por la sección 
cartográfica de la Dirección General de Estadísticas y Censos. 
Fue tomado de Morera Castilld (1998, 1) y adaptado por nosotros 
para destacar "!Ligares hierofánic:os" que aún permanecen hoy muy 
presentes en la memoria de los Adultos Mayores. En las entrevis­
tas realizadas con ellos estos lugares f�eron aludidos reiterada­
mente. 

12ª En una edición especial de la Revista de Cultura Clási­
ca (Año IV, 26/12/1996) se presenta el proyecto "Unos ML1r-ales 
para Palmares". Es una edición dedicada totalmente al Cantón. 
Dael dejó escrito (en p.18-24) qué es y qué rol cumple un mural 
dentro de una comunidad, citando casos similares en Canadá. Al 
realizar la última redacción de este informe hemos conocido del 
fallecimiento del gran artista nacional Luis Oael Avila Vega. 
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se encarga de su 

En cuanto a la disposición de espacios recreativos en Palma­
res 132 hay que indicar que en el centro del Cantón se nota 
desde hace dos décadas una importante tendencia a promover estos 
espacios. El complejo para las Fiestas Cívicas cuenta, desde hace 
una década, con amplias zonas verdes, canchas de basket y un 
salón comunal de gran capacidad; ah! se realizan exposiciones 
artesanales, bailes y concur-sos locales, etc. En este mismo C:Clrt1·­

plejo funciona el r-edondel para el juego taur-ino que goza de 
mucha concurr-encia dur-ante los campeonatos nacion�les de monta. 
También en el centro del Cantó� se han planific�d□ parques inf3n­
tiles en lc,s nus•--.-',:;,=;; r·f::!Si.c:l,::.•:·1ciales qu;:;;: SE• cc:or:s.tr··u;--,-:-?n .. 

1. Reconstruyendo los procesos axiológico-religiosos �P��P ce�
umbrales: ��1 inicio cil fin de s;glo XX 

En otr-os términos Navidad y Seman� Santa someten a examen 10 
unidad entre las formas socio-laborales y el calendario agríc□l2 
cafetalero. Las dos celebraciones del calendario litúrgica cató-
1 ico son Li tL1rgias Social es qLie tr-anspar-entan un tipo de II hib�-i­
dación" entr-e la cL1ltL1ra local y la globall.:3-"3. 

Pero también por sus elementos específicos. la Navidad puede 
mostrarse más modernizant• que la Semana Sant� y esta más resis­
tente a ella que la primera. El estL1dio de La Navidad y La Semana 
Santa en Palmares destaca el hecho de que a finales d�l siglo XX 
ambas representan las litur-gias sociales más per-sistentes en el 
tiempo (se han celebrado sin excepción� cada a�o del siglo)� y en 

131 Los servicios de electricidad y telefonía pública así 
como domiciliar son eficientemente administrados y mantenidos cor 
un equipo de profesionales que laboran en un sub-estación local 
del Fu�rza y Luz y de ICETEL. 

l. 3 :;;? Ver- en 
los jóvenes en 
1998. 

an1:.�:-:o el 
F·a l mares 

Cuac:lr-o 2: Tiempo r-ecreativo-público de 
-ec·,t'•r c.0 •• , =.•.•c:tc.J···t- };:,.br:r·ctl rF•eir· Distr-it,:Js::.·:;:·::,. ::J "' 1 '" - - \ 

l.
33 L21 ;·1oción dE? ''c::L:.ltur-i::1S,; hí.:::-;¡·-.idas;'' t:-?n Canc:lini i'"t::�s ... t:;t,,, 

ótil como forma de plantear la problemática que ccnflictda los 
procesos modernizantes y los religiosos-patrimoniales. No supone­
mos, como también puecle der· i v¿1rsE• dE? su obr·a � que es tas "hi b1,· .iclE,1···· 
e iones" sean sinónimo de democr-at.i zación � 11 per- se 11 • Veáse 1 a cr i-· 

•tica en este sentido del Pr-ofe�;or Chacón A. "La c::i.udac:l: ,::?�;E-? er:::pE,1···· 
cio donde todo se recicla y consume. Una critica a la no�ión de
'hibridación' de N. García Canclini" (Julio, 1.996). F'onencic, en
seminario ''La ciudi:.1d lati.nc1amer .. .ic:E11"1é'.1 '/ r:;us 17.i.stor·ia,;;;''. Cent1··c, de
I nVt':'s t. :i. c;i.::1 e: i ón ¡,..,.n T c:I ¡_;;,n t. :i. d ,::1c.! '/ C:• .. t J. tu 1· .. ,,,1 • .... 1 -1:. in Oi::'1mré,• l'" i ::::-':'1n .,·,1 s:, ,, l..J1"1 i. ·.·c:• 1' .. :,-. i. ·· 
dad de Costa Rica (Fotocopia� 8 pp.).
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el espacio permiten el desarrollo de elementos culturales singu­
lares que, sin que sean excepcionales, nos aportan información 
cualitativa sobre la realidad local 1 �4• 

1.1. La Navidad mesete�a en la prensa de hace un siglo 

En Costa Rica a finale:- del siglo pasé1do lél n;:;1vidac:! figul'"a so-·­
cialmente ligada a actividades de beneficencia: la infancia pobre 
fue el público meta recurrente para promover actividades de fin 
de año. Los sitios donde se desarrollaban estas actividades (Tea­
tro Nacional o parques comunales) da cuenta de la variedad de 
ellas y del también variado tipo de público benefactor que re­
Ltnía1 3:,. 

Los medios de prensa escrita de fin de siglo (únicos existentes 
entonces) se sumaban y hasta protagonizaban iniciativas de ayuda
a las familias y ni�os desamparados. En la propaganda de los 
diarios se leía sobre formas de ayuda a los indigentes. P0r� 
tales fines el Asilo de Incurables de San José -lugar donde lle­
gaban los enfermos terminales, tuberculosos en su mayoría - 0 el

Sanatorio de Las Mercedes� sellan ser mencionacios. El 7 de di-

�34 De facto otra Lituroia Social como las fiestas patrona­
les (Virgen de Las Mercedes. S4 de setiembre) aportarla otro foco 
interesante de estudio. Aun�ue no incursionamos en ella, la expe­
r ienci¿� nos sugiere que son un "termómetl'"o a:-: io 1 óg ico" no en e}. 
sentido de las dE• Navidad y Seman¿� Sant,;¡ (muy 1:::1 .. 11J1ic:i.tad.,,:,·:: 1• c,"fi··· 
e i a 1 .:i.:: antes � pl'.! b l .:i. c¿1 s; :• m,-::·l ,,,¡ i v d �T: ·;1 e:: i e: J. i e 2"< s ) �::. �-,--,e, ".:•n +:.<.':¡¡-··, to !·:: .i :' .. e u - ·, :,,. •·· 
cr.ita1:� al .intf?r-1-?'.'"- :?:-:c:lu'.,,.i·-. .,-:::¡ pci--· 1.o loc::-0:.1. y :-·:D t,,·;r--:to pe;•- ,:,1. ·,.1.¡::,c-., 
de ''h.ib1·-ic:lación'' qui--=.· SL.tr,;¡f•':• f'•r,tr·e lo J.c:,c::¿al y .lc:J •Jlc,bcJJ .. Une:", :-·:.i ::;,-- .i.··· 
dación particular de la fiesta de Las Mercedes en Palmares �st� 
en la forma cómo se vincula 1�1t�m3me�+Q con las celeb�acicnes 
patrias del 15

_
de setiemb;e: --El-2¡ ��--;etiembre (1998) en la� 

calles palmaren�s rerorrie�on 52 bandas col2qiales: fue, si� 
duda, la activ:i.cL:id 1:-,ás notor·.L.1 ¿Cómc SE? vincula con Li f:U�sta 
propiamente religiosa? Otra investiqación puede realizarse para 
obtener alguna respuesta. 

1�� Actividades tales como las conocidas fiestas de Plaza 
Víquez o de 1 Zapote, así. c:Dmb "suE:,•ño de n,c1v idad" ( Te J. ev is1.:::il'"c,1 
Cana 1 7) parecen segu.i r es t.:::1. costumbr-r:?, si no con c:on c.ic.�n c:.i-:=, 
histórica sí al menos, de modo inercial. Aquilar 8. (1996). Costa 
Rica del 900: Crór1ica� y Curiosidades de· 1i Prensa Diaria. Edito­
rial Progreso. 238 p. Más analíticos que el libro anterior: Meli­
na Y Palmer (1992). Héroes al gusto y libros de moda. Editorial 
Porvenir, 222 p. y de los mismos autores (1994). El paso del

cometa. Estado, política y culturas populares en Costa Rica: 
1800-1950. Editorial Porvenir, 232 p. De gran importancia para 
nuestro en foque: Fumer-o P. ( .1997) . "Viene Noe 1". La Navidad Mod,:?r--­
na en San José: 1850-1914. En: Iván Melina y P. Fumero. La Sonora 
Libertad del Viento (México, IPGH). 



ciembre de 1895 la Prensa Libre (vespertino) editorializó solici­
tando a las familias acaudaladas de San José para que llev�ran 
obseqLtios a fe.mil .ic1s necesi t,':ldds df::• li::, c:ap.i t,,'l l i.::!',

J

.:, .  T;.:=uni:.:,ié,-, �?} 

diario La Repóblica abrió una suscripción para regalar juguetes a 
los ni�os pobres de San José el día 13 de diciembre de 1907. 
Publicaron varios editoriales invitando a los lectores a partici­
par.1.37. 

En 1872 se tiene noticia -por el periódico El Ferrocarril- de que 
se ofrecen en San José una serie de bienes importados para la 
época navide�a. El comerciante Andrés Pérez, propietario de la 
tienda "Prototipo dE� Mc:1di::1 11

, ofrec.í.a n::ipa para c.,-abal h:1r·os y n:i.rios 
"tr.� .í.cla de Europé.:1 11 

( c:IE' l .:1!:; t oi. F-ncid"; de•? Pt:'1r :í.. �"·) : t r ,:,1j t:�s dF- e E:\,,,; :i ,ni.,, .. ,
cuellos, sombreros, relojes de bolsa, revólveres, 0tc. Asi.mism� 
para mujeres se ofrecían perfumería Rimel de Londres, cremas, 
collares y relojes de oro (Blen:1983,100). 

La modernidad comercial ingresa a Costa Rica a raiz de las prime­
ras exportaciones de café a Inglaterra. En 1890 los comerciales 
de la prensa incluyen "delicatessen" promovidas como "apropiadas 
para las fiestas navideñas" y en 1893 en el Almacén El Peral se 
hizo propaganda de "chorizos e>:tremeños, aceitunas, manzanas, 
higos, conservas", etc. La navidad empieza ,Et connotar nuevo<:c:. 
hábitos en el vestir y en el comer. También la bicicleta -como 
gran modelo moderno de regalo navideño- empezó a ser promocionada 
en la navidad de 1895. Negocios c:omo librerías introducen jugue­
tería y se generalizó la costumbre de intercambiar tarjetas navi­
deñas con motivos y mensajes del mo�ento. 

Destaca entre las prácticas reliciosas navideñas de hace un siglo 
la tradición popular del portai. De ella surgió una arraigada 
costumbre denominada ''portalear" que consistía en intercambiar 
visitas, entre el vecindario, con el fin de admirar los portales, 
de llevar o traer tamales, de conpartir panes caseros, picadillos 
y otros platos propiQS de la época. 

Al respecto Anastasia Alfare (1870) 
tica del 

136 Patricia �umero. Memorias 

escribe aludiendo a la prác­
visitas �or la ta�de. es�e-

de':.' Navidad .. 
Nación pág 8-9 (Revista Dominical) 22-12-1996. Historiadora 
docente de l,;:1 E,,;c:uela df? H.i·,;;tc,1•·.io, y r-.:stud.ios Dc-,?ner·,::1l.1'ES d("' 
Universidad de Cesta Rica. 

la 

:1. 37 Una mut?stra del e�.t.ilo di'?! E?stos editor-·iale·:5: '' ;'v':i.ene.
Noel, la noche buena¡ ... Que ella lo 3ea efectivamente par2 voso-
tros y los infelices; haced que 1� contemplación de vuestros 
t-, i j os C.íS hc:.1c;J a c:;,vc:, C2H" :• ce,,·, c::om ¡:::, r-- .i rn i. ;J <',t t r .. i. �5 t ¡::;,::: ¿;, , ,::1 lo·::,. h :i. j o�- el E'::' l D�=­

po b res y que VU(:'?3tr-.,:1�s °i'l..lt?r,t(:?.':S c:lr·--,··u,:,;¡:,,,j,,·.¡�. por lai,.; inqui,::;:tudt:t�, (ji,-,1··· 

rias, se de•spejer, y brillen al calor y la luz de la cen¿,1 de Nc::,,0<:." 
(Patricia Fumero: 1995,8). 
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tr6nicos sobre las fechas navideAas arroja un saldo totalmente 
negativo sobre la práctica del portaleo, medianamente negativo 
sobre el rezo del rosario de niAo y con una inclinación a favor 
de la práctica de la misa del gallo del día 24 de diciembre, 
respecto de todas las demás. 

Asoman con toda su fuerza figuras mundializadas de las navidades 
tales como Santa Claus -en versiones de caricatura de Walts Dis­
ney- cuentos como los de Dickens ('los tres deseos·) y varios 
dramas y comedias que denotan c:Le:11 ... ta "magia" de:: la époc:a para. 
f ami 1 ias norteamer i c:anas "comunes". Los estuc:I ios sobre efecto�=­
de la programación radiofónica o televisiva sobre la población 
(infantil o adulta) aón permanecen en paAales y los esfuerzos 
académicos -en este sentido- apenas comienzan. Pero además e� 
última instancia tampoco encontramos estudias en Centroamérica 
sobre los efectos que producen las nuevas tecnologías de l� in-­
formación y la recreación sobre los patrones de vida de los pue­
blos. 

Los re:•c;,1is t.,,·os c.iE•l ciiar .. io c.1:? 1::,,:mpei S;;E'•:-,alc:1n F!r; :··1ul'•S:-t.Tc::, ,::2',"'U ,.
razones; de par· ti e: i p.;; e :i. ón de 1 e•�; p,::1 :, ma r·E•ños t�n ,::·�'- t,:1 i.. •. i tu r·c� .i. ":,_ :;,::,
e i a 1 • E3e tr .. c:1 t.;,1 dE:• do:::. a e:: t. i tud ¿�•s � ,=,e:.'q t.'.'n c·cl i:id '/ ni. ,/e 1 ::,ce:: i. E•. i. : ,:;:·, · ·, ·
fiestan localme:-nto una actitud dce ''¡,·e�:¿:1 y· ml:s'' (tc:id,J<=:; lo:;:. d.í..::;·:,,:• 
los lugares donde lo hac:en no es sólo el templo parroquial sino 
en el portal de las casas. En términos de los informantes el 
tiempo permite "a cor-darse más de Dic:,s" = en e 1 90�•: de 1 os CdSLJ"=, 

consultados está ligado a momentos ciaves del día (al ver el 
portal) y con necesidades muy concretas (especialmente, salud 
física). Las personas de más edad lo hacen más regularmente y si 
son pobres es casi inher-ente, en ellos y ellas, orar al hacer el 
portal e ir poniendo los decorados y objetos. 

Un indicador de cambio observable reside en la forma cómo los 
habitantes cuidan objetos reli<.�_iosos de tr�d.1·c.io'n t· ·1· 1· .• �- . ami iar, . J.ga-

dos a los portales. Los Adultos Mayores indiCc:lban este hecho como 
señal del tiempo "de antes" en con.traposición del actual: Si 
visitan portales y ven los pasitos de antes 1 �9, es muy recono­
cido Y destacado. Entre los sectores más pobres de la población 
este hecho se verifica mucho, es menor entre sectores medios y 
familias jóvenes. Por su par��, las familias más ricas exhiben 
con orgullo los objetos religiosos heredados, tienen muy presente 
11 por todas 1 as manos II que han pasado 1 os_ objetos (Pasitos o Bf2 le:-.?-

1�� Esta linea de investi□3ción ha sido desarrollada por el 
antropólogo O. Lewis quien (588-89) grafica cómo familias tepoz­
tecas que inmigran al Distrito Federal en México, conservan obje­
tos religiosos más tiempo que quienes se quedan en su comunidad. 
Parece ser que como se�ala el autor para los inmigrados es una 
necesidad mayor el mantener hábitos que le permitan integrarse al 
mundo urbano, sin desorganizarse. En ese sentido el aporte del 
objeto de culto es fundamental. 



nes). 

1.2.1. 
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Entre buenos y malos pasos: Lo que "ha venido a menos" 
con los cambios de hoy 

Para no pocos Adultos Mayores, algo debe quedar muy claro "t.tn 
rezo solemnemente oficiado trae bendiciones salvadoras y venturo­
sas al hogar". Eso dice A.F:. Don Toño y su esposa de rodillas 
frente al portal, con los músicos tocando floreos, alabados y 
villancicos. Solo mirar la escena para pensar, el más incrédulo, 
en Dios y en la divinidad de la religión ... Gloria al Padre, glo­
ria al Hijo etc ... y un cohete . . .  y los músicos echando de lo mejor 
que tenían y así en cada misterio como comenzando cada vez ... av�­
marias, salves y letanías, todos eran uno ... ¿ Quién no andaría 
kilómetros por oir de nuevo un rosario en la casa de Den Antonio 
? Y cuando finaliza el rosario, y a la sala llega el olorcillo d2 
pan dulce casero 1· café arom<::>so sac.,:;ido con p:i.lón •••. .-:.. Ou'i.,.:...n no 
volvería ? Todavía al kilómetro de distancia, las bombetas des­
pedían al visitante que regresa con foco o canfinera en la mano, 
seguido por la fila de s us descendientes, todos bendiciendo 1� 
hospitalidad betlemita de Don To�o y su esposa. Por eso digo yo 
"las preocupaciones pueden ser muchas o pueden ser pocas pero el 
veinticuatro cuando se encendían las primeras estrellas de la 
noche, de la gran noche de la humanidad y del cristiano, 12 voz 
satisfecha que interroga ¿estarán ya los tamalras? tiene algo de 
la salsa de la vida, del gusto por las mismas cosas y horas vivi­
das y por las cosas soñadas, hasta las sue�os con ángeles oue los 
despiertan a uno Y le dicen, tiernamente, ha nacido entre charra­
les el Niño Divino, vayan a·adorarlo".1. 4 c:<

Es opinión de Jóvenes palmareños que, a juzgar por lo que dicen 
los mayores, los hombres de la politica en Costa Rica han venido 
a menos: obviamente, "no son el R.ic:anio Jiménez q1.u:'.? tanto ml�ncio­
nan los abuelos''. Pero par3 los viejos no solamente los políticos 
han venido a menos. También los portales han degensrado y no se
ven graciosos como aqLtel los de movimiento que admi.1'"al'"On. Ti;:?r-:,2i"·1 
vivo aún el recuerdo de un portal que se atrevió a incorporar un 
volcán en actividad, con temblores y todo. Les Pasos (conjunto d2 
personajes que configuran el centr8 del portal o Belén) más anti­
guos y de grandes imagineros aún se conservan en manos de algunas 
f ami 1 ias .L 41

• 

·• 

.'l.40 Entrevista N910 (don A.R.), en su domicilio. Diciembre, 
1997. 

�4.1. Uno de las familias locales ha asegurado en sus porta­
les tiene un Pasito que hizo Don José (Pepe) Zamora, uno de los 
más diestros y sobresalientes imagineros costarricenses del siglo 
XX. Fue oriundo de Heredia, aprendió el oficio de su Padre José
Zamora y aprendió junto al Maestro Manuel Maria Zú�.iga Rodríguez.
Pepe Zamora a igual que otros se sirvió de los catálogos de la



Declara T.O. quf? le costó ci:1cue?11ta colones pf::ro q•_1e pcw L, s:.i-­
tuación tuvo que venderlo. Cor1 sorna subraya que se va a car�2gi� 
"del mal paso" y lo va a recuperar. Después d2 todo "no i�f."'1•-f1 e1 
primer mal paso que haya dado en mi vida'', ironiza. En los perta­
les como en la vida, todo es ccnvencional 4 ��- Lo que no lo es, 
para una autora experimentada de portales como DoAa T.Q. es la 
forma de mostrarlo. Existe un ritual de presentación de las pie­
zas del portal. Ella insiste que el secreto es similar al de la 
buena cocina: las mejores novedades se dejan y se muestran al 
final. Efectivamente, para ella cada pieza está cargada de histo­
ria. Su biografía y relaciones familiares son relatadas año con 
año, gracias a la excusa del portaleo que en esto se asemeja 
bastante al "cotorreo" o hábito de "lorear" que aún se empecin,::i. 
en no salirse de Palmares� 43

• 

En el contexto de las n .. ,viclades pas.;,,cli:Hi lo<.=: -::1,::lultos rnc:1yo1•"F-!:', LJ1:.,·1 
Hogar de An c.ianc:i�; ec:hc:.'ln de menos c:.'11 g1.mas empr-t0�!:5,�,s •�U<'�· (1L p•·;;, · 
pobres merecen el nombre de menos modernas. Una de �as modernida­
des que avisor6 un pequeño industrial palm--reño ·fue el de los 
papalotes. Se dedicaba O.A. tQmbié-i a arreglar paraguas y somb�i-· 
llas con lo que pasó ,ácilmente del arte de las armazones de 
varillas de alum�nio al hábil manejo de la caña de bambú. Le 
ft-.eron también familiares, ya famoso, el hacer canastos y jauL::1�-= 
¡..,ara "coger" pájaros de difícil caza. Pero los bé1r-1r ile:!tes c:lt:::• C}.f)¡. 
se elevaron más que los pájaros que lograba atrapar 144

• 

imaqinería espa�ola para tomar modelos de la½ estampas y 3 !2 
vez, trabajó con modelo vivo. i•1L1::has ch? su1;:; :im.,j¡,_:;>i•:�n,;:,ss ,;¡_"' f,?1·:c:t•�:?n .. ··
tran en las distintas iglesias del país (Zeledón, 1993, 66). 

142 Entrevista NQ5. (doña T.O.). Esto puede ver�e como se�a­
la Zeled6n (1993� 75-76) en lo� trabajos de relieve escultórico 
(talla) con que Juan Manuel ::hacón se permite crf�ar "pi:1sitos".
Trabaja la madera de tal forma que conserve su lignosidad. Su�
trabajos posteriores a 1930 encierran los pri�cipios cubistas: 
asfera, cono� cubo, cilindro y triá�qulo. introduce c�vidades Y • . ' 1 

. ... . 
p J.anos que pt··ocu::en . t.t,:r�s � 'E-omb¡•·a·:5 � tF.•n·-,:;.ionf:·:3 -,..· d¡:;.,j ¡.\ 1 as i;;uper· f �- --" 
cies con l& calidad que da la gubia. Es q�ien retoca a fondo las 
form,as tradiciOf"1,:1l€•:•s c.:cn qu¡;, .. -,�i,:" hac:i: ::1n le,�-:; Bel,�nci�s. En �,?:!. L,'1 
ruptura con el barroco es clara cuando tiende a la abstracción !' 
deformación. Es singular además la composición con base en óvalos 
que salen Ltno detrás del C,')tro prodLtc:iendo equi 1 ibrio y pro-funcli-­
dad. A Juan Manuel se le otorgó en 1982 el premio Magón de Cultu­
ra. 

1997. 

.:1.44 

1.997. No 
trabajos 

Entrevista NQ5 (Do�a T.Q.), en su domicilio. Diciembre, 

Ent.revi.stc.� NQ.1..S (don o.,;.), ::,m �;u domicilio. Dic:i.E�•mt.1•·t:• !• 
deja de se�alar el entrevistado que si los que le deben 

(de sombrillas, de jaulas, de barriletes,etc.) le canee-



Otra empresa que ha venido a menos es la de la crianza del chan­
cho como fuente de ahorros familiares . También la "pólvora" para 
juegos pirotécnicos que acompañaban antaño los rezos del niño. La 
tristeza es doble al recordar la pérdida de rezadores de gran 
talla, verdaderos adalides de la memoria religiosa local, capaces 
de recitar de una tirada un rosario que sumados los alabados y 
los villancicos tardaba alrededor de 3 horas consecutivas, qui­

tando los entremeces de biscocho, la mistela y el rompope i 45
• 

1.2.2. El ritmo de 
año viejo 

los que esperan algo nuevo y despiden el 

La Navidad es vivida como una fiesta de muy libres matices, pare­

ce ocasión de darse el aire propio, después de ella lo que sigue 
igual, no es lo mismo: "todos sabemos que nada va a cambiar, pei""o 
nos comportamos como si fuera a pasar algo'', dice jocosamente 
T.Q. La autonom.ía del arte del portaleo, la r.,emoria de la v1.dé:1 

cotidiana para ver "q1.1é s1� poru:> en el portal" que realment1? V,'?,lga 
la pena, ya que "no se trata de poner por poner", por miedo ¿, qu€:.> 
se nos quite lo que tenemos miedo de perder � 46

• 

En lo internacional la Parroquia da su aporte. No tira progr�ma­
ciones de Navidad a nivel local, edita cancioneros con villanci­
cos; mezcla del viejo sabor rít�ico espaAol con algún nuevo hí­
brido "made in USA". Por lo que a la comunidad local toca, la 
Navidad pasa a ser una experiencia de i la.<'.nat.uraleza conf 1 ictiva 
de la que estamos hechos: la ambición por��l jugueteo y la con­
templación de niño, aunque sea un dios bar�oco, regord�te y colo­
radote, arremete con fuerza. Como el olor delicioso a pino o a 
fruto de cohombro maduro. 

"En la navidad hasta ponemos más cuidado de los otros" dice c:c.1r: 
sabiduría P.R. Y la tradición amaAada por el patrimonio cultural, 
se da a la cultura del repaso local, del recuento y de la inte­
rrogante profunda, sobre ¿ qué fue de aquella y de aquel ? 
¿ Quien falleció durante el año ? ( "que no llegó a comer··se un 
tamal de chancho'') o al que lejos, se fue para los Estados Unidos 
y no ha vuelto a escribir, "ni se sabe de él ••• a no ser que uno 
se arriesgue, con eso d� las tarifas están rebajadas del ICE . 

!aran, sin duda seria el más rico de Palmares.

14 e Adán y Yeye en La Granja de Palmares presumen, �on 
.:iL1sta razón, ele ser quiE".mf.::-s han ,na1Yt.e:,n.:i.dn h¿,:::..;ta hDy L,:1 ti··adic:ión 
del rezo del n.ii,o c:omplE>"b:n CO!l pólvora., con i""<:?::o de 1Gi5 de" ::tr·,·-­
tes, con invitaciones casa por casa, etc. Entrevista NQ7 (don 
A.N.), en su domicilie. Diciembre, 1997.

Entrevist& NQ5 (doAa T.Q. ), en su domicilio. Diciembre, 
1997. 



Pero eso nunca 
sabemos":1. 47• Lo 
de la memoria. 

se puede 
que dice 

creer, después llega el recibo, como 
Paco es que la Navidad es una fiesta 

Otra vez, aspectos de la vida que no son exclusivos de la época 
son releídos desde ella. Los medios de comunicación vuelven por 
sus fueros como fuentes para las conversaciones. Que si la ''cari­
dad del 5¡ueño de navidad" es caridad o pura e:-:h.ib.ic:ión. "Si uno 
cree que una mano no tiene que saber lo de la otra, la respuesta 
ya se sabe, pero tampoco puede negarse, como dicen ellos, que 
ayudan al necesitado y lo hacen a veces más que uno que no puede 
hacerlo como el lc)s, llegan a mLtchos". Dic:c?n "en C,,:1nal 7 qu1.? hay 
gente con tanta devoción al portal que prácticamente agarran la 
casa para portal". Eso aquí lo hace Doña T.Q. 

En esos días 1 as. nc�t i e ic'\s narran que:-.:- "Las De1fll<"'1"5 I SJ'"aa"le 1 i t..::,s don¿,-· 
ron un millón y medio cada un.a para que le hagan casitas a les 
pobres". También uno podría dar algo -comenta P.R.- "nadie es tan 
pobre que no tenga para dar algo". Hasta unos trabajadores elec­
tricistas dijeron que ellos regalaban el trabajo de ins��ler 
aparatos si en los lugares de remate hay quienes los adquieran. A 
propósito dicen que va a subir la luz, pero ''las bombillitas uno 
las pone por devoción''. Hasta se paga uno con más gusto, según 
P.R. 

Y la versión psicológica de lél época vuelve por sus fuer-c:,s. "Yo 
no entiendo a la gente que se deprime para Navidad''. La opinión 
es del joven E.A. "Uno regala lo que puede, hay que saborear como 
un güila lo que se puede dar y recibir". Claro, matiza, "una 
persona adulta deprimida en Navidad puede tener sus razones, a 
muchas mujeres que trabajan el triple de lo que trabaja uno, no 
le debe hacer mucha gracia verse con que no le alcanza ni para 
estrenar un vestido. A veces dan ganas de llorar ver que nadie ve 
lo que uno hace para salir adelante, uno se siente que nada puede 
hacer. Hay tanto sacrificio en estos tiempos".1. 4e. 

1.2.3. RevoltL1r-a entre "b,�isas religiosas" y "albor-ozos c:omi::-y·-­
ciales" de Navidad en Palmares de Alajuela 

" ••• Pero mira como beben ••• " .. Y E.A. se ríe con toda gana por el 
chiste que le ha sacado al villancico mientras observa borrachos 
en el Bar "La Gran Vía" enfrente del parque. Y es que·en el últi­
mo mes del aAo con el aguinaldo, con que no cierr-an los bares y 
cantinas, hay un mandato social de alegría no importa si no hay 
motivos racionalmente medibles. Todo te grita que hay lugares 

1997. 
�47 Entrevista NQ6 (doRa P.R.), en su domicilio. Diciembre, 

�4 e Entrevista NQ4 (E.A.), 
1997. 

en su domicilio. Diciembre, 



86 

para visitar, que hay cosas para comprar, que hay ofertas tan 
generosas como los colachos y tan atractivas como un arbolito 
cargado de luces y de lluvia de colores. 

Ya no hay mensajes tradicionales, de los cuentos que asustan, 
intimidando a los callejeros, apelándoles a la intimidad familiar 
poniéndoles en debate la conciencia religiosa. No hay forma de 
"c:oscorronear" al católico medio, tibio, despistado. Incluso, 
puede hoy ser debatida la cuestión ¿ cuándo han existido espacios 
exclusivamente religiosos de la navidad ? Todos los símbolos, 
todos ellos sin excepción, estuvieron y están siendo adquiridos 
en el mercado y comercio local: árbples navideAos plásticos, San 
Nicolás, coronas, todos los objetos y decorados del portal y 
hasta los tamales 14•. 

"En Palmares hace frío, pero no vamos a decir que cae nieve como 
en Europa ... ¿ No venrlrá de ahi eso del recogimiento f�mili3r ?

Cómo salir de las casas en medio de tormentas frias en el invier­
no nor-europeo''. La intimidad familiar parece haber sido un sin 
remedio. Hace mucho que la Navirlad palmare�a no es palmare�a. 
Desde que e.,mpe:.::6. Entc:mces nunca h,:\ s:�do palr;-;,:,,·-�?ña. ':3.it::?:nqn"? ¡-:3 

sido Llna celebrc:1c:ión �;in dt.tEá'ñD aunqLte si con ;¡11.tcho de f2mpt-;:1�:',:1

privada. Ya sabemos que sec:tori:::s soc:ial�;-s resLilt¿ .. n prclmov.idos :J,:jt• 

la Navidad. Son los comerciantes los que salen de pobres. Yo c�eo 
que sólo la clase rica trata de vivir en intimidad familiar la 
Navidad. Si uno va a la avenida central de San José ahí sólo 
empleados públicos y puros vendedores ambulantes tratando de 
sacarles algo". Como lo comenta E.A. para el veinticuatro, en l�"i 
noche, hasta el más miserable se Ve obligado a cualquier acto de 
compra, no hacerlo es romper con el espíritu navideño. Lo que 
podemos asegurar, con toda certeza. hasta en esto el sentido de 
participación dentro del espíritu ·navideño es medible. y hasta 
contable (dolarizable para quienes van a Miami). 

Por esto será que en Palmares no comprenden el sentido del pleito 
entre el árbol Y San Nicolás, promovido no se sabe si por el 
Obispo o por el comercio. La opinión de L.A. es que se trata de 
una "cosa rara": Rara la joven estudiante no se entiende que ''los 
comerciantes se lucen poniendo las vitrinas algo así como porta­
les". Eso "¿ es o no religión,.?", interroga. Y la paradoja llega, 
para ella, c:uando "vienen algunos CL1ras y dicen que no hay son­
reirle mucho al Colacho, cosa que hasta los guardas y polic!as se 
visten de San Nic:olás, que fue un Obis�o que ayudaba a los po­
bres". ¿  Cómo no va a ser cristiano ?, si era Obispo. 
Para L.A. el gordo de San Nicolás ''da confianza en el a�o entran­
te, da ánimos de que todo va a ser mejor. Viendo al Colacho uno 
piensa ahora si vienen las vacas gordas. Se ve exitoso el gnrdo, 

�4� Dicen que en Santa Ana hacen tamales todos los dias del 
aAo. En opinión de T.Q. (Entrevista NQ5) esa costumbre ''le quita­
r.í.a el gusto a los de nochebuena". 



como el de la loter-ía 11
.1.::,c:, . 

1.2.4. ¿ Qué es lo que ha cambiado que se nota tanto en 10 
Navidad palmare�a? 

Desde los aires navideños se evocan los albores de Palmares. Esta 
tradición marca la ilusión de la espera. La rutina siempre r-eco­
menzada, la imposición de una costumbre. En la época en que el 
Padre Bernardo Gómez (1897-1920) ocupa la parroquia, cada 24 de 
diciembre en la misa de gallo, mece en sus brazos niño Jesós; 
recién nacido: "Tomaba en brazos al niño Dios y lo ar-rul laba 
como una madre paseándolo por todo el templo, mientras que un 
grupo de niñas cantaban alegres villancicos'' (González y Pérez: 
1995, 73). (Morera Lobo: 1994, 71). 

Cada navidad las casas se engalanaban con les portales del ni�o 
Dios. En ellos se mezclan las figuras tradicionales de la Virg2n 
María, San José y el Niño (éste se solía colocar en el pesebre 
hasta el 24 de diciembre, por la noche), la mula y el buey, =on 
animales de las más variadas especies hechos en materiales diver­
sos y llenos de colorido. 

Cuando la familia tiene más posibilidades económicas cuenta con 
hábil artesano, se agregan los Reyes Magos, el Angel de la Anun­
ciación y pastorcillos. El pesebre no falta en la magia de los 
caminos de aserrín, las mqntañas de musgo, las ramas secas y las 
flores del campo ... Todos participan de la confección de ese mundo 
de fe y magia en miniatura. La tradición del árbol con sus ad�r­
nos aparece más tarde y las casas empiezan a oler a ciprés. Las 
campanas, las coronas, las luces van completando el sabor de 12 
fiesta navide•ña. Leis; niños c:1pY·enc:IE�n villémci.co <,:. VE?nido-=: dE�J. ut:-.::, 
lado del mar y los c:ant,:\n en li:1�:; c,::,l l<,?�,, €-?n J.,::,i.:; posadas d•.::ir,d,::• 
reciben "bizcc:,cr-.o, pdn ca�:;ero, c.:1fé y mi.el dE'! ayote" y r-?n Le\ 
iglesia. 

Ya en enc-?ro, Et veC:E"!S co.:i.nc:i.c:liE"f':do con E•1 t.r·21dic::i.unalme)r·,te sur .. op,;-,:�o 
día de Reyes M�gas -6 de enero Fiest� de la Epif2níil- comienza�: 
ritual del rezo del ni�o Di�s __ ;_, ___ �ª:ª-����-��c:��1,�tar e�

1 
.�.��r1"�al q�•-� acompaña diciembre: ''Los meJUrt.::-.:, �.;u.1t"r1 i-t�'i\.:;, dl:-?1 1._t.,C,::'1..,1, .. , '. ld,::: 

mejores voces femeninas del c�ntón se unían p�ra amen12�r aque­
llas actividades ... En Palmares por allá de los a;as cincuent&. 
el rosario del niño más famoso es el de un hombre al que le apo­
dan "Rana". Cuentan que, cada ene,�o, a�;istían cerca de Lll7 m.il lar 
de personas y "aquel lo se convertía en un verdadero JLle<;10 de 
pólvora, con cantidad de bombas, cachiflines y cohetes que el 

1 eo Entrevista NQ3 
bre, .1997. 

( a don L. A, ) , en su domicilio, Diciem-
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mismo Rana lanzaba �l final de cada misterio � 5� .

"Hoy veo con tristeza cómo c¿_,da día las costumbres foráneas pe··­
netraíl en nL1estr-os hogar-es" dice E.E. 1�2 • • •  "Yo no cr-eo eso 
replica ahí mismo otra voz" ... "no se por qué hablar de sustituir 
si nadie está sustituyendo nada". "Cierto, en Ltn pelis tn:,pical 
como el nuestro puede haber gusto por el blanco de la nieve en 
vista, precisamente, de que la mayoría de la población la descc­
noce. No es de extra�ar que en Canadá abusen del verde en los 
portales. Por la misma razón''. El razonamiento y sobre todo ol 
tono de E.E. no admite discusión. 

No es sólo cuestión de aceptar que a medida que pasan los a�os 
cambian también los portales que han sido una exhibición periódi­
ca del arte popLllar. También hay que ver, en el avance del tiem­
po, que los portales también van representando ese avance, para 
P.R. que los portales ''siguen siempre la ley evolutiva, que cam­
bia de modalidades, sin extingL1irse jamás". Las fiestas de Navi­
dad son las notas armoniosas del himno de la vida ... eternas a 
través de los siglos". 

Ante el portal vemos a nuestros antepasados, siempre optimistas� 
haciendo votos porque sus descendientes gocen de mayores comodi­
dades que ellos, sujetos a las estrecheces que casi todos ignora­
mos ••• Entre las reliquias del pasado ninguna! es superior a los 
portales de Navidad, porque ayer c:omo hoy:, mantienen la alegría 
de los ni�os, ellos miran c:on interés lo que �onsideran un altar 
aunqLle sean capaces de destruir en dos día� los juguetes con que 
uno se afana en alegrarlos. 

Recuerda T.Q. que antes se aprovechaba la Navidad para bautizar s

los retoños porque "igual que antes la nochebut-::na anuncia ·��w.o 
cada criatura que nace es un milagro de amor y esperan2a''. Su 
idea remite al otro sueño de tregua 811 la brega del trabajo �2fe­

talero obstinado contr-a la pobre;:·a. P.:�ra T .C:1. "1:;1n la Navid2<cl la 
natL1raleza también se per-mit� cierto jolgorio''. Leemos aqui �quel 
"cierto despilfarro" que la cosecha cafetaler-a permitía o limita-

��� Actualmente en el barrio La Granja los esposos Adán y 
.. 

Yeye (nombres propios con los que son conocidos en Calle Vázquez) 
realizan rosarios del niño con igual pompa. Lo maravilloso es que 
�on una pareja de ancianos a les que no se les conoce capital 
alguno. Mucho se conjetura sobre les fundos, unos dicen que tie­

nen diner-o pero que viven pobremente y otros que, en realidüd, 
sólo lo tienen para hacer lns juegos de pólvora iª que "no :::r·? 
necesita tanto" y "la gente misma les ha ido dando". Ad,:án y Ye•ye 
tienen un día de en que todo este Barrio se vuelve hacia ellos, 
para que más. 

1997. 

1
e

2 Entrevista NQ2 (E.E.), en su domicilio. Diciembre, 
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ba. Ayer para Navidades, también se realizaban muchos casamien­
tos, eran muchos los matrimonios que se daban para diciembre y de 
alguna manera coincidía también con bautizos. Había algo más de 
plata para el estreno, para ir a la Misa de Gallo llevando ropa 
nueva como en la fiesta patronal J. ��. 

Todos los entrevistados consideran que la Navidad siempre ha sido 
novedad y cambio ..• "es la fiesta de lo nuevo. del cambio". de la 
transición de año. Por eso las imágenes del portal siempre deben 
lucir como nuevas. Hoy las pastoras son de plástico y ayer simu­
lábamos sembradíos que le daban su aspecto al portal. Nunca fue 
real. Pero había que tratar que el portal de la casa fuera reco­
nocido como el mejer, el más llamativo. El pasito �l mejnr r0�0-
Cc."tdo o más conserv;..idc, J. � 4 "La mano de Dios• s.il'.:•:i'i1::H'-e ha hE•c:!;,:: cj¡.� 
todo. Para nosotros lo importante es copiar su ob�a f sus cami��s, 
sus colores ... " Las formas i,nayinables de l.;.� obr·;..:1 de Dio':: "c,s+:.t, 
todavía en los portales". 

Ayer de rodillas, niños y mujeres incansables trabajadoras al 
lado de los hombres. Hacer el portal de rodillas no era cosa rara 
para quienes de rodillas deshijaban el cafetal� el trabajo Y J3 

devoción imponen --en la sociedad agraria--ponerse de rodillas, a 
ras del suelo. Si hoy asomados al pasado, contemplando lo que 
queda de las costumbres de portalear, se nos dobla la rodilla 
puede ser que por inercia o por reflejo un pasado nos esté ha­
blando al cuerpo. No era misteriosa la voz que ayer mandó ponerse 
de rodillas. Fue la voz de la tierra de donde comían y bebían los 
palmareños la que daba la orden. 

El portal era, fue y es aún todo movimiento. Se compone de unas 
callecitas que cada vez más �on carreteras de asfalto ''donde uno 
se cae y se quiebra" dice T.Q.; para ella "el portal siempre 
supera lo que hoy existe": postería eléctrica había en su portal 
antes de que llegar la luz a Palmares'', ya sus portales tenían 

ie� Entrevista NQ5 (T.Q.), en su domicilio. Diciembre, 
1997. Comenta algo en lo que debemos convenir con los Adultos 
Mayores palmareños, "vivimos de ilusiones, desde la infanc:ia 
hasta el final de la vida''. Palmares desde antes del café hasta 
hoy vive así, después del caf� la Navidad huele menos a café que 
ayer, los adultos no saben a qué es lo que huele. 

ie 4 En Costa Rica se le reconoce a Juan Rafael Chacón el 
hecho de representar la transición del arte tradicional al moder­
no en materia de imageneria religiosa. Es el escultor que anexo 
la corriente decimonónica de la imageneria religiosa con las 
"audacias de la primera mitad del siglo XX'' CZeledón, 56). Es la 
opinión de Zeledón que la tradicional imageneria barroca rcrtodc­
�1a) e>:periment6 a partir df: Ch,::1cón una ruptut·a hé'IC:.i.a 12, mcid1=i'"n.i·-­
dad formal y en tratamientos temáticos de.los tr�dicionales bele­
nes. 



soldados alemanes y rusos y hasta japoneses; 
del tren eléctrico y el tipo de iluminación 
hasta en la capital josefina. 
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ella lucía el paso 
que se desconocen 

Antes la alegría de nochebuena iba subiendo con la medida de la 
chicha de caAa o de maíz, el chinchiví hacia efectos en los tras­
nochados que prendían petardos al llegarse la medianoche del 24

de diciembre. Hoy, la diferencia con "la muchachada" ciert.:::,mr2nt�? 
es leve. Hoy también rastrea la bósqueda de cálidos afectos y de 
otras costumbres llenas de vida y de ganas de vivir. Es una sim­
ple diferencia de recursos y de posibilidades la que acompa�a los 
dos umbrales de inicios y de finales de siglo. Después de todo no

hemos cambiado tanto, son las mismas bdsquedas de expresiones 
bienaventuradas dadas por las oanas de vencer con fortuna los 
deseos frustrados y las riquezas-conocidas. 

1.3.1. La Semana Mayor en los �!bares de Palmares 

Para los Adultos Mayores la Semana Santa estaba tan bien organi­

zada como el día del �Corpus''; actividad religiosa cuyo carácter 
(adoración a la hostia) generó un estilo de participación comunal 
singular, como seAala P.R. comparable a la fiesta del Corpus 
Christi. De hecho en Palmares se realizó el I Congreso Eucarísti­
co Nacional (1958). 

Durante la Semana Santa, tradicionalmente, se solicita la ayuda 
de grupos organizados en la comunidad. La ·celebración se concen­
tra, sobre todo en el Disb·it.o Central dE:1 Fo,d.mc1n:2s, s.t:::- 1.tb.i_,..:.;:1:1 

altares (en torno del templo parroquial), se adornan las calles 
con arcos de ramas de ciprés y se cuelgan flores y algunos mensa­

jes escritos sobre bandas de papel o tela. Esta tradición se 
mantiene hasta hace poco tiempo ieo. 

155 Durante las fiestas patronales de Las Mercedes (1998)

permaneció un mural en el Templo Católico: exponía una colección 
de fotograf í.as 1971-1998 de las c<-2lebr·aciom:1s de la Semana Santa 
propiedad de Do�a Nidia Fernández. Dicha colección reitera, con 
inusitada frecuencia, los mismos vestuarios, casi idénticos deco­

rados y arreglos de carreteras, etc. Los mismos recorridos e 
imágenes religiosas subrayan el carácter cíclico de esta activi­
dad; su fuerza evocadora incansable bajo las mismas estructuras 
religiosas y estéticas. 

15b Se conoce que en 1968 el Consejo Parroquial le solicita 
a distintas instancias religiosas y civiles que se ocupen del 
arreglo de la ciudad y se conduele por el poco entusiasmo que 
muestra la comunidad central. Para conseguir la participación 
busca integrar a los barrios� asignando de la siguienta forma el 



La Semana Santa se prepara con mucha antelación. En la lóqi=a 
popular esta Liturgia Social está mal ubicada puesto que le sigue 
al ritual del nacimiento de Jesds, con lo que la muerte temprana 
de uno que nació hace pocos meses, ahora supuestamente, resulta 
contando con 33 años. De todas formas se construye un ambiente de 
representación y se vuelve a vivir el proceso. La música baja su 
ritmo, se vuelve más pausada, percusiona con tristeza de Viernes 
Santo. Más tarde, el domingo de resurrección, niños y jóvenes se 
convertirán en angelitos, apóstoles, Samaritanas y Magdalenas. 
Soldados romanos y jefes de fariseos mezclados con las imágenes 
en medio de las procesiones, dan la sensación de participar de la 
inmobilidad de estas últimas. 

La tradición del Dia de Judas celebrada cada Sábado Santo consti­
tuía, según lo considera C.M. una de las mayores diversiones de 
la juventud palmareña y, también, uno de los motivos de pleitos 
comunitarios. A las diez de la noche, cuando las campanas de 1� 
iglesia tocan "el Gloria al Señor" (durante la vigilia Pascual)� 
el traicionero de Judas recorre las calles desesperado por temor 
al castigo divino1e?. 

trabajo: El altar central le corresponde a las Damas de la (.ari-· 
dad, la Calle frente al templo le toca al Club de Leones ; R 

Servicio de Extensión Agrícola y a los barrios de Esquipulas y 
Candelaria. La calle Joaquín L. Sancho, es arreglada por el Cuer­
po de Bomberos, el Colegio y los barrios de Buenos Aires. La 
Calle del Comercio: A la Municipalidad, la Agencia Bancaria y al 
barrio La Granja. Finalmente. la calle del Cine Rosalela fue 
preparada por Organismos Local�s, la Coopepalmares y los distri­
tos de Zaragoza Y Santiago (Morera C: 1988, 24). 

1 e 7 Los muchachos representan la locura de Judas, 'rotando· 
en las casas de los pobladores y llevándolo hasta el quins�o ��J 
parque, frente al mercado. A la ma�ana siguiente, sonrientes □  
furiosos, los vecinos se apersonan al parque para buscar �us 
confundidas pertenencias. Las amenazas a los jóvenes se repiten 
cada año sin ningún resultado y las anécdotas de San Judas produ­
cen comentarios, risas y nuevas estrategias para evitar la cele­
bración la próxima vez. El mal rato que le hicieron p�sar al 
Boyero Amadeo García. adn s� recuerda en las noches de tertulia 
de los viejos palmare�os. Piapio, que asl le llaman, decide velar 
a sus animales y aperos la noche del sábado y, después de colgar 
sus pantalones en un horcón y de tomar unos cuantos tragos para 
protegerse del frío, se acomoda· en la c,arret.,:1 y se duerme, "de 
pi--onto_Piapio despertó al escL1char- los r-Ltidos de quienes ,�odeabim 
la carreta. Medio dormido se incorporó, tomó la cutacha con fwer­
za, la levantó por los aires, para descargarla sobre el primer 
atrevido que se acercara; pero se quedó de una sola pieza al 
percatarse que se trataba de la salida de la Misa Mayor y que los 
feligreses disfrutaban del espectáculo (Morera C: 1988, 12). 



1.3.2. El ritmo procesional de los romeros en una Semana Santa 
en Palmdres de Alajuela 

Todo se muestra debidamente pro•� t-am�:1do -t �A: "Cristo, luz dE• 

salvación de todos los pueblos, derrama el fuego del Espiritu 
Santo sobre los que has querido fueran testigos de tu resurrec­
ción en el mundo". Esto se lee en la contraportada del desple 1;F,-· 
ble que editó la Parroquia para la Semana Santa de 1998 i � 9

• 

Del viernes 21 al domingo 30 de marzo la Parroquia conocerá cómo 
los distritos vecindarios al centro suman sus feligreses a una 
Semana Santa, dirigida y organizada desde la Casa Cural, con el 
apoyo de los lideres laicos de las pastorales de catequesis pa­
rroquial, juvenil y familiar y las directrices diocesanas. A las 
siete de la noche sale la procesión de la Virgen de los Dolcres 
acompaAada de la representación de Nuestra Se�ora de la Soledad. 
Durante el recorrido sólo se admite murmurar ave mar·las r□n el 
desgranar de les rosarios. Se sale de la casa de Do�a N.F. de 
Vásquez, y se sigue hasta el templo parroquial. El sábado se 
reparten las Palmas y hay que ir por ellas al atrio del templo 
porque deben lucir bien en las manos, durante el recibimiento del 
Nazareno, que subido en un burro arranca de la acera enfrente de 
la casa de Don R.G. y recorre 'las principales calles palmareñas 
en "Solemne Procesión" hasta el Templo porque es Domingo de Ra­
mos. 

El programa se va cumpliendo, no puede ser mejor cumplido ni más 
cargado: el lunes y martes los feligreses que no se han confesa­
do, pueden hacerlo, ha dicho el Padre. A las siete de la noche 
del Martes Santo llega al Templo el tradicional "Via Crucis" que 
en Palmares realizan los siete distritos, desfilando desde sus 
comuriidades hasta el Distrito Central. El Vía Crucis concluye con 
una Misa en la que se da aviso que el miércoles no habrá confe­
siones, si el traslado de la imagen de Jesús Nazareno al Huerto 

��g La portada del desplegable de 1998 varió respecto del 
programa del año anterio�: en lugar de un rostro ensangretado del 
Nazareno impreso de un modelo fotográfico, el presente dibuja (a

mano alzada) un símbolo de la Eucaristía (El Espíritu Santo posa 
·• 

sobre un Cáliz colocado en mradio de un Santo Monumento) que ev�ca
la centralidad del Jueves más que del Viernes Santo. En el pro­
grama no se deja de se�alar que el Viernes Santo se vive 1 'siemp:·e
mirando h¿1c:ia l¿1 v.ic:tor·.ic:\ r.::•;,,:·,sc:uc:1l 11• E:J. F�r-.�sL1c:itE,c:!o di.'\ sr..,:,ntido ,::1l 
dolor ai:;í. como 11

] a 1J.i.d,:,. ·c;alt:c' de J .. :-:, Mt. 11-":?t··tf?''. 

i\59 En la par-te in-fE!r·.i.cw del p!�Dgl'"ó:\ffli:I <.:;C' lE·!ü unr::, NOTA: E:n 
el atrio del templo parroquial estará un mural con el trayecto de 
todas las procesiones a celebr-arse durante la Semana Santa. El 
contenido del programa se ajusta a la serie de actividades pro­
pias reglamentadas desde la Diócesis de Alajuela para todas las 
parr·oqu.ias. 



ubicado en el parquecito de la Urbanización El Valle; justo en­
frente de la casa de I.P. 11 El Huerto es el lugar por e:-:celencia 
para la Oración y la Meditación", "Los víveres y ayuda para los 
pobres hay que llevarlos el Viernes Santo en los Oficios Litúrgi­
cos de la tarde, como Ofrenda de Amor 11 (Avisos después de homi-
1 ia) • 

A las tres de la tc1r-de del Juevas Santo habrá "recepción de:• los 
Santos Oleos para ancianos mayores de 70 años y enfermos cróni­
cos''. De la Santa Unción se pasará a las seis de la tarde a 1� 
procesión del Santísimo Sacramento hacia el Santo Monumento, lo 
que da inicio a la Adoración a Jesds Sacramentado, organizados 
segón los tres grupos de catequésis parroquial, pastoral Juvenil

y Familiar. 

La crónica indica qu� dos horas después prccaeionará el pueblo 
palmareño en la "Solc�mne Procc�sión del Pn,mdimü;.mto"; �?�,,·L,1 s�-,· 
inicia en el Hue•rto y se 1 levar-á en andas al "Angel de la Cor.so·­
lación 11. Comienzan a asomar los Soldados Romanos, acompaAando el 
cortejo hacia el templo; sin embargo, su actuación mayor 8stá 
reservada para el dí� siguiente. 

Al ser las nueve de la maAana del Viernes Santo, día d� ayuno y 
abstinencia, la Solemne Procesión del Vía Crucis se ve enrumbar­
hacia el Templo. Antes de la Solemne Procesión del Santo Entie­
rrd, las lecturas de la Pasión, de Adoración de la Cruz, de co­
lectas para los Pobres y en favor de los "Santos Lugares". Todo 
tan Solemne como Santo. 

El sábado- toca a las nueve de la ma�ana la caminata de ni�os y 
jóvenes hacia Buenos Aires, es otro tipo de "procesión" organiza­
da por el grupo Jóvenes en Cristo de aquel Distrito. El Padr-e 
pide que lleven almuerzo ya que el año anterior la comitiva se 
había dirigido hacia la Ermita de Esquipulas, sin las viandas. A 
los organizadares (catequistas y Boys Scouts} se les había olvi­
dado. A las siete de la noche la Solemne Vigilia Pascual; "es­
pléndida noche en que Cristo se hace presente dándole vida a lo 
que estaba muerto en el pecado'', se lee en el programa. 

El coro de Filín (músico locar) alegra la celebración. El Domingo 
de Resurrección entre ocho y nueve de la maAana se dan los prepa­
rativos para la óltima Procesión Solemne con Cristo Resucita­
do .•. 11acerquémonos con gozo al acto mismo de nuestr-a libera­
ción •.. 11 entona el Grupo Al fa y Omega ( coro loca 1), animandr.) la 
salida del Resucitado del Templo para r-eanimar-, a la población 
que no por devota está menos cansada de la semana, tan arduamente 
procesionada. 

l.3.3. El ritmo procesional de los romeros de la vida cotidia­
na 

En los dos últimos a�os (1997-1998) las semanas que anteceden a 



94 

la Semana Mayor en Palmares de Alajuela sigue convocando a través 
de la Parroquia en varias direcciones que parecen contradecirse 
especialmente cuando quieren cantar al unisono: por un lado los 
paseos de playa y montaña, por otro las comidas caseras y los 
actos religiosos de asistencia obligatoria��º. Son días en que 
lo programas de radio parecen persignarse y cierta espiritualidad 
del peregrinaje humano hace que la mayoría de la población quepa 
en las calles no muy anchas, pero colmadas de procesiones. Las 
calles son tomadas por cruces y magdalenas, por la soldadezca 
romana que parece dar, conjugar, sin reparo, la condición creyen­
te y el poder de las armas. 

La matraca resuena en los talones y los tambores dan galletazos 
que hacen vibrar con sordina los ventanales de los escaparates de 
los negocios que rodean el parque central. Es el ónice ritmo 
aceptable en medio del intenso calor que magulla las molleras. El 
sol de marzo; el más sacrificador omni�otente. El Viernes Santo 
por la maAana cuando todos les dolores de la Madre Dolorosa y de 
las Siete Mujeres evocan el género de que están hechos, todos los

sacrificios y todos los sudores de rostros palmare�os procesionan 
en E=,il€::ncio, Hi:'1!:,t .. ,:1 ln::,; <::11"'1:Jc:,J.oi.i:.c)-:; l].c::i1·-,,,in pc,¡r·c¡ut� 
pedestc:-11 '1 no pue-:J�•:!n vol_,.,r- h.:::t·,::;t.,::,. t,?l orir·1::."'-l del 
dados a veces atentan en contra de los ri�ones infantiles. 

Los horarios de los negocios comerciales, experimentan c3n1bi0s 
para Semana Santa. Los supermercados, símbolo de la m□derri�ación 
pulpera, se mantienen abiertos durante la semana y cierran sólo 
el Viernes Santo. Las fachadas de las cantinas muestran el cum­
pli-miento de los .sellos que rigurosamente ha instalado la Guar­
dia Rural para que conste; en esos días está prohibida la venta 
de licor. 

La mayoría de jóvenes con su 1 ta dos asegur-¿:n que vi ven l .:1 f3emE,:nD. 
San ta con una "fe que va por den tt-0 11 y que e1,;a es la fe que v¿:d e, 
"la de todo los dí.as y donde quie-.:>r-a que uno e:=,t.é" y que es;.,::"1 es :su 
manera de vivir la Semana Santa. Lo peor, apuntan de seguido, es 

160 Ambas direcciones bajo el signo de los días no-labor�­
les, desde que el Ministerio �e Trabajo no pudo quitar este dere­
cho de pago obligatorio. Para B.R. (Entrevista NQ23) acaso ¿ iba 
a haber contradicción entre creer en un "Dios que muet-e" Y levéin-­
tarse sabiéndose en día de azueto? Siono·de Dios, ese de no tener 
que trabajar y recibir la paga por- derecho, para decir Beto. 
Parece ser el culmen de la fe del peregrino y la clave de su no­
conversión a la modernidad y de su participación interesada en 13 
re-conversión al pasado. Arr�igada en el pasado población mayor y 
no pocos jóvenes recorren las calles en silencio como pregonando 
que Dios requiere de algunos medios de tranquilidad para se� 
medianamente conocido. En la proces.:i.ón e 1 g rupc se en c:¿1ff:i.1·1c::1 \'.'�•n 
medio del misterio de conocer más al Incognoscible, entre rostros 
conocidc,s. 



"ser hipócrita" y estarse "dando con una pieclr·a por el pecho" 
mientras dura la Semana Santa y ''l�ego comportarse de forma ccn­
tradictoria con lo que representan esos dias''. En ese sentido sus 
opiniones son de escuchar161

• 

No obstante, "guardar los Días Santos" es lo mejor dirán los 
Adultos ayeres. Para ellos la Semana Santa les enseñó a sobrevi­
vir: "Sí, las procesiones cansan, claro que c:ansan •• pero no son 
ni la mitad de las que se hacían antes .•• La tierra, esa sí, esa 
es algo que cansa también: abrir caminos, iluminar con canfín 
primero y después con candela y carbura.t. •!:2, "los inviernos sí 
que eran duros entonces" y ¿ los veranos ?, más fuertes que los 
de ahora. Parecen decir que ''todo está en ponerse en marcha, 
poner el Espíritu de viaje ••• en las c.:lsas y en la vida".t."--3• 

Era común, recuerdan, que cada Semana Santa hubiesen dos o tres 
entierros. Y en casos, de angelitos, de criaturas menores de 4 
años. Por diarrea, lombrices y 1

1 hasta de niguas 11 se moría Ltno. 
Las estaciones de la vida humana con sus nacimientos, renaceres y 
despedidas no respetaban siquiera los Días Santos. Incluso, para 
la familia doliente la muerte durante la Semana Mayor, era un 
cierto alivio que nos recordaba que "si a Dios le pasó ¿por qué 
no a nosotros?, tristes y pecadores como somos". Ahora bien, 
interrogan, 11 L1na criatura, Ltna criaturita que no ha vivido nada, 
nada sabe y nada debe, ¿por qué se muere? Nadie, nunca me ha 
podido responder eso". El cementerio se hacía chiqLt.i ti t.ico :• "y.3. no 

161 Ligia Marin (Defensora de las Mujeres de la Defensoría 
de los Habitantes) reporta qw8 en el país tanto la Semana Santa 
como la. Navidad� -�on dLas an quE! alimenta en nt:°un(;?ro y c:u.":llicjac:! L:=,. 
violencia domés:.tica. Los "aql'"·t"!E:�c.:ires f?stén más en lcl casa" c.tic:P l;;:1 
D<-?fensora. Ella é,.r:or)S(0Jj¡,_, 11¡:;,,,.,-;.r :3 L� �➔!_J:-,1nc. ia Fi�;c,:_:d o t:1 la Gu.,H·-­
dia de Asistencia Rural más cer�ana. la denuncia de agresión y si 
la amenaza es mayor, porque peligra la vida de la madre e hij□ 3, 

recomienda retirarse del domi�ilia hasta que el agresor sea dete­
nido por oficiales autorizados. Entrevista en Defensoría de loe 
Habitantes, Abril 1997 . 

.1.bz Trejos S 8< Bermúdez M, J y A. "Efectos demográficos de 
la electrificación rural en Costa Rica'' (155-197). En CELADE­
UNFPA. 1990. Efectos demográficos de los grandes proyectos de 
desarrollo. Imprenta Nacional. 1* ed. Los datos del estudio remi­
ten al año 1963. Asume que para entonces todos los distritos y 
cantones del pais eran de tipo rural. 

1998. 

16� Entrevista NQ 23 (Don B.R.) en su domicilio� 



cabían los cristi�nos" 164• 

Distinguen perfectamehte que la muerte de ayer era por pobreza y 
la de hoy porque para ellos la "muchachada anda sin rumbo y todo 
es rápido''. De nuevo, los datos sobre accidentes en Semana Santa 
son redimensionados en el marco del "tiempo de guardar". Las 
prohibiciones de anta�o sobre lo malo que es ''ba�arse en los rios 
y comer carne en cuaresma" asoman sLt cara para sostener una her--­
menéutica lapidaria de las cosas, sobre la realidad vertiginosa 
de "la muchachada" la preg1-1ntó:1. de 8.F:. cae con !:-:;u pesc.J: "¿ adcmd(-::> 
te vas a matar en esta Semana Santa ? ¿ En las carreteras o en 
las playas ? ... ¿Será castigo de Dios o pura casu�lidad?�•�. 

1.3.4. La axiologia religiosa de Semana Sant� 0�tre los glod�­
lizados palmar-e�os 

Es el veint.itanteis ele marzo y la eclic:ión m0:1•":icl:i.,::,n�" clE•l tE:,lc:•-··nc:;ti.···· 
ciero, poco conciente del clima anti-moderno palmare�o levanta su 
voz toda vez que los pobladores también tienen televisores en sus 
domicilios. La noticia que hizo eco, un encuestadora de esas que 
nos dicen con fuerza estadística las cosas de la política y de la 
economía 166 , y el chorr-o de voces de un 11 pL1eblo que opina" h:;; 

164 Do�a T.Q. (Entrevista NQ5) como muchas otras mujere� de 
80 y más a�os al reportar el ndmero de hijos paridos, suele c�­
menzar dividiendo en dos grupos: los vivos y los muertos. Estos 
segundos no se han ido. Están en los nómeros y en la mente de las 
progenitoras. Nos remiten a un tiempo en que la vida er-a una 
oportunidad para los que habían sobrepasado la primera década. El 
Médico Gutiérrez en el cuadro 2 de su estudio del Médico documen­
ta que las pr-imeras causas de muerte infantil en el a�c 1967 er-a 
la gastroenteritis y colitis, la bronquitis, neumonía y bronco­
neumonía y en el ter·c�r 91--upo c-iE�r-ta�.; enfermed:H.ie·::: corioc:id,,,s; cc,mo 
de la primer-a infancia (sarampión, tosferina, desnutrición, etc­
.). Para Rodrigo Gutiérrez (1975, 87) en este mi5mo a�o el 41.%5
de los costarricenses morían sin

.
asistencia médica y las enferme­

dades de que ocasionaban los decesos eran, casi todas, previsi­
bles Y curables mediante la asistencia médica oportuna.Gutiérrez 
Sáen:z, R. (1975, enero) "La Po\trir.""I qLte no conoc:emc-s" (p.83-144) .R­
evista Costa Rica NQS. Ministerio de Cultura Juventud y Deportes. 
El Dr. Gutiérrez ejerció varios a�cs como Decano de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Costa Rica. 

�•5 Entrevista NQ23 (Don B.R.) en su domicilio, marzo 1998. 

��• Encuesta CIP-GALLUP sobre Semana Santa en Costa Rica: 
¿Qué hacen los tices? (24/3/1997). Este es un estudio de opinión 
públi.ca solicitado por �:?l diar-io l...,�.:1 Nación qLt�� 170 fue ccmocük) (-:m 
su totalidad. La encuestadora 170 suministró los resultados puesto 
que --afirmó--no eran de su propiedad sino de quien les solicitó 

·el estudio. En La Nación sólo conseguimos los datos que aquí



sondeado en torno 
hace diariamente, 
ber.1.ó 7

• 

de "la fe en lc:i Seman,:\ Santa"; igu,.:al qúe lo 
sobre ot1'" :::is muchos;. tópicos habidos y por h::i--

La cuestión: ¿ se ha perdido la fe en la Semana Santa? El teleno­
ticiario dió la palabra al Padre Mainor de Jesós Calvo quien 
expresa, escuetamente, que ''ser o no fanático de las proces�ones 
no es dato para afirmar o negar la fe del pl_t.eblo costa1'" r-ic:f-::?n�;e". 
Los datos: sólo un 19% afirma que irá a las procesiones, el 27% 
asegura que irá de paseo sin mencionar para nada la religión y el 
54'l. seña la qLte se quedar-á en la casa, "no sabemos si porque no 
puede pasear, por cuidar sus bienes de la amenaza de robo que 
acecha más en estos días, o porque le parece propio para el mo­
mento sagrado que representa la Semana Mayor'', comenta el perio­
dista presentador. 
En Palmares tocar el tema asr, da para pensar. Durante estos día� 
los comentarios no se hacen esperar a la luz de los datos refuta­
dos por la Iglesia Católica en las palabras del Padre Mainor; 
quien goza de mucha aceptación local. Los modernos medios de 
difusión de masas ponen en disputa la hegemonfa religiosa rl2 10 
Semana San ta. La'.-5 re.;�ccionr::?s se par·ten en do�; Fe?>: tn:?mos: pc:r :_m "' 
parte, consultados algunos jóvenes sobre el particular, se reite­
ra que "todos los días son santos" }' no solo los de la Semana 
Santa; jóvenes de ambos sexos argumentan esto, en esta primera 
dirección. Otros afirman que ''en comparación con antes en Palma­
res puede decirse que hay menos devoción'' pero eso obedece -­
según los mismos informantl"?s-- a que "antes había menot:; posib.i l. :i.­
dades de transporte y de buenc:is carretet-as" :.Loe. 

El otr-o e:-:tt-emo E1punta 
Hogar de Ancianos. �� 

a la opinión de las Adultos Mayores 
g �,r-, ¿-::' r .. .::·\ J. .i. z. .3 -::! Cj F- r-·, t. r- e e:• 1. l r-, .. ::: ·:-:.- 1. C! i __ t r·, 7.:- ¡ !·-; r·· •. ·

da una oérdid� d2�acional 0s 
lo que 2luden 3 \os �og�res 
qLte t-.JLte·=· t r- �=¡ �3sf{ =;. - ··· le; ;;1 :"ft ::�-
ir, f Ci r- ;:·, -=� r; t ¿,s. a L.. 3 f L� E' r·- :� Ei. cJ E· J. C.1 s: ;···; ::_;.· ::: t··, C) S:- :�? ·::: p �� 1 p.::( !::) ;_ f-? }�: E· t··• i':"t �-�· l l ·.:.:· ,:�. ; 
realidad es que hoy s-ólo vac.i.l.ón y nE1da de dF::VCJ::.ión''. Nos c¡;;,v:.,,:. 
ven la palabra =□n una interrogante or□pia de quienes �e toman ?r 
serio los datc:its: ¿cu,'::lntos vB.n a i5E?r· los muer-tos d(':? 1-;?!::.ta �3f::.•m,:,.:·1¿:, 

() r- e E; E� r·1 t. c:i ff1 e, s::. }' e:,. q L.t E:! t E:'t rn pe) e: 1�:: n cJ �:::. d i ,.:::,;:••e•:-! ¿·:\ e: e E��==· r.J i:t l. .:. n E:. t i·· .. Li. rn E:., n t C: ·\...- .. i ·:: .. 

1·-esLt 1 tados. 

1
º

7 Noticiero NC-4. ediciones mediodía ; vespertina del
26/3/1997. El periodist� Carlos Castillo nos dictó el resultado 
del sondeo por via telefónica y aclaró que ellos fueron quienes 
encargaron a CIP-GALLUP la encuesta sobre el "fervor religioso" 
en Semana Santa. 

1.68 Entrevista NQ1 (M.H.) en su domicilio� marzo 1998. 



Una novedad del a�o 98 es que durante la Seman2 Santa ''la vi12. 
muerte y resurrección de Nuestro Se�□r Jesucristo'' fue llevad¿ � 
las b,1blas en Palmc:,res. El dir:ctor df.;, teatro de or-igE�r·: perd;é1 1 ·1Cl 
Don Ra f ae 1 Marthan Serrano� a 1 qui 16 1 as instala e iones del n.-c•fj;::.r·1-

del taurino a !a Comisión de Fiestas de Palmares, para presentar 
la obra del Abate Enrique Zummel fechada en 193o i 7 o . Desde el 
15 de enero reunió a un grupo de jóvenes locales y creó el Grupo 
"Teatro América''. Estaba sorprendido en varios sentidos el Sr. 
Marthan: Los 25 actores habian asimilado los 3 actos y 12 cuadros 
inspirados en los Evangelios, de forma rápida y suficiente. P2�0, 
y esta era la segunda sorp,,·esa, el pt-imer· die� !--,o hE,b.ia int. ... s 01. =.F:: ::;u 
personas en las gradas y el segundo talvés 100. Las ''=asi ios 
horas bien va 1 r::!n 1 c:,s mi 1 c:o 1 crH:?'5 de E':?n ·1: r·c.:1det 11 !• ¿,,,c.c::•CJur·ó ,::tijn _.;_ ···:e' .. . i t•.:-·­
to el Director y actor de la pi2za. Secún su� palabras l¿ ��r� 
manifiesta su intención de que 1 o·s jóvenes II i.:r·a ten de s(:a1·· ,.:::r· i'::-­

tianos, de que los drogadictos cambien y de que las ense�anzas 
espirituales de Cristo sean ejemplo para las nuevas generacio­
nes". Lo c.i.er·to es que en Palmares "la procesión iba por· ::>tiro 

lado'', segdn la opinión de algunos lideres católicos que organi­
zaban la Semana Santa. "Aqui no es cosa de teatro, creer en qLte 
Dios murió por nosotros no es cosa de teatro'', manifestaron res­
pondiendo a nuestras inquietudes. 

2. 

2. 1.

A:dología n�ligiosa de las Liturgias Sociales de Semana 
Santa y Navidad en Palmares 

Reconstruyendo los procesos axiológico-religiosos del 
inicio al fin de siglo XX: La Navidad y la Semana Santa 

En opinión de algunos estudiosos de la Iglesia Católica costarri­
cense nuestra valoración del mundo y de lo social, procede a 
modo de "sacralización estáti,::a del orden social".1. 7 .1._ En E•ste 

169 Efectivamente. 
durante el mes de marz; 
por causas de accidentes 

er: 
un 
d;'2 

el a�o 1997 los noticieros reporta-□� 
total de 12 fallecidos y 37 heridos 

playa y de �arretera. L.N. 10/1/1998. 
.. 

.:1.. 7 «:. Lc:1 obr·a lleva por nombre ''LE1 vida, pi:1!::-ión v muE�•;,·tc r.:J,:=:, 
Nuestro Se�or Jesucristo''. El actor alquiló por 200 mil colones 
el local e invirtió --entre costos de iluminación y vastuario--
300 mil, En total que la puesta en escena le supuso, según sus 
palabras, un gasto de meJio millón de colones. En vist� del fra­
caso en Palmares planeaba, en el momento de nuestra entrevisl¿ 
con él.• l le-,,lar,:;c l,;:, , .. :.l:,t·a p;=,,,,- .. ,?. Z;,�.,··,::p¡··o e; C:i.udad Cl: .. t('2·,=:;,7,da • 

. 1. 'l j_ 

C) í,) a z C) ( 1. '�·l 8 7' ) .. e C:) �¿. :: 2t f�: .!. e: .;::\ : ·:: ::;.I _! ::--� •.::: i -::';"; : ·:: _:¡ 1 ;-: C�J l .i. e -:7:'I 
D1=?par tame-=n to dF= :e i ·:··,.,,-;;.-.,i;;-!: .i q ,,te j_ ::::in::-,•''= ¡::: .. :u,n•.\r·· ·i ,:i:',·,s DE::·:
F{ j_ C: <!TI • f: J. c.:-:::1 =� C) '.: 1. t_ .:'\de::, ;:::, 0 I'. :··: ¡:::, .::'l ::: '.i:- , q \. l E• . : '· : ::. , , ... ;:-:-:· 'é"• l .l ;, t. ,::·l
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sentido estas Liturgias 
"componenda", 11 arreg 1 o" 
eclesiásticas, pues se 
oficialidad religiosa, y 

Sociales pueden ser tomadas como una 
o "acuerdo tácito" entre las estructuras
trata de actividades promovidas por la
los poderes económicos y políticos.

Como se�ala Picado G.,'' ... los cambios sociales en el agro afectan 
el sustrato católico de nuestra sociedad de manera más directa 
que en lo urbano ... " En el campo la religión tc,d,-?.vía centra y da 
sentido a todas las actividades hurnan.::1s y dE• la natur-3le-­
za 11172 . Esta visión del mundo r··eligioso campr:Jsino, analj_::-'.:dd:-I 
en la historia costarricense, representan visiones propuestas� 
directa e indirectamente, por la Iglesia Católica como institu­
ción hegemónica en e 1 campo rE• 1 i g ioso·1. 7 :!!:, qu2 ademc:'1�; st.::· r .. e ... 
troalimentan de la cultura religiosa popular i74

• 

el c:IF.! l,::1 cc,tiH..tn·i,!:::,d clr• ::::-c:11 .. , (.3,:,,!�v-'iE•l de:• Asf.=,1· .. r··{.. '.•.::: .':•·f:ir,·:,.:::,··1··" 
t? l n UE?S t r-o son J:t.t,:: 1-,_:� i3 v cu a .l .ita ti. v arrn':n te :i. mp,:·, t" 1�,,:<.n tf:-i:;. F'., ¡--. ··" •• :· 

profundización de los conceptos de análisis d0l Dr. ÜP3?n j 

( 1 982 , ;:; (:¡J t . •M-d .i e ) � 11 i-! ,.;;t 1.:� :� •• •• :'.\ 1 .. 1.: .. ¡ ¿_:., -:: ·:::. ¡; 1 p ;·· .. i:·.-.:, ns� �- ��in t c-?{:i ,, · ·t ·: . .-·; f ji:-::; :.. : r ·1 .:•-:: r .. ,_::·· .1 · 
de l r.:>s i�1 p r·· i iiL.i. e; o�: !! 

( �:; q 1 .t - - ·�-==.�1 ) 172:,r. :·\-�:,\/ i .. ::. t. ,:J d E� ···· --__ . I-. ·Je! i ·: .. ··:::. · · 
Centroamericanos. CSUCA. 

172 Este es el tema de nuestra investigación. La ll2mada 
del Profesor Picado en términos de que "urgen estudios emp:í.r-icos 
sobre este tema'' (Picado 1989. ver nota 23) resulta digna de ser 
acogida en virtud de su aport� para la comprensión y las acciones 
que correspodan no sólo desde las iglesias sino desde las políti­
cas y prácticas culturales, en sentido más amplio. 

.t. 7:-5 Ver, Picado Miguel (1989) . 
entre El Pueblo y el Estado. Ediciones 

L,'l I(]li:,1�:i:::1 [:C)st2:r-r-iCf?1. __ ;,,,. 
3u�yacá ., San José, Costa 

Rica. El autor explica cómo las opciG .es eclesiásticas Gn ost0 
dirección son atr·ibui.bl.es a lé: "·;simbi.'.: :::::.is" erd:n? la Iglesi.2:, ·; '!:',. 
modelo de Estado 3enefactor r,acid� y desarrolladc después de 1� 
segunda mitad del present2 siglo. Otro estudio� de un econom1sta, 
marca esta misma dirección en la visión del orden social por 
parte del sect6r campesino mesete�o costarricense (peque�o ; 
mediano propietario): Chávez Jorge A. (1981). La Iglesia Católi­
=a� les peque�os productores.y el desarrollo capitalista en 1� 
agi--icultura cost;",i--r-:L cen'.s(:::: .'!.'7L!-0--1c1óO). Tt2'�-i·::: de Doc:tor·2:1dc ,::,,, 
Economía y Sociedad. Un�ver·sidaj de París. El P�ofeso� Chive� 
muestra 12, b,,'i',:,E'' ,-:�tic.,,,. r .. Ep1· .. 1:;;ju,::·;(.:l¿1 p.J1'· )¿=f I1Jl=·:::1::;ie, c,�•ntn=,, e,:, c.:,;.1',1:·,:; 

sinc.1.,jo p.:.':\r·a. C:Cii .. l _j ·---�··¿:,r· de;:::. r;·,?r•¿:·( r·;t:Ít-:::;:::. tE�f;'¡(:)f" �-:,s "2:.i ..• t· .. ,.,c]'.:�-: r:•C=í"" Llf�iE1 �:J��;·¡_r·+..·:-� 

inmigrac�ón del c3m�o 
::.1 :< i O 1 C::•:.;) -� .::1 �:I i::!!] S:':. ¡_::; .l. .. , i. <:: i. � 1 

.id e a l .i z ,::id os cj e;:, .id (é� n t :L d ,", d 'i. n, .. , ¡.::. ·(: :?, ,-:=,· i ,, · ;· E•;·, un r: :i a L 1 !,? • 

& 74 Anali=ddo =□mparativ3mente, �n algu�cs aspectos. nues­
tro caso no es diferente del ca�o de la comunidad de San Gabriel 
de Aserrí. San Gabriel de Aserri es una comunidad que a mediados 
del siglo paaaci0 se ccnvi.ert� en monoproductora con la irrupc�ón 



Pero por otro lado, el carácter popular de estas Liturgias So�ia­
les llama la atención sobre la forma como la NBvidad y Semana 
Santa, por si mismas, contienen elementos axiológico-religiosos 
que podríamos definir "netc:unente" popLtlares. La relación con la 
tierra en la versión cristiana católica de estas ritualizaciones 
masivas y cíclicamente concomitantes con el ritmo del calendario 
agrícola, plantean, en términos de □pazo, una combinación en '' 
procura de la cohesión simbólica del orden social conformado por 
la economía de peque�os y medianos productores� postulado como 
equitativo y natural, pese a la dificultad de verificación empi­
r i ca" ( 1987, 87) .1. 7� • 

En contraposición, el inc:umpl imi€:mto en la participación dE• la!:"­
Liturgias Sociales públicas equivale a atentar en contra de lo 
que garantiza el buen funcionamiento del orden .1.76

• Romper el 
precepto cultual y con él el orden equivale, en otras palabras 1 2 

resisti1� la función ec:lesiá�::.tica de .i.ncLtlc:éH .. L,t Et:-:iologi.¿:, c:IP 1::¡ 

austeridad y la concordia que se traduce en aceptación pasiva p□r 
parte de las familias campesinas y en el ejercicio de la c�riJ�d 

del café Y la apsrtura d1:,•l mr,•r··c:2,,clci e;<f:er·no. L¿-1 tif..=:,,·1---·a SE! ccnc::.0,··,---
tra en poc:as ma,,o�, dt'?b.icjo ,:'1 l.01 d,,-,•mar·;d,1 y al .,:d·!.:D p;--·ec�_c. c.:,·:n;:;,::.;..:¡,�-
a los anti�1uos C:'1mpe:�s.ineis pc1r·celF)r·o�,¡ y deL:i.dc, :'ti. c:.•r--,cic•_,..Jé,·,.-r.i e,--::·:�. 
hipotec�rio. Actualmente en los 100 Km cuadradas que cubre -º 
parroquia se encuentran dos qrandes haciendas cafetaleras. Con­
centran el 65% de la tierra cultivable. Los campesinos trabaJa� 
comd peones de la h�cienda o venden su producto al terrateni2nte. 
Según el censo de 1973 el 73% de la PEA se dedica a labores agrí­
colas, hay un 12:-: de desempleo. Un 40:� de J.¿1 ¡::,oblación •/1.\-'2 r:,r·, ;_\n 
estado de p□brez�. □ pazo (1987, 95-96). El pr□f0sor Gp�z□ exp1-��0 
a pr-opó-:.,-i.tc dt-::- és;t-=-, q•.te ;;E.• tr-·,,,,t.a cL:? •'un :n,=.•d:i.c; ,:or-i u¡·, i.:!i�:;,:::Lir"'é', .. :: } 
una práctica ritual dotados de coherencia y 2ficaci2 social en 
té r ,n j r 1 c;s. d S:1 l ¿;·( .::, f i t" n-:¿:', e: i i!:ir·: d �.� l E:t ·::�. r .. ::::, 1 a c.: .i. C) n f:':':�::. �.:-c:.1 e i :'.:\ ]. E:=·:::. i:':'< r· t .·i. e:: 1 .. t �- :·:-,,_ ,-·; c1 ·

ras de la estrucb.n-a geni:-?t-,;;. J 11 • 
/ 

.1.
7

e "El Di os de 1 os campesinos ... es w1 pr in ci pie activo de 
organización d�l mundo, es un Se�or ... que dispone de los bienes 
de la naturaleza y les entrega a la administración de los hom­
bres, a quienes protege de l�s calamidades y plagas si cumplen 
con sus ordenamientos. Ciertos símbolos cristianos como los san­
tos o la Virgen Maria (cuya función se confunde un tanto con la 
de la Madre Tierra) son agentes subordiAados o intermediarios de 
este soberano pr-c:-,v iden te) y bene·f 21 ctor-·" ( Opa��º 1. 9El7, 88) . 

176 Esta falta de observancia desata la ira de Dios. Si e! 
ser humano no acata el orden sagrado, que garanti�a la dicha 
social, no debe quejarse de que por ese pecado de soberbia venga 
un castigo. Confiar más en si mismo que en Dios es el pecado de 
la soberbia. El castigo de ese pecado es el desorden en lo social 
(conflictos) y en lo natural (plagas en las siembras) y enferme­
dades en la familia. (Opazo 1987, 88). 
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por parte de los sectores patronales 177 • 

La práctica religiosa en las liturgias sociales parece ser la más 
coherente conservación de ese orden social y· ... pól1' cf6ns'i guiente, 
donde mayormente se perfilan resistencias a las  tendencias de 
cambios (Opazo 1987, 90). El ritmo estacional de la agricultura 
sdporta la noción de tiempo sag�ado de las liturgias sociales, 
por ello es que las liturgias sociales destilan también una axio­
logía donde la ética de la resignación (Semana Santa) y de la 
práctica de la concordia (Navidad) prevalece por encima de los

conflictos de raíz social. 

No debe extra�ar en este contexto que la religión cristiana r �tó­

lica campesina no muestre ningón D5pfritu proselitista, aunqu� 23 

alimentado apologéticamente, a nivel doméstico. como mejor o 
superior a las farm,;\s urb,ar1as: "E l. rnundc, ya e�;t ,� cr istian i :-�c.,d 1.:,, 

ya es sagrado, ... Oic• mantiene su vigilancia del orden nat�ral / 
socLal" (Op��:;:o 1·.:,a7, 90). La Iglt?·;;;ia st? enc:,"l.r·ga dt? cL':(1·· mó:111t1:mi--­
miento a ciertas Liturgias Sociales que, actualizan el signific3- 
do sagrado de 1 a v idc."l. c::otid iana en sus dimensiani,.:s na t1.ffa l , f¿:,1i - 
1 iar y social. 

Aunque como se�ala Picado (1989, 223-244) 
en el agro a inicios de la década pasada 
una porción del campesinado sin tierras, 
de un "Dios cosmocrático" se mantiene. 
visión del mundo son más.aparentes que 
Opazo (Opazo 1987, 90), al investigar 
campesina. 

se d-2:, t.tn 2\ C:""' i. s.i s c:l�.J t:.-::J .. ::;
con la precarizaci¿n de 
este hecho de 3dc:wc1c:ió1, 

Las transformaciones de 
de fondo, según concluye 

la religiosidad mágica 

2.2. Lo local y lo global y les procesos axiológico-religio­
sos �n el umbral del tercer milenio 

Se visualiza hoy una orie�tación ce cambio axiológico religiosQ 
en P a 1 mar-es, r�2s ¡.:H'?C: to dt� e: .i E?i''" ·L-:1 ,"; :. i tu n_:;i i as S,.::i:: i al f,?S: tt::•r·, d ?.?1'¡ !:· j a::_:. 
de cambios respecto de las prácticas de visita al Santi�i�□, 
primeros viernes, r-itos de transi=ión o tipo fiestas patrana­
es i7e. La manifestación masiva� pública, que acompa�aba el 

.. 

177 Así se perfila en el caso de San Gabriel de Aserrí, 
presentado por Opazo. En el estudio de caso de Palmares de Ala­
juela la descomposición social no ha alcanzado los niveles del 
primero. No obstante, se confirma también un ámbito sacral funda­
do en una actitud reiigiosa amasada de símbolos presentes en las 
liturgias sociales (especialmente en las fiestas patronales como 
veremos adelante) . 

.1.7 e Tomadas las fiestas patronales como Liturgia Social 
particular su progresivo debilitamiento contrasta con la persis­
tencia de la Semana Santa y Navidad: éstas más internacionales 
son capaces de "hibridar" lo común (universal) de la celebración 
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calendario agrícola cafetalero (de Congreso Eucarístico, de de­
mostración de fuerza ante el protestantismo, etc.), de visita de 
los santos, que hacía figurar a los distritos de forma mimética 
al Distrito Central179 , no se detecta con la fuerza del pasa­
do, aunque todavía se realiza. 

En suma, que se estén produciendo nuevos espacios de autovalora­
ción del colectivo, a partir de la significación religiosa dis­
trital, de las nuevas instituciones de servicio y recreación 
social 1 ªº

· Algunos aspectos de las Liturgias Sociales, como la 
patronal, variaron evidentemente. Los desfiles de carretas (vehí­
culo vital, durante la primer.;,., ;;1.itar1 cfr:?l '.5.i.glo XX� p-cu·.;:?. el tr,;;_,-; <;;·­
por te de 1 =a f é) f ur-:-r·on d E:'�': ,,0, P='' r-�? :� :i. t-:•r·1 cj e, h;;, <:,,!: '"' E·!:-: t \. n q ¡_,_ i. r- sr� u:1.1. • 

observar la importancia y legitim::1ción de]. ::ir·t1pu -fE:mili.ar·· c!-·;¡,:··.··:.r·c:. 
del esqLtEó'ma p,,\rd:¡_·;1.-•al c:atólicci; si1JL1�n t.en.i8nclo en ld�"> "r'..\�;2.:nl,l1'•?.::v., 
Familiares'' organizadas por 1� parroquia, el movimiento religioso 
local más fuerte 1 ª2 • 

con el "ser local"; especialmente por lo que a la manifestación 
procesional de la primera y de arte popular en la segunda. En �l 
marco general de este estudio atribuimos al periodo del párrsco 
Alcides Ruiz (1961-1981) un momento de modernización de la axia­
logía religiosa palmare�a que hacia incompatible algunas tr-aui­
ciones religiosas coma las fiestas patronales. Ver, Morera Lobo 
1994 (189-213) donde se documenta profusamente las prácticas de 
"eliminar santos", de quitarle apellidos a las bancas del templo, 
de tomar las clases de religión en la educación secundaria por 
parte del pérroco, entre otras actividades novedosas para la 
población. 

L?Q En el gráfico 1 se resume la relación, antes de 1960, 
entre el calendario agrícola y las fiestas religiosas. 

1 ªº En el cuadro 1 se puede ver un inventario dR institu­
ciones que du¡··c:m te 1.::-; �¡f-?ound.a ;11 i t:.,;,,d del siq lo X X han v1:::m i.c:lo '"' 
multiplicar las posibilid�des de rn.11::?vas vrir-;.iones ai-:.iológ.ic,,"IS ::?n 
tanto formas de interpretar la�realidad y de comunicarse a nivol 
local. El cuadro 2 resume el uso del tiempo recreativo de los 
jóvenes palmare�os según el sector laboral en que participan. 

1 ª1 Tanto durante las fiestas patronales como para la Fies­
ta de Santa Cecilia, lds desfiles de carretas fueron muy promovi­
dos por la parroquia palmareAa. Carlos Morera: 1988, 30. 

�ª
2 Aunque es un tipo de movimiento que asume el fervor 

antusiástico del pentecostalismo mediante unos contenidos axicló­
gicamente cargados de negatividad hacia la realidad social, tien­
de a negar la situación mundana del movimiento; en Palmares radi­
caliza el papel histórico fundamental que tuvo y tiene el núcleo 
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Podemos identificar dos aspectos gener�les que revelan un� tran­
sición 11suave" (gradual) entn= 2 el contr2i-:to l'"cdi.,;_1iosc:¡ de l_it.un:;_1iE1<:. 
Sociales (del tipo patronal: Las Mercedes) al de movimientos 
religiosos de tipo familiar. Por una lado los movimientos fami­
liares muestran una clarísima continuidad sacramental con la 
línea de las Liturgias Sociales: remiten a la apuesta eclesiásti­
ca por una pastoral familiar tradicional como forma de expresión 
de una cultura local, en términos axiológicos de sacrificio y 
mansedumbre. 

Por otro lado, las "Asambleas Familic1res" son movimientos que no 
captan directamente los efectos de la modernización y urbaniza­
ción sobre la vida religiosa costarricense y, por consiguiente, 
sobre las prácticas eclesiásticas�ª3, sino mGdiados a través 
del núcleo familiar tradicional. En Palmares no se da un cambiG 
axiológico desde nuevas fuentes axiolóqicas 
fuera de las instituciones que han servido de 
el pasado como son las familias 184

• 

! ·1 Cj - !'- C-:' 1 .i (_� :i. �: _; :� :': ·, ;,;� :· ·: . 

soporte social en 

Las nuevas fuentes axiológicas que pueden ser proveidas por la 
educación, las artes o por la abierta anti-religiosidad, no ha 
acontecido en términos desestructurantes para la axiologia reli­
giosa local. Un fenómeno que ha concurrido para esto es el forta­
lecimiento de versiones reliqiosas de la vida a través de la 
presencia protestante en las-dltimas tres décadas. El proceso 
axiológico religioso católico ha experimentad□ una intromisión 
con la acción beligerante del protestantismo local. 

familiar en la configuración axiológica ligada a la peque�a y 
mediana propiedad. Durante el mes de setiembre (1998) la parro­
quia declaro el mes de la familia, las actividades fueron muy 
concurridas lo que prueba su éxito como política parroquial. Lo 
que no significa que sea prudente de cara al contexto socio-cul­
tural contemporáneo. 

1
"� En línea con el estudio de F-:r::,bles,. P1. (l c-783, src�t..) "MD··-

vimientos de la Iglesia Católica en Costa Rica'"• en Mensajero □el
C 1 e r·o ( NQ e>: t r· ao nJ in ario ) 0 :Jilr-2 1�v ;,u:1D'= ·=''fin i. d i::1<; r,? ,; cí E-:.> "!' D1"1 do .::· '.:)r", 

relación a nuestra valoración del m�virniento de ''asambleas f3mi­
liares 11 que eS:. ,:21 que? act, . .talm&�ni.:i:z? tiene má-,s .,::iuc_Je. El. pr·o·f1:21:;c:n­
Robles observa cómo 1� línea castoral s3nabrina se pierde con el
desarrollo eje mo•,,.;,-,,�er·.�-cJ·c: 1=>c 1 1:·.,�-.;.::1•·1,.::,-::. ,-,,,e n,o der;;.,-:¡r·r·c:illan u.na n,,:1i,s-• r _,_ 11 .L : , \

-: 
■■oi •·• - .l. - ,::) J.o -· , •- -- •"! ._ -

· • 

toral que tome en ser-io ]. ii::, pr .. em.i.nen cia de 1 a v ic:L::1 urban ::'i • F'1'·1=.�ci ·­
samente, el apo�te de Sanabria se caracterizó por la lucidez de 
captar les efectos d2 la modernización sobre !¿ vida religiosa 
nacional. . 

·1• ª4 E:r .. 1 ,,.:•�::,. t f.,• s=,. c.•r .. , t. i d '··' 1:: .. · ... ;._,, ,:1 ""' :·· ,: , :.--.::·1 , i:". t.1•" u i. ,, .. <:::-,.. i.:'! r .. 1 .l. ::1 ,':'1 >: i ,:.., !. , ::, 1 , ,. ,,1 
1···e 1 i g .i os:,1 l. os ¡;) 1·- .i. ne: i p21 J. E•�=,. i"': i t. c::,',s el Ei• 1 <',1 t·, .1 s te:,\'" :t. ,,t d ,� J e é:',n tc'.:n " /1,:, . .i: :. ,:·.: 

concebimos en el desarrolJ� cie est� inv2stigaci�r . 
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Resulta de mucha importancia se�alar que el protestantismo local 
ha introducido una diferencia a la axiología religiosa de litur­

gias sociales del medio. Consideramos que al hacerlo ayuda asi � 
explicar, en el plano religioeo local� el fenómeno del distancia­
miento de la juventud ante las litur-gias sociali::?·=·· El ·f,,:,ctc,·· -::ic'= 
"secL1 larización" por- 1 a vía de 1 a am:;:) 1 iación d2 1 a cif E•r-ta t-c -� i-­
g iosa, no es e:-:cl•_ts.ivo de Palmai--es. hsí� aur1q·.t··=: lo•:5 cont,.c,,·,:;.."1G 0, 

religiosos protestantes sean poco cuestionados, están de hech� 
sustentados en nuevas ccndiciones iG �. La pérdida de la cafi­
cultura constituyó una posibilidad de ingreso de una religión más 
funcionalizada que la de liturgias sociales tradicionales. De 
hecho la vena oentecostalizada en las formas de oración y del 
cantora! en las A'.5cunblt�c,s Fc.,m.il.ian?s, �;cin de n1_i-=?vD c:Lti,o; e::p,:�•c:í.--
ficamente ingresaron por la vía del pentec□ �talismc católi.ca 
(carismático) y se desar�olla con 1� presen=ia de la �: 1 F = i� 

e van gé 1 i c:::a peri b;:� CC:,"::', t21 1 clE.>,, :-J(-:•? h::1 �.::e::· t r'"'?S rj é C:E:1CL� e: J fl,!.. . 

E 1 proceso de n1oder·n i zac :�ó11 .:1 tt•?:npe-:ir··:.,,do l=?n (·:: (.:-:"c,;1·,¡:,c. ¡·-r::: ·, ! (,:; ... :: 

hacia fir,ales dol siglo J'.X es, vi�5ib1e, pero r-: :• ,:fr: ·fci¡--·m.=:1 -,,, .. :rn,. !-:,;· 
para tod<:ls 1 c:rs i;;f2ctDres sDc ia]. ,-as. L,,,1s Ci:."'lpi::1':S :ri�::·d ia <;; rnu.•'2'3 t.1· ,·,! ·,. 
especialmente e1:, los poblaclor·es qL1e e::•jercr-.m r,,..-·ofcs.ic:inE�<:.:- 1.ihc.':r·:,1-
les, una experiencia de la transición basada eQ un dualismo que 

separa ·y distingue hoy, cada vez más, la vida religiosa de la no­
religiosa. Los sectores medios contrastan, en este aspecto� con 
los sectores sociales humildes. Entre éstos la mentalidad reli­
giosa tradicional tiene mayor arraigo. Predomina, incluso, una 
adhesión cristiana (sea protestante o católica) donde la reinter­
pretación de las fuentes (Biblia o tradición) es� prácticamente� 
inconcebible. 

Las "litu¡r-gias e.ociales" como medidé1 de.�J. cé1mbio Es=.t.--·uc:··· 
tural en una co1nunid,::1d sin una ,.1cup-="c.ión L-::,bcir:11 cJcrni.--­
nante 

Como lineamiento fundamental de este capítulo la Navidad y Semana 
Santa tal y como se vive en Palmares de Alajuela hoy, representa 
una muestra cL1ltural que recoge un siglo de costumbres ligadas a 
la vida religiosa local. En ese sentido lo sagrado y lo profano 
presenta aún hoy en la comunidad palmare�a, una división débil v 
compleja. Mientras fue una sociedad con una ocupación laboral 
domincmte bor-r-aba� fécilmente; los límites ";:ffofano-�;agr-·::1do" E� 

introducía en un dinámica social de enorme complejidad que no 

.1.ee 

( 1990) . 

social. 
(1992). 
,José. 

Así lo interpreta para la realidad nacional Valverde J . 
Las sectas en Costa Rica: pentecostalismo y conflicto 

DEI. San José. También, pero a nivel regional, Sháfer H. 
Protestantismo y crisis social en Centroamérica. DEI. San 

�ª6 Entrevista en su domicilio al Líder Evangélico Elidier 
Sanabria Castillo (30/5/1997). 
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permitía deslindar campos no-religiosos de los religiosos, en el 
contexto de la vida cotidiana. Mientras tanto� va pasando a ser 
una sociedad que multiplica sus fuentes laborales tiende a desa­
qregar en campos, niveles y a jerarquizar de forma diferente la 
�eal{dad y la comprensión de la misma. 

Si bien en Palmares, las fiestas "patronales" o "del Corpus" 
tendían a representar también "liturgias sociales" en el sentido 
de su masividad y alto involucramiento popular a mitad del pre­
sente siglo, la Semana Santa y la Navidad se muestran como cele­
braciones del calendario litúrgico de más regularidad� permanen­
cia en la histbria local. 

Par otra parte 1� división de l2s fiestas patron3les _en Palm�r2s 
( res pee to dE� 1 as p 1---0 p .i. ,amE:n tr:o e .í ·.; i c.:::1 i,;; .- (··? f J c-?j ,,'l qui-:,·., ¡::,n ,-,?!::: i." t"• -:· ,º\:,·,,.-,,;,.
li� a:-:iolog:í.,,,1 1···EiJ: ,J i.us,.,, ¡::,,· .. !d,.:"ni.,,.-, .. :·, t-.1.,mE·n t.1·"! é::-:i.r,c.¡·,,·l :., .:,: (q� 1,."· ,,.,.•.·.:.:, 

lc:-i civil y lo t·121.igioi�¡;:-i) y c,,H·,,,,c:teri;:::,1 a l.,:� n:;:.J..iqión ob_;ei:i.v,,¡,-,­
te ie7 va debilitándose. Precisamente la escisión entre J�s 
fiestas civiles Y las religiosas a partir de la década pas2ca, 
revela que y�:1 funciona c:d:r·a ll'j<Jic:,a� de t.Hlc., e, .Ji-::, ot1···,::, m,:"1r·1c-•1··: .••. 
menos integradora de la vida social f de la vida religiosa�ªº· 

Los indicios de modernización de las Liturgias Sociales de Navi­
dad y Semana Santa, en el caso en estudio, muestra que la reli­
gión sigue desempe�ando funciones que en otros contextos han sido 
t1�aspue�,tas a ot¡r·r.:,=. campe.">'=·� l ¿,: re 1 i(J i ón "ret.::1rcl..,:,." er1 E,iss• �,-f=1r·. t.i.c:D
los plantei.'lmientos que podr.í.amGs denomin,,H.. "sec:ularizaclCJr·2s" 
pero, obviamente, lo hace a precio de su declive parcial o total. 
No es de extra�ar la resistencia de una institución que ha ganadu 
un lugar cultural tan preponderante. 

La expectativa scbre los grados y formas de cambio de la versión 
patrimonial religiosa en Palmares pasa por el análisis de las 
formas como los grupos y comunidades reasumen el patrimonio reli­
gioso. Ata�e a las formas sociales nuevas que permiten o no 
sustraerse de la autoridad de las instituciones y sus símbolos. 
El fenómeno acontece en el campo de la cultura y si se trata del 

187 Gros so modo e 1 c:once;to de "n:::, 1 ig ión objetivan te" n::•,:li. ···· 
te a las formas tradicionales de expresión religiosa a través de
algón medio material. Robles 1992, 358-368. 

:i.ee Las características de las fiestas patronales, segón
F<obles, están demarcadas por "una r .. ,::,lac:ión intim21 entre ·f.i.e�"F-ta Y
vida de un grupo, �ntre fiesta y comunidad, en que aquella puede 
ser to�ada como una narración celebrativa de éstas, como su gran 
expresión simbólica''. Para Robles en la fiesta se ven expresadas 
las relaciones constitutivas del grupo (al interior y al exte­
rior)� por consiguiente los cambios en estas relaciones se puede� 
detectar en las formas de celebración que asumen estas fiestas 
(Robles 1992, 221).
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legado axiológico religioso en una microsociedad rural cuya de­
pendencia de la caficultura cubre más de medio siglo, sus marcas 
o se�ales de diferenciación apenas pueden adivinarse aún cuando
el contexto socio-laboral que sirvió de referencia a la axiologia
religiosa, vaya desapareciendo progresivamente� 0 Q. 

En Palmares el correlato de las liturgias sociales (fuentes de 
axiologias seculares) no tienden a ser proveídos por otros campos 
(aun cuando psicólogos, abogados, médicos, etc. brinden su servi­
cio en la comunidad� 9º) que seria de donde cabe esperarlo, si­
no por el desarrollo de versiones "modernas" sal.idas del propio 
seno religioso, posibilitadas desde el nuevo marco de multitud de 
ofic�os y no de la caficultura exclusivamente, sin entre otros. 

2.4. La Navidad como termómetro dt? 1 as t.(7?ndencias modf?r--:1 :i --
zantes 0n la axiologí� r�ligiosa 

Siguiendo terminología de Robles diríamos que con la Navidad nos 
encontramos en un plano predominantemente ••�:;,.ubjetiv-::<.ntE:'' ··.1,"_,:·:_ 
fenómeno religioso. El cambio religioso en este plano se verifi­
ca, grosso modo, conforme la religión se moderniza. En el c�so 
palmare�o con el ingreso de la versión protestante y con las 
"Asambleas Familiares", hctY un at.19e del nivel :i.nterior-izantc-? c.1e 
lo religioso con respecto del carácter exteriorizante. En �se 
plano hay una pérdida y una readquisición de la religión vi2 
Liturgia Social 1, la c:ual s8 muev,-? p1refc,-1�·encic:-tlm;,-;:,nte ¡;,17 t:?l pla:-1D 

de la manifestación pública. abierta, qestual v cíclica sir neg�r
1 d . . < j 1 11 • 1 

. 
·. -, . . . . a 1.mens1.un ( E?� SJ .. enc:io" y de;? la i1;·.:et-1.or·1.:-:,,,H:1,::in" 

�99 La dinémica de los procesos modernizadores que abonan a 
los cambios en los contextos agrícolas nacionales lo hacen a 
partir de las estructuras tradicionales. No hay otra vía. En este 
sentido coincidimos con la propuesta de la naturaleza de estos 
cambios en el mundo del agro, tal y como es tratada por Rodríguez
C. (1993. Tierra de Labriegos: Los campesinos en Costa Rica desde
1950. 244 p). El autor muestra, mediante la delimitación de zonas
campesinas a nivel nacional, wn diagnóstico de la situación ac­
tual. Por lo que tcn:a a la ;:c:in,'::I c:afetalera c:c-?ntr·-:.'ll, Ro:::lr-.:í. 1,;¡u�?z
se�ala que el tama�o de las fincas oscila entre 3.35 hectáreas
por explotación. i1 cuadro 45 de su inve�tigación documenta indi­
cador-es qLte lo llevan a caracterizar la zonct como región E?r·i ¡::,t··c)-·

ceso de "reducción del campesinado". La alta proletarización que
se está produciendo genera lo que el autor llama ''descampeniza­
ción'' por expansión urbana (1993, 138) y el fenómeno es represen­
tado en el mapa 4 (r-epreducido en nuestros anexos).

190 En El Clarín NQ especial (1988,17) se ofrece una lista 
de de 55 profesionales y técnicos entre los que se citan aboga­
dos, médicos, técnicos topógrafos, en artes gráficas, etc. 
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tos valores tenidos antaño como absolutos de cara a las Liturgias 
Sociales analizadas. De los informantes jóvenes el 83% dicen que 
gustarían conocer pruebas de la existencia de Dios y de que el 
alma humana es inmortal. El 50% de ellos cree que Dios castiga el 
pecado con el infierno. Pero donde el prestigio católico p�rece 
descender a ras del suelo es en el tema del control natal y en 
cuanto al matrimonio civil. Sólo el 10% de los informantes señaló 
que apoyan las posiciones católicas. 

El principal aspecto en este sentido de la moral católica gira en 
torno a la pérdida de hegemonía simbólica de las autoridades 
religiosas; de su función de control social. Aunque no cabe duda 
que en Palmares la opinión de los sacerdotes conserva aún mucho 
de su influencia, en tanto sus denuncias son temidas e importa 
bastante lo que el Párroco calle o diga, sin embargo en los in­
formantes no se nc,ta una l::H.'.1sqL1c-:?da de l eg i timac.i.ón n�? 1 ig .itn;¿, dr? �=t: 
pensamiento y acr::ión, 1 o qLte sí i'ue Ltna cara e: te:�•i··· .i �.; ti e¿� func:li::1:r:E:r-:· · 
tal del pasado. No se ve que el clero local se distancie de la 
organización y directriz local pero no se nota el requerimio�t� 
de esta directriz c:omo condic:ión para <-?l desc1i·-n::d lo ch-:;. c=-,•::tiv:i-:·!;,;··· 
des comunales191 , 

En lo que toca a la moral y sexualidad el dominio sobre la con­
ciencia está cada vez más fuera de la influencia de las autorida­
des religiosas ya que se cuestiona la competencia del clero para 
hablar sobre el tema. Se ha desacralizado el control de la nata­
lidad a raíz de las nuevas fuentes de información. Precisamente. 
a este nivel, hay que reconocer que los indicios de cambio so� 
fuertes: la II prLtE:> ba de 1 a racional idc"<d II es ped id.;:1 por las nuev::,\s. 
generaciones a difer2ncia de las 2nt6riores que no cclccaban e�t0 
colaclel'"e> modernc:,, la c:onf¡···ont.:ición cis: lar:3 t.f?�:=,is dEj la tr-acl.->: ic:.,.· 
religios� con nuevas qLe provienen -d� les medies electrónicos �0 
información o de la cultu�a escolar. introduce cierto pluralismo 
que al tiempo que traspone otras es�eras de axiologia, tien�2 a 
desacralizar las anteriores. 

191 Ver, Gc:mzález, Y., Pére:�, M. y Chinchilla, J. (.1.9El�3). 
La Agrupación de Orqanísmo Lccale¡ de Palmares: ¿Una alternativa 
de Organización? Revista de Ciencias Sociales, 39, 119-132. El 
estudio muestra una iniciativa de unidad de una veintena de orga­
nizaciones civiles locales que toman la iniciativa de coordinar y 
ejecutar proyectos que ayuden a solventar los problemas sociales 
locales. La experiencia fue interesante especialmente en el sen­
tido de que demostró una autonomía propia de acción no delegada 
por los lideres religiosos (párrocos). 
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"termóm€� t ros de 1 c.;;1m t.:i. D" de .l E1 a:-: i o 1 c:,i;_t:í .  a r2 J. i !] i. oa .J."":.:

Siguiendo la obra de Mariano Corbi, desde su marco de análisis, 
podemos descomponer en dos grandes áreas semánticas (denotativa/­
connotativa i9�) la naturaleza y competencia de la tradición 
cristiana como configuradora de esquemas axiológicos en el mundo 
occidental contemporáneo. 

Como factor desencadenante de la programacion de los colectivos 
humanos figura la lengua. Mientras que la relación del resto de 
los animales no-humanos con el medio funciona desde una estructu-· 
ra binaria marcada por el modelci "t�stímulo-r-espuesta", r,m el case 
humano funciona desde una estructure:, ternaria: "Entre el 01�ga-­
nismo humano y el medio se interpone una pantalla: el habla, 
porque nuestra especie se relaciona con el medio a través de l� 
n:?lación comLtnic:c.,t.iva interht.1mana" (199,�,13): "Gr-¿�cias rl la len··· 
gua, los significados de las realidades, sus valores, dejan de 
estar adheridos al medio y se adhieren a las palabras, con ello 
se ponen a nuestra disposición, podemos manipularlos'' (1996� �41. 

Manipular los significados -continúa Corbi- es para un viviente 

192 Nos parece conceptualmente fundamental recordar la 
tesis de Corbi respecto del carácter programador de los sistemas 
culturales; entre ellos de la Liturgia Social de Semana Santa, 
para abordar los fenómenos axiológicos de mayor rango dentro de 
una comunidad tradicional. Se trata, en definitiva para Corbi, de 
un método de análisis de los paradigmas que configuran modos de 
sentir, de vivir y modos de organización de los pueblos: Eso� 
par adii;:1n;as "·fun c i. onc1r, ,;:, man et·· a de PS:-t1···uc tut·· cis f undamen t¿� 1 €:?;:,; ele 
programación de los colectivos. Las vivencias y tradiciones reli-· 
giosas vendrán modelados, en c3da caso, por eses patrones r�dic�-
les 1 ' ( 1:=?96, '-=l). T¿:ll E.:il5 1 .. :1 ¡· .. ,.i..;·1!��t1 ... �·::;�.·::5 'ftJr"1d.:•1:r:1:::·nt�::1J. (je ,:c:r"t;.�: � ''� .... :-, 
cultura de un grupo equivale a un programa, que comprende u0 
sistema de comprensión y valoración de la realidad, y un sistrarn2 
de actuación y de relación social'' (1996,14). Cita Corbi (1996,-
46) la coincidRncia entre su teoría del �alor y los rasgos de la
teoría del conocimiento científico formulada por T.S. Kuhn, al
tiempo que n<J dude1 en a-f i nn�H- dE' <;;(;?gu :ido: ".3un quci? 1 as l:H:1 i,;0?s -1.:,:,_,,:i--·
ricas desde las que se parte en cada caso sean radicalmente di­
versas".

�93 Se entiende por la primera un nivel semántico cuy2 

necesidad fundamental es dar cuenta de los significadas o cante­
n idos básicos de 1 ¡�squema a:-: io l óg-'- co-re l ig iot'30 que �;?!5 t,� a l '" l::,.:='i::-E,• 
del planteamiento cristiano occidental. El segundo nivel semánti­
co es el de los significantes o modalidades desde que adquieren 
esos significados� en el plano formal (escenográfico, gestual, 
etc.) de las Liturgias Sociales que vehiculan y reproducen la 
axiologia religiosa cristiana occidental. 
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realidad (axiologías). Lo anterior, precisamente, es calificado 
por el autor como "la agonía" de la condición humana el que "nos 
creamos nosotros mismos mandos y cuadros de valores que, luego, 
precisamos que nos funcionen como absolutos'' (1996, 14). 

Corbí insiste en que ''los aspectos más gratuitos y desinteresados 
de la vida humana tendrán que insertarse siempre en una cultura 
de funcionalidad biológica" (1996: .:!.2). T.:11 funcicincdi.c!ad, t:>1·1 

última instancia, consist¡..:? en 11\1 ivit- y no mor·ir" (.1.99b,.11). :-:,(,�•:=.c:P 
ese punto de vista la situación cultural actual figura sign¿rl2, 
globalmente, por el hecho de que los proyectos para vivir n;] la� 
podemos recibir de ninguna parte, de nada e:-:tr·ínseco, a n<::is.ott··o�0; 

mismos (1996, 62) y esto a diferencia del contexto preindustrial 
fundadas, en sus proyectos de vida, sobre el aserto de que los 
valores y las motivaciones para vivir venían dP fuera (de Dios, 
específicamente). 

Desde el punto de vista denotativo el cristianismo contemporáneo 
occidental es estudidado por Corbi a partir de lo que es consti­
tutivo de lo religioso cristiano. Corbí reproduce el esquema de 
la estructura profunda del cristianismo occidental (su mitolcgía) 
mediante dos coordinaciones fundamentales: El cristianismo con­
sigue coordinar por una parte la versión dualista citadina (de 
sociedades helenistas y burgos medievales) y por otra la agraria­
autoritaria. El modelo dualista de las ciudades plantea que el 
principio del bien envia�á al salvador que es el hijo de Dios, 
para que venza al principio del mal y conduzca al creyente a la 
victoria escatológica que es resurrección y vida. En las culturas 
dualistas de las culturas ciudadanas surge la norma como eje de 
cohesión social ya que en los burgos medievales la autoridad es 
un factor insuficiente de cohesión (funciona únicamenta para 
grupos parientales peque�os: 1996, 39). El modelo agrario autori­
tario, que es la otra coordinación del cristianismo, es explicads 
por el autor en los siguientes términos: Según ésta Dios envi0 a 
su hijo a la tierra para que, por obediencia, muera y con ello 
fecunde a la muerte volviéndola vida. Dios resucita al que murió 
por obediencia y lo sienta a su diestra (1996,40). 

Lo que ocurrió con estas dos coordinaciones que consigue el cris­
tianismo occidental es una forma de modelo complejo donde el 
esquema dualista coordina su desarrollo.con modelo agrario-auto­
ritario asimilándole y siendo asimil�dc por éste (RSR:41). 
Corbí afirma que lo r�liqioso corre5ponde a la manifestación más 
d esa r· ro 11 ad-=< (cual. i t.c:1 t. j_ v ¡� ,ni,-,i:···, t<-:-1) c:101 1 ¿;·1 con ·f i r�u r··"" e i. ón ,;;1 ;< :i o 1 ,.::,q :i. ,:: ,·:1 , 

En eso consiste lo religioso L94
• En Corbi podemos en�on�rar 

(:? �; t C:\ d i n: e;-, s i C:1 n e ·::ir··¡ r·, cJ ·t. �:; t . .i. \ ... :.°:°{ cL:-.::, _;_ �: .. :··· i �-=·. -f-- i .-:.·, n i 9=. ff; C) e: e::- t·: t c.�¡-;·, p i�::i ¡-- j r t::-:: e; r) :�: :-:·: i

.1.c-,>4 Ver en 1996, 41 el qráficc que elabora Corbí 
malizar el patrón de mentalidad del cristianismo contemporánec. 



:L.10 

dental, para él este factor planteado desde que las 
tradiciones religiosas en las que se formaron nuestros padres -v 
las culturas preindustriales, agrarias, autoritarias y patriarca­

les- están desapareciendo: "sus modo:. de pensar� sent.i1··· ... =-U·::.. 
patrones y paradigmas no podrán ser más los nuesb---c:,,;;'· 
(1996,::',).1. 96 

2.5.1. Las Liturgias Sociales como sistemas sígnicos programa­
ción socio-cultural 

Para caracterizar el tipo de ritos religiosos atinentes a nuestro 
estudio vemos ótil le que Rossi Landi nos presenta como propio de 
los programas de comunicación verbal y no verbal aplicable, entre 
otros fenómenos de expresión cultural 197 , a ceremonias y r·itos 

:.1. <7'!'.i En es te,? pL1n ti:., hE•mC)!," rr::-cu r·· r- i. ,J.: a o t ,,.e, .:: , , te:, 1'· e¡ tl ,:,•, ,:. ·:: :, , • ::. 

diendo par-cialm&.1nte con Co1•-l:J:Í., nos. ayuda a ca1··3��ter·i:,:.;,n-- l¿,,:; pr·c:,-· 
piedades y leyes lingüísticas del carácter connGtativo del c1-is­
tianismo contemporáneo. Se trata de Ferruccio Rossi Landi quien 
especialmente en su obra: Programación Social y Comunicación: Ed.

Siglo XXI México 1972, ofrece información metodológicamente inte­
resante para nuestro objeto de estudio. 

i�6 Para Corb! ''las sociedades preindustriales y estáticas 
creían recibir sus proyectos de vida más personales y profundos, 
sus val ores y motivaciones, "desde fuera" .•. Gracias a c..�se con·v0:m-­
cimien to el valor y el com�crtamiento estaba sometido intrínseca-­
mente con la idea de sumisión y de intocabilidad (1996, 63), Esta 
misma idea -según nuestro autor- estaba a la base de la primera 
revolLtción industrial b.=1jo la forma di? "n-:1tu¡-alE02.:::�" y "razón" di:::, 
las cosas. Contrariamente, en las sociedades contemporáneas (de

innovación� ca 1 i f i ca Corb.i) "los prO}'tc:ctos de vida dt;?ben inser­
tarse de modo activo en todos los niveles••� Incluso las familias 
tienen la consistencia que les den sus integrantes ya que, está 
visto, que no discurren sobre patrones que garanticen su funcio­
namiento (1996,63). Efectivamente, el carácter de su planteamien­
to lleva a mostrar qu2 lo relioio�o (institución tan antigua como 
la familia) no tiene en si mi;mo la dinámica de su movimiento y 
de sus cambios. Lo religioso �s un fenómeno cuya matriz depende 
de otros condicionantes de matriz más profunda y que son los 
verdaderos generatrices del comportamiento social, aún del mani­
festado religiosamente. 

Por lo demás Rossi Landi no se aleja del enfoque global 
de Corbi en los siguientes aspectos: Ve como inherentes Y copre­
sentes en la cultura de la sociedad contemporánea (capitalista) 
tres aspectos de progr�mación social: a) Los determinados por el

modo de producción, b) Las ideologias (tomadas por él como plani­
ficaciones de largo plazo) y c) los programas de comunicación 
verbal y no verbal, aspecto sobre el que nos detendremos (Russi 
Landi: 4, 22-23).
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del tipo Liturgia Social. Dos principios generales, se�alado� por 
Rossi Landi�qs, resultan del mayor interés respecto de las 
formas de "liturgia social" que estL1diamos: Navidad y Semana 
Santa. Por una parte expresa el autor la intrínseca relación 
entre lo público y lo privado en el marco del comportamientos 
sociales programados: 11�<;::!,-ltC)r ___ sigue. un.a. instrucción que está 
implícita en y que en buena razón ha sido codificada •.. Esto quie­
re d�¡;,i.r __ que el sistema sígnico ·ªl cual el comportamiento siqn.i­
r1c_�D_t§._ pertenece, ha sido producido antes y es resu l lc:-1do de 
-�j.o.-rn.1mano t�anscurr ido. ,·/ün �nd i: idL10 se convierte en m:Lem-· 
bro de __ Lma comunidad ,3=.n _c_1:-1an-c.o, aLin sin saber 1 o, acepta 1 os pro-­
�� _Qe_ elJ_a y aprende a-··emplearlos.. Su 'espontaneidad' cier-
taífíente no consisre·-erí actuar sin esquemas, sino más bien en el 
modo como reacciona a esquemas prefijados, y en las maneras par­
ticulares en qLte apr-ende los esquemas y s.e adapta a el los_.,, La 
regresión animal, verificada a menudo en prisioneros de gu�rr� n 
náufragos reducidos al hambr-e .•• confirma la relativa endebl�z y 
precariedad de los sistemas signicos sociales que nos permiten 
se,r- hombres-animales con, además, lc:1 dimensión de la s.ocialicl.?.d"' 
( 1971 , 22-23) . 

Lo que subraya Rossi Landi resulta especialmente importante p�r2 
é.,nal izar 1 a tendencia autor-eproduc:ti va de 1 o n=1 l ig ioso "per· s;c, •·, 
desde su mecanismo de redundancia o repetición. En sus palabr3s: 
11 la r-c�dundancia reduce L::\. 2':\mbigü�?dad" ( .1971, 26). P,mbigü1c0 dad, de:? 
por sí, inscrita en la natur-aleza misma del acto religioso. El 
efecto de redundancia busca�á, entonces, reemplazar la amplitud 
de é:1¡::e;, .. i·.u;ra ::<r,·1bi.::-¡u¿� del t-il·.:::, .-e,l.:i.gjos,.o (c:orit,··,].¿:,r· v c:H--ir,:ntar �::-u 
<..=:G-ntidc\. 

,�s t r1..t r: t 1-t ;- .� s �=-L! ¡.:• ¡- .:•:t .-.i. n d J.\/ .id Lti, 1 e_�·= y � l tJ r;•i:_Jc, ." :::.f.-? .!. r�, ';:;ti t.;J e: .i. c}1-, i-:1 . .l .i ::� -�:! ·: 
tr:?nr.:U er-:do º� l :'� S'=::.t.::,nd.::,r-·i;:;:1ci.ó:--l r-·.,!\¡-:,:i.clamic•?r ... Le ( 1.·:17.1., J.:',), ·:e,;;:. -·:c:,····· 
ver· ba l t? s � pe, r'" CJ pe)·,,; :i. e: .i <:.ln ,:'., j 1::,'..� p ,, .i 1:"iF! ¡--·e,", ,. t .i 0.•r·, d E·n e, i'·=--:·:<(J 1 .. , J .,,� t'" <:,p 1·;", ,,s.,,::. 
en mi e rc)·-es t. ru e tu r· a�:; cLd t..u r-· -::d E'�- � c1 n? p 1--f�se:,n tcH·· 1ná ===· 1 a�; ·f Dr .. mi,1 �= d u 

i"i'e Fer-r-·uccio Rossi Lé.1r1d i ve J. e-is prog r-2w1as de comun i caci.ón 
verbal y no verbal mediando entre los modos de producción y las 
ideologías. Rossi Landi parte para ello de que para el ser humano 
no ex.:i.ste la posibilidad de situación asígnica ya que aún la 
ausencia misma determinada rle una forma sígnica particular ad­
quiere, por oposición, un valor sígnicb (1971, 5-11). Para él 
toda comunicación humana es intercambio programado de sistem3e 
sí.gnicos, lo cuales pueden se•r "n¿�turales" (v.gr ... los c;:1enét.icoc.; o
denominados por Rossi Landi de "primer·a evolución") o "sc:ic.ii::1.lr,��:. 11 

(o denominados como de "segunda evolución" como son las ceiremo-···
nias, ritos, etc.). Los sistemas signicos sociales figuran produ­
cidos desde la dialéctica dada en la dinámica de bienes de uso y

bienes de cambio, los que a su vez, son resultado de la división
social del tr-2d:lc:,,jo dentn., ele los distintos modos de pr·oducci.ón
(.1971,14).
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evasión, respaldo, etc. respecto de los primeros�••. 

Lo fundamental para nosotros es que en el contexto de lo no-ver­
bal se mueve un amplio espectro de posibilidades de sustracción a 
las formas oficializadas de Liturgias Sociales y de manifestacion 
autónoma (al menos relativamente independiente·) de apropiación� 
recreación, etc. de aspectos de la� mismas. 

2.5.2. Dinámica de cambio verificada en los sistemas sígnicos 
verbales y sus interacciones con sistemas s�gnicos no­
verbales en las Liturgias Sociales 

Durante las procesiones de Semana Santa el programa verbal 0T1-

cial es el de las oraciones (rezos del Rosario y Vía Crucis). A 
  través del diario de campo verificamos discursos sobre otras 

cosas no relacionadas con este programa verbal: La observación da 
cuenta de conversaciones que "conj 1.lran II ciertas "incomodidades" 1

  inherentes al contexto religioso no-verbal envolvente que tradi� 
·cionalmente crean estos rituales2ºº · 

1•• En una primera subdivisión, Rossi Landi divide Ics 
sistemas signicos sociales en verbales y no-verbales y entiende 
los primeros como aquellos que tienen por código la lengua y sus 
elaboraciones (formas articuladas de lo escrito y oral como idio­
mas, y elaboraciones mayores como poética y retórica) y los 
segundos, como aquellos cuyas formas de comunicación emplean 
códigos basados en objetos o cuerpos no fonéticamente articulato­
rios pasando del campo de los gestos (lengujes kinésicos) hasta 
el de las interpretaciones de sentido de las sintaxis de los 
objetos en l os espacios (lenguajes proxémicos).Tanto por la diná­
mica qua crea entre póblico y lo privado como por el �arácter
C·•mb.1' g•, .. •,o dr:;. 1·_od•.� 1 e-.= .• -,.,,1,10•.-. i· .::. .', l · · ' · 1 · j .. ' • - =• = , - �?. Lg�oso ;1nc.u1cus por supuesL□ 1a�
Liturgi,.!\''S So::i.:.}.(,?S) s•.t�:r..··!1f? L1n=, 1::;r,;(];�,,;_ma,·'.ión comttn.ic.::,t;i.·,.,_,� d::.lt·,,::.·., 
los sistemas sícJr:icos vert..aJ.es-, '/ ne,') v<:.�:•••::,ali:s in t.�rac:tü;:1n ( 1 .. 9

º/ L; J. .. 
5) •

200 Al entrevistar a un ni�o sobre una particular �au�a d2 
�u incomodidad r��idia en que tno podi3 ver" d�bido a su �s�a���a
. todo lo que quer.1.a ya que los mayoret:; le "tapaban" la v1!;.1b.1..L:..··· 
:dad. Y esto nos recuerda que en el dise�p de las Liturgias Socia-
les de Semana Santa se da un orden en torno de las figuras reli-
giosas centrales que, de alguna manera, reprodL1c1� el orde•n s;;o--..
cial. Los niAos no son en ese o�d�n personalidades socialRs legi­
timas o en vías de legitimación. Cuando en las procesiones desfi­
la "El Santísimo•• (expc�ici6n de la Hostia Consagrada; máximo
símbolo católico donde reside de forma transustanciada la divini-

- dad) todavía se perfila con mayor claridad el orden jerárquico
social. En ese sentido las procesiones destacan, en su diseAo
arquitectónico el orden social consagrado y al hacerlo lo vuelven
a consagrar.



La observación de campo llama la atención sobre varias pcÉibili­
dades de interacción, como sustracción, en la dinámic3 de ¡�0 

"ejecLttantes 11 o particip .. =:\ntes del prcgr.?ma l_.it.!.�u--g.ic:o Sc!<:icil de 
Semana Santa201

• Entre adultos profesionales la razón de ''i�­
comodidad'' tiende a ser más por incompatibilidad entre su for�a­
ción profesional con respecto al ejercicio de participación en 
procesiones que impone la tradición f�mjJ��r local. 

En este caso la supuesta desconexión entre programa verbal (el 
que impone el ritmo procesional) y no verbal (el que denuncia !0 
actitud del participante) refleja un cierto discurso verbal para-
lelo que busc:a ' 1 sc1lir�.e• 1 c:J¡_,�l i¡;_,,nvol\1F.::nte con t.t=•;<'l:.c::., no--vr:::oi"bdi. qu¡", 
impone obligante el medio procesional. Este ejecutante oculta su 
inconformidad racionalizando, humorizando. como artificios para 
sustraerse de la participación, desde el ·punto de vista de los 
demás. El fenómeno proxémico (ubicación en el esp�cio de lo s�­
grado) devela a este ejecutante más como Lm ol::lse1-·vador de ".:.":\CE•"­
ra", o alguien capaz de buscar otra actividad de entretenimiento 
"a la mano":.?02• 

Asimismo, por otro lac!o, en los t-itos de la N,;:,,vidc1d se pn2".:=1;:0 1-, l:.c:1,-­
ron formas particulares de interacción de lo verbal con lo n□-
verbal2º�. Rossi Landi define dos formas cómo suele darse e1 

moL Consignamos en el diario de campo el registro de casos 
de "incomodidad" de los participantes adulto:. y niños. '-..Jer-emo-:; 
sus motivos. Nos referimos a interacciones muy acusadas. Aunque 
de ellas sólo aludimos a un caso, éste ha si.do selec:cionc:1do pcH" 
significativo de aspec:to·:,; no-vf:-r-ba 1 es en e 1 mi,:n-:·:o d(;? 1 as L.:i. tu¡----­
gias Sociales de N.::1vidad y dc:.i S1:::•m¿:ir-:a '3anta f2r·, F'.::'dmcH"E,•f.:. clt .. t:•"tH":tt:'• 

1996-19'7'7. 

202 Incluso en el contexto de la Semana 3anta la posibili­
dad importante de 1�E�c:ur .. r-i.1-- -.::'1 l,?- tel.(•::•\/'.\.S.i.,-:'.-Jn, f.:"l"'I té:1ntc ti,'�•P<''1c:'i.c, d,,.,, 
entretenimiento "a la ma.no", no r-ifíE-:? con al,;n..1n_:.:1 vr?rs.ión d,:-:::-voc:::i.o·­
n a 1 g Lci s te 1 e\1 i SCj r�· i:'t s p r't]CJ rw -:.i1TI arN, e ir·: t? SC) IJ r· e terntt t. j_ e ¿t ¡-·•·el i. �l ;i_ C::: ��- a / ��:'.�-:-::_,r·: 
Hur, Los 10 mandamientos, etc.) que justifica en los hogares el 
sustraerse a la participa�ión efectiva en las calles . 

.. 

20� Rossi Landi se�ala cuatro grupos ae sistemas sígnicos 
no-ver-bales: Aquellos sistemas s1gnicos que existen en la natura­
leza como objetos � cuerpos y que adquieren un significado para 
el humano en dPterminados contextos de significación (''hum□ signo 
de fLtego", "'fLtec;¡o �:;.iqno d(·? pur-.i. fj_c:_·:1ción"), ,':?.que l. lo�; p1'-•�:,d 1 ..lc:.i ;_j,j:,; 
por humanos par-a su orqanización y funcionamiento global (v.gr. 
pro:-:émic:os: vías de trá1;s.ito, etc:·.), os sisb-2rna�, ·,s:í.gn:Lcois p�-odu .. -· 
cides por humanos con el fin expreso de comunicarse (teléfono, 
televisión, radio, etc.) y los empleados como signo en el acts 
mismo de producir-se ( art�:s: pin tura, escu 1 turc:1, música, etc) , En 
todos los grupos investiga las formas de .interacción de lo verbal 
con lo no-verbal (1971). 
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acompa�amiento entre comunicación verbal y no-verbal: un progra­
ma predominante verbal se acompa�a del no-verbal para representar 
en la conciencia de modo explicito y formal el programa ínte­
gro204. En ese sentido los ejecutantes del prog�ama verbal 
mantienen un discurso que ataAe al programa no-verbal (lo apoya, 
lo explica, lo amplia, etc). 

En nuestro caso las visitas a los portales (el portaleo) vió

se�aladas aproximaciones de interacción de los programas verbales 
dados por Rosarios del Ni�o (como· forma tradicional de invita­
ción) y la transmisión de historias de vida (personales Y fa�i-
1 i a res ) 3 p ¡•··c:r pc':·s i t. o e! t,,. .l ,·:, ��; t:, t:. .:: .,, L-:i•:::. j ¿;:, J pu¡,·· t ?.,1 l • '.,10:,• e�� t d ··i· e,:· e::.?. l .:, 
versión no-verbal ( objetivada en l□s decorad0s y objeto� r0;�­
g .i osos d f,? 1 por· ta i ; '' r.:;.,,·: �; :i. 1·. e:,<:::.'' hf.;i ¡r· f.c•d ,::1 j c·c,,. -/' ;.:1 m j_ l i. ,':'1 r·· 'f; ar--, t:. :e? ) l r::, que• : , .,, ·-�- ::-: 
ec:s rf2produc.ir, -:::i:r:hó1.ic¿:1rnentr�, }.;:; tr·c.di..c:i.ón pi np·','i c:tF:- r·.·::, P :· ·.·i,-·· 

E'l"i e] pt-c igr·:·.1m,·, -., .... , ... ·.11 q11,·:· 1 ,:,:•,; ¡-,.·. :. ,:·:r:.:-·· ·ir,·/! i:•.·,L· F:•:· ,: , 
Niño 2 •:>l!'!I. 

Este elemento también está presente pero de otra forma en Semana 
$,anta: aunque durantf..? la P.3scua de F:esurrecc:i.ón la -r·,oción dE; 
"silencio" se relaciona, tradicione--:dmente, con la aLt��e•nc1a de 
signos verbales: prohibiendo hablar mucho o fomentando la confe­
sión (forma de regulación de lo verbal), en Palmares encontramos 
una alusión común a la Navidad (menos p�nitencial) del fenómeno, 
cuando los "silencios" están en función de tipos de sistemas 
signicos vinculados con el sentido de transcendencia, de interio­
ridad religiosa, cuyos silencios denuncian más una ausencia efec­
tiva de confianza t�n la "última p,alabra" de la r·eal.idad inmediatc:, 
(sea relacionada con el mundo de la salud o de otra dimensión 
precaria de la realidad). Rossi Landy expresa en este sentido: 
"Parece evidente que se debería hablar, en algunos casos, de 
silencio no-verbal para distinguir entre ellos los posibles si­
lencios en función de sistemas signicos cuya referencia se atri-

204 El ejemplo religioso más conocido puede darse en los 
rituales de la misa donde predomina el discurso racional y predi­
cativo y donde los actos gE�st.ii.:ul<"::1.n-1·:; (no-···/l".:'r·ba:Lf:'·,.:,) := iaur,,;n i�,1-, ,_.,_ ¡ ·: 
papel auxiliador del discurso verbal. 

205 El símbolo fund-i::,m<:?ntal o pa·::;ito E•S c,c,':7(·é1.1ói1 p;::u--a e>(pli·-· 
car no sólo la historia familiar que queda plamada en decorados o 
en las fechas de adquisión d& los objetos. Hay que agregar que 
aunque esta pc:1rticularidad no sea e:-:clt.1sivamE"!ntt"-? loc<.':11, p.:.dm¿�n?­
�a� aquí las imágenes que están en los portales representaron 
siempre objetos evocadores de recuerdos que permitían a las per­
sonas que hicieron el portal desa�rol lar conversaciones ligadas 2 

1.::1s i:r·.=:,diciones f",1milié1r· 1.�s; .• A�:..:Í.:, p,':11···::1 •·:::ii:._:,,r· un r::,=:�:c f:::-loc: .. 1,c,:�nti:;;,, •,?r-, 
1,:.-\ v .i <:o ita que h i e .i. iTIOS .;:\ d,:Jf=: i:l T" O. i ,.:,,¡-¡ t r· F:V :i..;,:; t;:, t\Q'.':';, d .i e .i 1,·?,T1 b ,'l',', 
1997) • 
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buye a los valores religiosos (1971,26) 20•. 

Adicionalmente, en las Liturgias Sociales investigadas, ve�□s 
también que operan ciertas concomitancias entre el programa ver­
bal y no-verbal. En términos de Rossi Landy est3riamos ante eje­
cutantes de un programa no verbal con discurs□ 3 scbre cosas que 
.a tañen más de lo que Sf:? s�?p�H-<'::\n d(e l p1·-og r·ama ve1�ba 1 207 

� Aqu.í. 
se acompaña lo no-verbal con lo verbal de una manera complementa­
ria. 

Los ejecutantes del programa no-verbal mantienen un contexto que 
requiere un apoyo informal ancilatorio al programa verbal (en eJ 
sentido de que lo apoy� ) le explica, lo amplí�, etc). En e�te 
plano la arquitectura de las procesiones resultan elocuente� si 
tenemos en cuenta qu,:::-:• en el pasado 11 di.<:=".eñEtb2-n'' 0,0! 1 o .-·c!E•n se•.�:" ,,1. 
vi SLla 1 .i :·: cir1 do ( p ¡-� C) >: {�'ff1 i e: ,:"?1.rnt::;,n te-:•) 1 e):.: ] �-' 9 t:( i'- t•:·'.' � j \:;e, e i ; : ,.-�· �:: 1.� r..; ::? �:· �: 1 1·; ¡:: 1 .-· �- ·.- ,· 

En E•�::. te p J. :::in C:) e:! ! e: .:;t 1'· ._\ c. tt.-.-1 ,,.. ''e¡·=< t.c• r· .i e, r 11 
\' 

11 
1· · .i ·t-· ·_t ,: .. � ., ... � .:,. c.i :.:J :, c: ·.:• ·

religioso es ·fundé:1mc•ntal. L,::1!:5 ,'.:1c:c::i . .-::¡nc,21:: ,:;•st.A:·1 ca;-·,.:_1.:::1déi',, .j,,:,• c,.3-!_:¡·,;· .. · 

l id a el g e•s; tu a l y � u �su 21 1 ms:m te 11 td t E·!f
°

I :::-:• t"" r,•, f n,:.·, :·d , ' :·:, ;_ t n <::"1 ·I.r1; .;:, CH':•:··: ,:·¡ · ... 
representa el cbj1-=:.�t.o c:lt-::' c:t.tltc:¡ o Ji? mEJc:l:!.�ci.ón, •'·?·:=. •�:e• ,;_:¡r-·,:.,1·: v;;_lc::1· l .. 
exteriorización de la pi2dad o devcción208

• 

El cambJo se detecta globalmente, por la participación efectiv0 
en la�- procesiones y en las construcciones de altares así como en 
la disciplina por conservar las comidas ''propias del tiempo r�li­
gioso'', como un valor reepetado �or venir descie el pasado reii-

206 Un □rc;rama comunicativo no verbal pu�de ser 
con o sin acompa�amiento verbal: Rossi Landi ve primero esta 
forma absoluta de lo ne verbal relacionada con el carácter del 

silencio que nosotros verificamos, a través del diario de campo, 
en la cantidad de tiempo dedicad□ a la oración personal ante los 
portales caseros (1971, 30). 

207 En la Semana Santa 1J alusión más directa a este fenó-
, . 

l;oeno ri:."':!side en los re:::ac:ior·E·s o r("•z21do1'·as que al tnmc1r lc,1s c:¿1l lE''::, 
durante las procesiones, oran en voz alta tratando de influir al

<:> �':' . _ . _ � 
este fenómeno lo hemos ver1t1cado también en las act1v1dade� de 
navidad: las rezadoras (ores) durante los rezos del Ni�o hacen lo 
mismo para neutralizar a algunos que no se suman a la actividad 
con devoción".

col ec

II 

t i ve. Por 

 

1 o gener� l F n er1 p.�qt.1�,ños g ru¡:ms . s�n emba:��F:, 

2ºª En estE� sent.:i.do el concepto de "r-el.i.gión c¡bjetivante" 
(Robles, 1992) come característica prin=ipal del plano más íntimo 
de la realidad religiosa o 11 s,::1qr,::1do 11

!, en términos de D .. 13-,,�j.,,�dD
( 1980) que se E?N p¡:;ir imt.;?n b:1 t'?í"1 SE,1rné1r·1 ,::1 -=3¿,H·; t,.;;1.
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gioso20 .... Hoy, dLtrante las "Asambleas Familiares" se fomenta 
la asistencia a Misa y el cLtmplimiento de todos los ritos de 
paso. Pero los datos reflejan qLle aLtnque se dice qLle ir a misa es 
obligatorio se tiende, cada vez más, a "elegir parroqi.tia" en 
vista de qLle "al menos algún pariente tiene c.-:1rro" o porque t-?l
servicio de buses lo permite2i0

• 

Sin embargo, el cambio no puede ocultarse en la forma cómo secto­
res medios asisten a liturgias sociales de Semana Santa: las 
e>:presan como "algo bonito" y miran con naturalidad que se haga 
"teatro" o se programen "partidos de fl.'.ttbol" durante los días de:• 

   Semana Santa. Más confidencialmente, un informante sostiene que 
le CL1esta mLtcho ir ·públicamente a "comLtlg¿¡r", en frente ele sus 
amigos. I

::,,
� "vergüen-z--a" por causa re l ig .ios,:1. e1··a un fenómc-::mo impen­

sable ayer. Era un acto de orgullo ser religioso, hoy -la base 
' formativa y profe:-:sional- hac:i? que algunos n,.>huy.'H1 l.c1 pos,ib.i.l.ici:-:,d 

de ser t.r.Jmaclos pc:,i, ·  "b¡0ic:"ltos". 

La transición que se evidencia en 1� axiclogi3 �eligios2 ralm�r�·· 

ña a partir de lé:lS L.itL1r·gi.'-:\�:i �3nr::iale?s d<? '3em¿�n.:,?- ':°3-'..'lnt,c1 ,,- d,,? r·1 .•• ,·.,1 i·­

dad, se muestra en las características se�aladas. El caract0r , 
tendencialmente más tradicional de la Semana Santa, en tanto

reproductora de formas axiológica patrimoniales ligadas al calen­
dario agricola211 y los rasgos más modernizantes de la Navidad 
por su ligamen con las prácticas mercantiles vinculadas a las 
costumbres locah?s ele "estrenar", "d,-:1r obsequios", 1?tc. En aml::mi; 
casos observé:1mos cómo se "hibridizan" factores moden,os y t.r·c:idi··· 
c.ionales. 

zo 9 Las prácticas detectadas denuncian cierto abandono □e
la cocina tradicional, de ahí se verifica un nivel del cambio. 
También se ve la decreciente demanda de las visita al Santísimo y 
la casi desaparición de la devoción al Dr. Moreno Cañas, quien 
siendo un verdadero héroe mítico popular de la salud, va siendo 
desplazado por la generalización de los servicios de salud. No 
obstante, llama la atención en el campo de la salud la visit� a 
la Virgen de los Angeles el 2 de Agosto� acompa�ando con ofrendas 
y ex-votos relacionados con curaciones. Las prácticas religiosas 
tienen en esta vertiente una veta para estudiar las necesidades 
de salud, pobreza y desempleo. 

210 En este punto sólo un 20% de las personas abordadas a 
través del Diario de Campo confiesan haber perdido contacto con 
la práctica de la Misa Dominical. Pero la parroquia sigue siendo 
una referencia explícita incluso para éstos. El templo está en la 
memoria como seAal de pertenencia, aún en tiempos en que la asis­

tencia a Misa a Naranjo o a San Ramón, resulta viable para el 50% 
de la población. 

211 Ver en anexo el gráfico 1: Calendario Religioso y Pro­
cesos Scciolaborales del Café (Palmares-Alajuela: 1960). 



CAPITULO 3. EN EL UMBRAL DEL CAMBIO AXIOLOGICO RELIGIOSO: 

JOVENES PALMAREÑOS A FINALES DEL SIGLO XX 

Introducción 

1. El mundo del trabajo como macro-estructurante de cambio

1.1. Jóvenes so-portadores del cambio socio-laboral 
1.1.1. ¿ A qué se dedicaba la población hace 3 décadas? 
1.1.2. PEA y desocupación: el factor etáreo como variable 
1.1.3. Tendencia decreciente de la agricultura como ocupación 
1.1.4. Industria y comercio: sectores en despegue 
1.1.5. Actualización de datos sobre fuerza de trabajo 

2. El mundo socio-laboral: experiencia básica de lo axiológico

2.1. El mundo del desempleo: un espejo de l� bósqueda 
2.2. Población juvenil empleada: Precio de la fuerza de trabajo 
2.2.1. La mala paga del trabajo más importante (Magisterio) 
2.1.2. La buena paga del trabajo que más vende (Comercio) 
2.1.3. El trabajo agricola: La pésima paga del trabajo más 

pesado 

3. Estructuralmente desa·fiados por el cambio: Los jóvenes ante 
la axiologia del pasado 

3.1. 
3.2. 
3.3. 
3.4. 
3.5. 

4. El
4.1.
4.2.
4.3.

4.4. 

4.4.1. 

4.4.2. 

¿ Cómo era el t�abajo de los abuelos ?  
¿ Es posible retornar al Palmares de antaño ? 
¿ Es posible hoy la familia tradicional? 
Y la moral sexual ••• ¿ puede seguir siendo la misma ? 
Una cosa es enfrentar desafíos de cambios, otras entre­
garse ciegamente al sacrificio 

mundo del trabajo como eje la nueva axiolcgía r�iigiosa 
Un nuevo mundo d�l t;-ai.:;ajo: 1::::1,";!iie'fin.ic::i,,. ;-, de le. '.:iJnid.,?1:::i 
Del catolicismo de ayer a J�s nuev3s condiciones 
LLtc:ha ele juventt.,C:es en lo ¿¡,xioló1�ic:C): Luc:h,; ¡:-..::::it· u;-; 
"entorr,o" i::.omuni tar io 
Entre las 11 oc:upacion1�s" pn:,fesionales y el "se, .. r.ampe-­
sino" hay c:onte::tos .inconmensurables 

La voz del patrimonio simbólico: algunos indicado­
res c:ulturalea del mundo scciolaboral de ayer 
Resistencias al cambio: Una cosa es trabajar y 
otra estar ocupándose 

5. 
5.1. 

Análisis Factorial de Correspondencias: Aspectos generalss 
Análisis Factorial de Correspondencias: Aspectos �spe-

5. 1. 1.
c.í.ficos 

Por los matices más que por oposiciones fuertes: 
bajo desacuerdo entre los jóvenes con relación a 
la Semana Santa y Navidad 
l:..os jóvenes: lectura entre "lib..-e" y "mágic:a" de 
la Navidad en Palmares 1997 



5.1.3. 

5.2. 

Los jóvent?s ent(·e l(·?c:tur··a "f,?.rT1.ili.::1r" E= ".tr:di.v.i··· 
dual" de la Semana Santa en Pal nares l9'=t'?--1998 

El diseño de investigación y los resultados scbre el 

cambio axiológico a la luz de las liturgias sociales de 

Navidad y de Semana Santa 

6. Aspectos generales de la axiologia religiosa de los jóvenes 
palmareños

6.1. La primera polaridad: el criter·o de la "tradición-in:-·,o­

vac:i6n a�-:iológica" en el conte�<to de las Litut··Jia:. 
Sociales investigadas 

6.2. La segunda pola�idad: aporte de lo lccal dentro cene��-· 
to de las Litugias Sociales investigadas 

6.3. La tercera polaridad: la función de comprensión de la 

realidad que se da dentro de lo local en �l cor:te:-:tD de 
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CAPITULO 3. 

Introducción 

EN EL UMBRAL DEL CAMBIO AXIOLOGICO RELIGIOSO: 

JOVENES PALMARE�OS A FINALES DEL SIGLO XX 

"Ta calificó (su método) de dialéctico, 
porque -a diferencia de sus alumnos, que 
sólo comparaban figura con figura -había 
considerado la figura a calcular, como 
Ltn trozo de pape 1 con L,n peso ( y de f.?S,:1

manc;?ra hc:1bía n?suelt.o e:•l problemc:-1 cDmo 
un problema real, si� tener en cuent2 
Ias !"M t�.::;]}::t�:5 11

). ([·H::z:r- i.:,::11-::. Eti-- �·?C:ht! Í"'ie·-·r.: ... ..  ?� 

libro de las mutaciones\. 

En este capítulo se documenta sobre los jalones modernizante5 en 
la estructura del mundo socio-laboral palmare�o, después de 1950 
y con mayor fuerza conforme la caficultura va perdiendo el primer 
puesto como generador del trabajo. En la dinámica socio-laboral 
así trastocada se denotan claras se�ales de conflicto connotadas 
en las opiniones, co'ntrastc:rntes, de los informantes. Ellas y 
ellos al interpretar los cambios de su realidad, van perfilando 
su forma de enfrentar esos cambios. Sistematizamos inicialme�te 
los datos desde los sujetos sociales protagonistas del cambio 
axiológico-religioso: Jóv�nes y Adultos Mayores. La sensibilidad 
expresada en las opiniones de los jóvenes y los adultos mayores 
revelará sus formas de situarse frente al tiempo que les toca 
vivir, remite a su lectura de la realidad contemporánea local. 
Cerramos el capítulo con la presentación de los resultados del 
objetivo central del estudio: Describimos las diferencias que 
caracteriza las actitudes de la juventud palmareAa frente a las 
Liturgias Sociales de Navidad y de Semana Santa. 

Por lo dicho se entenderá que este capitulo representa la base jo 
nuestro problema e hipótesis, que bien puede ser cifrada en torno 
a la cuestión 11 modt:;:,n1.idad y· �:1.:-:.i.,::,loQ.L,; r·€�l i(Jio�;2, 11 •  Para nc�;otr-c:is� 
a la luz de los capitules anteriores, la r�ligión palmare�a fue 
un operador de identidad por referencia a una memoria colectiva 
local; memoria que muestra sJ transparencia mayor en las Litur­
gias Sociales. Nuestra pregunta ahora es ¿ lo sigue siendo hay 
para los jóvenes ?  La base del planteamiento problemático estriba 
en que hoy, al cerrar el siglo XX, estamos ante una micro-socie­
dad cuya condición estructural se muestra modernizante. 

La comunidad 
ero-sociedad 

palmareña ise rep1•·t,:s1::?nta� ¿� s.í.. mis:.ma, comc::l un,:1 ''m.i ..... 
con memoria":.::c;,c¡,; e�:.per.:ificamente a:-:iolóqico-r€�1:i.(�\:i.o-.. 

29
q Como señala Hobswam (1983. The inventicn of Tradition. 

Cambridge. Uni ver si ty Pr-ess) la�; tr .. ad i c:iones pw,:clen m..-.r :i.n-..,,,z�c: t.c,1"'" 
das y la axiología religiosa puede ser capaz de recoger, reccmpo-



sa, que en lo qLte tiene de moder-na contrasta con sLt pasa.de <'.:1:-: .:.8·· 

lógico religioso. Y desde lo que tiene de traJicicnal-es cada vez 
más consciente de 1 as nutó?Vc.iS cond i c.ú. :·1es que 1:�,:,-: p2r i.men ta lo L;··­

c.;:'(l • 
Por ello este capítulo tiei 2 el p�opósito de desentra�ar el n��2J 
estructur-al ,�ocio-laboral, nuevo que está a la base de =��� 
compleja c.,.mdición CL!.ltL\l�al-reliqiosa de l¿'l jL1VEmtud, en 21 F:i.d·-
mares contemporáneo. 

Esto se buscará mediante Ltna sistematización que reconstruye� � 
modo de "diédO(JO" (-;:,ntn:? 1:,: gc-:?r"1f:':•'�,;c.i.ór-: ,:::dult,:1 m,1'¡'·:�,!� v L::: _::c,\··.::•r·., L:, 
base empírica (discursiva) de 40 entrevistas 2 profundid�d�ºº· 
Para contextualizar prcceder·�m=s también a p�esentar adem¿� 
� os da toe,- J. oca 1 •::�s" .::,c.¡:..t<::? 3. :. as c:i -f r· 2::s ':)<:.; tad :í ·;;,ti e:¿� s sob .�e '. .::-: <é; :i. 1-.. ,c:t .... 

,_: i Óf"¡ 

r F� a 1 .i d c.-=t Ci (. Je:·: 1 rn c·t r· ¡::¡_, t. : :; e:,::¡ ;···1 l .-:: 
b,:1 l t/1(21"1 tE •·

·- ••• -,,. 1-- ·_;• :· .:-r • •

En las c::,,:,to�-; c;u,-=:: 1 ;.i�1ut-:,11 i,i(·:,• mur:�stra c::.:'.)mc l.:., real.:i .. dad loc�0 
• .l p,,-;:t•n¿.;,-·­

¡r e:;�ñ;;:: va ... ,:�:umuL::1ndo c::::irrdic:icH·iE•!::. de c:2,nlt:>io a part.i.1·· c!E� la décacj,:,\ cl�-2 
los sesenta. En las últimas tres décadas se ve la tendencia fuer­
te de desplazamiento de mano de obra del sector agrícola, del 
mundo socio-laboral de caficultura, hacia los s2ctores secund2-
ri□s y terciarios de la economía local y nacional. 

1.1. Jóvenes so-por-tadores del cambio socio-laboral 

En ese □receso de cambio socio-laboral observamos en los datos 
una tendencia fuerte que hace de las nuevas generaciones so-por­
tadores del cambio en el campo socio-laboral. Este hecho, rela­
cionado con las políticas de Ajuste Estructura1�01, hace que la 

ner Y rearticular en proveche propio, la memoria anterior. Consi­
deramos que 1 as II mig¿,j as de memor .ias II que tod,av :í.a s:'2 caen dt:= L,?. 
mesa de sus Liturgias Sociales, tales como Navidad y Semana San­
ta, merecen ser estudiadas �o� detenimiento. Ver, Hobswam. Tomo 
II. Las F:r::�volucionc.=•!:; 8ut-(JUE•1sas. Ed. Gluin t.o Sol. Meclell:í.i-1, CoJ.D;T:·­
b.ia. P.387-415. 

300 Los instrumentos de estas entrevistas figuran como 
anexo del estudio. Pero será común encontr-ar sus interrogantes 
principales como epígrafes y sub-epígrafes a le largo del capítu-
1 o. 

30
� Un estudio a fondo de e�amen de estas políticas es el 

de Monteru A (1990). Crisis E=□nómica y Ajuste Estructural. �U· 
l'JE!J. 27'..? ,_.,, No ohstar·rti;?� ni. .:-?n , .. :t•�:;tc.::- 1·,i. 1,?n ct;•"i:."I 1fr .. tCl"li:':1 bibli,::;q:�.,,,.i'L.::,\ 
se hace un análisis del imp0cto cie estas politic3s, particLl�r­
m�?nte sobre r�l i:;f!�ctor- juvf2n:i.l c:,J¡r;D (Jr .. upn r:,.oc:i.,,�1 .-, .. t·:'ec:t,,,d•·:) c:1:·? ·:crm.:,;. 



población juvenil de Palmares sea parte de cambios no 
vamente locales y que sus opiniones coincidan bastante 
reflejadas en algunas encuestas de opinión�02• 

e�-:clusi­
con las 

1.1.1. ¿ A qué se dedicaba la población hace tres décadas ? 30
� 

En lo que toca a las labores en que se desempe�a la población 
activa palmare�a (cuadro 34, Robles), aunque la mayoría se em­
pleaba en la agricultura, esta proporción mayoritaria ha dismi­
nuido desde 1973 a 1984 pasando de 48% a un 35% la mano de obra 
en el sector primario. La ocupación que en el mismo periodo ha 

singular. Ver PEC-I (Programa Económico Costarricense-!), docu­
mento alternativo a los PAEs, presentado en !990 por el CFT 
Consejo Permanente de Trabajadores.(Ediciones ATBP. 42 c.)� Pn e� 
sc�no de todas l,,1s con·fedr::?1··ac:icu,es sindica.les. F:1 ¡:rDqn,d:,a c•r-; ',u 
diagnóst.:i.c:o l larné:I le:\ atenc:::.i.ón sob1r i? el giro nE>c:,.i. .i.i::le:!ri:11 impul<2ado 
por los i;Jobi�?rnc,�3 1jf2 Mc:J:·1ge y P,r.ias� bí,s.i.c.;.,ment('? r,�;-:.ig:i.dc ¡:¡c::1·· d•:.¡,,_,.-·,--· 

cías internac:ion,::"1 l r�s ( Banco MLlndL:1 l y Fondo Mor·;f,:�-;:_;.-;¡y·· i.o I :···1 l:.i-:-,n·-:--;¿ ,·::-;_e·· 
nal). 

�02 Según el estudio de IDESPO (Instituto de Estudios So­
ciales en Población) en 1998 (La Costa Rica del Siglo XXI: Que 
anhela la juventud. pp. 21-27) Las perspectivas familiares de los 
jóvenes, a diez a�os plazo, refleja que el 35¾ de ellos ve que la 
situación estará igual y el 32¾ plantea que est,:1.!'"á ".-algo m(:?jc,r". 
El 11% ve que la situación de las famlias estará peor. En el caso 
de los jóvenes rurales a mayria 2stán hablandc de su propio nú­
cleo mientras que en los de zona urbana de su familia original. 
El 46X considera que la pobreza será el principal prabl8m� 2 

heredar e� el futuro. Respecto de la responsabilidd del Estado 
con las nuevas generaciones el 31% considera que el Estado debe 
garantiz�r a la población mayores fuentes de empleo (jóvenes 
rurales), 28X más seguridad ciudadana (jóvenes urbanos) y el 12% 
pide mejores oportunidades de educación (ambos). El 54% de los 
jóvenes ve el futuro de Costa Rica dependiendo de la buena plani­
ficación del gobierno. A futuro los jóvenes urbanos dicen tener 
perspectiva de trabjo en el sector terciario (ccmerico, transpcr­
te, insituciones financieras 7 de servicio) y los de zona rural 
en el sector secundario (industria manufacturera, electricidad� 
agua, construcción). La cuarta parte de los entrevistados no 
tiene idea en qué sector económico traba)ará. ,. 

303 Con ocasión.del centenario del cantón (1888-1988) Ar­
odys Robles y Ethel García establecieron algunos indicadores 
sobre la fuerza de trabajo en Palmares utilizando datos recolec­
tados por ellas (Proyecto de investigación 1988: Los 100 aAos de 
Palmares. Características económicas y sociales del cantón de 
Palmares: 1950-1984. Universidad de Costa Rica. Centro Regional 
de Occidente, 82 pgs) e información que arrojan los censos nacio­
nales de 1950, 1963, 1973 y 1984. 



aumentado su i�portancia relat�va es ia artesani&, segLl�da ¡Jel 
sector servicios y del empleo en instituciones estatales o autó­
nomas. 

Entre los distritos hay una distribución diferenciada de la fuer­
za de trabajo. En el distrito central hay una mayor diversidad 
ocupacional, ahi sólo un 7% de la población se encuentra empleada 
en la agricultura. Predominan aquí ocupaciones relacionadas con 
la industria, profesionales y técnicos, comerciantes y trabajado­
res de servicios�04

• En los distritos La Granja y Buenos Aires� 
un 10X de la población (aproximadamente) se emplea en la agricul­
tura, le siguen en importancia los profesionales y técnicos, les 
artesanos y trabajadores de servicios. En Zaragoza y Esquipulas, 
el 40% de la población activa se emplea en labores agrícolas. 
Otras ocupaciones de importancia en estos dos distritos sen: 
artesanía y servicios. Finalmente, Santiago y Candelaria (y la 
zona del Rincón de Zaragoza), son distritos eminentemente agrico­
las, más de dos tercios de la población activa se dedica a la 
agricultura. 

En el Palmares contemporáneo existe una diferencia importante 
entre las zonas que limitan con el Distrito Central y la carreta­
ra Bernardo Soto (área nor-oeste) respecto de las demás (funda­
mentalmente Santiago y Candel�ria, en área sur y este) predomi­
nantemente cafetalera�oe . Alrededor del área urbana tiende a

:zo4 En el periódico local "EL Clarín" se r-eportó un cálculc) 
de 55 profesionales y técnicos. Un dato interesante es que la 
población palmare�a, desde su tendencia cotidiana a las relacio­
nes primarias, ve con agrado la prcfesionalización de palmare�os. 
Los primeros abogados, médicos, técnicos topógrafos, en art�s 
gráficas, etc. sen mLty valcr¿1dos, y s2 acude a sus; s,:1r--vicios er1 
detrimento de profesionales y técnicos no-palmare�os. El Clar�n 
(julio 1988), NQE!S:,p�:!C:i:::il dt=.•:. C2nt.enar:LcJ, p. 1-:.' "Guí",1 de Prof€2si.cr··· 
na les y Técnicos". Los h:i.st:or·.iadon:::-s ::?mD:í.r-ic:c,s C!.Jmo Don Iv,�'ino!·;c:>:·2 
Fernández destacan el hecho de cómo determinados �rofesionalas 
(de la educación, de la salud. etc.) van tomando internamente la 
dirección de las institucio�e� respectivas. El Clarín (julio 
1988), NQespecial del Centenario, p. 14-15. 

::=:oe El historiador Carlos Abarca cónsidera central la .in­
fluencia de la Orden Salesiana ubicada en el rincón del distrito 
Zaragoza desde la década- de 1920 y hasta 1960, a fin de mantener 
una presencia tradicional (no modernizante) en esta área su�-osts 
del Cantón. Con base en su investigación el Profesor Abarca sos­
tiene una periodiza1ció.n de la hi=toria local sec;_1ú;·i J.a c:ua1l p1--�c:i-· 
samente el tipo de promoción social educativa de esta Orden Roli­
giosa contrasta con las características moderniz2ntes propulsadas 
por el sacerdote Alcides Ruíz (párroco palmareAo: 1961-1981). En 
este punto hay gran coincidencia con la forma en que despliega la 
historia Don Gilberto Morera Vargas, en su autobiografía (Morera 



concentrarse una serie de 
las agrícolas aumentan 
centro del cantón. 

ocupac:.ion12s 
en 1 a med id¿1 

no agrícolas, mientras 
que se toma distancia 

PEA y desocupación: el factor etáreo como variable 

qut� 
de.!. 

Al examinar la fuerza de trabajo en Palmares de Alajuela, la 
estructura por edad denota un cambio importante en el periodo 
1950-1984 (�00). En 1950 el grupo de edad entre 15-64 a�os cons­
tituye el 51%, en 1963 disminuye al 47% y en 1984 aumenta al 63%, 
con relación a la población total del cantón307

• Como es de supc­
ner, la situación demográfica coincide con un aumento importante 
en el número de población económicamente activa (PEA) ya que en 
el periodo de 1973 a 1984, la PEA crece en ndmeros absolutos de 3 
979 a 6 236. Sin embargo, el porcentaje de activos con respecto � 
1 a población di-? 12 é�ños y más, ose i la en tn� 4�3 y �50 .;iños. r::e.:-.t:j '"'-' 

Lobo, 1994)� pues concede una importancia de ese mismo ni�2l (ci2 

rL1ptur-a con las for-mas r-el .icJ.ios,:1s tradicionale<.::) c.'d F'bro F:u.-�::; ch:•

quien fue un ayudante al que el sacerdote le confiaba mucho de su 
pensamiento (Mor-era Lobo: 1994, 185-208). Abarca C. "Crisis y 
desafíos de la realidad palmar-eAa''. Ponencia en Colegio San Agus­
tín, 1996 (noviembre). Palmares, Alajuela;: 

�06 Ver cuadro 33 d�l Proyecte de investigación 1988: Los 
100 a�os de Palmares. Características económicas y sociales jel 
cantón de Palmar-es (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro 
Regional de Occidente. Ver también en anexos los cuadros 6 y 7 de 
nuestr-o estudio. 

30'7 El 52% de la población costarricense está entre los O y 
24 a�os y el 18.5% por ciento de ella tiene entre 15 y 24 a�os 
(9.5% de hombres y 9.% de mujeres) (IDESPO (Instituto de Estudies 
Sociales en Población). 1998. La Costa Rica del Siglo XXI: Que 
anhela la juventud. 184 p.) Por otra parte, en relación también 
con la PEA, el compendio estadístico del Informe III de Estado de 
la Nación 1997 (269-284) verifica que en la agricultura se puede 
encontrar un mayor porcentaje de jóvenes incorporados temprana­
mente como población ocupada. Mientras que en la zona urbana 7.3% 
de la población oc:up¿,c:i¿, e�:; t.¿,\ fD!·-·rn,"dc:1 ;-:io1- jóvenes de 12 c:1 .1.9 2.i:::;,_;•:;;:,

en la zona rural f:?ste grt.•po aument.:.=i al 13.61/. y ¡=.,n la a,J¡··-icult,J,---·;;: 
a 17.6% en 1996 (Cuadro 7.13). La ins2rción tempra�a en �l empte� 
se relaciona con una mayor deserción del sistema educativo Y =en 
limitaciones en el mejoramiento de la c3lidad de vida sobra �od□ 
en un contexto ocupaciones en el que la demanda de empleo se 
orienta al sector s�rrvios y el comercio que requiere niveles 
educativos mayores. Un estudio de UNICEF� retom�do en el informe 
tercero del Estado de la Nación, reveló, por ejemolo que en la 
a et i vi dad ban an,;2r-a 1 es _, '.:':ivE•?ni?S el e!:: ,::l r-· r·D 1 1 an 1.-?. n:J-:::. s. j D r-i-; .,�da.,:: ,:jt=., 

t r a b c.� j o ( .t.f. 4- ::,O ho r- c.'1 ·=- : y e'"'-+: -�t r·, e>: ::)�.l <:·?�' te:, 'S i:."I pn f '.,'f r·· t:H,-:-'•c:l <':1 cL? s. 1:, e, v-- • ::· 1. , 0 ·, 

de pestic:idas pr-uhib.i.dos pcr· lé, Ir,·/'' f:?:2'.3). 



debe, sobre todo, a la no-contabilizaci�n de mujeres como fuerza 
de trabajo más allá del ámbito doméstico. En casi todos los dis­
tritos, más de dos tercios de la población que figura "inactiva" 
en los datos, está constituida por mujeres dedicadas a los ofi­
cios caseros; es decir, de un sector que evidentemente da soporte 
fundamental a lo que se registra como PEA3ºª

· 

La desocupación en Pal:nares ha d:i.sminui.do d2 1:�.--5Z en .1 -=;73 ¿; d,s:.-: 
en 1984 y aún a 0,,.:í. ''es un d(':!S::-E�mplec:., ;-::'.DiT,o el d,:",l. r·e�:-to d,_72:[ p,,:í.c,:;'' 
(Robles y García 1988, 23)�09

• Desagr·egando 13 información ��r 
distritos se detecta que en el Jist�ito central. Z3ragoza y 0�n 
tiago es donde es más alta la desocuo�ción. 

Se observan en los datos de 1973 9n comparació� con los de 1984 

una tendencia cn:.:,ciente en cuanto a cesante�-5 y desocupadc;r.-: (1 

desempleados. Asimismo cuede verse, cuando ss descompone la in­
formación por distritos, que el problema del desempleo tiende a 
concentrarse en la cabecera urbana del Cantón y en el distrito de 
Zaragozc:�::s.1.o. Se c::ib':.erva té,tmbién un impor·tantc0? n1::1mr;•r·o de-? trab,·,,_:i,�; -· 
doras c:lomés:;tic:a�, y de c0:stucli,:·¡nt.•2s clE• t:::•ducc:1c:ión ":,upF·r·ir.::i1···. r·,s;.i.::-:·.: >,::e, 
el desglose por distritos deja ver que el distrito central es el 
que acumula más estudiantes y más pensionados y el distrito d� 

�oe Seguimos criterios de la Asociación Demográfica Costa­
rricense en su metodologia para hacer cálculos adecuados en rela­
ción con el análisis del empleo femenino, teniendo presente dates 
de fecundidad. Ve-•r, Sosa Dor· is ( 1989) • E 1 C:t l L'2nrL::\t·· io cmnc:i métoclc 
de recolección dde datos demográficos. Folleto N23, 20 p. Ver en 
anexo el cuadro 8 de este estudio. 

309 Según la encuesta de opinión de IDESPO prospectivamen­
te, en Costa Rica el 97% de la juventud tiene la aspiración ·fu tu··­
ra de trabajar y tener una buena condición económica, el 91% 
quiere ser profesionales destacados, el 75% quieren tener su 
propia finca, el 86% su empresa y el 18% tiene expectativa de 
participar en la política (29J. El 46% de los entrevistados se 
proyecta en el futuro desempe�ando puestos profesionales o técni­
cos, el 13% indica que estrá trabajando como microempresario, 
especialmente en la rama comerical y como trabajador por cuenta 
propia. Más de le.� mitacl de lc,l juventud ha pens,:1do "mucho" E:'•n s;.u 
proyecto de vida a futuro. (29-30). IDESPO (Instituto de Estudios 
Sociales en Población). 1998. La Costa Rica del Siglo XXI: Que 
anhela la juventud. 184 p. 

3 �ª Véase cuadro 33 del Proyecto de investigación 1988: Los 
100 a�os de Palmares. Características económicas y sociales del 
cantón de Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro 
Regional de Occidente, p. 58. Ver cuadros 3 y 4 de esta investi­
gación, en anexos. 



Zar-agoza 
co�.1..1.. 

1.1.3. Tendencia decrecie�te de la agricultura como ocu�ación 

Si se obser-va la PEA segón r-ama de actividad, llama la atención 
la disminución de la población ocupada en la agricultura. Los 
datos muestr-an que en 1973 er-a el 49% de la PEA y en 1984 es el 
36% de la PEA (Robles y García 1988, 24). En el mismo periodo se 
destaca un aumento de la industria manufacturera y del sector 
servicios. La primera es importante en los distr-itos del centro, 
Buenos Air-es, Esqu.ipL1las y L,a Gr2.nja. l....os sc-:?rvic.io:.:; emple.2.n 2, ,ff;¿.:¡ 

proporción mayor de la pcblación d2 los distritos central y d2 Lit 

Granja. 

Para Robles y G.;,¡r·c:::í.2"1 (1983, 24), "lc'i d:i.�;t1··::.buc::i..:::;1·, pc:•1'·· ocu:.i.:H:ic :r, :·
por rama de actividad de la fuerza de trabajo, p.:,1n;:,,ce n;-?vt':?13.1· ·.:iu�:­
estructuras di ·ferentes 11 • Una, 11 rn¿\s típicamente urbana" (set-vi­
cios, industria artesanal, comercio) que se origina en la década 
de los ochenta Y otra "agrar-ia 11 ligada a las tierras en distr-i­
tos de tradición cafetalera (Rincón de Zaragoza, Santiago y Can­
delc1ria). 
En Palmares aunque el principal uso del suelo 
cultivos per-manentes (fundamentalmente café) 
clara la convicción de que fincas cafetaleras 
táreas generan más pérdid�s que ganancias 3i2 • 

se ha consagrado 2. 

c::1da vez 
de menos de 3 hec-

La escasa extensión Cantón (menes de 

3
.1..1. Ver- cuadro 33 del Proyecto de investigación 1988: Los 

100 a�os de Palmares. Características económicas y sociales del 
cantón de Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro 
Regional de Occidente, p. 58. Ver =uadro 8 de este estudio en 
ane:-:os. 

3i2 Entrevista NQ2, en su domicilio, con don Jorge Vásquez. 
Abril, 1998. Por otra par-te, para tener una idea global del m�dc 
d e ten en c i a de 1 ;� r e 21 to t,:,;. 1 ¿;_ p t ,;¡ p a r· .,::( l D (·:? :,-: p l. c1 ··: .,,''. e: :i ó n ,,1 <J r· .L �= •.:) 1 ,,,. 
atendiendo a las cifras del c�11s8 Agrap2cuario d2 1984 /Valv2r:0, 
1994) �;on tn?'-::. ],-,-; tiqc:-s !:iA=,.i.::,:)�.; d,a? ·,.:,:,nr?nci.2, ciE· tj_a¡r ¡,·.:·:I e1-; .i: .. •.·., 
070 000 hectáreas exclota�les. El p�imer tipc 1c c�nstitwyP 13 

t. i e ;r r•M <!"":l s cj e p ¡--� C) p L f.? t. ,;:l ;"M .i C) ·:; e: !.J �:,:"• -�·��:>e .'i 1·.".? r·, d E':_; �-:l 1 - ;_::3 l.��/� ci •-:..� ¡ 1 �! ·.�l ,n �::•? t- C) t· C· ¡�_ �:; .�i. 

fin e¿� s • E:', f:,, 1 t. i. l.)U t fi,"::\ �=, i :r: .-·,o 1-· t-:H"l t �---:, pui:::·So ce:, ir 1' .. E·'!::i ¡::,,:::,r·, ,fr ,  '"' ::. H7'.·� ' ··:· , .
millones de h<?c:·l:¿\r·;¡_.1,,:1·,::) -:J1:;, 1,,7\ tº'!•>:-1.:Pn·,;.ión f.?>:plot,,:1blc:?. El S•.?'J• .. tndc,
t :i. po es e 1 de 1 ét '='· ti. e r- rase- en ;-,n· ;··· .:i. er, �:l c::r � cu b 1·-- Eº! F!n � .. r· CliilE'c.! .i. c. ,:;,, l .l. , e·::
df.-?l ,"áre<":.71 t<:JtBl (:j::_=, 300 h;:?c:·1:l,l'"c?as:; E?n :.":, �512 -finca,·�,) y •.�?:¡ tE.0 r·,::.0=:r·
tipo que incorpora las tenencias no incluidas en las ant��iores,
cc,t·--rf:�<.::;.¡:jcJricie �:al ::=;_:,: dE·?1 tcJt .. :;; :: c:rJn�s l:: __ j __ ttt'/:.-:-? t..tn,·'.?.�:: t_;;�:,.::: f ir .. :c:,·:1·:-3 t .ti_., i __ (:.i:.' 

h f.� e: t /1 r· E'' c1 é'; ) • D P l. i::t ,e;. '::, , 1. n ·i :/ !. , , r ·d:;;!,:; i:.i ,-:� '·,¡::,e t ::i 1' .. e é1 s=. r·¡. 1," e: e:, I'" 1·-- F• •;:: ¡Y.::, r·. c:i E . ·1 "! 

t �-? r· r· .i. t CJ ,,. i e, n i?. e: .i un .é::\ l. .'J l l'" t;,, ci ,.:,• e: o r · ,. 1 e t. r · , . .-·? <;:; m i 1 1. c• r ·1 t"-� ,;; ,:;. ,::i t ·, el ¡.:,, ,; ;:: (: "' •.. oi. •.: ; ··, 
agropecuaria (Valverde: 1974, p.�-3). 



como, por otra parte, la superficie cultivada de café hace que en 
tres décadas de 1950-1980, ésta haya variado mínimamente. Aunque 
adn se observa (especialmente en zona sur-este) siembras del m�iz 
y frijoles para el c:ons1..1mo -fa;nilic:1:--•:::r..1.:::r., la caficultLwc:1 :;fE•c.t.i.-·
vamente hipotecó 2] uso del suelo al menos en esta zona ff i �ncs 
urbanizada del Cantón.

1.1.4. Industria y comercio: s�ctores en despegue 

Robles y Garc:ía (1988, 26) realj::'.é1n LtnE:, encuesta a r-?stabls>c::i.ia:�:.:::n-· 
tos industriales y comerciales3 �4• Segdn .los resultados de la 
oncuesta "prácticamente todt-:i el comE;:rcio del Cantón ;::onsiste s:-n 
la venta de comestibles y cfo? rc:,p,3 11 (Hobles y Gan:.ia .19'38, 27 i •. 
Muc:hos loca les dr� r\?cier: tf:.::- cr·e.::,.;:ión ·:· ciperan con Vf!..'n t.:,�� .. , l ch� L,1·· 
lle y casi todos sen atendidos por sus propietarios o por tam:­
liares de •stos. Funcionan con �l m{nimo de personal administra·· 
tivo, los que vi;:;,nd8n c<.J111i:::?f.;tibles C:Ut:i:'r1t.:u1 c:on :,?1·1t:;,-- ·(J:i.,,, '"'l•·!,-¡· ,· .. 1,:·, 

sisteméH:', de cor-.r;¡c:¿,lc:-1c:ión, aciem<':\s de-:• los de cclcini:,, c,.:in J.·::,�: pc::•1··,n:, ,: .. u':,; 
de funcionamiento del Ministerio de Salud. 

Los establecimientos industriales se concentran en product�j 
alimenticios, maderas y textiles. Casi todos de creación reciente 
y de propiedad individual. Emplean personal de producción, admi­
nistrativo y de ventas. Usualmente el destino de los productos 
está en los cantones cercanos de la provincia de Alajuela, las 
áreas urbanas del Valle Central y algunos cantones de la provin­
cia de Puntarenas. 

Siguiendo la clasificación de patentados de la Municipalidad ae 
Palmares Rebles Y García definan echo ramas de actividad laboral 
en Palmar==-, a ff;E:-diados de la dóci:,da pas.2.da315 • El cuadr-o :=;12L::. 

3&3 Incluso, el ganado vacuno parece disminuir (en par·te 
porque fueron desplazadas las carretas). Entre los aAos 1963 v 
1973 el ganado porcino aumenta de modo importante, lo mismo que 
la cría de gallinas p8ro dentro de un esquema de peque�a y media­
na industria. Se concibe como superada la fase del "chancho de 
alcancía" Y de la "gallina por el huevo". Entrevista NQ:::L a ¡::;:a­

fael Qt_iesada f?n i�u domicilio ... 

3 .1. 4 La m�todol�gía Ls�da consistió en elaborar una lista d2 

pate:,ntados del Ci::;ntón a 1:n,1r-tir de� les 1·-·i;;,g.i.st1, .. os mLmic�p.;:df:?·:,;. ,·::c:n'..:,
no hubo posibilidad de encuestar los 344 establecimientos, se

trabajó ccn una muestra que cubriera locales distribuidos en los
7 distr·itos. 

z�� Véase en Robles 1 Garcia (1988) cuadro 34 y 35 del 

Pr·oyectc:i dE·? invr.,•sti(J,-::u:ió;··, .1S88: Los: 10 1) años de Palmar .. e·;r,., Ca1--··¿1C:··­

teristicas económicas y �ociales del cantón de Palmarss (1°50-

1. C?P <'!. i • Un i v E't ir· c.=, .. i. e ,:1 d d P C.o•,·; t.,.,: :'�: ·i. ,::: :, .. 1: .-:c--r-: t.r--c .::::=:='9 .i. c-r- :  ,.;·, l ·'.:! ,,s., ;Je::·::··.\. : l-::!i ·: 1-- e ..



ll·.f 

de los mismos autores, 
ocupaciones principales 
gada por distrito3 i 6 • 

entrega información detallada sobre las 
a que se dedican los palmare�os desagr2-

Se sigue la lista de ocupaciones desgl�sada en el párrafo ante­
rior y llama la atención la fuerza que a la fecha de los datos 
aún conserva el sector agrícola: si sumamos la informaciór so□re 
la caficultura y otras actividades agropecuarias destaca su im­
portancia. 

La información sobre las hectareas cultivadas con productos aoro­
pecuarios (1950-1973) muestra cómo el café pasó de 1,041 hectá­
reas en 1950 a 1,417 un lust�o después. El prot3gonismo del c�fé 

1�,� era fácilmente visible en 
ñ os� .1. 7 .. Er-, 1 '=;/ 63 ·::. ,_-=:_-, r- -. .z r)o ;·- t et t, .�:, r .. i ·2 39 J. f···:t:-� e t. él r �-�· ¿·� �:. ,:J .. '.7• ·= •:? ·!· r.>.:· ···; .r l �'.- � ·-
e! o y E�r·, una déc:.·:,,·1,,,, ciF,spu/)·::':. (�l :-,::unc::::·o aL.,.ii,t::-•:-··,·:· (, ., i - , 
ccJtn\�tli ºi ¡-¡¡c_-=tsi,/C:1 !_j,.-.! 1.:, t i.t.:-r-1··.-:·:·, (-::.•n t7"-��-tr:- ¡:_;r_:�.,1-·Lc:id.-:J� :-:-, : ➔

---= !:,- r"·••·l.-.!iZ:::·,: 
rs-1p¿:¡ s t. o p.;:it- a g ,?. r ·, é·\cl u. ·3p ,-: ( i: . .::t un :c, :·:! :i. •:':-i;J in u e i. ón i. •·:-, ::.,:·; ,-· t .,,-p-, t r? , 
mismas -fl:�chas, r-t'2'::=•l:::E-?cto c:;t:::• ec.;to:;; ¡__¡se,,:; du La ti('?,····¡,-·=,: :i.e: 0 , ·-1_:.-,,r, 
de pastos y dc- lc:1 c::¿:,i,E, d2 ,,t:::�'.tc.ó, "i'uen.::ir1 i:c:,.n:::1dcr:: ::-,,,··,·: -::-:•"i. c. . .1 i".:� .. 
en el caso del az,:,car de t:J:3 hEc:tárec:1�-; f.ei·, 1·=;�:iO ;:;E;? pds,:; ,_, _-¡ .--i ! 
táreas en 1973316 • 

p. 59 y 60. Ver cuadro 4 de nuestro estudio en anexos.

3 i 6 Vease en Robles y García (1988) cuadro 34 y 35 �e'. 
Proyecto de investigación 1988: Los 100 a�os de Palma�es. Car¿c­
terísticas económicas y sociales del cantó� de Palmares {1S50-
1984) • lJr: i \/er-s i dac.i de Costa ¡::::.ca .. CE-r: t r·c1 1:::.:f-�•g :i. •_!1 ·1 .:=t l d E· O e e:: i. d E-:-r·: t.·_¡¡_._._.� 
p. 59 y 60. Ver �u2dro 5 en anexos.

3 J. 7 Ver el cuadro 38 (Robles y García) en Proyecto de in-
vestigación 1988: Los 100 a�os de Palmares. Características eco­
nómicas y sociales del cantón de Palmares (1950-1984). Universi­
dad de Costa Rica. Centro Regional de Occide�te. 

3 ie En el compendio estadístico (Estado de la Nación� 1997· 
269-284:) se nos oresenta en �l cuadro 7.14 el valc:,r agr0gad2 �2 
las pr-incipales ,,:1ctividadt:?�� (J"c?l ';,;ec:tor· aqrc,pc?cuat-i.o a ni.\.t:?1 ·,i'! · 

cionc:11: 1990-1996. En pr·c,ffr!=,d:i.c; ,,?n ;::d ::;e;-:cen:í.D l990--"-:'j'6 el c:.;,1fe:'.-
conserva ('?l -::.E.'•�Jundc:, luq;.;r· (22.7) '/ ,.,?l :::)an.:JnD •:?l r:-r·:i_m(�t·o (2b . .i.:i 
El primero tiene una tasa decr·eciente del valor agregado del -i.� 
en el período y un compor-tamiento de �recimient� d2l área pr�iu -
c:i.da c.1E:>l .:!..2. ('-.lür- c:uadt··u 7.1:5,, p. 2:.:::2). ''Fr·,t,--c, _19 c)O····J.•:/9'.'_", e�'. 
café mostro una tendencia a la caída tanto en la generación d�l 

valor bruto como del valor agregado, de 1.3%. Entre 1995-1996 el 

comportamiento se explica en parte p□ t· las difíciles condici�n2� 
e: J. i má ti e a:=, en ·f r··E n t21r:! a Sé- :::;:::.¡··1 E·? 1 :-1' ... u-·· .-':( e: .,'.\r·, Cé�;;,,,, ¡•· ,, :?. q r:;1 b} que· ·,1 ··f' :.-o:- e:· t { 
m .i 1 es de 1-,e e tá r ('?i:.1 is a n .i v F2 :: n ,,,, .. : .i :::in ,:?-1 :· r., c1 r· J.-':, ,� p.=.:t 1--· :i_ e .i. i� on ,:j F r:0?r·· 'í' ,0:• r- --
med ad es c:omo el 



1.1.5. Actualización de datos sobre fuerza de trabajo31 � 

En el diagnóstico situacicnal que actualiza la información sobre 
fuerza laboral cartimos de de algunos datos recabados por los 
EBAIS (Equipos de Salud que re.::?.liz,;n un censo local E•r: tot-r,o ::d 
tema de la salud, vivienda, etc.) en Palmares que nos dicen tj�e, 
en el a�o 1997 reside en el cantón una población de 23 797 habi­
tan tes. E 1 48. 95í: es de hombres y e 1 :.:r1. 01/. es muj et-es. Lc:1 FEn <:::-e 
estima en 14 500 personas tomando las edades entre lGs 14--60 
años320 • Según los datos un total de 5 404 (51.3% mujeres y
48.7% hombres) son estudiantes. Por otra parte un total de 2 420 
(52.1% mujeres y 47.9% varones) están en edadee que oscilan entre 
los 60-70 años. 

Entre las actividades industriales se destaca e] establecimi0�to 
de do�, grandi;?S pl,;;;nt,,:1.<,_; df? m,:1qu.ila que util.Lza1-. gr-an cdn!:.id,:,:J (JE­

mano de obra (al r·ed1?c!or de rn:i. J. pE,i�s:,onas :, • A-::;j mi s.mc ssj ct..;¡=c-r-- te:: ·-,:-,;·, 
gr-an cantidad de tallen�?s de muebles, mE"?cáni_co·:,,, -,.,.,�H-in<:,. ·t::;:::•r-,,:' "' :·­
cios de café bajo rnod2lidarles �rivada v cooper�ti\·J��ci2 
plantas de procf:?�:dtniE:-1,to (::!t:? p,:::illD�;.� pi--.:::h�uc.::ión je, (··rdJ,.,:::-., .. ,L,., ·, 

huevos. 

El Palmar··e�.; proi:!ucto c!E-: •té'ti:i EtC:i y cafcj y de otr·o,::, ;_11-·¿:1n�==��, i·:::, 
paso a otras actividades de gran impacto en la vida económica 
cantón. El comer,.::.i.c., .::, �-21i.z del -flor-·ecimiento dr� actividadE:s 

;...; ¡_ __ . 

dus t,--ia les ¡-,,,.-:¡ d.;:,d,:::i i_tn

tocici<.::: J. es 
aumE>n to impo;-- t:dn te, b ¡,-in dan e! u r2n l Et a e: ·1:•_,,3-:

liclad 

l l.-.?S !f 

Céi:Si s21· ·vi e: .i os que;_, r0!qU :i. er··¡:_, i. :::,¡ ¡::.,e b l ,Je: i. ó,-·, .,:-:.· ·1· 

-::. Lt r --2 -5 t ::-? d f; l e -.-1: -; · � :.":, f-¡ :t t J rl t !.:? ¡ - (: j_ �== ,_j �:-2 . t r:. r·· ¡�- j_ -L •.:) r · .-i .. e ::: J. :�� t te:::.• .. j !_._.;: e� .i e .·-�e; 1 :, t · · 

e a f i ct.t 1 t :_\ r a , l a·:; (::a t r·· .a·-:::. d CJ i;:. ter·· e: t:? r- :.:·; s :::r.3 �-- t E•:��.:. r.? ::. t./�, .. : :::. _i c:·n ci e, •J -:·· b .:.::ir·: �i ::� .-::! ·· 
d . .;.� s p 2- t- a. :�.: e ff1 e, .. - e I. ,._1 • .i 1 -¡ d � t ·5 i: r·- .i. �·::\ ,::) -/ .-:. ..., , .i. :::�• .·•: ,--j -:: .•

3�9 Para esta parte seguimos los datos del Plan Anual Op2-· 
rativo (1997) de la Sucursal de CCSS Palmares (Alajuela). Estruc­
tura básica de la programación (Julia, 1996). Hacemos patente 
�uestro agradecimiento, por su valicsa ayuda, al Gerente de la 
Sucursal, don Ale>:is ¡:;•amín�:-:. rZ1lgunos de los datos fu1:.?r-<Ji7 produc-· 
to de varias entrevistas y conversaciones con don Alexis, d!�rante 
los meses de enero y febrero de 1998 . 

.. _..-:r·, F; .:::·t 1 rna 1,.. e'=-;. SC·? c:c:1r·, st:� ¡-\/ .a la t. ·:,n d 1.:-:,r-·1 e: i. -='� -=:, e:; t E< t.11. E! e::�::• r· l ¿:i ¡:-� t-::r::'; ·;·; :·� .. :�. · 
tempranamente (12 o 14 a�os) de lo usual. Nos parece aue es �m7 
portante que así se refleje, en estas regiones del país por mu­
chas razones las personas comienzan a realizar trabajo remuneradb 
antes de cumplir 1os 18 a�os de edad. 

de Palmares. Plan Anual 



En térrninos de L-?. Su�:ur·sal dP CC:S'.3 0.:-l ·6•"t:L,_,r· p.:,t¡--·c:,1··,_::ü, c-:,;-1 n,-:t:;·,¡;:,:·:::, 

a bso 1 Ll to,;, pres en ta 1 ,:1 s rd e;_,: L:. e::·r·1 t�,,ic:. :>- e: ti vid ,:·\C-h·=::; :2n '<"' J. C ::1r·1 t ,:;.··, ; 
Comercio 126, ag1r .ic:ultura !.06, .indus·l:rL::1 db (���), sE:.>1�vi,::.:teic: 
86, servicio doméstico 47, ganadería 23 y a la construcción 7 
empleadores. En suma 481 patronos. En el Cuadr·o siete (ver nota 
cinco) se presenta la información de empleadores por distrito i . 

La población patronal supone una cantidad de aseaurados directos 
de un total de 3 314 (sin incluir empleados de Go6ierno Central), 
un total de 1 107 asegurados por convenio especial, 1200 asegura­
dos por cuenta propia y 529 pensionados del Régimen de Invalidéz, 
Vejez y Muerte. Además la sucursal atiende a 563 peneionados por 
el Régimen no cor,·tr-ih·1tivo por Monto Bt:i�s.:i .c::o. c.,: :::otc:d sF" .,�t:i.F·:·:,·!:,.¡:·· 

6 713 beneficiarios de beneficiarios de Sf?t·vi.c:ics dE• 

Los dates de salidas y entrddcls de la sucursal p�lmar-e�a da mues­
tras de cier-ta vitalidad en la dinámica socio-laboral del Can­
tón :-,$24 . Los datos sobre r�mp 1 E>os según acti v :i.dad y e 1 cf:11 cu l. D 

del s;alc::ir·io mens:.1al en cc::ilone<:; e:•s ,,1ari.ablt=!: r,-:•n maqu:i.l::1c.ior;,;,,;;:i��--:,, 

;--5�� ::z L Ct l. e et t.l !ro E:·: g l C) b.;:; :. e:¡ Lle h -::te:=·, E• J. J f:::� ·f €?. j a ::::1 l..t e! . .t r· ��: . .:::·� ;'"; '·.·:.' 

CCSS en Palmares es que e1, los últimos 20 a�os se ha d2s0l2�3oc 
el intet-é�:; gener:.11 de la_.:.1•Jr-i.cultura a 1-3. ir·:c.i1.t <::;t�-.iE1 y !.'.:;u,,? _-,¡-·,�­
está el futuro más prometedor como fuente de empleo local. En los 
últimos 10 añr.Js no sólo los hijo1:::, de los c.:':l·fi0? 1:dl':?1··01s pc,·,:;;,,::Pn .. :<::1-·

rro. Muchísima més gente tien� biRn0s que hac8 dos décadas ?r� 
impensable (coincide con esta opinión la del e�trevistacio G.S. ) . 

. "?.SE·�! LI :-- ¿� e¡ Ci <;; por- e:· l t c·n t :::·, f:r f C.l ;; i i:.! ( ,�';"! :J ¡··· ,::�, ;:_:t ,r:, 1 ,;;:i !:::. el). C:) t ¿·i ·.:::. �: C:) 1:·· I '·-.) ¡-r: j 1 ;:::.: :'::· 1 
r·u bro dE? "ot r-os i ng ;--e'"º·==-'' .La <=;t.'. ,:�1 .. , r" .. 0;.¿;¡ "[ ',:-FE p r-o¡:::,,::1n <'--·' r·c, e ,-,,u ,::j :.·, ,· L -",S 
000 oo (el 26% de la facturación total), Este rubro cubre �ecihcs 
hipotecarios, depósitos patronales, recuperación por gastes judi­
ciales y por servicios médico�. Ver cuadro 9 de este estudio, en 
ane;-:os. 

324 En el cuadr·o 9 de nuestro estudio (ver anexo) se r�­
�onstruye un estudio de costos del �anejo financiero de la Sucur­
sal de CCS3 como un ejempla �e la vitalidaJ e� 1� dinAmic� 0�cic­
i,.1bc,r··al c:i,-.::,1 C.,,,n-\:.c':o:·,, 

C$:.:!e3 :::'.-5 un tipD c:le:� inclustri:':I P•''.·!lr c:, ,::ior·· E•l. C.:H º ,á(:tE;;-r· :i.n,'"'':::-t,c:,bJ.ii.,� 
di=.;, su p r P'.-3(=:f"'t e: i e:\ en L,( z c:w, 21 y po 1·· •:.:,]. ht:?C:: hu d E·i que l ét 1T1,0,,n o d Et c:i L r- . .-,, 

contratada es sobre todo femenina, la separamos del r-ubro segundo 
al que pertenece. 



se calcula unos 1 000 empleos con un salario promedio de 60 000 
oo colones, en la industria 326 se generan unos 500 y el sal3-· 
ria se aproxima a los 50 000 oo, los t�lleres de ebanister!a pd�-ci 

juegos de sala v comedor y reuebl�s de co�i�a ( 327328��9\ 

emplean """ unos 1 50(1 tr·abc:¡_j,.7,do..-·i::,<5 con un s;,0.:t.;;r·:!.,:) pt·omec::.iu df·• ;:<, 
000 (jQ t:::OlC)íH?S. F:n el -=C)ifn::.�¡r•,::.i.o ::;e::-·, Cé:i!":tr·at.::,:cloi::; ; __ ,-·.,·:•�:: .1.0C �:.r"" ::'.f:'-:: .. :,·,,.
dor·es y s.1.J.s !5 .. :-=t 1,.-:,¡,- .i o·:; S<J1·-i 

trabajan unos 1 500 con un 

InclL.IY€i.': Gr<:":nja 
itavo, ConcreterA 

Z :� 11•• ;:, <.J a �� ,�t , 

india e 
Viena. 

comedor y alguno!·:; pPqueñc::Jc;:;. 
mecánica automotriz. 

i::· .;:;, 1 m éH" f?. ¡:, ::1 
cccoerativas de ca�é 

\/ lc:1 :i.r·,d11�:;tr.ia tjE= 
"/ C:: ·:1fÍ.·':l 
F" <°':I s; (·. e;": e:; 

z2s Un empleado de estos talleres afirma que aunque los
salarios sean bajos (aón más que los que podrían obtener dura�ta 
el periodo de la cosecha de café -va de octubre a febrero - re­
sult� más conveniente mantenerse en ellos que dejarlos, en virtud 
de su es-tabi 1 idad mayor, con respf?Cto a la "cor.;¡ .id.'..�s de café". De 
hecho en la zona, como en el resto del país, son nicargüenses 
inmigrantes los que recolectan el grane. 

r·elación 
P�rte cie las car·�cteristicas que hay que destacar �� 

con los talleres:,� como un,:1 de.> las actividades que ger:c.T:::l 
má: empl.t=.>o•:: f,�n P¿-:¡lm-:=tres, ei·:; qu,·-? se!··, -·E:•n opir�·:_('.:,n dr:·, la '.3:.,ct,r·,;.a .• 1 ·¡f' 

1 a cc�;s l ,::, e: .::i 1 - .. , . ! i. (';["¡ !:.·!S ;-:1.,�\ '==· E•V •='· j f:>rl (id ··:c·,m p i'T•/:: i. �-:.;::, r:i ·::z• !::-C�',J\.H" •::· 'éiC e::, .:, ¡ '
El ,Jef1? dt; la t?:·:t.ida<.1 públ.i•··:a ).j f::>>:pl.ica di�?'.:',di,? ('!.•l c;.,3.¡ráctE�t-- ·f<:·il!.
1 iar (pequeño) de-! es tas empresas y sobn:? todo por· la prov i sicr·,.=:···· 
lidad en que se encuentran en estos mo�entcs apenas iniciales 
como actividad que busca rentabilidad. Uno de los trabajadores 
t?ntrev.istados c:om,.=�nt.:1 que 1:•r, ·l:;::"t;Yl:o c;,c1·; muc:17ac:J·,os f;,;nl ter:::)�3 PLl*="j,.:,,r·· 
dars,.e e:,l "luj:1" .-:!e un salario de 1C e:, l2 :nil e.alones semanalt?S. 
R1-0?conocf?n qt.H? 1::-;,.::¡ vo,: cds,·dc:;-,:; r·,,.::; pcv::l1,·í.,0u·; viv.i.r· c:Dn un s.,,,\1.,:.,.-·.i,::: 
·"< r.,; í . RE'• 1:: i Pr·1 t E,·,n ,., ... r·. t ,_._., �,; t'·· ·" L t r·1 r. ¡ ó , tn ,·,, e: ,::··o C•\··:• r·· c:i t :i.. -..- ,.-, ¡ :1 P mu E-:• b .l ""-' r· c:, =a• • ; :;i .-
<J <:- r-en tf.:> M.;-;, r .i o En 1··· i ,.¡ttf·,' r:� l v ,� r ¿� ( j , .. :, c�•'5 pE.·• r'" i,'I I.1n i ¡-· ¿:1 101;: m:...1r-� l::l l (�? ¡-··e: s �:•,=·,. · ,,,,
con i;;egu ir· mejo f""E��,� r,ir··E•c: .:i. CiS por .. J. ;:,s-; pr·c:duc tos, y ::=1L., mc.-:-m t.::::·- :=· :.·:. i le:•·=,=.
ingresos de los trab�Jadores. 

::.."-:.u:c:> f-f ct y C} Ll :::� ¡
r

• f-.=:! L C:1r·1 C1 C: :::_� I".. Un e:, �::, ¡•·· •.:-�., �;:,t _.¡·, t·. j i:, i:\ Ú r·1 j_ ff! p C) 1'" t :'::\ í'i t:. !:-?.• rJ :":?:· ;:·:i: - , ... .i .... 

t:ILl ctc::in='""· Ue e:¿,, ·f é ., >k1 obc.;;. ti::u··1 t--.e ,. un c.,,, f F•l ,·, 1. ¡:,1-omf,?.•d i. n f=-'n P.::, l. rn.,:""1 i' !:',•,=: .:::,•:::
de 4 man;;: anas rle b='rf·eno. 501·: ::::: e, 4 l f..:'; ,·pH::> t .i.r:.•n�:-•n .,11 n='i:h-.;,•:·:!or·· ,:J¡,·. 
500 manzanas. Esto supone en términos de demc,r,cf:� ele tr·.;;d:¡a :i o quE• 
dos personas pueden atenderlo d•ndo el mantenimiento antes de !� 
cosecha. Los casos de cafetales con més de 10 manzanas son at2n­
didos, aproximadamente, por 2 �ropietsrius y 2 contratacics i��r� 
1 abe:-, res p r- ev i as ::'1 l c:1 c:o <=;;f.'::' ,: :···1a : pcld "'1 , des h i .i ¿;, :• '"' ':lc:i··i.::1 ,� • "/' 1..1:n j e: i::, .,. , 

etc. ) . 



empleo la constituye el Estado�31; se calcula· uno$ 500 funcio­
narios públicos con salarios que reportan 45 000 oo mensuales. 
También se constata, finalmente, que se dan empleos informa­
les�3� en un número aproximado de 
unos 30 000 oc de ingrese. Partiendo de la base de 4 500 núcleos 
familiares palmareAos, en términos abEolutos la cantidad de em­
pleos e:-:istentes (:', 600 pl.is>st::)s) � p<:::·r··,-ri.:i.te un c:tdc:ulo de ná�,; c.i�, ur1 
empleo remunerable en promedio por familia (1.24%) 333 • 

Por otra parte ante el auge en los procesos de urbanización. Este 
ha elevado los costos de la tier-a a precioi inaccesibles par� 
los mismos residentes: '.:;l�i vend<-:? er, Hl c:i:;;,ntn::i dr�l. cant611 a pn'2i·:i:;;s: 
que oscilan entn,? los 20 -:1 2!:', md m2

• 

2. El mundo sacie-laboral: experiencia básica de lo axiológicc

En c:ond:i.cic:ne�; di:-1ám:i.c¿;1•;;; di::> e:-:"i.5t'='.!r·,c::é-:I soc:i.c:;•-:;,:··,::·,·· 0,,t '-"·" <:,-,.-. , .-_.;t_ 
convencido de qui:? lo qt.tt·? ,:5(,? ejc�cut::a como trab;.:1jo r-f2�;ulta 1..\ti!, ,-;e 
rr:?sulta dif.ic::i.J. que el -l:rab,:ijó'"tdDt- �;e c:onvenz;:1 c:JJE_, CUé,11··, 1�s0 .. ,:-·E•�:i.::,· .. �c-

��1 Desde las 5 hasta las 8 a.m. se movilizan buses Je 
pasajeros de Palmares hacia San José. Los servicios de buses se 
reactivan al final del día mar�ados por la necesidad de transpor­
tar a la mayoria de empleados que laboran para el· Estado espe­
cialmente en campos de administración pública. El dato o 4recido 
por el Jefe de la Sucursal de CCSS incluye también a los emplea­
dos públicas de la educación y de los servicios públicos qu� 
func-io:-,¿1:-·, en le· c:nmLmidad ( i·)anc:os� pol :i.cía y (IC)¡::l�:rr·,ac:i.ón '/ s:.;t'.'·r-·vi.-· 
cios de salud púhlica). 

3�2 En est2 gru□o se :onsid2ran a una serie de trabajadores 
que v,�r,c!en SU'=- s,2,r •vicio::. e�:=.pecial. i zados en tall�> res come:, tctllacjcr·· 
res de maderas, algunas ventas ambulantes, recolectores de café 
en temporada de cosecha, etc. 

d 1997 la empresP 
�33 Con base en la encuesta de hogares e - --

. · - · os S A ) brjndó la infor-
r�FSA (Consejeros Económicos y F1nancier · • · 
.,- · 

1 más golpeados por el 
mación de qL1e "jóvenes y muj err:?s son os " ,.., ,.... ~ se 

1 " L· c:: -.� ·e: •. c1ue entre los l..,� y ..::.4 anos
desemp eo : a� Cl. r rd.J arroJ cm ·.. .. -

�- 74. 300 desem-
á d 1 E · " n-y-•- abc:□lutos de loJ 

sufre m s es,;,rr;p i;::-o. :-.n r,Lu .. t-;0 ,.,,,-::, 
'; -�� - -, -' r- ' t= ·!···, ar-r:i.ba,. Cnm···· 

Plea�cs �7 1�0 ec:tén en el s8qmenco de ed�ü -1 -� e -
d 1 · · ' ' •  ... • �::. -·· . •-- •.,.,-:: .-•·-� r:,,,,.,·•,lP1J juven.i;. era e. 42.2;�, par·ade; c:on .199 .. �. c:u.dndc.• -�<--< , .. ,.:1,::,.:.-< •·•"·· ... ,n¡.J · · • ... _ ·'"r··j··j ,1r,a t-,,.-,j;;:, -�:!F·

• .. IV i e ,�, .. 7 .. . . .... t· • . 11 �'.(> " ·7�� � ·.::,·:::; d r.:, e.'!.. r , �::.;' ... 1 i ... i. -· , , '"" . ·• 

·: 1�•.I. d.-·1C.! •. ?'7 H1L.l(\·":, 1 • .. :\ ,,,q.,en,.:i�,,: :. ' · ·· · .. , , .. __ ., ··- d ir-•··•ci-or- ,._,,,,, 
·· ·• ·- ·· ·t· ... ,... - • ·· -·, - ·!- ·:. l -.-., ... ,· Ou ·•.: .J. s ¡--,·-i'·: ;;: ;::i.-,,, .:-- t.·'! · ·· ·- - ·· . 

" 
m/,i;; d•---� ,l(J'.:, IJ• .. \ll .-,·::, Pl)r l.t'!II ,_u,., .. i....... . 

l • -· ·c:·ti c-1-.,r··1.··•r···'•C: · ·· _.. ..... 

· 
1 J: · .. " .... · •.� ,j--··,r· l .-01--,1 c1ue de c.•s·. :1.11v'e.., . - a: 0• ••• •·• ·º· ···

P ¡··o·yEH.:tr.., c-.f.,¡t,,:.sdO i:::e .d 1 ,.1Cl.C . .-1I '"''"' - ·-·• . 1•·-·-'•· l1 "'ll'n··-�r1·1 ·c:- f2rl ]:; . 1 .. ,9.-, t- .. f"-:,c.•• l 'o\.J(. t 1 , •. 1 - "•- ,. 
que reali:�.,,,n p;.n-·a i:.l'l .1.nfcH"!';H-:? .. '-r c-J 1"� t· •.. , ... .... - __ : ..

• '":!"(I() m;·1 t.i=os,. 
S\\ butiljzación dEéi 1.a man:.::i de obr·.,�. En 1997, c:.-::1.,,, ... ····'·· �--· 

·· • t ·que se ap1'"0>: ima a
=sttaban subempleados. El dato es alarman.e por, •-

...1 1 t t l d . cLi·-,.,•:Jor.:: del Pc:1:.1.�; (La Nación, 6A ..
Llr-.a cuart,'::"I parte• , ... e o i:: - =' ,:J • PG�l- --� 

.• -_ .. .. . . .  · F l . r-F.=-·- ,n ba,st-3.lii , .. , b,·lJCl en r�?L;ic::Lón
r.,¡/9i199:3). El d(0?sempi.eo �?n ',:1. m,,1 · .. ·,::; ::: 1 , •• ,. � .. , .. 
- . 

l con estos date,�:: !=_¡obr-·e el cl�, .. st-,_.rr:plr:,_.o r,¿;,c.J.ona • 



es, como sujeto del trabajo. En palabras de una joven entrevista
da: "cuando yo cuido chiquitos sé lo importante que es, a mi no
tienen que decírmelo". Lo que esta trabajadora profesional de-:-
quardería sostiene es que el factor fundamental de interés labo
ral estriba en la capacidad de determinar si lo que se hace sirve
o no para algo, a largo, mediano o corto plaso (Baró, ) .

2.1. El mundo del desempleos un espejo de la búsqueda

En un contexto de múltiples oficios la especi;; 1 i zarión con L Leva
la sensación de ser necesario para ^ina aportació;-! espec ra .
Pero RBta c:ióri íK'« liber :- r?;/ c ^ v la i . c;

del trabajador en u:"s mercado q:..ie aqctc o/. plenr: erploo y í/om ? 'V-r;; a
a  ser duramente coínpet i ti ve s en cai si tuacien debs? proba; i
probar a otros que se es "el mejor". En la búsqueda de emp I c-'C .u-
s en s a c i ó n es doble y asi 1 o o? p r e s a n 1 o s i. n t o r m ¿\ n t e s i Í-' (.:• v u i• • ¿;
p a r i: e e n (r i e r r a 1 a a m b i g ü e d a d d e r"i o s (d- r 1 c\ o e 1 n j. •.? j o r / ¡ j i;; • i-"- ri e i
•f r G;? n t e a otros ( " é r za m a s m u c: h a y a 1 g u r "i o s t e? y¡ 1 a r s e s. t«x c 1 .1 os" ) y o o \
otra parte, aún en el caso ai'íterior persiste la duda sobre el
peligro de "ser- el mejor" y no ser reconocido v- apreciado •'".0
parece que el «que runs entí ev) -^tó no sal;-.xa niuci :. n í;

r l •:

Este hecho en Is sociedad agraria prácticamente
era agricultor se e-ra socia 1 monte valioso, apart
dición del desempleo se paliabiS mediante cierta solidaritíac ca-ei
obligada comunalmente. Hoy considerarse valioso p-ara otros tionde
a constituirse en una fuente de seguridad cuando se ha conseguido
y de inseguridad constante si no se consigue» Inclusu, canti
dad de intentos fallidos pueden resultar francamente frustrantes
como nos lo narra, en una expresión, G.N. s "yo tui a F'íidiamá, dos
veces, a busca t r a b a j o p o r q u e a Í "j :1 s e g <a n a e n ci ó i a v 0 s y I a ■■= o o - •
veces tuve que volverme cocí las manos vacías"»

L. o s testimonios de 1 (a s j r j / e n u ía d e 0? ín p i e a c;] o s 1 n • i üü t e n t? n la 1 a p r

lo que ellos son y pueden hacer* s "Aui ique une sabe que viene que
a p r e ci d e r , 1 o ú n i c: o q u e i-- tí c\ u i. e r e 0 s 1.1 r"{ e rri p li j ó n p a r a e fí? p e z a r , o e r
eso estoy estudii^ndo" o "Yo siempre le estaré agradecido a .uon
José. . -quien fue quien primero me tendió una mano, creyO en

Tales dec1araciones permiten visuailizar los niveles de disposi
ción del joven trahíajador y el carácter'de las empresas e instan
cias que potencian o pueden potenciar o apesgar en él un tipo deí
participación cualitativa» Esta tendencia a crear una inteqracior-

33-^ Entrevista NQll, realizada por el autor a 0»N. Domici
lio, diciembre 1997.

33» Entrevista N91.3, realizada por el autor en domicilio deí
MoP« Marzo, 1998.



m

laboral cualitativa contrasta con la cortedad de miras de eíriprc-
sas que hacen despilfarro de esta búsqued^i ce?] trabajo evsi: tiva-
tnente humanizante.

2.2. Población juvenil empleada: Precio de la fuerza de trabajo

Los niveles de satisfacción o de frustración están relacionados

con los distintos espacios laborales del nuevo contexto. De acue

rdo con la muestra de entrevistas semi-estructuradas obtuvimos

información de dos típicamente nuevas fuentes más importantes da
empleo entre los jóvenes palmareñoss Los aue trabajan con el
magisterio y en servicios comerci a 1 e E5 j ambas c! i b u j a tí una p a r i o r a
mica en términos de "auto-justificación" que resulta ilustrativa
de la nueva axiología quec- se va condensando.

2.2.1. La mala paga d(?l trabajo mlis importante (Maqist.er i c

Quienes trabajan con el magisterio expresan que "los niños le
devuelven a uno más de los quE? uno les da" . Este oficio
tiene tal peso de realidad, por el el contacto diario con Isee
nuevas generaciones, que hace imposible? la indifercencia frente a
él, en el sentido inme?diato.

Sin e m ti a r g o, ante la e s t r u c t u r a e d i.i c a t i v a, s e d a n d o s p o s i c i o "i e
dependiendo de los "años de servicio" del educador: Primero., i a
tendencia "frustrada" de quienes casperan ver mejoradas las corvdi-
c ion es paira el trabaj.o educativo a nivel de in f raestructura ^ .lar:
afirmaciones sc:in "mientr.aE.? más 1g:m:ís esté líoc de las cMc;:!?;,.

regionaltas, peor lo tratari") y la tendencia " re;;;i.gnada'' de qi ie
nes ven que solo en .algunos padre?;; o sn lo!?; :iismc-;e er!(..:r.3,nd;;::! ■
encL!entr.?n b-asi?;; para si -ri t j r- i;,.'qu 1 1 (.:'SG ( a .'i í; su •:-' ííí| í ■  •. E. ./

• S i ú Ci

La totalidad di- L:::!: adL: t-"ev i s tad.;.; b ¡5/10;

VÍ.a¡^ a ios P a v.! ;"' t-r -.a.;- 1 I'j .V. i • v'i" V • / I y- ;; ! 1 • a i ílll 1 0S i "-aAS i'Lr

tabúes y desigua I dadas qenér i t;o--se>íua I es •: que t.ieneri liiini tes v:?..;'

concretos de formación para ejercer su función., que "están con
1 a s rn a n o s a t a d s " a n t e p i* • o b .1 e m a s c o m o los q u e p i" o v i e n e n d e 1 o s
hogares, y en sus declaraciorres se denot'a que sufren sistemática--
mente» Algunos lo expresan so^-nalando que "yo ta^mbión tengo nirías
y se que esto mismo le cístá patsando a ellos con otra^s maestras" ..
Él sueldo es bajo y ante la realidad el educador irónica.': "qatna-
rnos poco porque el trabajo que hacemos es el más importante de

Entrevista N914n realizada por el ai..it.c.<r a N.N. en
domicilio. Marzo 1999»



todos" :;!.':::s7• 

2.2.2. La buena paga del trabajo �ue más vende (Comarcio) 

El tr¿,b.::tjo de servicio c,:,,nf?1·-i.:i-:::il le• rr=1a.15.:.::,'.:11·, Jovene·:; ds· ,::l:nbo-:; 
sexos en quienes dR5taca la capacidad comunicativa. El talento 
verb31 es retribuido con mejores, estables y crecientes s2l3rios 
que suelen E:st�u-- pot- enc:i.rnE:1 c:i':.?. J.n c:ue dic:t.:::1mir·1E1 e..'!l !""i:i.ni<=::.t:..::•,-·�-':. e>:' 
Trabajo;:!!:�ª. Esto d," c:ie¡,·to c-?lD<J.io :.:1 lcF:::- t:·1:¡plc•,,�do;'·�,,,,:; ;:;u:i.:-::,,·.,:•!: 
aseguran competir salarialmente con la distintas opciones d2 
desarrollo profe·ssional que:-? o-fn�c<'? li,'1 ;:on¿,. E<;;t€;? dato ,_:,,,_,-:p:. :!. e"'' 

•cierta tendencia a la deser=ión en la educación superior local 
el conflicto expresado por los informantes que se dedican 2 est� 
actividc"td (�5/2(>) er1 torr10 a 1 !�::;c.:')lc, t1·-abajai-- 11 en \lt?z r'c·, :::_;::,•·:.t• . .1�}­

adicionalmente una carrera universitaria. 

Este sector mostró una apertura impcrtante al mundo de la cultur·0 
d1-:? rnas,�s, a 1,,1 apl:Lc:ac:i.ón d(� li..'1 tec,-,ol;:)q:í.a c-?n J,:)!:5 amiJj_1-:-;;nl..•��- :1.,;b,·:,·· 
rales loc¿,,les y domést:i.c:o�;. f�clE•m.;\s ,.::onvienen,, f.:,•r¡ s;u tot.::,lici.;::ti:.:i., .:;::1 
que la publicidad es positiva y ''simplemente da al público lo que 
pide"�-::.r.c;,. Esta c:re;:,dibilid2.�d en la "sociedad de li::1 libf?t--c.:::1•:J" ·' 
r·.;-1cionaliclc,,d en el r.:cms;umc, .1.l.i,:�gz:- a n:i.\/F•:•les dt;: ·.í.i·1ucnuic:l,,1d ·:::¡ue :-·,,;y,,1 
en la absolutización de cierto empleo que les asegura los in�re­
sos económicos para vivir34° , 

El sector de servicios profesionales (abogados y otras profesio­
nales semi-calificadas ligadas al comercio como contadores), 
despunta como un servicio significativo de la economía local. De 
hecho las familias que se financian mediante este servicio cuenta 
con una categoría 5alarial estable y tienden a mostrar niveles de 
consumo mayores con respecto a los educadores. Para estas son 
mayore•s 1 a�. e:,-: igen c:ias de guardar· 1 ::<S 2"tpar ir-=:n e i a,; s,n ur;2. �:;c:.,c -¡ 2�-:ic-'1r:i 
t:?n -:�ue '=·':? ·5ii l f:.·, ,jr-:-_:, 1 n "dec<;c•:-·, l:t::•if;i·?i. t:-? pobr··s�". 

3�7 Entrevista NQ15. 
domicilio. Marzo 1998. 

-favorables co.rl\.J
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para se�alar wn
siempr& en contra

Chavarria. Gerente de Sucursal 
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son crecientes en la misma propcrción que los precios de los 
productos que con�:-umen. 1'.'.\dr2mt,s Pl rnc:,c:lelo ele con!·;umo e�;t.}, s-n ·fr·,::-,r,·· 
co conflicto con el modelo de organización familiar moder·na que 
se quiere exhibir, en la medida en que el sostenimiento del sta·· 
tus pasa a depender del trabajo doble de ambas jefes de fami­
lia 34 �. Además repr2sentan a quienes están más dispuestos 
responder dentro del �uev8 sis��m2 de oficios e p�of0sicn2�, 
for·ma más vo lL1n t-�· r· i C'-::-6. a, ... tnou E, •··,-·•, cuinpE,t i t.i. ·-./<"·?., 
empleados d 0 1 ccmercio. 

Los sectores de menores •;• .: .. 
.. . .-::., -�--

inclinaciones, por consiguiente más previsible� ... ___ - ··- ·- -L , __ ,;; '.:.-:.: __ ¡;¡,• __ , -

aunque éste sea in f E•r- iu1-- quE' el de 1 E, c¿:q:-¡ds :l"IE?cl i as in fer· i u1·,:_,�� . 
Sin embargo, esto hace a los c2pa media inferior más tole�ant�. 
por indefinidos, y pc:or- con�0.j9uipr·1tE• ,ni<<:� e>:pui;:�S:-t. n V 
merc,:\de> de ba.i d 1·.,, l .i.cLüi. 

L CJS sec: t. e> , ... E-.�s e:·•, t. r·· E·�·..,/ is t.::·,d e:.·:::. ff1t.• ;¡__7:•!::. t 1 .. - ar, Lt r·. ¿� c-:=t 1,··;:;1 -::t e E:: h,�-, r c:,. s .t i:t e·.::• r :� l..::-_,::: 
no menor de 48 hor·21s cada !5(?mana y, ,::d cons1 .. d t,:'=r·les ·::;·L './.i..c�r··.:;r·. 
reducidas esas horas con el mismc salario �SPQLA�3n que lo 2m□le3 
r.í.an en bu�;;car una ::;1,:>,Junc�,:1 oc:1 .. tp,:=,c:i.ón, ,Jt.tE? les ,:-:r:•.J1··ta;··,:, ,;,/,·.,, 1 ;r·:, 
r-o. Tr21t.ándose de hombrE•s. y mujE•l'"·e�; €�n i�;;ual r¡r ¡:_�,por-ción ( 10/20) 
es fácil deducir que estamos ingresando a un patrón de vida fami­
liar con menos horas/presenciales en el seno de los hogares, en 
vista del trabajo de los jefes de hogar, mujeres y varones. 

2.2.3. El trabajo agrícola: La pésima paga del 
pes.ado 

Para cer-rar contrastando la percepción de les spct□res se�2l3Jo� 
e o r, l .2.. d t� j ó \l C':' r·¡ ::- : s .":i g r- .i e L. l te r· t=.-.:, �::. ( �! ,/ 2 () ) r·· C·:? ¡:) r·· !:•? �:; r2 :"·: t :"::< e: CJ �::. E·· 1 -; l .:·.-! in u. , -::- ·:::- t r· 
conviene tener presente como las expresiones de quienes a�,, 
err1 p l e Etr·j c-:n l 3. bcJ r· t-:= ·=3 .:.� t� :-·- .í. e e) 1 2- ".:; � --::. j_ E:,,--¡ :.:1 e:· _; ó·-.1 en 1;:: -:::. , ti·'.,.·::� n t .t.�:-;,:·-.::�-: : ·; !_t ;-1 

de .::':;ut::::1:2stim-2- p=.:11··ticul2J . ¡:_1 :c:JT:E•.l·::it (.:¡u:i.e::-,--. ·.: ,.:, .:l,:::l 
Ll n a j o 1--17 ¿� d a d t? t r·· Et b aj o -:·:;. (� ¡,- _{ e:;.-:. ]. .::�• ,; e? ,;:. ·! :. 3 I::, J. �:;2 e E:, : __ � r·; ::·: 1.-:-:·· .:· :.-.�. ,-·; .:�. - ,·· · ., · 

._ina di s ,: in e ión i. mpur·· tc,r: te f:.:'r1 t ,-· 2..- ",··:. l.'":,:, j_ ti,,:-·· 
pa1··a un trabajo". 

lo'.::. i.nfor-.::.::u v:=·,., Cf ... i' 
E' 1 1 C• 5 j_ C:! !;,:. !:) ¡_j se .--·:l n p.;;\ (- i:.=: !·4i .:: (•:? ,.- :�:E .. ¡·· (·';;.· :¡

- 1 • 1 
¡: · t? :. rJ ·:.: . .-i. \/ :·::t .:J.:.. t ·e:: .. :.; .. ¡:.:.;·;· 

--------------

¿; <:,:_, r· :i. e: ::, 1 ;;:, 
-1.: r· ¿; 1::. ,-., j :::, 

•• •••• i ¡;.: 

. ¡ t � r¿., ·-�•:•, ::. t.!:·: ·�· s::. : .1 r: ;.:'t d F•:• 1 .. � !:.. tf· i ··, 1:·: e,r 11·• .:·� :-·¡ e·: F:, \::: ;:::, : .. :·, 1··- et i e J i:"� t;=. i:-- F•:· ·�=; ;•·J r� r .. t. �-:i r·I t·::. i tr, (::i c1 E·, l e· 
·¡' -:.iin i 1 i <::( ,,. t ¡� ,:� ;;'. .' .... j (jf"°I ,.:, ]. o:·: l.11-:> (':? "i. ·, ,:::, ',',. ,·· i;:• ¡::·, r· •·;i-':¡ en t <::\1'1 • 1:::: ·: t ¡r >::'V .i �; -l,:_¿:1 (··E_�(: , 
A.P. sn �ccar de Anci�n□s, P3lmares. F2br�ro, 1998. 



la circunstancia de que es buscado para que hag� esa labor cue -
;;;o sobr--eer,tiende-·· ningunct c.,t_¡,·¿¡ p!aJr·scn¿. hc1r{a cc":Jr:-;D é1 3�1-2• 

Esta forma de enfrentar el trabajo como fuente de dignidad� nos 
recuerda una estructura simbóli=a lioada a la axiología agric�l0 
de quienes no teniendo medios (tierras, especialmente) rescatan 
lo que les es socialmente reconocido. La utilidad económica es cie 
menor importancia que el hecho de que alguien reconozca en un 
sujeto el poder realizar una labor que tiene un valor por sí 
misma. Sin embargo no podemos sacar al trabajo del orden económi­
co que le organiza, a precio de �uto2nga�arnos: Está claro qLe la 
(�jecLLsiór, d�"?l oficio a•,:,{ v,='.101--,:;do ha dac!o pn,eilas de los r-2, .. :d; ·­

mientas esperados. El empleadGr� en síntesis. =? 2 ==g0�� qt!2 e� 
trabajo por e 1 q Lle :,:;rc? r: f.:? ces.ita .,,1 l ,:?:T; :::i l E-:-,::1 do r- � ·:.= .:.;,.,"' ,.•,;:,:,-, .l .i z :,==de 1:· .. ::, j -:,

e l p r .. i n e i p i. o d F� 1 r· E-ir::, m p 1 ,:;� ·;•:'. D r:_;., n r.:: ,,, s,. o ci e q u ¡_;;, n D e .::: 1. , ". 1·-· d ¿,\ s::: .í .. t=: J .- : ,:.: .. r: ...
t E-?:-: to no p (·? ¡,- m a :"H:•: ·; te? d c-0 1 c.L, f.,' 1T: !") ·:. e ·:·::, \,; :r, _=_.¡1··: 1..1 ,,:, l ;:,:, i:; e:, ,. : ·.- ,=, .i e ·, :-:\ '. E· .:: :: ; ..... ,.:• . .-., 
iOC:.�•r:¿,r-,i.�;:.cr,c:;s-: cfE• _irt�:;t.i·f:i_r:¿�C".!<:)r·: :-:r·.:·r.:,i ! ·:�·::. r:(J -��-·1:i.lL . !  _. .. ¿ �:·•l. ;: ... :.· .. ·,¡_: ·,···!-· 
�;ir,c.i par·d c:21 t.i·-,":":tbaj ,':.1do1··.

.... 1.,) a • 

Es=; t. J'"Ll C: tu ¡r•a 'l. :T1€".!t '¡ "l:C·? d<:=is:.;-:¡ -¡' i_ .-::, ,j Ci':::, po ,,.. 2 J.
1 M <':'i :-: :i C) :! iJ (_J ,'. -::"l ¡' ·: l'.,1 ] /) '·:I �:¡ Ad r,J 

trabajo Je los atue1os ? 

pc:,r .. ct i.Ji :\-::: pt.:,r·�:;t-::Jrl-:'::":. ..i c:J\/c-:,n c¡Lt�:? 

con una sociedad pobre ha 

\lt.:-?r1, E:ir-: ,�l i:::.::.:t·::s., .. ·• d!-? :·•:-?nc·.:1r-¡l:_;··.:�-\l .. -�=-i.::,, ci-:·:,:· .. :t1,... c! cie tu·N1::� ·:::.c.·=c:5.t:(j::·:t-.:1 ¡:::c�!.:i:-•·i::-. ¡··:::· .. 

puec.i,0• ,:::•r"1 ;:.rii',c::i.,:•'.ir:i s.i.no �;L::•1:ti.,,�=,E· ir,·ff,,:_¡;� pc:.r· :e,,,. 1: .. :L.t.:;1cl,:)'.:.'• "·'' i.· 

z on te': que S:-t'? 1 f� 1:, r'" P.se1·1 t 3.n • t-,,:o ti t"::.•1 ·1 te? Et p I'" i mf= ¡-- i:; i,10:.n iJ ::. ::.", p•:)i,; i b :: . .! ·; ·· 
ji:id de .::·,:.,r·:=e¡;:P .. Íit"· cb_:ietivos ::p .. t1:? los adultc,s clt=.-1 1T1te.=•d:i.o hctl'i r:Dr1 c=.f,, ...

guido. Incluso, 8ientr2s el adulto luchará de cualquier maner� en 
L,r, c-c-·:r1 t =' ;-: te; j E:: ?-- �-·, e u t-s.;.c!�. E•s. �� ,·i s�.c)�i !' es rio-; . .i. b 1 e� qt.l E-:' e 1 j C1'\/f?n cf es j_ s t. :: ... t 
aún cuando est� mejor educado que el adulto, o precisamente p□r 
'=' a:;:, c.1 • T t·· :''rf :::' ; : 1 e\ �:- f , .... u s.;;. t. t' ¿:i ;:: i ó r I y ,. E•:• r·kt r·: e: .:i ¿·,1 ,::t <;;; u v :t. C'I ¿, y e c::r r·1 ;� F:- 'e'• 1::, E• e: t e, 
sus 3ntecesores, y también condiciones para la mayor- i�comunica­
ción �on respecto 3 2ll□s/as. 

Yc1 hemos indicado que las 

3"�•:;;! Du1·-an te 1 as '' c:oq .idas'' ( cortiás) Có:\ feta J. f·?l'"c:"1s:. '.=-E' ,?. ·¡_ udi':0 
mucho a la petición 1ue hacen medianos y grandes prcpiet3ri�s 3 
fami l .ia.�, nLtm(:?t"'"CrSil'.é;;, p,:.'lr·a qu(;? ·=:;E-:•a1·1 cosE•chador(:c>'.;; fijos. Hc1y l=:,;; 
frecuente el Ccts.c:, de cont.r"atación � cc:m E,:s,ta mocictlicl¿:.c:1 ,, dE:: f¿:irni.· ..

1 i as n .i C.'.:\ r ,:1gi.\ieH·1 <::-E:-f:;. Como muFis t ¡,·a, l o·:s vt:�c .in os ti e:: 1 r-� in r:ón •::fo:· Z ,H- <",\ -­

goza cifran las esperan2�s de la recolección del grano 21 3rribo 
te:n ¡:::,o r t,? re de c:.::i ·,; .i 2 n� j_ l e: cu· ·i.·. :,te; e,,-(:?":'> 1-, �. e,,,¡·- ag iú:=.·n '.'·.,:'? <::; • L.,=:, n•:J !::, :: :,, .. : :i :'. :-: 
d €:' 1 1 u q i:H- e é·,1 �; i i::'11..1 l'!H·? , .. : l: .. ,:.-¡ e:-: .. ¡ t..ii"': :===. O 'X, · . ., ,,; ;:-¡ t, ¡:,.-. �::. c::r n 1 ;·::, e: e:, :n .;\ ,,=: c:i ,:-:,, ;:_ e, :i. 
ha t:i .i. tan ·!.· r-.-? s 1 t�J :::. ::� t: r2 ¡-- c:2 ��=- .-;_ d i::.�,: c-:·1 r·, ,.:.-, �:: ·!: ;.:.:; ·::�. /: . ..., e· t e, 11- d 1: ·�· 1 e'. :i. ::�- ·i_�_ r· ·_!_ t ,·:·) d 1.::,\ :: .:: 1· - ;.:; :·.: ·:· · · ··•



de Palmares experimentan su sicuac�on axiológica y laboral está 
contextualizada por las situaciones heredadas. En las entr2vistas 
semiestructuradas se recogen dos tendencias que bien puede ser SLt 

ponderación respecto de las anteriores condiciones vividas por 
las primeras generaciones palmare�as. 

Por una part� la juventud entrevistada ac�pta que el trabajo 
desarrollado por los agric�ltores palmare�os dLlrante este siGl□ 
fue muy duro. Inclusive hay quienes afirman que se trataba �e 
cond i cienes muy II ingratas" y has t2t 11 .i.nd .ignas" de cu<:1. l qu i..-",r ,::,.(,,T 
humano34 �. Por lo demás esta opinión manti0ne una line3 0P 
argumentación afin a la expresada por la mayoría de los adult�s 
mayores (15/20) 344 • Una subtendancia de esta opinión s□st�ene 
un hecho fácilmente constatable en el medio, que los gobier�os 
están haciendo todo lo posible por desalentar· la producción agr□-
pecuaria�45. Esto lo se�alan con dolor porque el 50% de ellos 

----------·•-·····--···-···-· 

Entrevista NQ16. reali�ad8 por el auLr 
O.h. Mat·zo 1'=il98 .

. ::1 i s;::u rs i vo�; en -�-'!�::- t::? ¿;¡ •.,, pt:-:: e:: to .. Lo,,; ad : .. t J. L:c:,s ;Ti-c:1 y, , ='. c. .. ::; t. :i. en e:!,:::•:·•
dar· la infor-maci ón sin l,:?.s connotacion(,:•·:-;; infun•.:,.,·, j_,,,mrJr·,t,.·"' r·,.-:,,,,).,c·, •.: ··., =-·'
pro pi as de 1 discurso de j óvc�rHc,S', que ds::sccJnoc:ei··, 1:ctd J 1nf2:-1 t 2 le ,·.;_,, · 
era aquel estilo de vida que n°2fle..i,:1 <':?n sus; disc1.n·<2.os c::,i.mp1C?�", 
impresiones a partir de lo que odiarían vivir. Y también, en 
sentido contratrio, algL1nos ancianos delatan prejuicios si�ilarss 
en su a p 1�e e i:?. e i .. ,::-.n 1 5. •;1 e r-· c1 je l f·,•"'-'; -::: . .:i. 1. e, "s- , __ , pE•t-·� i e i. -d. " ,:i t:• · .• , �- C J:.,, :..1 F· ,. ,·: e 

n 1_t e v· .::t s. q e r, e¡-·-.:.�:=.: ,-�i ,-, :·; s • 

·.;.� g =- C: e;=:;:. t �; 1 ¡-- i e=:::, n :.:: :�: ( 1. -7 ,:;:, �;
r 

.. {�. ·2-- .::"}. ��:: :: ·-· · _ .. ;'¡ t t ¡--·, d �:: ;·- � .. t : · E:1 r. ,.:.• � - :i L'. ¿: · . , -� -:· -

e 1 �, .� .• !:5 :-: ,j (:? l a ¡:: <:} b l E'\ e .i ó n e: e,::; t. _.,.,, r · :--· :. ,: E·• 1 •. :=,.i: - <=;; '"� !··, .,?. ·: : .:,J·; '" í" e ;-·· ,-¡-¡ <e - . -.. ::, ·::,. , - .•. 

·f i e¿·; ti v .:.:,mpr··, te er·: l i:i L'.l 1 t .i. rr: ::\ el é e ::d .;·,1.. .. • •:::.n l c1 ,;; ::: t. .. ..i. ,:, .f. :i. el ¿::.c:i ·.·= ,,, . __ _. 

se e a r· ci(: te r- .1 z a pe:, r- l . .u-1 ,,1 rr: ,:::1 \' e, .,. ¡:n· ,-,:1 ·;;; E,• 1 ·: e .i -:::, d c,2 :,, e: t .i ·-/ .i e: ,::\ch•.'·;, t �- ., , -::j . l e .i 

nalmente vinculadas al medio urbano, come el comercj.o y los s2r­

vicios. Ello ha implicado transformaciones en el mercado laboral� 
que incluyen entre otras cosas una mayor participación de la� 
mujeres. En la estructura agraria dest2ca la importancia de nue­
vas actividades orientadas a •  la exportación, si� mayores articu­
laciones con el sector tradicional. Fsn� cambios se dan en �n 
contexto de apertura comercial y de l�berali.z�ci67 de: nerca8o 
intet-nc. El E-,;t.:,:,do hd ;-· 1:,,•:iuc:·i_d,::�• al ;ní;·;:i.mo �:;u pE.rtic_i_p,,,,:::; .. ó1·1 -1'::�•-,·i_._:, 
en E•l :T:E.'rC::\do c:!(·:-2 ::.E:\ t:i..E�1-··r·¿-,-, comei en <;,:-1 dt;;, lc,s. ¡;_1r·.,,:1nc:is,. �::,,-;\s;.i.,::,:::,�,'-, .._., '::¿-:·
han debilitado l,;::¡s politic:,:.l.::- ·::,, l.:js; ¡::·;¡·-o(:r··;Jmi:.0,s ·•úl:Jlicn,,; c:.i.r"·.-:..._:_':i.-:.,c-:.:
específicamente al sector ... �n los Jltimos diez a�os, el p0rc2n· 
t�je de empleo agrícola en la �ona rural se redujo de un 47.5% a 
un 37.2%, en tanto que el comercio del 33.4% pasó al 42.1% en 
este mismo periodo ... Parte de este desempleo fue absorbido por 
actividades en expansión, como la producción y el empaque de 
productos no-tradicionales (ca�a india, etc.) o en el turismo. 



(as) rec:on c,c:e Cl 1.1 e 1 e-. 1:"cc,,, �=•ff1.:i..;. ··.,:; .::::1 l -:: :.::e::,?. v :í. a ti�,!!·. e? a mt.•. e: l·:.J 1:; ·f ,?.,:-:i •·· 
l.i.a�. clepe:�nci.i.t::ncki c.i� .1.,·, -t.il'·!···r"::. · .. ,,d,:: : .. ,r··,·:n:L .. ctc,",. =.:-,L t .. ·.::1¡j·;.·:,• ·-·,:,·:, ,: . .-
opinión- la resistencia s deser·tdr Jel trabajo Jriccla. 

La segunda gran tendencia observada en los datos es que los jóve­
nes entr-evist.;.'tdos:'540 son de L:.'t o pin .ión de t¡1...1e ,:1que 1 trab�"j e 
de 1 campesinado pionerr.:> r-e l 2< e ic.,n ac-!n con 1 ,;;1 pr-e:::!i.lCC :i.ón ,':l(J ,-,::ipc:'CU ,.\ ·­
r-a, era indispensablt:� p,;;1ra .;.,¡quel ,nc;mento. En términos ciE? ·v::1-·· ior; 
entrevistados estaban obligad�s por la realidad a hacerlo (''lo 
hacían o lo hacía.-,"), c 1_1r, lo C..té.'11 sr.:> sostiene ',?]. puntr.:i d(i? quE:- Er�, 
indispensable pan,1 sobrevivir· r.?.n td m2di.o� de•J5car-Sf? ::1 la 2,;:,r··j_ .. 
cultura. Sub1,·ay."'n d,:i 5!=1.JU."L'.:·I·-:; i.l!.lE' 1-:•�-;tD hcy no ,.s:i;; 2'5.i. 1 .i.lu'.:;t...-<',:-'cc·
con una expresión muy propia de �uienes obsrarva .. lns cam�ics ��mo 
positivc::is: "hoy no !:;olo los h.1jc¡s d,::, l:::il:3 cafetalr-21··,,�, ti.c�r·:t:;n ,:.,;···· 

Sin embargo� el desempleo abierto rural aumentó a 5.9X, en tanto 
que la tasc1 de:· sub,..itiJ..iz¿,ción d1:? la f1-1erz.;., di•"º tr,::\bajc:, .;;ti-_Jr·�:::,: .. J.,. 
llegó al 17.9%, ta�;;a que �:;e e•leva F..i'n el c:aso clF,• la1,a- mujer-E•·,:; r-·,,¡·,:,··· 
les al lS.3'1/. El ingrt·?so pt·c-1m(-?d:it1 real dest:r�nd.ió r=m 3 .. 6"1. €2n L::. 
zonc1 r·1-1..-·;:"1l en .1996. El informe del Estado de L.\ i\laci.ón r·1:.::�su,n�:,. =.':': ..,
tres g rLtpos 1 as nc�c:es.i d-:::ldes cjf? 1 sec: tor ag r-ar .. i e)� 11 L.i:•. .::?. t.l ;.:;,::::r·, t ·· .'i. ::··:_ C::J:: 
una política sectorial de reconversión productiva limita �1 a:ce ..
so de la población campesina a recursos de crédito y aeisten�i� 
técnica que le permitan inteqrarse a las nuevas formas de produc­
ción. La debilidad del sist;ma educativo en l�s zonas rurales� 
reduce las posibilidades de los jóvenes para a�rovechar las opor­
tun .id¿, d ('�= (lt • e 1 0?s o f re c:0r-, (;? 1 r:omE• r r: i Cl y J. r.,s f:5r:::• ;--·· • .'ir.: .i c:,�j 1 r?n p.::1 ¡,- � :>­

CLt lar e.•l f:.Ltris.mc. Fi.r1alment2. las limS.taciones .::i,� :i.n-f1• .. ¿12�:; t.1,··t.-c t-.u1···,í
y cr-édi ::o imp i.c'.Fm l�-, �11:·,pl .ia�:ión dr-) l ;,H� ,:1ct.iv.idades e;-ipnr-ta�i::Jn°,s 
¡� l ll� p.-1 c! t·• í ar·: '7.J r::r 1 :? r -� ¡-- n·:c� ...,, e: r-· �:,:n f �: : f �' :.: .. , -�/ \/ �� 1 e: r- -�t t;J r· :-:-:·, :J c;·,cJ o ...... E'.. r·i r-!:Jr-, �:>t! ···· 
ct;P.1--ci.-::1: la�, p:··.'.si.!Jilidadt:?�; ,�;JE• t.i�,•nen les 05 s•,:'.tcn-�:;s ¡-:1·-nc�t1c,:.i..,.1 ·:i .. , 
j �, 1 c:1,;_:_i r· Cl d E r2r. :· .- :"!: .. :t..:,,¡··· e:,:, ,:·, < -� ¡ ... J:::: ,.:·,.:,:n 1 :, .. �, i::.;:-i;•·, ,: :: :'.·. i,• :·-: t".i::-! ··· r·, , ... 1 n, , ¡-,., ,, , •. ', ·. ·
de tres c:ondic.ion'::�"'"· b,tts.i,::c1s: ¡:¡t·c.:::E?f.=-C:l�= de ;-·-E•con-.i,,?r·•=i(�:n ,:,,-·:.::·du(·t:i-- 1·· 

es t :.i t""J 1 e,-:=..:. c:1 ir, t E•:'':�1 r·· .::t l e·:2- ':",' ··t.: t:) r · t �:, }. r•· e ·�-, .·1 Ri. f::,r·¡ te; e� r· e_;_¡ i:- :·: .;. ::.: :':; +: .i. · ./ --�- ¡_.1 .;;� ;··· f:. :· .. : __ , ":: t·
4 

participar en los pr-ocesos de nego�idción comerciales y scli�its� 
al gobierno la aplicación de mejidas de protección cuando las 
cond i ciont�s 1 o atm=r :i. ten. Pr'c:,yet::-1:.a E' .. ;t<:?.do de 1 a Nació,-:. .1 ·::;77. 
Estado de la Nación en Desarrollo HLlmano Sostenible. Editor-ama. 
San José, Costa Rica. 306 p. (ver capítulo 7: Mundo rural en 
transición (p.215-250). 

�
46 Conviene recordar- que estas 20 entrevistas fuer□r h2-

c:has cc-1r, diez mujE�t-,?s y d.it:,�z hc,mbr-·e?�s J•�·..,•�:::•nE:,,s qu:0• 1.2:,t;,::n···i .• n ,:11.:l:ué:1·:·
mente en el medio palmarcci/f:-;o y q1...11� .,":\dt::•inás estu:.1·i.dn E�n un \,,.ú·::·1:f.-=.•ma 
de educación superior a distancia qu� les permite mantenerse en 
la c:omun.idad� :,:11 t.if:?mpo qut:::-: e·::h .. td.i..,,1r"!. l�n len:; =,ubt.í.tulo�; i;;;r-? 1 -�1·'.-·· 

cuentran las preguntas con las qu0 iniciamos �st2s �ntr2vis�a5 
semi-estrucb.tradas a profundidad. 



rro"=s47• 

3.2. ¿ Es posible retornar al Palmares de anta�c ? 

Un argllmento que cruza 1 as tendencL: ... -::; n2s<:?ñ.ad,:(s t iE·nd2 ¿;¡ d.,-n· l ( .. ,. 
consistencia a lc1s opiniones dE:: los jó\lenes. P.;;u--a el los e:•s:. cue:::;-·· 
tión de darse una vuelta por el Cantón para percibir el nuevo usG 
de la tierra. ¿Cómo sostene� entonces el retorne a �n2 s□cied2d 
campesina? Efectivamente, durante las últimas décadas las tier·r�s 
palmare�as se han ido des-ruralizando y altos porcentajes de 
ellas están dándose a proyectos de urbanización y de vivien�a 
tanto para locales comerciales como para pobladores locales o 
extranjerds que gustan de la región, por su cercanía a la capita] 
y por su ambiente, entrt:? otras mc)tivc,,ciones l"?VOC:.::H:lc:1s. 

Adicionalmente y en relación con la generación 
de los entr·¡,;,vistados hc::,c,,,n SE'Jri,::"ilc:�rniE.>nto�s 1::cJt:,,,·::• �::l �:,,,r··;f,c: t-L.•1·· .. \;.\•.··· 

perciben en la din,ámi,::�l de la ccm·,;:;tn.tc:r.:ión héÜJ.i tac:.iDi,,,\J q· ... :,:.:; ··h:, 

ocupando el espacio palmare�o. Las opinionas subray3n que las 
necesidades crecen pero bajo reglas que no son atractiv¿s p;r0 
emplearse. En el foncin reclam�n que no hay clar� interés �� �0ri 
litar empleo�. qt.te pe1··mitan vivi<'�1,da\El ele óptima c:al.idad ::.ir:•::., c,t.:,,-¡, 
se denuncia que con objetivos especulativos pagan bajos salarios 
y redllcen, al máximo, la planilla. A los ojos de los entrevista­
dos los métodos de construcción son anticuados y los inversionis­
tas buscan lucrar antes que llenar satisfactoriamente una necesi­
dad muy real y vieja en el Cantón. 

3.3. ¿ Es posible hoy la familia tradicional ? 

El pasado palm¿:il"·1.c;:•ño c::or1tt··as+:..::1 ccn el p;r-e:>sen·b:.;:> tc1mb:i.én •::m 21 .:í.r:d�.--­
ce de :n8.trimonj_,_ji; jóvenes y de ni::d:.:::(lidad. !..,::, E:::p,,·f,�s.ión ci,:,, 1,:.0.·,: 

jóvenes parejas actuales en torno a este tema�4� aunque sugie­
re rasgos similares al pasado, denota realidades muy distintas. 
"Hoy - señala una. de las ent;--evistc\das- mi mayor ambición e� 
tener un matt-imonio normal cnn hijos sanas" ::!!'4"". Lo qLte antEJS 
se definía como un acto derivado de la voluntad divina, hoy es un 
objetivo humano, incluso en familias con reconocida religiosidad, 

347 Entrevista NQ19, realizada por el autor en domicilio de 
G.Z. Marzo 199:3. 

total de entrevistados la mitad 
trimbnios con no más de 7 años d� casados. Las diez personas qu2 
ten .í. an es te es t.;id o tLt v .i e;: r·on m,,,H1 i f c;?1,:; t.,:1 e .i cm r2s mu y ,,; i mi la y--0?�:;; ::en t r·· ;,:•,·
si a�n cuando los tr�bajos que ejercen son divers0s. Por citar lo 
extremadamente diversos� unos eran conserjes y otros empleados de 
alta confianza 2n negocios comerciales de la comunidad palmare�a. 

Entrevista NQ20, re�li=ad2 por 01 autor en jcmicili□ de 



por su participación de lideraisgo en la vida parroquial-

Llama la atención la percepción de los entrevistados en torno a
la importancia que los empleadores dan a que su personal tenga
responsabi1idades familiares- Los patronos saben que de esta
forma les es más difícil a sus empleados arriesgar la ocupación
laboral y, en sentido contrarioH les es más probable una real ilina
ción satisfactoria de las funciones por las que contratan.
Lo que en antaño a 1 iment¿iba desde el mundo socio-l abora.l , un
estilo familiar" t r a d i c i o i- a 1 i n i: e g r a d o y n li m e r o s o y vS n o f i j n :: • - a

más. No puede ser sino imaginar la la posibilidad de reto-a-a;- al
modelo familiar campesino en el seno palmareñc. Los in f o - mea L: ea
asi lo expresan con diversos maticesiMi "Ya uno con hijos -menciona
uno de ellos- no puede andar soñando con que el pedaco de solar
le vaya a dar para vivir .

Con la opción de casarse y tener niños la mayarla dE.» las j ó vorri'S
parejas palmareFvas ingresan a un cuadro inquietante, r-especto ce-
pasado, al asumir con prematura resignación las responsabi1idades
de la crianza en condiciones nuevas^^"*-. Los rostes da ec.jr.o.: is

domestica ya no se alivian por- la vía de la cc-qi:cna rrcc.x - • ••' ■

•f a m i 1 i. a r ya q li e t c:) d ¿:i s 1 a s a c: i. o r"! e i;:- e ta d i. a . s:: e ;-¡ g a •;:> ■:: :: > •
inmediatez y abundancia rápidamente advierten la insufi cien si a
si difícil manejo, para a simple economíat csgr ícola- 'L1
contexto socio-labor-al de los oficios sea en la pequeña empresa,
en el comercio o en el sector terciario exige una presencia del
jefe de familia fuera de casa, que hace imposible el tiempo para
liderar la producción de granos paira el consumo doméstico? baise
de la economía familiar campesina anter-ior-

Por otra parte la nuevsi situación de lais hijas e hijos de
par-ejas jóvenes ta.mbiéri es fuente de preocupaciór. - Las psi-
jóvenes, hijos de la tercera y cuarta generac:ión de palmara

i. as

E^ste crudo realismo 1 i mi tiente es comparable con otra
modalidad del mismo cuño, pero que a modo de añoranza, rezas "Yo
voy a criar a mis chiquillas como me lo enseñó mi abuelita". Esta
versión voluntarista contrasta con la anterior al direccionarse
hacia un presente pero evocando las condiciones del pasado irre
cuperable y que imposibilite"? hacer las cosas como la abuelita
quería. Entrevistas Ng20 y 19, realizadas por e?l atutor en domici
lio de S.Z. y G.Z. Marzo 1998,

este es un problema central vemos "extraño", por
decir lo menos, que se preterida Siyudar m6?di£\nte? folleítos cíe? :::on-
sejeria o de evange?! ización familiair en los que se presenten como
recursos positivos informaciones que siguen ignorando la realidad
y alimentan la sublimación del "matrimonio feliz", al estilo de
los inicios del siglo XX. Ver folletos "La familia feliz"5 usado
durante charlas de cursas prematrimoniales. Edición' en fotocopia.
S/e y s/f.



vivieron algo del mundo campesino. Pero sus hijos e hijas muchí­
simo menos. Ese nuevo status - en opinión de los nuevos padres­
acarrea dificultades de comunicación con la dltima generación. 
Muchos de ellos no saben por qué sus ni�os y ni�as no saben dis­
cernir, cuando a ellos normalmente el medio se los permitió. 
autodefinir si se pertenece a una familia de "ricos o po� 
bres "::s:,:z. 

La confusión, desde nuestro punto de vista, por una parte está 
alimentada por una infraestructura social que ya no e� tan de 
escasos recursos como en el pasado. Por otra parte, entra�a para 
el ni�ó una nueva experiencia con lo económico (sus limites), el 
desarrollo de condiciones de comparación (y de competen�ia) que 
no existían y que son fuente permantes de contraste, en el seno 
familiar y en la vida de los distritos. 

Hay i1u<? .ngrE,q.;H- t;:,,nb.iér, que la 10; 1:1>:pei:-tc."ltiv;a�:; c:11� vida E?:-:17.i.b.id,:.;_-:; 
por los medios publicitarios electrónicos, no azotaban tan dura­
mente a los hogares de antaAo, etc. Por consiguiente, la duda 
está menos despejada y es fuente de confusión para las últimas 
�JE?J"1C?l""elCÍOl1€?S. 

Conforme se desciende en el nivel de i�gres□s los palmDra�cs 
estarán más e�-:pLtestos a e!:ta di11.:-�,mic:a dt-? cc;-,·fus.i.ón que p• . .1.:::•!":r:­
acarr·e2,rle a las nLlevas genr,�rc:lc::i.one�; y a �;us ptcgeni teir·f?.,·::o nut?v:-::,:,; 
retos psico-sociales para el manejo de la autoestima. Los y las 
jóvenes entrevistadas que fo�maban parejas (10/20) y exhibían 
datos de ingresos bajos, mostraron también un tipo de toleranci� 
:1c1cia sue:, h:i.jo•,; e hij¿,s ,::¡t.:2• irrrplir:a Lln.-::1 acept.¿:-c::.i.ón d•,?:l irn,:,is.ps-- t:_:, 
hacia ellos, na sólo inaceptable en el pasado sino inconcebible 
?ª r· .3 l ::, �� ¿d u 1 te.�, mt� y C) re�; . -�3e<J t.'.l r, s:;l 1 �:; te�; t. .:i. r r,c,ri :.i. n ·=, e .l r· e!:,. pr;� t. e II r-:! Eh :i. · ·· 
do a los padres", c-?·5 uno de li::;:,; a,,;p1-::,cteis ,?.>::i.cló·Jic:o•-::. q1.tt:=- (,?·:::.t-::,:---{::,li 
-=- i e::· r, -:1 ,:J ?. :2 �- i ,_ :! �-1 .:•i ¡ J ::· _. :-� d t:··· 1:::. r: E• 1 .:::·! ��- ,-¡ '· ; e:,·,\·'�·-:"! ��:. ¡ :: e· r .. ¡ r : i e .i. c:;r··, e-:•·�::. c:I e-:::r \/ :i. el t:·\ .. 

No ,..:a be p t-E=·=-,�n , -:.'I ;-· ,.::u1nci i:,j t ::, :t 1•;:"·ii", t ,-:•? .:, l: :·· i i::,, -'· .i i:i} r,, a 1 ,,:i ,;; ·f ::,;.:¡-, .i. · .i ::"'•·:,
nLte\.:a·::. 1 :.=t pc:•·:i. ·::.i. l ::.d::t<'.i ,:::!';:-:., tr:::�r·::·-_. :i :;:;:·•· ::.�:·l. c::�?•::;} .:·:t�·•r .. c:J'i. J..·:·: :JE, f-:,�.:;·;:-.C::.• .j{i .. f i •:.:. ·:.
así visto y 11,-iinac:o,, Jesdc, c•:i ;j:.:_,_<:::.,,1dc::,. ; __ .:,1 ''tCllf?i··a.1-·:c.i.:-_:¡ i.ncj•_'2uic.i-é'i 
''mang¿;¡ ::1nché1 11 con lD·,;; nif--'íc�.;, c::cc.·:D f,•�=, c2�li-f:�C:-:::"1:::!c., r.1ot- le<::, ,,,c:lLt1. tc::i,:,. 
mayor-es pL1ede s-,er- anal .i ;!2rJo cfo,·n tt-o df.c< L•.n en-foquE-? m,ás g 1 oba .l i'"f? .1- ,,;-­

cionado con el mundo socio-laboral de sus progenitores. Por una 
parte, mL1estra ci<-:1r-ta caract-eríst.ica del nuevo conte:-:to a la que 
debemos prestar atención� en el seno de la microsociedad en estL1-
d.io. Este primer nivel llamativo de la� nLtevas condiciones fami­
liares, está enmarcado dentro de la posibilidad de comunicación 
con los hijos. De esta comunicación (qLle no es solo verbal ) 
sobre lo que signi·fica E•l t1"-2:lbajo que s&,:• r·�,¿�li:�a sr::• di:'?�"-1::ir··2r·d;:::, 
cierto tipo de axiologia. 

352 Entrevista NQ21, realizada por el autor en domicilio de 
M.N. y F.A. Marzo 1998.



En el medio agrícola de anta�o las tareas incluía un lengusje ouG 
la familia entera comprendía en ls medida en que, todos� en u�ü � 
otro grado estaban involucrados en el trabajo. El problem2 es 
nuevo si se ingresa a un mundo laboral en que puede no existir ya 
la competencia para comunicar sobre los procesos en los que se 
participa (v.g�. trabajo de maquiladoras), sea porque se descono­
cen el conjunto de hechos y los productos generados o quizá por­
que la complejidad de los procesos escapan a la comprensión de un 
personal no experto (v.gr. trabajos ligados a nuevas tecnolo­
gías). 

El hecho de que poco o nada involucre al ni�o el trabajo de les 
jefes de familia concierne a un efecto del nuevo tipo de a�icl□-
gía ligada al mundo socio-laboral que influye en las etapas de 
socialización de las nuevas generaciones. No se diga de los casos 
en que los padres están convencidos de que sus oficios �portan 
poco a sus hijos. En astes casos, hay que coincidir can Goodman 
(1971�103) quien subraya que en tales circunstancias ''la influen­
cia de los padres no es lo más recomendable'' para las nuevas 
generaciones. 

Sin embargo, lo esencial estriba en destacar cómo se reproduce u� 
tipo de lectura en términos de "carencia fami 1 iar". A cL?t-tc 
límites que ya no funcionan (axiolog!a de la disciplina Y el 
respeta a la autoridad paterna) se les da todo el valor porque se 
hace desde una lectura posicionada en el pasado. Una lectur2 
distinta parte de las razones de origen de este fenómeno actua� 
que pueden recaer en datos de diversa índole� como la menor prs­
sencia de ambos padres en el seno familiar, el bajo nivel de 
autoestima353 que les aporta el nuevo trabajo efectivo reali­
zado, en comparación con las condiciones de trabajo campesino 
anterior, etc. 

¡:-,or el trabi:i.:c 2f1°?c i:.i.··/c E1'.. ·\:···-:,;b,?.ijz,¡c:lc:er-· / •:::�0,¡·-ta ",::\ut.eiE•<:::.tim:,i'' 
11 a L.l to·-j : ... t : t .i f i e -::':':. :·:_ .i. t �; ;··: '· ! .... ���= :�- p . .-.. · ¡•· : ·. · ,: ·: (-:., �::: (-:�•. •M¡ -;-_ 1·· ._-.. :. -�- p :::� ¡--� -:·2. e :�: i :·: ¡:::, ¡�- ;:? n c1 t: ;-·- .:� t:? ::.:i .: ... � . _::

,nc?.n t. t.::: 1::.��; t. 9 pl.1 .• -·1 + .. e:: ., De,:· ·::� ·:=::. ¡_::-�:,e•!··,·.:·:·:··. ,.:.'. E-:··::::. 1· ..... , -,·.:: :":·, •::! •:::;�:.:- ;:·)e::::.... :··--:• ::. :::·t -. �t.<.:)¡:·• t; .. ; !·::- r· r-� -.�:-:.::·:·•·: 
b reveo? d f·?Si::1 r re 1 :. ,·-¡ : Par-,,-:.. E� 1 , p ::�- r· t '.'•?1-, d ,·-:,n .::: .L::. , i ,:1 s ,-·, , .. t,·;:,v i':i �,. f iJl'.s n te?':, • .. :, �'· 
empleo ��.i p�1Si:1n a ,--r�p¡-··l�S:-�':!nt.,-:r, 0.:;oldmentE� t:?1 i.nte¡--·é·=,; ·.;;.-..l.,,H-·i.,,,l 'L:. 
vía a las generaciones nuevas par3 junto con un s�atus más ccn-­
for·t.2,,blP que Fl clE,i J.�1�, c"ir·,tf,?r"·:iDr-"''::,, i.nc:ur·r·a en un.;,1 sclc:ic:,1li:z.::=1c1.ór1 
del auto-desprecio y hasta del cini.smo. Por su trabajo tenderá dl 
autodesprecio y eso es fácilmente transmisible a los hijos. P2r 
otra parte el extremo de quienes, por voluntad ajena o propia� no 
puede:, incorporarse al mundo laboral en nuevas condiciones, nutre 
al ndclec familiar de un status de impotencia y auto-reorctación 
sistemática caldo de cultivo para la pérdida de sentido existen­
cial. Ver en Goodman (1971) Growng Up Absurd. Problems of Youth 
in the Organized Society. Random House, Inc., Nueva York. 157-
174) un tratamiento psico-social de este tema.



Esta "decadencia de valores'' (asumiendo la versión de los adultcs 
mayores} está er-r proporción c. las l"!Ll'::!Vas c:onoi ::iones soc:i,::>- L::tt:,L'.!···· 
rales. Se va dando en l:a m1:'dida t'?n que est,ls :·:uevas COi"!d.ic:i-::.-1e·::: 
son proporcionales, al tiampo 1/ el espacio dispcnibles para cier­
to tipo y calidad de re l,:1.:ionami(�n te -f ar.1i l i.:.1.-·, ele c:omLtl": i ;::,,::, .. : ,-_,:'.•,", 
inter e intra-generacional, entre otras. 

Por otra parte y ateniéndonos a los datos aportddos por los adul­
tos mayores y al "desideratum" constatado en las parejas jóvenes, 
se denota cierto tendencia por "perseguir" "rescatar" el modelo 
familiar tradicional. Es como el "ideal" palmareño, que oien 
puede crear un polo �puesto de atracción a la dinámica familia� 
arriba detectada o seguir ejerciendo una función de ilO permitir· 
ver las nuevas condiciones. Más precisament�, se vislumbra un 
factor de confianza en una supuesta misión cultural de respeto y 
solidaridad tomados como axiología inherente al modelo tradicio­
nal de ·familia. 

Tal "ideal" no sería extra�o que diera frutos de nueva conforma­
ción familiar que vaya del tradicional núcleo familiar (cada vez 
más imposible en el nuevo contexto) hacia otras modalidades iné­
ditas de agrupamiento doméstico354 • 

3.4. V la moral sexual ••• ¿ puede seguir siendo la misma ? 

En el modelo tradicional de sexualidad la finalidad reprcductivR 
evade que la realidad de jóvenes y adolescentes de ambos sexos 
está cargada de complejas formaciones. En el pasado reciente la 
juventud palmare�a a�udia al despertar de sus cuerpos en un con­
texto en que la autoridad paterna, el modelo familiar y la mor2l 
•exual patriarcal, eran el centro de donde irradiaban las normas.

Poco a poco las reglas qua se establecían y controlaban la moral 

sexual se encontraron con otro escenario social. En opinión de 

los jóvenes en tl'"evis Í:c."ldos ,:1:7,.3;-·a la for·ma de tratar la se>:ua l ;_dad 

es diferente: "c1ntes se decía que la cantidad de hijos no ern 

cos.:."t de 1.,ma, qLte er�, sólo vol:.in�:,,:;d :h.� D.io� .. ". En r.as1..tm�?.1,, le. 'E..r1-­

xual idad s� esca�ó del =ontextc auto�itario, del co�tr�l ecl2-

siástico, comunal y familiar. 

Sin embargo, en el ámbito escolar se sigue tratando el tema an 

términos muy parecidos a como lo fue e� el pasado. Los manual�� 
escolares con todo y sus buenas intenciones son insuficientes si 
quienes los deben aplicar no rompen adn con los moldes de antaAo. 
Muy elocuente es la afirmación de una de las entrevistadas que es 
educadora: 11 ahor�'l tra '!:amos la seNt.ta l i.dad c:on n,,1 tura l idacJ, e•n l c,s 

�54 Ver Reuben S. (1994) Características familiares de los 
hogares costar...- i censes. En Cc,n tri buc:ione-=: 2B, I r-,1.;t.i tuto d�• ! 1'"1Vt:.7S,··· 

tigaciones sociales. Universidad de Costa Rica. 



mismos términos en que se tratan las funciones de cualquier parte 
del cuerpo"::s 5 e. 

El nuevo contexto, a través de los medios de difusión de masas, 
agrega nuevos tratamientos 9el tema sexual que no se daban en el 
pasado. La explotación del tema de la sexualidad con fines publi­
citarios maximiza su alcance comercial y estimula, más temprana­
mente que antes, en los adolescentes las bósquedas en el plano 
afectivo y de exploración corporal. 

No obstante, no podemos indicar que las instituciones lcc�l2s 
encargadas de proveer de una formación sólida • flste nivel. estén 
comprendiendo ló:\ realidad dt? la nueva cse:-a.1alida:::!. Por el c:or.ti-,,;,­
rio la doblez moral que otorgaba en el pasado casi teta ld ''li­
bertad sexual II en el varón y "la retracción se:-:ual II para la mu­
jer, no parece haberse modificado siquiera en el nivel discursivo 
eclesiástico , escolar���. 

En le::\ .;;1ctual.id.-11:J l?l m.:.mc:lc\tt:i ic:l1:•olóq.i 1.:c lür:.:::\l ;a.:,d.:iz.;;1 con1u l.li"n.it.:· 
al goce sexué.ü del varón, mec.iante L:a advertenc:.ic:.t d:�l VhS 1·:"::;·�1j,·,,) 
y para la mujer· sigue p�sand:::-i el · c:on5::,!tb.i.do ff;.;;1ncl.:d:::) :h:!I "1··i:· 0 .-\ •• :,.·, 

casero'' . Es te) nci d1? j a d t:• rt:t i !·.r:::-r· ,,l r •'� :¡ ¿"tr1··,::1s tt·;.,. .:j ;.:,. l ,.; ,;.:• ::· ·1· r ·, .. :- . : ;-·· ,

��e Entrevista NQ21 9 realizada por el autor en domicilio de 
M.N. y F.A. Marzo 1998. �n el .fondo sigue rigiendo una moral de
retracción ante el tema. Según los sexólogos la condición sexo­
genital humana no es de la misma naturaleza que la de cualquier
otro órgano, como el oído, las manos o el ojo. Encierra niveles
de complejidad ligados al relacionamiento e involucra, por consi­
guiente, un vinculo de hondura5 psico-sociales imperantes para el
desarrollo total del sujeto. Una distinción que para la sexología
se vuelve necesaria, es la do la condición sexo-género masculina
y femenina, cuyas singularidad es preciso conocer para no incu·­
rrir en errores globales de apr·ec:iación. Gamboa G. Jaime. "Con su
propio lenguaje: Sida una nueva experiencia educativa con y desde
los jóvenes''. San José, Costa Rica: Asociación Demog�áfica Costa­
rricense. 1991� 86 p.

�e6 En la encuesta de opinión del Instituto de Estudios
Sociales en Población. .1 998. L.a Costa. Rica del Siglo XXI: Qu,:? 
anhela la jL1ventL1d) l.,:\ juve11-b.1d c:os.:;t,-:;¡r·rtt:<:>ns1� v,,:tlc.:>ra m1.:y p1J!r:'-it.i··· 
vamente la posición de la !<;Jle�;ia ,::.:1tólica respE,,::::to de l:::1 educ;.:,-··· 
e.ion seNu.-a 1, nc:i ,:.'1!5 { ,;;ol:J¡r r? ::01 .:, bc.l:··t..:; � t·�? l ;1cione� •. prf:m,::d:t· ir::c:in i i::, l l::?'.:; 

y el uso de anticonreptivo5 (17). Ademé& el 85% dra ellos y ell&s 
da más importancia a la familia y al trabajo, respecto de la 
religión (67%) y al matrimonio (57¾) (IDESPO: 1998, 12 y 18). En 
esta dirección que no por amb.igüa deja de ser nov�dosa, se ,m.11,�ven 
las opiniones locales. 



cultural patrimonial encargada de "vigilar y castigar" 357 en 
este campo de tan compleja configuración cultural. 

3.5. Una cosa es enfrentar desafios de cambios, otras entregarse 
ciegamente al sacrificio 

El estudio del papel de la juventud dentro del capitalismo vigen­
te lleva un perfil de este sector social en cuanto fuerza de 
trabajo actual o potencial. Mantiene� por consiguiente a nivel 
conceptual, una noción de juventud como etapa del proceso de 
socialización caracterizada por ser preámbulo e inicio de prácti­
cas sociales vinculadas a procesos productivos35ª . 

No obstante, de ninguna forma proponemos que la posibilid�J de 
"in tegr·ación social II c:leba leerse sólo en t(�¡•·m.i.nc¡s df2 ::1driE?<.:: . .:i. :.:;r, ::,. 
los intl-'?reses del trii'?rc'adi::-, pc::>r· Hl ir,¡._;l'·r.:-,idD m:i.";,IT,•.:,. i:::·,,:tn t··.-:'1,,l'·• .. ,·'"'t··•J 1:,,-·· 

r.:í.a un c:�·,,:-.r-.tajr-• "''' l,� :il.1v1;.,,,···,tl.li.1 t'-'r-l lc:il ,nt:,•d.ici;,, ,:-,:n q:,:··· f11 rr1t:'·'r°lt:..:-1 i:r: Li.¡.-,.: 
de competencia individualista regida por una lngica que ti�nd� � 
posponer sistemá ti camc.�nte el "bienestar" prometido: como s2Vi.:;, 1 .;, 
Ltn joven según el 1:ua l ac:tua l mente II antes de df.::•j c:H" d('? ser j ovt::•r, 
ya se puede ser fuerza de trabajo obsoleta'' (Eli�onrlc 1996,14).

3�7 Foucault M (1989) La voluntad de saber. (Histori3 de

Sexualidad I). Siglo XXI editores. México D.F. 161 p.

, -

l. ::l 

356 Una linea de interpretación que acogemos en dirección 
con la encuesta de opinión de IDESPO debate le forma en q�E' 1� 
juventud valora fenómenos de modernización cerne la influencia dP 
los medios de comunicación de masas; tal y como operan dentro del 
actual· capitalismo neoliberaloide. La juventud costarric�nse 
aLmque reconoce cierta contribución de los medios de comunicación 
masiva en el desarrollo del país al mantener ligada a la pobla­
ción con el acontecer nacional. también afirman que los medi□s 
contribuyen poco a la preservclón de valores y 3 la unión f<lmi­
liar (1998� 22). Ll.;;¡ma lc:1 atEinr:i.c'ln qiu;., son lo<;:.; socia1lmente ,no'.��, 
desprotegidos (sin Pmph"?c� p:::::t- Ej1-:;,¡:1plo) los qur:" apelan m.f:1s .:3 L=­
preservación de valores. Los �rupos religiosos y d0portivos, 
seguidos por las organizaciones estudiantiles es donde se da 
mayor grado de participació� de la juventud, aunque dicha aarti­
cipación no sobrepasa el 45% La juventud considera que la infan­
cia es el sector poblacional más vulnarable y por lo tanto más 
urgido de atencfión por parte del Estado. Los ancianos ocupan el 
segundo lugar como población urgida de atención social (1998,

18). La encuesta publicada en marzo indagó sobre el interés de
las y los jóvenes en torno de la campa�a política: prácticamente 
el 50% seAala como poco importantes los partidos políticos, el 
82% dice no tener interés en la campaAa y el 65% considera muy 
importante la participación c.i1.1d,::1dané:1 ( IDESPO: .1998, 13). IrH•Jt.i­
tuto de Estudios Sociales en Población. 1998. La Costa Rica d8l 
Siglo XXI: Que anhela la juventud). 



Sin embargo reducir, escasamente, a dos las Gnicas posibilidades 
del futuro de las nuevas generaciones ante la soci2dad c:apitali!:=,·· 
ta contemporánea, no puede ser aceptable: no puede sostenerse que 
esas dos posibilidades sean sólo una integración en perspectiva· 
permanente de exclusión y el plano de la precarización o exclu­
sión absoluta. No se puede ignorar que la inclusión dentro cie un 
modelo económico cualquiera supone subordinaciones según tipos y 
niveles de poder y de participación. De la segunda posibilidad 
que sostiene una perspectiva condenatoria de principio cabe dudar 
a ·  falta de mayor argum1�nto qt.1e Ltnos "a priori" a cuyo der-echn 
todos podemos acogernos, sin que se siga de ahí algo más que una 
invocación especulativa. 

Una posición que nos resulta más coherente puede ilustrarse con 
dos prácticas que tiende a retratar a cierto tipo de joven ac­
tual: Es significante, desde el punto de vista del análisis del 
sector juvenil ,,,u:tual, su d,-?d.ic,:-\Ci(�:n F-H1 1�1 ma1·,r�jo ch? la,,,; n1, 1 ;., ..... �", 

tecnologías electrónicas e informáticas. Los jóvenes no ignorar 
el rol de estas tecnologías en la nueva cultura del trabajo. Los 
t:1ltimos gobiernos, inclLlsive, propi<:ian la ::::ul·tur<=', tecncilóqic:2. ¿:¡ 

través d1� colegios ci1"mtífic:n<::. y d<c? la .introducción d!0� ,::o:npt:t��ur.· .. 
ras en los niveles general básico y diversificado de la educación 
primar .ia::se•. 

Conviene también indicar como significante, por contraste, la 
exhorbitante distorc.ión consumista que nuestra sociedad propicia 
y alimenta entre los jóvenes y adolescentes. Toda una subcultura 
de 1 as "man:as" Y de la "et.iql.le'l:.r-i" en I as pn?nd,a�,; di? '✓ES t .ir-: 
ret.r·até:1 hasta que puntr., r:;e es'l:2- sacri f icanclo ;-;, toda uné• �:_1f?.f"1i-:::>ra .... 
ción, en ar-a�:; de Lln <:ons1.11nisrntJ cieo:::,, sin c:ul tuna d,? cal id�.d y 
sin racionalidad que se respete. 

Ambas práct .i C:i3'.:; ::"!/�s;. 
ficio" suponen una 

qt.12 �=-.i.gno, ¡.:>er· i:;.,:, d2 ''lumpF!,.i.zac.ió:··1 
llamada a la ruflexión del car�ct�r 

�e� Es en este sentido que interpretamos el dato de que m�s 
de la mitad de los jóven2s tic:cs opt3ria por trasladarse a otro 
país. El país más mencionado es los Estados Unidos, seguido por 
¡:>aíses f.?uropeos. La c::u .. u·ta 1:::•.:H"tE? di? la juventud que está traba- .. 
jando tiene o�upac.iones de artesanos y operarios y el 11% l�bcr� 
en agricultura (1998, 21). El �:,4'1/. c:le los jó\'G•nes UFl:)c:ir·,c.:is c;;ic=•':! 
tener perspec:ti va d0'? tr�?.b;.:U o t-N1 e 1 sc-?<::t(.:ir te;·· e i,,.,11 ... .ic:; ( cc:1m1c�·t·:� .i.. 1.: � 

transporte, instituciones financieras y de s�rvicio) Y l□e j2 
zona rural en el se�tor- secundario (industria manufact�r�ra, 
electricidad, agua, construcción), abandonando 21 primario. Est0s 
da tos son coinciden tes con 1 a opinión de qut:.;, 1 <.')S pr inc. i p,.� l 1:<.: 
obstáculos para conseguir empleo en Costa Rica además de la esca­
céz de fuentes es la falta de capacitación y experiencia (1998-
,22) 
IDESPO (Instituto de Estudios Sociales en Población). 
Costa Rica del Siglo XXI: Que anhela la juventud. 

.1998. La 



que entra�a la sociedad capitalista contemporánea que no puede 
prescindir de nuevas fuerzas de trabajo emprendedoras al miemo 
tiempo, por otra parte, ofrece más degradación y superficialidad 
de la que, sin tanta ayuda del sistema, podemos generar los seres 
humanos; jóvenes y viejos. 

Por lo tanto, vemos bajo ese signo de "ambigüedad" lo que pal'""a 
algunos puede tener un contenido perverso�6ª. Por otra parte, 
un peligro presente en la absolutización tecnologista estriba en 
el despl azamiento de "la radica 1 idad social d2l trabajo" poi·- la 
vía de la "sacralización de lc:is artificios de la pn:idLtcció1-:" 1:.:-n 

masa. Efectivamente, la formación oara la producción mediant�
procesos tecnológico� debe velar por�ue la máquina no se tr�gue 
al sujeto del trabajo. No todo tiene origen ni salida tecnológi­
ca, sólo los asuntos tecnológicos�•i. Pero de ahí a no aceptar 
que la tecnología está induciendo a procesos de pel'""cepción y de 
cambio de la realidad, hoy por hoy, no ea po�ible de �eg2r a�� 
cuando uno se resista a adscribir como viable un cambio so�i�! 
que absolutice lo tecnológico "pi:r-r- se 11 :;$oz.

4. El mundo del trabajo como eje de nueva axiclogía religiosa

4.1. Un nuevo mundo del trabajo: Redefinición de la dignidad 

Una diferencia global entre la 
generación de palmareños puede 
siguiente interrogante: ¿ Qué 

primera generación y la actual 
plantearse en los términos de la 
quisieron,·para ellos, los inmi-

�60 Aquí es ineludible la alusión crítica al· estilo que 
desarrollan las comisiones y subcomisiones de· ''rescate de valo­
res''. Se hecha de menos un enfoque más ampliamente comprensivo 
del fenómeno ante el que se esté. El mismo espíritu con que s� 
cifra toda la c'2speranz.;1 de r-ec:up;-s,r-ac:ión mor-al i;?n me(:ani�;rr•os a:::o:r.c: 
la calificación 2scDla!'"" de condLcta, �ocaliza el oroblema socic­
•=Ltltur-al cc1r:w �;i tod.a·::; las c ,..1usas ·fu,:=1-,,·�.111 dt� .í.,-·doli!? e'.-:-t:ol-éll'"" ('•h:?1'" 
diario La Nación/5A. 23-8-98). 

�61 Coincidimos con Elizondo Carlos (1996,22) en que los 
problemas fundamentales de la humanidad no están resueltos, empe­
zando por el sentido integr•l que debe tener el trabajo como 
objeto de realización humana. En esos términos la radicalidad 
social del trabajo, es y sigue siendo una fuente de preguntas 
sobr·e nuestro:\ cr..:•ndic::ión hurn.::1t:::1 y b2dc) ·e�;;.a i'in::'.l.idc:1d se :�ns,:!'"·i:·.i,,::1 
la. total i dc.,d d ti ,:!. ,, t "'' .i.-1 Vt"?•::, 1:: .. i 1;1 :,· , .r: i e:: n f,.;11 1'? .l '.'.:-€Jr1 t .id,.:• cfa? que 1 '.:J�:"- J e'•·.,..,:-;:, 
¡¡es cons ti t.LtY€�n un ;:::•u,·1 te:, d-2 p.;·1 ;'·· t.i,:J¿� c:e�n tr-2. l p.::.:·· é.:0• c:ua J. q•_1 ::.E·,:··· 1·:.•:.,n. ,,,
de posición ,::1lt,,?;•·n.:.1i.:.:.v¿, i:,?r·, iE:1 c:i:.",ff1po i:·,:,-:j.oló,;¡.i,.::c, 

Get-dic, 1-40) 11 1Jn aporte rieces¿,ri,::,: la teología y el de�,a:·-rc:dl:::, 
tecnológico'', en Revista Senderos NG45, AAo XV. El articulo hace 
una rica pondersción ética del fenómenc tecnológico. 



grantes de la primera generación ? El colocarse como pioneros en 
tierras difíciles respondía a e�iger!cias globales del contexto. 
La pregunta ahora se planb,?a en un 11iv12l r.i��'.� inmedi�'lto 2.t1r;q• __ ,f,• 
siempre tan pegada al hueso del joven como del inmigrante que 
desafiaba, a inicios de siglo, un medio todavía más inhóspito. 

Los testimonios del pasado reiteran que los pioneros deseaban 
algo que no extraAa: querían que sus hijos e hijas vivieran mejor 
que ellos�63• Consideraban que el esfuerzo que hacían iba a 
generar un patrimonio que podía heredarse. La generación de pal­
mare�os actuales tiene, sin duda, mejores condiciones que los 
pioneros de inicios del siglo. Pero ¿sabe lo que quiere nara s� }' 
para sus descendientes? 364• 

�
6

� Se da una alta coincidencia, en aste �srect�, ent�� 2 .

1nateri.;:,l escrito (liibli.oqt··é·f.i.crd a njv1,:.>1 Inca] :-' lu•--. t..::••d·1.,11o·.,·::•" 

de los Adultos Mayor-<:.?S- entn-:1v.ii::;tadc:1s. Vale t,,.mbién .l.:1 c;c,,:.,:.io1: 
para acercarnos a las opiniones de los jóvenes entrevistados para 
el Informe Estado de la Nación 1997 con relación a las expectati­
vas para sí Y para otros: en la encuesta sotre satisfacció� y 
valores básicos costarricenses'', durante los meses de agosto y 
setiembre de 1996 (abarcó un total de 666 personas de 18 a�os, 
400 con teléfono y el resto sin teléfono) se determinaron Que las 
cuatro principales metas generales de los jóvenes para los cróxi­
mos años son: obtener un títul<:J, tener una but�l"l�'t reJ.,ac:ión con l.:':! 
familia, tener una relación constante con Dios y conseguir ur 
buen trabajo. A nivel de las metas de corto plazo buscan t�ner 
una familia en paz, seguido de mejorar la confianza en sí mismo, 
gozar de buena salud y tener fieles amigos (Estado de la Nación 
1997, 204-210). 

�64 Hoy, a pesar de las mejores condiciones respecto del 
pasado en el plano infraestructural, no nos hace necesariamente 
felices el que nc,s pr-egLmten pcr <;?l sentido que asignamos a n;_!i�s­
tra existencia. El interroqante ¿cuál es el sentido de mi vicia ? 

vuelve necesaria la respuesia que auto-justifique, al menos ante 
uno mismo y necesariamente frente a otros, mi presente. El estado 
de "justificación mínima'', supuesto en esta pregunta, consiste eG 
tener o poder adquirir los medios que _ hagan factible llenar, 
efectivamente, metas que se presentan com6 fundamentales al esti­
lo de vida que se aspira o se va adquiriendo. A nivel psico-so­
cial este es el sentido que asignamos _al gradualismo acusado en 
el Proyecto Estado de la Nación (1997) en las actitudes y valores 
ante el cambio por parte de los jóvenes costarricense. Si bien 
hay disposición para el cambio también existe tendencia hacia lo 
tradicional o convencional. El 47�� consider�l que "los c:ami:Jü)s 
deben verse con cuiddado porqu confrecuencia tranen problemas y 
sufrimiento" y e 1 45�� c.:ons id eró qt.tt";! "1 os cambios !St':H1 genet-a l mente 
buenos porque tra9n cosas bwen2s y progreEo'' (1997, 208). El 60� 
de los costarr-.icenses sostienen que ''los cambios deben ser gra­
duales, con refor·mas" y el 3::::1/. que la socied.:1d "debE:�r· ser· v::l.1 i.f:,:n-·· 



/

Las respuestas obtenidas ante esta pregunta revela que la juven
tud palmareña considera que.» sin sujetarse aJ. contexto de la
misma forma que en el pasado, puede cQnstrui^" sus metas ccn miras
a que esta microsociedad sirva de soporte para un mundo 'ra su
medida""^"^®, para un mundo tan prometedor como lo fue Palmares,
para sus antepasados- Algunos lo señalan direct amen te 2 "'Palmares
es algo que nunca va a pasar de moda parra los pa Imarencjs'' y ctrcs
indi rectamentes "mis abuelos probaron que aqui uno se puede cesa--
rrol lar

Esta especie de esperanza antropológica (¿cuál no lo es?) subraya
el recurso a un pasado que todavía nutre -como fuente inagotable-
al presente;, concretamente en lc\s nuevas generaciones palmareñc\s„
En este horizonte el significado de la propia existencia es con
testado por los jóve?nes locales desde sus propias empresas y
sueños. Sus términos para enfrentar la realidad, "es muy dit.ícil
s u r q i r c li a n do • "i o se t á. e n e fe" o " ri o s o t r* s h i '\i\ o ̂ d e ni o s t. ■ a el o i • ;
capacidad que tenemos", abundan en su capacidad probatoria tanto
para desafiar a quienes dudan como para darse ánimosi en medio de
un duro nuevo contexto.

Hemos indicado que la "dignidad" inherente al trabajo campesino
era nutrida, en el pasado palmareFío., por un contexto agrario qLie
hoy no se da como ayer- La "auto-justificación" (carácter digno
del quehacer laboral) del pasado ya no opera hoy pero persiste en
el imaginario de la mayoría de los jóvenes del presente como un
desafío que le dicta que un trabajo va más alli^. como en el pasa
do y de una fuente de inqresos. Aunque no vamos a negxcr la di mor;
sión económica de esta "autc-justificación" apanacB vinculada,
in trí nsecamen te, con la otras la que permite ?-ecupc:?r ar la digiii-

dad; principal activo de "auto-justificación" patr-monial es Lar
aricestrc;S ante la juveritud p¿^lmareña- hsta |:D ouede dejar da
mirar al futuro desde aquel pasado, vivo aCin en los rostrc:-s de

tendente defendida de ios can.!;-j.c c" - El 77% de los jóvenes prí:'T:..e--
ren un ¿"i vida estable y segura^ a una vida inten-sa de cambio-s. be
{nuestr a más resistencia que simcatia hacia el cambio-

La critica ne G Mi; vi r e/ir ta Na i 9 ■ los Qí.- -? se 'r"

de Palmares pDi -. ;:.;e d M-up rp ? 'u. -üp/'e-" va en •• •• c i o •; •• ■10.0:: : ón
entrevistado so-..:>t ieru; q» .?e él y ';j. cí:p:s c!:r'as ta; ; i-vb jávene.:. -r
"probado" que "tcdos los i::::a 1 m tU •eráoc cvben e; i PaLmaies' ' so.
co 1 aboran par a r:ace■ un i--'a 1 ¡nae-íí "a la ¡iied i(ja " cr las nec:es i j : : ;v i::
de todos. Este rico discurso aunque obvia IsíS cond 1 ciones q loca
les que niegan o peí "mi ten esca posibilidad del P'alíiíares "ad rioc"
nos pone de frente a los niveles de motivación con que sectores
juveniles apuestan por m¿anterierse dentro de los límites geográfi
cos del Cantón, Entrevista realizad¿x por el autor.

Entrevista NQCi, realizada prjr el autor en domicil io 'ác
H.N. y F,A, Navidad 1997.



hfh

los^ abuelos y abuelas ̂ eori los !"«o pocos a'^.-i convivir, en n.An
hogares u

• l .os testimonios de los jóvenes entrevistados ?. especia 1 mente
pleados o profesionales) retratan una capacidad y h¿asta placer al
referirse a sus ocupaciones: "hace o años soy educador y aunque
es difícil, eso me ¿^nima en ve.: de echarme para atrás"'-^^''. "Ten
go una pequeña empresa de muebles y ahí estoy..-en cada pieca .ic
pongo todo"-"^'^®» La excepción, en el conte^xto ób la muEstra, lo;-
presenta uno de los entreviscados que no tiene empleo- Perc aiu*
en este caso la aspiración ce -.u-i "bv.ic:" emple:::" y el aroumenó- de
que ha dejado o no ha querirh i coma!* algunos, soeeír'ne ei' • .
misma dirección: "uno tiene qv^e en rondrar lo d«': _ino y no mecer se
donde no cabe""'^'''^''^.

[?: n el p a s a d o el t r a b a j o ¿h q i" a r i. o \- e p i' i? s e ni t ó e l ííi n d i. o a t r a \- é e c i o ]
cual la f a /n i 1 i a c a íti | d e s i ri a s c? r" 0 c o n o c 0 a s í in i s í n a c ( j ítí o n ú r 1 e o
integrado y perteneciente a la comunidad palmareña- La comunión
socio-laboral posibilitaba la comunión de ideales y de formas de
c o m u n i c a c i ó n „ La te ni d e n c i a q u e p e i"* c l b i n 1 o s e n e .1 a .1 fíí c?. r 0 s c o r t e ¡t ? ••
poráneo es que-' la comunión de Vci lores y de :..cmuri i caci'jni ; - j s-:
soporte; más sobre el trabe; jo a.qrar"ÍD , e;ún cueindo t.odeCv'ía la rii i. tad
de población se sostiene del trabaje agrario. Hoy todo parees
indicar que la "comunidad" es un espacio de posiciones en virti.id
de las distintas vocaciones que diversifican el escenario sqcícd"-
laboral.

L„a forma como esto está ocurriendo no deja de ser llamativa al
observador atento- Se trata de una comunidad que no ofrece las
oportunidades a todos por igual, lo mismo que en el pasado- L¿i
diferencia estrib¿^. en que hoy esta situación es un dato que no
puede ocultarse. No pueden faltcir, como de hecho ocurre, en tales
circunstancias los conflictos en virtud de las niiovas necesidades

de quienes luchan, en el contexto, per integrarse desde lo que
son y sueñan- Así. ur^ nuevo oficj.o puede ser un nuevo conflictc
inicial y, pc::Bteriorm£?n te, un¿?» ocupación en que muchos jóvene?s
ven retratado su posib 1 e desarro 1 1 .

Entrevista N922, re-^alicada por el autor a F-P- en su
domi ci1io, Marzo H 1998 -

.3¿>e) E.'ntrevis ta N911, re¿:;l izada 00r el autor a O.N, E.n su

taller de muebles para la región» Marzo, 1998-

3 «7 jr p, f y- o V i s t a H 9 2 . r e a 1 i z a d a j;."/ c; r 01 .a u t o ■ e n el a ín 1 i 1 i o d e

M-E- Mar z o, i 998.

37^0 ^ c;a-:"C' de lae emo.'ezas M.i.iob 1 eras reí tj. poj "tai i. o-"

■ a íTi i 1 i a r " es q u i ::: á e ]. j í X: > p 1 ir ii á; el ; e r. t e ii í:::' •• ■ : t a d 1: •. r i j". v u - !.
crecimiento en las d js 0 1 timar décata •> es drl v 'y. T er. cate ¡v.p-j

;i e e m p r esas .. A1 e .• 1 v e: • s a ;• :' r; 1 v:-; - •y ¡r r 'r i. e t a c:; r t o s ni a f: y;, 't a i. 1;



4.2. Del catolicismo de ayer a las nuevas prácticas 

El catolicismo, vía parroquia, daba el soporte a la sociedad 
agr-aria pal mar-eña en la ,nc-?d ida e..�r1 qLte 1 a I::.er-- ter1eT1 c:ia a l c1 c,:1nH .. tn .i..�­
dad se rubricaba con esta singularidad confesional. El medio 
geográfica coin cid iá por rnuch,:1•,; décadas, du,-an te e 1 1:iresE-?n te 
siglo, con la arquitectura socio-laboral y ésta con la axiolog{� 
religiosa jerarquizante y autoritaria, propia del patrón de: 
catolicismo, vehiculado a través de la parroquia y sus liturgias 
sociales. 

La proximidad geográfica en lo sociolaboral y la irradiación de 
lo a>:iológic:o--rel.icJinso (dc::,sde f.·?l t1:2mplc,, en el centro d<el nu,.� · 
bln) es una ca1�o:1c:t.1:2r.{.�;;tic:c:\ df?l con t.t;;,:: t.•::, palmc:,r<?�:.:.:i antE-r.io¡r· qu.:c• ne. 
se da más de la misma for-ma qut•? aye?r. En <?ste Si01·,t.ido 1,2i t1.-=i--1,-.i .. ·::,:0 ··-

r:i.o (JE•or;_1ri:f1·fic:o E? 1::;tf:': CIE•<:.:.bor-dc:\ciD ::::,c:ir du<:=. ¡r•::,,:!("·1r";,::,,•S::.:L···'"' p:·-.i,n,,0,.··.::' f::c·: ,:;, .. :,·, 

1 a vid ;::1 s;.C'J e: i o l .,11;0 ;·-·,_,J. p,':1 ·: m,.', ,.- ¡.::,¡:·; ,:;; .,_, a pu e:•.::, ;2. pe:•, .. ::- •· i:i.:\ ·, ,.-, : , , i. " " 

Amb i to ter· r- .i tor- :L 211 y q1:::_.c::,,.,: r- é -f i c:o dor·, Je 1 a ¡::, c:1 r- � c:-�:1 u .:i. .:::1 cu:, ':,. .. u :t ,., ¡-·,.,,
san':: .ion,':'lbi;1 er. (,? 1 pasadc.1. La 1� �;c•(J und ,?.1 :'-a::: ón 1�c•?": .1. •:�1 e >::·n ::i:._t(c:• pe;�- ., .. 
mov:i.licli:::cl inhet .. ente t\l r.::é,1ff;pn s"oc:.i.oli::,bc::)r·dl c: .. : ... ,tF•Ll:JCr"/t; .. ·,,,,i!c� 
f ami 1 .i a !3 y j óvt,::•n0?··,:- ha •:::E•r-, e,?:!.;:;: .. _:-: e: i ón ch:::·:¡ i t ·c;o d !:':' ·: l' : f::r-, p,: � ·L i·:,, .. ,., -c., ..
té r· mi n c:is di. -f €? r·e,:;-r-; tE•,-:; c:1 C:CiiliO l D r-;,,,¡ e í .:-,in 1:-:n ;:,;;, l r,;:,, ;: .:,, e:!.::,. T ·": e: l c.i :::: ,-::, .,. ,-:, ·-,:. 

familia�;, en el c.:ampu n:::.lig: .. ,J·"·c,, t·;_f:-?fiF�n la opcii':,r-. JE.• , ::J'·.:¡·-,-:;s: ··,•:,:·r--­
,; :i. nn E-�� d O:·: 1 c :r is t ii,H·r i SiliC: q e, io',_. 1 ª '"'· d l E• j .,:1 de 1 ,.,1 pi::: r·· ! · ,::)::¡u i E:_d 

"r- .;_ tmo 11 .• J .•• 
l..l \:� 

.,. ,•·.,· , .. , .... , 

. l 

Hc.::i)I .• lE: i:onvc,e,=:.tc,r··i:::·• dom.i.r,.:�c:11 (a lEt�- i';;iSc:1�=,.) .. · ::.1 :[¿:¡·;:; l.itt.:r··�},.:L
SR!=.is 1 J::i.j: t- 99 ,frl�a � f-l:1;.:ig,.¡ §gbr,;¡ § l P2 t-i (¡aj E"! p� ,-<,d €·;' íit;od;...¡L; ;,i,qr: = t¡''"IJ t,- <':1 h- .:Í. •:::\ .. ,. ��- ,:,\·, C!:-, - CJ 1 - '-·; ... ._. _, • ._ i ._ . J. :J ,_, •..•.. __, CI ::.:. .J , .� _ _. , . .... , .T. . t:\: �- ......... M .. ,.,. '- • , ... ··-· ,. 1_ ,_, ._, 1. -L :::\ 1,, , .. , .. . 

l i d.:::,d in hE'ir-Pn t¡o? ,'?. l C,J.m¡10 se: e: .i o l.;.. be,·- ,3 l c:c,r-. tempor ¿".tn1::20, 11 v :� ,.:� :t .. '; 0:: 

familias y jóvenes s hacer elecci.ón ciel u.□ del tiempo libre e� 
términos qu,:J pu,:2dc! 1-, .ir- d 1�sd€·,· ''d.is;t ,�c:c�.ón'' (c:a:.=-:;. tur-í�;.t.ic:a) h,::1·:::.ti::'
in VO car-· 11 q ru po·:::. '' c r·;r-, 1 .--¡e:: ·-l' ==· 1,·,><::: ,'"·c:,rr, ¡-·,.::,•-ti,� 1 a a et i ... , i dad, s,. in qt.' f:'' 
O 1 '-✓ 1.· ,j � rn, o�=> - 1 _.:; r� .:. �=- ':",, •• ··�-· •,· -., :_ .::--·.• ' ... ..._.

·_ -· (-.� ;--:. 1:·' �.-:-' ,-_. �, :.; ._-:.-.• ,_-.. .: .- � 'j ¡..., --� • 1 · · ... T .: - ,· ··- ... ·- • � J " - -· -- - - •. ::- • _ � ,-- . ... .. : _ -� i.. .. e ¡::et-· .. :.E,r-, 1;�•n e.; .. :1 ¡--f:.:-.:. 1. t;1 .. ._ : __ .;�::-�-::t '.�-' =·.1 ::-: 

u so c:l e 1 ,::-_ ..: ::. C.' r:c• ¡-· ,, ... c,,··1 ;,¡ l y -;O é;;/Jl :.\. l .. :. -:º:; ;'· ::•::": r:i i . .::\I"": O�, c.•.;. J. t' ! .... ,;:, 1 t-''.:O'c;:. .. .. , e:· .. , ... , .. :, l i
,,;os. 

l ;,;. ..,., ; el,,
(-::=r·: :::� ... :::.:-

::. ,::� ;-· · (·e ; e I t.; �. :": .. l -. .-.. �-:! ( .. . t:: -:.·.� ·.::; ,-:-::-

: ies r-i:::,,su 1. tan re•cu 1� ¡,··s·,. t.1=is : .;,1 ) E .i. r-e::- c:L'E•r-dc, c:le c:;:..l i. ::•ne::•s. cc:,m,,-:-n 7". :::, �-·,'.·:,:-: 
con talh;res t'?n P�:1lmc.r-e�5 (Ne,;¡r-o r-�,,-ay,::i, Flavio Pui:::, �?ti::)'/ b) L.a 
_.- Z·":� .::< 1 i Z :::"t C: i ·�! r·; (-· Lt ff'1 .¡:: I' ... ii CJ ll 9. 3 r: ,::::· 1•• t :?:� '{- i.�• f""¡ e::-·, y- ;_ il .. ! ,3 f;�' ff; C !' .. ;?:! �:: t·� ;::t �,.. C) p i. a. 11 1�:·J \"'; l Lt q :::, r
·:::!F� \.··(?f el�•::�-- ¡ _.:.,�:: f 1 ;· •. ·¡ •:·.'' fF�·-.·-r�r:.; •-.�C�•·: ::, r:;, "! 



ción. ,Fero el contexto nuevo deja de coloc.::ir- al catoJ.ici.smn, s•n 
el senci de la comunidad palmare�a, como fuente dominante y úni�a 
de pertenencia social y particioación ritua;4 

El párroco no es más "1 a correa de tr-ansmisión" del t�m i c:o �c:;d��r 
simbólico. Al contrar-io, se dan dos grandes tendencias que ne 
estaban presentes en el pasado y que son indicadores de cambio en 
este nivel: Se ignor-a, discute, duda, y hasta =ontradice lo que 
los sacerdotes plantean y, como producto de las nuevas fuentes de 
pensamiento más laicizante, se suelen plantear cuestionamientos 
en torno de la "competenci,!..1. 11 que asiste a los clérigos para in-­
gresar en ciertos tem21s en 1 o�:;; cua 1 es ¡-;e:, '.;on e:-: oc:=-rtos o no p:.1t:dE•n 
tener experiencias acumuladas. 

4.3. LL1cha de juventud2s en lo a:-:iológico: LLtcha □cH· un "entc:,rna" 
comunita�io 

Hemos se�alado arriba que en el Palmares predomi1,antemente agra­
rio la comunidad apartó cierta singularidad axiológica-religiQsa 
dignificc:H1i:E":: en la mecliclé:1 ..... :n ..:¡uE• ,;¡uarcl¿,¡[:,a cohen,.::,;·:c:ia c:c:;n E?l /:11;'.:-i. -
to sociolabora:t :::.:=1mpe,:;.ino .. Como E?S df2 �.;uponf:.�1,- E•n lo�,- or íqer·,t�.::. ·:: 
Palmares a nadie se le hubiera ocurrido hacGr una opcsic1on �is­
temática a la iniciativa del Padre Gómez de corstruir un templo 
de las dimensiones que él propuso y que la comunidad logró. Si 
hubo oposición a la expulsión de Gómez, contrariamente. 

El extreme que, c:cn�ienzudamente, temen les Jóvenes palmar2�os 
actu2les es que la pertenencia a la comunidad p3lmareíla sigrifi­
�ue acept�r todo el conjunto axiológico-religioso del pasado 
( como sus l i turg i,:,.s soc.ia 1 e-is) ! �-; in coi-: t,:tr· con L:¡ <:; cpcrtun .i.d.::=,�{ c?:::: y 
cnndicinnE·.'�=- d2 v::.dz.s c:::,n q,_tP ,:.r--· cc,rd:.¿;:t ,.;�1 en E1q1.:c•J r:,as,::d:::i. 

L :t ·= o ¡:, ·=• r- t L, n ·. C:: 2 ·-! 
d e u r·, t::: ,':: ,.: .;:: e:. i. ,:; 
esp�-:.:tr:ic: c:,.:,ndt::, ·:::":-(?�•,-; ,· i -··.:·�:::-} h:-:�r� ·�.:�,-:!::;
a p r- E':-·, d c,:, :t t·,¿, e: F•: . !_.:i , 01··; t :· · .: , r .i �::, ·-,, :., pe;,· e: i. t::, :i. e! CJ �,-d t::, .i ,:·:me:···1 t E· 

a 1 e;< p r- r"?\::.-3 r- : ;_� ;t; i. n i::i r,H? d .:i. ·-..-- ,, ... i. cJ i"ú-:n .''. .-,� ·,;e r- pe b ¡-- E• � . .i.. t:• n
mi f¿�,.-1.ilia lo :u.;:�,, lo qu.:.� ne, -,,,.o¡.:ort1:¡ ;.,:-�f.. que "º'S:-C rici J":l!.lc•d.;:¡

Un joven ave1'-gon Zé:1do de �;;u pZ:1s.:::1clo y ,:;1,.··2<::,en te en F,-::, l mat-·¿-?s,. con t :'."E::.·­

ta c:on 1 as u p,:::i r· t :_tr·1 .id :.:-1d t·?',:i q t .i �::, •::,.u p .i 1·:? 1--- ,.::,n '(<:•? ¡,- y E? j 1,2 c:u-!.: ar- 1 e:; s _j __ n :·;- i ···· 
g r·an tes in .i e: i .=:, l f!·,;;. L--�-, c:urnu1: .i. cL.:,d c,1r-·; Í::.E:.'r·· i or -fo:,- j ó :.J por·· tun .i el ¿,,J ::: '"' 
respecto de su pr·cpio valor- .. ':r-:tt-c;? l,:, a::-�i_oloq:í..a CJ'_tE• --;:;e re.i.tr?1'·a en 
el seno da la comunidad aciult� de Pal8ares destacan dos princi­
pios tenidos por- v:i.rtud(:-?S df.? .idc,ntid,'..,d: el honot· Y la VE?!'"º iJt'.ii?.n::a:
"A mi me parece que hoy lo quf:? f¿\lta E;:-s ver·güer·:z-:,1, é:\ntes ne) me-··· 

�7
i Entrevista NQ19, realizada por 

lio, marzo 1998. 
el autor a G.Z. Domici-



tíamos la cabeza ni jalábamos aatno cangrejos par-, atrás .

Sin que necesariatmente los valores del pasado deban ser lleruados
con los mismos contenidos, no cabe duda de que toda sociedad
requiere de valores. Pero tzimbián lo es que particularmente la
colectividad es capaz de sancionar y otorgar axiología válidi-,
para el conjunto. Aquellos y aquellas que estén dispuestos a
contribuir para engrandecer al conjunto, a travé-s de sus activi
dades, van configurando cultural mente las singularidades a>;ioló-
gicas y religiosas del grupo.

En el pasado palmareño, hemos visto una sociedad que organizaba
el honor del deber cumplido mediante el trabajo agrícola. En (f?l
plano sociolaboral como en el religioso se desatrrol laba la vida
en términos de deberes. En los jóvenes actuales este valor parece
entrar con otros códigos: Desde el cuidadoso manejo de asuntos
personales hasta la protección de la honrci contra acusaciones
judiciales, revela que "ser alguien" en el medio se mueve en
posiciones abiertas, que remiten al contexto de leí duda más que
del "deber ser" del modelo axiológico anterior.

La raíz de esta situación revela que lia dejado de existir rela
ción directa entre el honor personal o familiar y un trana.m
entendido en términos de "servicio comunitario", hn el pasado cu
vínculo, a este nivel, era profundo. Un trabajo de sobra "auto-
justificado" por las instituciones a las que se les asignaba la
tarea de sancionarlo: la Iglesia Católica representaba esa insti
tución, por excelencia. Hoy el nuevo contexto sociolaboral parece
circunscr ibi r "el hc;nor" a una dura competencia de capacidad, de
"auto-justifi cae ión", de "probar" lo que se es, es "ser alguien"
ante los demás, da una manera diferente.

Uno de lo s e n t r e v i t a d o s 1 -i c í a u n a d i f e r e n c i a e n t r e las ge n e r a ■ •
cienes ds sus parí-"es y la propia ir. di cando, cor. grsin de i. j. cacroza
pero no con menor fuerz-a, cus nun ::<a entendería por qué sus f?r oes -
nitores se quedaron en un medi.o que no les aportaba r:ad.a -a i. .:- ,
familia.

Esta quejií, develan un aspecto central del probla.n¿í: Los fundado--
res de familias que no prosperan en un medio, no pueden contestar
en términos de "auto-justificación" ante sus hijos, porque se
trata de interrogantes de un nuevo contexto que a ellos no los
afectó tan directamente.

Los hijos de 1 .a s e g u n d ai y tere e r ai g e n s r a c i ó n pal m a r' e n a n o s s i. o a. 1 1
en condiciones de percibir que el contexto a^grario ten.ia l-.miteñ
objetivos, simplemente porque el sistísmax no había colapsiTido en
los términos en que lo perciben las penúl t.imas y ¡.'.iltimas genera-

Entrevista NQ23, realizada por el autor en el domicilio
de B.R. Mairzo 1993.



cienes. Y es que en el pasado el sentido de la comunidad natural 
(agraria) daba paso, -fácilme:-1te, dl c:k:, la c:omun.i.:!ac:i mo1�.,d c::u•¿._, ,,,, 
auto-justificaba. Mientras tanto la comunidad natural hoy 0� 
e�•:perimentado la e:-:plosión de las múltiples ocu;::,¿,c.iones y no ,-·! E,:' 
referente de comunidad moral nuevo, coherente, con las nuev3s 
condiciones sociolaborales. 

De facto, un sistema axiológico religioso cerrado, 
puede ser denominado el pasado moral pdlmare�o, está 
una arquitectura de rutinas cotidianas contrastante 

como bie:-!n 
at-mado por-

. de o t., .. os s .is t(-?ff1-c:,, !:5 .:.;i }: .i (j l óc1 i e:, __ .;-:·:··-!· .. ,-: l i ,_:� .i fj �::> e;�.; ff,er": c,s; -�:e¡--¡•· .. :1(j (:- s e: C,ff:CJ :;c:rt·
los a e: tu a 1 e<.:. ��,:.s . (=�: l �:.:i. �:¡ t é:-:•mi.-t .::k:, ,:.:i c:,:';;;,::"I i"T e::, 1 lo de · :¡ ·-f i. e: i e::,-,,:, .:, : · · · · 
�,,ion es E•n 1 o so e:: i i::i l "'' b n r· , ... t l. .i. rn ;.::u l ::;; é.:1 1, p t··· 1� �; E-: , l ,',1 r: e,·.-· �?el,,, d d ;< i .. , ::. C--:· c_; i. ,:·:.-' · 
r-e 1 .ig i osa. AmbDs '.5 :L 'o::- ti?:fld 0:; :ne;;-··<:, l •.2!:; '.::-·:::J1-, '' t':.•n -:,:; { '' ··.1.·:, 1 i ci·,,so·-,.; ¡:lF' ;·-e, '' <:'!;··; · 

tre s.í'', incommE·nsurables. F:•c:;r lo tc:1nto, �-E-:•;'·{.:::: ir-:j:_,,:;;tc:.i .�u;,'.c:_;::," 
uno solo desde los términos d� re·=erencia dra! at�o-

4.4. Entt-e 1 as "OCLlpacic:mes" profesiona 1 E?S 

sino" hay conte>:tos inconmensurables 

Un aspecto fLtndamen ta 1 a con e 1 ui r hasta aq1_1.:í. reside e:•n r-E-c:onoc:et­
en el contexto palmare�o del siglo XX una situación� por lo me­
nos, inter-generacional que remite a sistemas socio-laborales que 
van siendo radicalmente diversos. En ese sentido se trata de 
conte:-:tos "incomensurables" en la meclid¿, en que peine:•n en reli::,c:ión 
dinámicas socio-laborales_y axiologías religiosas de cu�c diver­
so. Ayer, la coherencia profunda entre la caficultura y la axis­
logia religiosa que funda el templo contrasta con una situación 
finisecular en que las m�ltiples ocupaciones profesionales de los 
jóvenes palmareAos diversifica las fuentes de axiología a nivel 
local. 

4.4.1. La voz del patrimonio simbólico: algunos indicadores 
culturales del mundo sociolaboral d8 ayer 

tado por l�s l�bcr2s 0gt ;c□l3s. �o� 2110, pa-J 0st0 �obl�ci0� 
t-esLl 1 ta 11 E?>: t r .::.=i.F1 e·'' , pe,..-- d ,-.-: e: 'i ¡�· 1 (·:i :n.-._:-�r··, -:·�,·::; :- 1. c.1�:; '' t ,-� .::\ b�-::--t._� (J�::: '' cj :i :s t :: 1 �i t �·=; .. -� 
d,=! t.:1quel les cis•l 1::;¿,,s;i::1C:o. No s:,r::,la1n0:i-1t•:-: habrí.::'1 qut· ¡:::;1···obc,1r"· qu¡:·:1 '.é:c,r, 
realmente necesarios, sino q, . .t,::� · 1 m1:.:?rE•c:c-?n .21 1,om!Jr•� <:-;e tt-é'lb,:1j,_:,''. L;;.
mujer del campo y el campesino están en contacto con la tierta de 
una forma particular y su relación con el medio agrícola plantea 
mJ1s un víncL1lo di!:• ''sistF::!fflc:1 c:lr:.• vida'' que una ocupB.c:.i.ón ·fc;1-··tu:i.te1. 

�I7:3 Un CE1so co�-,c1--etu le poc:IE•m::,s, E.ir:cont:·-�r i?.r·1 1 d t,,00 r .. ,dEr--:c:.i.,,·:1
.;·,d matrimonio civil quE::� apena<::; asoma Eé!í'i el cor,ti:0..<to p.,dm2;n?í•-;c. r,.!cj 
son precisamente residentes palmare�os quienes sptan por este 
re9.i.mr;;;,•n d€:- vic.12:1 ·f'am:i.l.i.2¡r-,, �;;·i_•-,n hijos;; €1 hij.::1S' •:!E-. nc--1lff1'·:1p··,:¡:,i::;c,•:: ··.,. 
r-r?s i dc�n 'l:Ci?S, qu .i E�n f2S ,::1 sumr?r-, ,-:•?!::- t"'"I o p.:::: i (-.r1 u s1...ta 1 m,.:?r ·. te, , __ r. cc.,n ·" l :: i::: !. ,·:·
con sus familias originales.



Al realizar nuestras entrevistas con asilados en el Hogar d� 
Ancianos de Palmares nos encontramos con una actitud c�mún a 
mujeres y hombn�s adu 1 tos mayores: "hoy todo es p 1 ata y quer-ew 
verse bien" 374

• Incluso, hay cierta mofa a la "vuelta" que se 
ha dado a formas de vestir "de sntes":37:.1. 

Estas declaraciones sumadas a otras pueden bien insinuar el sen-­
tido con que las personas adultas palmare�as interpretan en re­
gistro propio la "pérdida" de una manera de ser del palmareAo 
actual, respecto del pasado. Para ellos la falsa identidad de 
querer 11 aparecer 11 ahora de la misma forma como ellos se vestían 
antes, es querer volver a ser los palmare�os "auténticos" de 
antes, en una sociedad donde solo se puede aparentar y vivir 
superficialmerite, en i;:.uma, donde no se logra la vida de ante,s. 

El trabajo agrícola requirió las mejores capacidadera humanas, al 
menos, de las dos primeras generaciones de familias palmare��s� 
como quedó demo�trado atrás. Según opinión de los mayores sus 
"trabajaderos" se re:?gían de acuerdo con normas de honor y digni­
dad. Un caso elocuente�76 es la reiterada alusión al rol del 
trabajador "orillero" durante las "paleas" cafeti:deras. 

Como se�ala T.Q. el trabajo de las ·mujeres también era sumamente 
necesario, aunque no deja de menci6nar -recordando a su difunto 
esposo - que era un trabajo tan "sacrificado" como el del hombre. 
Para ella hoy "da risa" que las mujeres ya no �uieren ni siquiera 

374 Expresión de M.R. (Entrevist� NQ31, diciembre 1792) 
similar a la de J.A. Hogar de Ancianos. Diciemtr�, 1998. 

�7 e En el =aso específico se refería M.R. (Entrevista �931, 
diciembre, 1998) al �rmy como tela tipicarnente usada oara la� 
labores agrícolas. El entrevistado indicaba que ''la vuelta d�l 
army" es una "gran mentira" porque la tela no lo hacen igLtc,l (e�-:. 
fácil de romper) y porque ur,a cosa r:s "vestir· por vest.ir·" y otr·:1 
es "porque se necesita algo que sirva para trabajar". 

376 En el testimonio de s.R. (Entr8vista N935, enero 1998) 
el ser "orillero" era un título honorífico popular-. Efectivamen­
te, con una pala cuyo peso o�cila entr� las 30 y 40 libras el 
orillero es el encar-gado de it· "r·c:,<.:,pc·mclo" SLt cc:\J.le (distc::r·1•.::L' 1  
entre dos hileras de café) y la orilla �olindante con el trillo e 
callejón de la finca. Con cierto halo ae admir�ción se alude �l 
orillero si además er-a "zurdo", ya qL\e el grado de di'fi�:Ltltad 
aumentaba, a ojos de los expertos. Si consideramos la �uerza 
necesaria para manipular el instrumento y las escasas reposicio­
nes de calorías de la dieta campesina (en realidad la mitad de 
las que requiere para hacer frente a las labores), la energ.í.�
aportada puede tener un or-igem más que f.í.sic:o. Con las "bombas de 
atomizar" y los pesticidas, este oficio casi desaparece por c:om­
pleto de l�s prácticas agrícolas locales. 



"darle VL1elta a lc:1 p2:---illzi de la cocina, mucho me:nos a lzi t.or-ti­
lla''. Explica que el esfL1erzo de antes a la hora de cocinar, 
pasaba por ir a traer leAa, picarla, alimentar el fogón, y hasta 
ir por agua al r-ío 11 • Cierra su disc,_tr·so con un tajante: 1

1 hc,y no, 
hoy ••• mucha comodidad y la gente ne lo valora, no se entiende 
que pasa 11 ':!S.77• 

En el seno de la microscciedad palmarF�a no es cie extra�a� �u2 
también el ocio cotidiano varíe del pasado con relación al ccn­
te:-:to actual más urb.:,niz.::"tnte, :=·1·-�)i'unc:iiz::1mos. al ¡--,:::spe-.:>,::to (\ 1 t?,- er1 
anr�:-:o el cuadt··o 1 y :2) i:.�n ;;_;l,;�.\r--o�, ind:icad,:::ln::;,;"· .... ,, e3t,·-2 rc:.,.;.::F-,.-¡_-:_
Pun tL1a 1 i cernos aunque SE:::; :.;é: 1 c.: .i.r--; -� e :i. ,:, !. 1r:,-?:-"i ti:2, que �-·¡:·:,n t,-¿,,�·, ·,:¿;, ,· : .. , .. ,,: 
caso de estud.io un oc:i,::, c:amp;-::;,'.::'..ino ¿u1 bc?1;•:i.or- medido pD;•· par--i!'.1i1f2·!.�,·-;:)':'i 
de tiempo cultLtr".:::l muy distintos de lo�:; paro'.-\rn2txc¡s E,ctu;,d,-,2�:- .. C::>:nu 
podemos o bse r·v ,J, ,.- i::;,n los cucl.d ros a 1 ud .id o�; l ,,,, p J .'1 t ,:i fo nn,':1 .in 1� t :_ t .t -· 

cional de se1r vicic••� y los dii"erent.t?�� oficio�� lccal,-�':i: pe,,.·11::i.t_o:. .. r·, :--, 
la población, diversificar el tiempo recrc;?at.ivo público. E�:1 en ­
tretenimiento domiciliario sabemos que tiene como eje el consumo 
de programas de televisión y vídeo. 

En el humor lo mismo que en rumor puede detectar s� otra diferen­
cia que hace contrastar el pasado y el presente. Un chiste campe­
sino de 1 os de 1 pasado tienden a ser 11 1 argos II 

pé·,ra e 1 urban i z.::dn
joven contemporáneo y uno de éste tiende a : ser incompn�nGiblf:? 
para aquel 378

• También el rumor tendía a dispersarse en el me­
dio campesino de una forma dife�ent� que en el} contexto más Llrba­
no: en éste las condiciones de apoyo en los ·medios electrónicos 
pueden impactar a más gentes en distancias más largas mientras 
que en el medio rural el poco acceso a los medios de información 
de masas y la mediación del discurso oral e interper-sonal ( 11 f:="1cr2 

�.'!:,a El ''chile'' o chi�;;ts, ::>.::::1Jmar·eño de antE1ñc:; (dicho ·=-e.::\ clr.:• 
paso� sin né1d-::1 en partic:ular· c:on 1r·fl:ilación a zoné:1s al:=1r.J2,.i\2·:S:. ,::, 
afines costarricenses) tiende a ocupar más tiempo cronológico que

el actual, en virtud de cierto arrastre pausado propio de l2s 
�?S tn.tctL,ras narra ti vas ot-,'.:11 es Cr3.fl1f'.)8S in,:':IS. E 1 modo 17¿-:i,nr a ti VD pau-­
sado en Llna cultura con un� noción y uso del tiempo muy determi­
nada por el ciclo de los =ultivos, tiene otro ritmo y una estruc­
tura donde el inicio, el cies2rrollo y el desenlace s�elen pe�mi­
tir-se característ.ic:as de c:u�-:;-ntc, c:ortc:;. 1·-�o !;;e dc1n -fonn.:.� ºi dE:· l·,.,:,,iJL,
que ''economicen'' l::;S pal¿,br"·,s p-:,!r a C:::ll::.'!'' , lo mf:s ¡r .jpido pD�'3:t.!:.iL�.:,,_ 
en la resolL1ción del cuente, i.::omo su0?liih h,=1cer-se conterr:porá.r-:('.1<'º\f'V?i"-;··­
te. Al contrario, qui.en �:uE'21Yt2, chi1s·�,; ar.:t1)a como nan,·.,,1c.!or (E1) 
consciente de qo...1tc? en el <.:arg,:ilr (i'?l c:1...1�:;.,r1tCJ C:Cln -;::(J U�::-.ior·:f:?.'\:5- ci(':?l ccin-­
te:-:to par-t:i.cul:::1r··, v¿, :nuc:hc:., c:IE> �;u ·f.,,H;-,¿-,, db• buen né.°'ll' .. r·adn1··· CÍE:> c:h:.i.�,----·
tes. (Ver-:, muestr-as en v.i.de�ci, (-:)11tn-:vü;t�:1 NQ34 con don Jor·q1;? �i,:1r·,-·­
cho) . 



to face'') figuran requisitos para la diseminación379
• La idea

de "indiscreción II radicaba en q1.1e en l,:1 sociedad predomin.:._·mtemen-·­
te rural el encuentro no era frecuente aunque el espacio qeoqrá­
fico fuese el mismo. En ese sentido la costumbre de indag�r �oda
lo posible sobre la otra persona3ªº

·

4.4.2. Resistencias al cambio: 
estar ocupándose 

Una cosa es trabajar y otra 

En un medio con un fuerte pasado agrícola ese factor posee u� 
peso importante (objetivo) t?n l;'t coi,·f.i guración y r.Je!::,c?r-rol 1u de" 
individuos y colectividad. Incluso� corr,c"J es natur-.,:\1, en J . .a"1s :·,u�:-:-·· 
vas generaciones ,:¡u:::? �"" no ::::)mp.::-r··b':?r, 1 c:1 tot,":¼l idaci dc-1?1 ,:ontt" .-d:r, 
pasado, la apertura al cambio se ve condi�ionada por aquel. 0�a 
primera distinción analítica que permite captar una dimensión 
central de la naturaleza del problema del cambio axiológic�-reli­
gioso en el contexto palmareAo tal y como lo perciben los Adultos 
Mayores, radica en lo que hemos denominado "trabajo" y "ocupac.io-­
nes''. Es recurrente en los entrevistados el marco introductorio 
según el c:ual 11 .::mt.:::•s la vjcl.;, c.,,.r.,1 ••• " aludi1:.mdc> f:.m ::,:1 fe>ndu (hc:·;•:,.t::: 
con nostalgia) a 1.1n estil<:J de vida que ya no es,tJ1 prf?sc;:ntr;o. 

El contraste entre el "antes" y el "ahor-a" toma ccm'c.enidc::, e.-n la 
muestra, en los discursos de ancianos y anci�nas una especi�l 
fuerza, al referirse al factor socio-laboral: De todas las entre­
vistas este es el factor más subrayado (y no no sólo por interés 

�79 No es de extra�ar que los rumore� que parecen disemi­
narse con más éxito en el contexto palmareRo son todavía aquellos 
en que están de por medio noticias extraordinarias están en pri­
mordial relación con las ordinarias necesidades cotidianas: Ejem­
plos de el lo son "qw� van a i:.,-- aslad<3r al P,:1dre 11

, "murió" t.,;;1.l e 
c:ua 1 persona cor;oc:id2- que estc1ba muy enferm¿,1 :• "que castigaror: -=i 
Palmares y no le van a volvt�t- a permitir- hacer- fiestas c:�·v'icas" 
por desórdenes y vulgaridades. etc. Los medios escritos o radio­
fónicos locales (Periódico "El· Cl.-a.r-f.n" o Radio "Sideral") suelr:m 
no asumir estas informaciones, pues son "simples rumores" . 

•�eo .En cuanto al marco en que se da el saludo en el contex-
to rural respecto del urbano. remitimos una explicación jocosa, 
pero no por elle menas cierta: El fen6meoo para C.M. (Entrevista 
NQ33) estriba en que es igual (responde a la misma motivación) 
con las formas de saludar en Palmares respecto de las formas de 
hacer·lo en la capital: Pa,ra él "la C:i:>sa es igual: En Sc:'\n José une, 
no saluda por si acaso y en P,1lmares, pues -i:,;_':\mb.ién ... " Otn:> .i.nr::.i·­
cador, también de interés sccio-·Jingüisticc y antropológico e•stá 
en los protocolos de saludo y despedida en Palmar-es: en el c�n­
texto palmare�o tanto el salude como la despedida es ''largo·' ei 
se eva 1 úa desde;: e 1 tit,;,mpa ve;? l. oz y l �1. pr .i v.-:1da c::01··tes.i.,=1 L1r·b,=1n ="'=':
incluso, no pocas veces desde la sensibilidad urbana eetos proto­
colos d<= sa ludo-desped .ida n1y,;u1 en l.;, "incLi.screr. ión". 



15'� 
del investigador). Particularmente destaca un modelo o esquema de 
pensamiento según el cual antes se vivía como familia campesina 
las 24 horas del día mientras que hoy, segdn se desprende de las 
entrevistas� las familias de hijos y nietos i::mdi::Hi "preocup,:i1dws-," 
en 1 ugar de tener Llli trabajo "de vt,,?r··dad". 

La tercera edad ve con preocupación los trastornos vividos por 
las nuevas generaciones "para gan,:1rse la vida". Para los f:-,dul tc,s:, 
Mayores la mejor forma de poder vivir en Palmares remite a una 
especie de restauración de lo que ellos vivieron; en el fondo, un 
soporte de infraestructura pa,�a 1 a "vida en f i:Hni 1 ia" ( tradi ci e­
n al) habría que agregar. Esta queja toma además formas desafi�n--
t1::-z.s c:u,¡¡,nclo 1 os en t.rE•v i •:c-·t·.,:H:lo5" <:=.1..1b1··=-•Y :-,¡n e:\!::. pPc-l"o!'::. qLu:;-: d,o:,nr::,t :::u·, F- l. 
contrastf? t:.'•n t.r .. P c•l t.:i.empc, l .·.l.b1·--:•:" ci,:c• he:.-' con n:;:,s.:::,1,:,,:::t,::i ,:d. c:ic.i (__; c;u, .. 
e 1 lo�;; :-' i?. l l 21 '==· '.'=''',, l:.uv ·\ 1=· r· c¡n :,·, e e::,,:,,-:: 1.Ji'; i:) :-·,,,e:! C; :=.:. _, e: F,,.�::. 1::! e E" : f:::"::• t :.i I e, .:! :·•·.

campes.i n.3 .. 

Hf.'.)}' , pa t · i:1 '"'� l lo;,.,. , , .. 1 o se t· 0?.· ""· p�,2 t. ii�r·1 ·¡ e,•,:: d cm i r--1 go,,;,. :: c1 .i .::1 q Uf::: '' 1···1:,:.. s:. t: ,:-,, 1. u:: 
d t:?sc B n só" :3e :L • En l. ,:'I rM,.in t "'°'] :i d ,3 cJ di:�' J c,s '"�n t n,:�v· .L �"

t

.,:", d D!:,, , .. 1 e, e,:• U,:::· ·: .,,, 1 

n oc: i ón c:l <:) dí. E,1 s n C.l l ii:i bo r al:-:;:•!::, pe:; r·q :.tfa? ié?n e 1 t r i::1 b21 jo ,,·,,q ,, .. :.í. e:: o 1 ,:'1 , ·, e· ,:.,:• i'· :::: 

viable dE':'Sprenclr�r·s¡.;� de ] a concj:i cit.·,n c¿,mpesin.=i, c:-1ún c 1 .1E'•ndc· sc:i• 
estuviera en domingo o feriado. 

5. Análisis Factorial de Correspondencias: Aspectos generaies

El objetivo central del estudio 
qut�: 
df? 1 <al 

.in t ern¿,men t<-:�, ca,� a e tE•1·· :i. z .,:1 1.-,:'l �:; r·f�pr· 12 sen t,3 e :i c,nf:c•'=· ..,,, ,::1 et.? t 1.,d :,·:-�' 
juventud palmare�a frente a l3s liturgias sociales d2 n0vj-

dad y semsna s0nta. La base empiri�s para este oropósitc 02 �b-· 
tiene de ld aplicación de 140 encuestas de opinión � 82 que ,v 
muchachas y 70 muchachos r1::.•spond:i.s•r·<:.1n. La!s pr·i:;H::•Fii:t�: 70 con'"·c;'?�::Pcr.···· 
den a la encuesta aplicada durante la semana santa de 1998 y lss 
restantes duFante la navidad del año anteFior. 

Al ofrecer una caracterización de actitudes y axiologías reli�io­
sas en la juventud palm21reña frente a las liturgias social�:1!::; de 
se111-�;,n2. s¿,nta / n.;Jviclad ,, �:iL.lscamos pa,,.·c:\mE•t.ros qc1ra deter·,n·i.nE11·· un 
perfil axiológico religioso en este importante sector d3 1� �o-
b 1 e< e: i ón p¿, 1 m 2 n=:,í='í =·� • i::: E-�� u]. 1: :'.i r·1 e e:: es. ;;:ir· i C:-J ., en e•::; t 1c1 e ampo E•:,-: p E, r .. ·.t. rr:r:.•r·, t. i'H"

metodologias cualitativas 1 ca;aces d� ayudar a conocer el perfj_l 
axiológico religioso actual. Se detectan las �armas en qu2 les 
jóvenes valoFan ]as experiencias de n�vidad y semana s�nta en 
Palmares actualmente, en virtud de las diferencias que pueden 
reflejar, interiormente, como crupo particular. Pero además de lo 
que pueda reflejar en si mism;, �e ve le que refleja en relación 

32
� Entrevista NQ40, realizada por el autor en domicilio de 

J.A. Marzo 19'.;>8. 

�82 L.os instrumentos
del estudio. 



con no-juvenilesj particularmente, Adultos Mayores.

El balance del cambio a>:iológico en una microsociedad puede dar
lu2 sobre los tipos de variables que posibilitan al observsidor
fundar, consistentemente, apreciaciones cada vej; ¡rías cercanas a
la, de por sí, complejísima realidad cultural. i..a muestra, en la
presente investigación, limita sus alcances al estudio del sector
juvenil en lo que respecta a las encuestas de opinión-®®-®.

Para presentar los datos que dan la base empírica a esta parte de
la investigación distinguimos tres momentos: Primeramente, la
preparación del instrumento. En segundo lugar la recolección de
los datos y en tercer lugar el procesamierrho de la información.
En síntesis, veamos, en qué consis-tió cada uno.

5.1. Análisis Factorial de Corr-eo ponclencias: Pi tos e£,|jei.:..i i i : • -

En cuanto a los aspectos específicos, va-yamos ai aspecto prxnteru,
I  • I 1 .... r. - . í " • SI" • •»

el instrumento fue precodif icado a partir de dos en-^av • •
ambos con treinta jóvenes volun tarios que se p estaron para t- -. -
luar la pertinencia y el manejo del instrumento. El instrumento
fue codificado satisfactoriamente a partir de tres grandes tipos
de información relacionaxda con las variables del estudio-®- .

303 Otros medios de investigación fueron entrevisteis st-mi
■{ O D ••

i<;
estructuradas con Adultos Msiyores y líderes religiosos
servación participante registra en el Diario de Pampo, dui-cHr: Li
na vi dad de 1997 y la semana santa de 199B.

35 a .«q- -f gr. n ¡T, o -5 q u e s q a d -.•? c s r a 1 o s e s t u d :i a • . t e s d e 1 du .i o w i.... i.. .. ■
en Teo logia de i a Escuela Ecu¡..ónica de di ene.. s cíe la ceiigii..: : .
quienes hicierori eses- sey-zicio a es ta ti i ves t i-g w i , i.«i « «-o e. ; i
correccicnes de i instrumen fc o para Semana Santa como para e I ui- .1
Navidad.

La planif icación de la encuesta debe ser reaiissda^ de
tal manera que los niveles en que se descompone la tfciv,lidciü '
oposiciones y aspectos de ella) ret roa 1 imei i ct.-! i el est.ud.to ...or.
información ob-fcenida y resumida en c.n cuadro de i...oi i Linyei íi-1-.t: .
el cuadro de con tingencias se dsf.'ine la i ntormacióri co/íuj i..oiiipi0.^a
y requerida de s i mp 1 i f í cacicin .. Esa función í. a va. r na c i anuo t
serie de programas cuya secuenci.a v.a ofrecienclc niveles .mas cu.a -
litati-vos de organización. Luego pasamos al análisis e in terpre---
tación cultural de la experiencia de los jóvenes durante las dos
actividades de liturgia social investigadas; Semana San-ta y
dad. Teóricamente se'establece entonces que debe existir un sus^
trato material de información que por su doble carácter de plani
ficado "a priori" (teórico) y cuantitativo "a posteriori (empí
rico) sea significante, en el sentido de que arroje las diferen
cias existentes en la información. Es-fco sin que lo empírico del
dato lo haaa estático y sin que lo proqramadc del modelo ( tipo



el primer tipo referido a datos de identidad del informantej el
secundo sobre a;;ioloqia religiosa y el tercero sobre tópicos del
mundo socio-labora3 .

Por lo que respecta a la recolección de los datos, durante los
quince días previos a las fechas de semana santa y navidad
1993) fueron entregados a los informantes los instrumentos para
que los llenaran. Mantuvimos estrecha relsicion con el Lentco
Universitario de Palmares de Isi UNED donde se recogían los formu
larios. Tanto el Sípoyo de dos asistentes del Centro Uní versn tario
como la presencia del responsable de la investigación ayudaron a
despejar las dudas de los informantes, para el manejo y la res
puesta mediante el instrumento diseñado. La cercanía del investi—
oador ayudó a velar para que cualquier dato tal tante en los for
mularios fuera atendido, opjor tunamen to , por la psrsori£\ inf or.na.! i-
te.

Finalmentej el procesamiento de los dartos suposo variass etauDats ..
Primeramente "limpiamos" la información seleccionando los .'u
cuest ionarios sattisf aictor iamen te respondidos -''®'"''. i-orma 1 men te,
la digitación de los datos en un editor electrónico (del sistema
DOS) nos facilitó la creación de una tabla de contigenciats; base
de datos de la que partimos para a^plicar el procesamien to median
te el análisis factorial de correspondencias'^^®®-

ideal ' ) constriñai la realidaid de su contenido dinámico.

Ver en anexos los ins'trumentos tal y como fueron aD.ii -

cados con los inforrna^ntes, una vec adaptadas las recomendacicnes
emanadas de las dos pruebas piloto, con jóvenes volurctarics/as .

Tanto en la Navidad de 1997 como en- Semana Santa -de
1998, entregamos erl doble (140) de cuestionarios de los requerí
dos (70) para la valide:-: y represei-rta-t ividad de la mues'tra. fc;BCu
nos permitió trabajar, el procesamien to, con instrumen'tos muy
"limpios"; es -cecir, donde el i r-i forman te llena e.i f.ormulario ar-
forma clara v f.:a-ec.:isa (sin amb'Igüedsdes -técnica--;: ) ..

.  '"i ' ' I • • ^ •

T D m a fT: O £ datos t. ¡ y s b i. é i"» d 0 .1 f a 1:; i: 10 i'• o 01'- o de la l-m f u 0 1. en l.í S' í j . ? \ .i.
dad ̂ pero por sons t ruccion del or-.^gi'anta tanto oí. or"
segundo factor ref 1 e j arán .. con bastance claridcnu. .U-j--
ricos de la investigación . Cada factor indica en que Ccsn LiücuJ -e
produce asociación entre? las modalidades dentrc/ de un perfil a t ir?
de sentidOa La lóqica con la que opera el análisis factoi'.ial de
correspondencias sustenta un concepto de la realidad culturc.n3
cuya apropiación es desigual (asimétrica) por parte de los acto
res . Si el "capi ta1 cu í tura1" bb as imétri co eso sign i f i ca que
cuantitativamente la realidad cultur.ai ref lejará distintos n A.ve--
1es y oposi ci ones.



El inicio del análisis factorial lo realizamos a partir de la 
tabla de contingencias. La tabla de contingencias consiste en un 
cuadro de doble entrada en que las lineas vertic:�les se corres­
ponden con las modalidades. Como producto final� del anélisis 
factorial� las opciones de opinión (modalidades) asumidas por las 
personas informantes quedaron representadas en 9 tipos de gráfi-· 
cosque ayudan a determinar la presencia de div�rsos perfil�� 
axiológico-religiosos� estadísticamente definidoe como factores. 

La información final� expresada en planos� tiene como propósito 
determinar los perfiles axiológico-religiosos trDtando de re�pon­
der a la cuestión sobre las actitudes de los jóvenes respecto del 
pasado axiológico-religioso que se plasma en las liturgias socia­
les seleccionadas. En los planos las nubes de números correponden 
a códigos que identifican modalidades agrupadas en cada uno de 
cuatro cuadrantes ·formal izados en las coordenadas cartesianas. En 
les planos factoriales es visible� entonces, los perfiles dife­
renciándose desde las características axiol6gicas que producen la

diversidad y oposición. 

Vamos a analizar los perfiles contenidos en cada sector de las 
coordenadas cartesianas en términos de perfiles axiológicos� de 
sentido religioso. La descripción daré cuenta de grados de atrac­
ción y de repulsión respecte de la a>tiologia religiosa represen­
tada en las liturgias sociales estudiadas. La información concen­
trada en el centre del plano revela indistinción de los perfiles 
entre sí y la que los polariza refleja diferencias entre ellos. 
En cada uno de los perfiles tipificados hay un conjunto· de moda­
lidades de observación que se muestran en interrelación m�s o 
menos compacta, lo que indica que h�y correspondencia entre di­
chas modalidades. 

Lo que interpr�tamos come resultado del análisis factori�l deb0 
entenderse como una lectura g l ob,7:í l dt:.:> todos 1 os .í. tf2ms v dE� 1=.US:

modalidades� desde el punto de vista de las rela�iones que est�­
blecen entre si. El análisis factorial que llevamos a cabo dio 
como resultado seis factores en cada una de las encuestas de 
opinión: tanto la de Semana Santa como en la navideAa. Cada uno 
de lo seis factores, en cad• una de las liturgias socia_les en
estudio, resume en términos de correlaciones las variables de los 
cuestionarios y representa en nuevos resúmenes las cargas facto­
riales, como t�mbién s� les denomina. � ·las variables creadas po� 
el análisis. 

5.1.1. Por los matices más que por oposiciones fuertes: t�Jo 
desacuerdo entn:,• 

 
lt:.1s jóvr.:-;-rH-:?!E con re:i"'·,c.ión a 1::., SE�mana

Santa y Navidad

Téc:nicci:"lmente, este apartado describe las orientaciones a;:iolt�ivi� 
c:as, de representación social y de reacción de los Jóvenes palrna­
re�os de cara a las Liturgias Sociales de Navidad y Semana s�nta 
durante los aAos 1997-1998. Se procederé a presentar los datos 



mediante las correlaciones principales entre las variables, en 
términoa de análisis factorial de correspondencias (siguendo a 
Cibois Ph::sei.,,). 

El análisis factorial de correspondencias no es más que un método 
qu� aclara las relaciones entre variables�90

• En términos de 
Fromm y Maccoby (1985, 130-169): ''los factores son huev�s varia­
bles que resumen las variables calificadas según el cuestionario; 
el análisis factorial muestra cuáles están cercanamente relacio­
nadas entre si''. El análisis factorial es una forma de. r�sumir 
una gran cantidad de variables en un grupo peque�o de ell�s: �=o= 

nuevas variables -derivadas de los cuestionarios procesados- �□n 
denominadas "factores". 

A la luz de los resultados� en términos globales� las dos gra�d2s 
1 i turg ias soci,:11 es .investigé1das no son fuen t�? dl? o'p<:J!= .i e .i c,r,:2,,. 
fuertes entre Les jóvenes palmareAos. Nuestro mayor hallazgo 
SLtbrayc::; eso39 ·1.: r:·ar-·a lo!:: jóvent�S no san las gr.:,indes discus.1.eo-· 
nes sino los detalles, los matices� los que aportan diferencia� e 
información sobre la Sem0na Santa y Navidad. En ese sentid0. si 
tenemos en cuenta que las liturgias sociales inv�stigadas tod�vi� 
están fuer·tementE, pre!,H?1Ytc;;;s en el flH�•dio palrnarr,,;>i,o, y que.• .::�un :i,�=i 

::u:1 9 1983. 
principales et 
res de France. 

L · ar1alyse 
analyse des 
126 p. 

factorielle. Analyse en composantes 
correspondances. Presses Universitaie-

39,:, Fromm y Mac:c:oby (1985, 133) señalan qLte llel método se 
describe plenamente en términos matemáticos'', sin embaroo� no 
dejan de aclarar que puede ser fácilmente comprendido, en s�s 
resultados, en virtud de sus c:aracteristicas didácticas d� pre­
sentación de información y de la simple lógica con que opera. Lo 
incluimos en el estudio porque lo hace más completo sin introdu­
cir más complejidc1d de la que� de por sí, tiene la in•/1:�st.ig.,,::ión. 
A este propósito Fromm y Maccoby agregan la necesidad de ne tomar 
"mágicamente" el uso del progr-c:1ma: "no queremos causar la .i.mp(·e--· 
si6n de que el análisis factorial envuelve mágicamente nuestra 
subjetiva calificación diagnóstica -con su falibilidad humana- en 
una capa de precisión matemát'ica al estilo de las c:omputador·¿,s". 
El valor de la advertencia resulta pertinente toda vez que, como 
señalamos arriba, su función instrumental sea entendida cabalmen­
te; sin maximi2arse ni minimizarse. 

391 A partir del bajo perfil de oposición generado por las 
liturgias sociales estudiadas entre la poblaci□n joven, L¿ 1.n�e­
rrogante sobre la �ituación en que estarán otra� liturgias 50Cttr 
les menos establecidas que la Navidad y Semana ½�nta� es respon­

dida desde las nuevas condiciones más frágiles para teda liturgia 
social; máxime para aquellas que, comparativamente� no tienen el 
apoyo institucional eclesiástico de que gozan la Navidad y Sem�na 
Santa. 



no llaman la atención, en términos fuertes, a los jóvenes, ¿qué 
estará ocurriendo con otras liturgias sociales tradicionales ? la 
bajisima polarización de los jóvenes en torno de estas hace sos­
pechar el total desinterés respecto de otras; entre las cuales, 
como quedó se�alado atrás, algunas simplemente ya no se dan 
más39:z. 

Veamos en cada una de las encuestas de opinión los datos particu­
lares sobre estas dos liturgias soci�les. 

5.1.2. Los jóvenes entre lectun,, 11 l.ibr-e 11 

Navidad en Palmares 1997-1998 
11 mág i c:2, 11 di;� 

Los seis factores extraídos de la encuesta de opinión de Navidad 
aportan un 53.2% del total de la información. El primer factor� 
entre los seis extraídos, aporta a la encuesta de opinión un 
valor propio (valeur propre) de 0.03:2625 y llr1 porcentaje, c:,:.m 
relación al total, del 14.6% Dentro de los patrones generales del 
método el valor de este factor es bastante bajo. Grosso mcdo 1 

dibuja dos posiciones visibles: la del reconocimiento de la Nclvi­
dad como una actividad axiológicsmente importsnte por st 1 VdlG�

social y la de una visión tradicion�l de esta actividad relacio­
nada con la asistencia a rezos del niAo y a la representación 
social de que en Palmares no hay pobres�. 

El segundo factor permite visualizar dos_posiciones: un perfil de 
respuestas modelo "libre" en el sentido de que percibe las acti­
vidades de navidad como no contradictorias con la asistencia � 
las playas, pero sobre todo la decisión de que los patronos deben 
pagar más en navidad como ltna sa 1 ida a la si tuat:ión de los pobr·es 
en Palmares, resLtlta revelador-e:, de la posición. Este fact<::ir tif ?n1;? 
un valor propio de 0.(122275 y aporta L•n porc:e.>ntaje del 101� i:.-=tl 
total de la encuesta de opinión�. 

392 Recogimos datos en torno de las antiguas celebraciones 
de Santa Cecilia (Liturgia social de los mósicos) o relacionados 
con la progresiva desaparición de los desfiles de carretas en las 
fiestas patronales de la Virgen de Las Mercedes. También se per­
cibe una fuerte tradición en torno al culto de Santa Lucía. Otro5 
estudios podrían indagar la situación en que están estas litur­
gias sociales, sin embargo es de esperarse que algunas, como la 
tradicional de las carretas, cada vez e¿tán menos presentes en el 
medio palmareño. Incluso cierto resur·gir turístj co de las "entr··a-­
das de los santos'' en San Ramón (Ver Revista Fronteras NQ1, agcs­
oc:t.1994, p.5-8) hace sospechar que esa es la tendencia en el
resurgimiento, más no el que la realidad campesina que Le d\'=�b,, 
sustento, se mantenga o esté resurgiendo. En el NQ2, marzo-j��!· 
1995� p.7-8) la misma revista del Instituto Tecnológico ofrece un 
articulo crítico en la l.:í.nea qL1e hemos indicado ("Trad.ic:jón pclp1.1·­
lar vrs cuenta bancaria: Los santo5 contra la montaña rusa'', de 
González Vázquez). 



El tercer factor (Valeur propre = 0.019387 1/ pourcentage du 
total de 8. 7'1/.) confirma el doble patrón ( "libr·e" vrs "mágico") 
otorgando, los primeros, un sentido vacacional ligado a las acti­
vidades de navidad (tendencia secularizante) y los segundos una 
interpretación axiológica tradicional en términos� v.gr.� de que 
"es bueno tener los hijos que Dios conceda" 4

• 

El factor �úmero cuatro de la encuesta de opinión con jóvenes 
palmareños continua el modelo general ya trazado en los factores 
primeros: Los dos componentes vuelven a polarizar sus opiniones 
en torno a temas como la pobreza (ahora� un sector la niega y 
otro indica que hay que pedirle a Dios para superarla), simbolos 
navideños (para la versión "libre" se tra,tr:-1 de costLtmbn:::!S no 
religiosas y para la otra se trata de de símbolos con alto o bajo 
valor religioso. pero religiosos al fin y al cabo), etc. ��to 
factor aporta un va 1 or r.:ir·op.i.cl dl�' O. Ol.1:i34 7 1. 1 n po,··c:e1·1 t ""."Je:.• "' i

total de 7.3'l.(C') 

El penúltimo factor obtenido (Facteur 5, valeur propre de 0.01-
5743 y pourcentage du total del 7.0 %} establece junto con el 
dltimo (Facteur 6, valeur propre: O.O126O9� pourcentage du total: 
5. 6'1/.)
las polarizaciones que nos permiten confirmar la presencia de los
dos grupos (modelo 11 1.ibre" y 1'mágico 11

) aludidos .. Los matic:ei;: qut,··
estos factores recogen son tensiones en torno a tópicos tales
como 1'son demoniacas las costumbres de vestirse de dete�mi.nado
color el día pt·imero del .. ,ño" cc.:rntr·=-, "lo mcf,s iinpor··t¿·,nte E:�,- i;··· é,,
misa e] último día del añn" D "]o .i.mpc1,··ti:1nte e<::: J.� intimicl::�d cor,
Dios" vrs "la iglesia tiene que \/E:1··· qué h¿1cer con los F:•obn2c,;" 6

• 

5.1 .. 3. Los jóvenes entre lecturi:il 1
1 fc1miliar" E� 

la Semana Santa en Palmares 1997-1998 
11 individu¿d" dE:• 

Los seis factores extraídos de la encuesta de opinión de Semana 
Santa aportan un 69.6% del total de la información. El primer 
factor (Valeur propre� O.O74955. Pourcentage du total 22.5%) 
presenta dos síndromes de datos: en una vertiente se presentan 
elementos axiolóoicos licados a un síndrome de modelo tradicional 
familiar mientris que 1; otra vertiente muestra un síndrome de 
reacción abierta afirmadora de la ir¡dividualidad, que se Je opo­
r,e7. 

El factor segundo (Valeur propre 0.052449� pourcentage du total: 
15.8%) mantiene el mismo patrón anterior pero introdLtce t. 1ni:1 va­
riante en la versión conservadora ("familiar 11

) que le introduce 
un matiz fundamentalista o. al menos. reivindicativo de una axio­
log.í.a radica 1 mente conser·�adora. Algunas muestr·as de este m'f(f?i! 
están en la alta afinidad (totalmente de acuerdo) con todo lo que 
reinvidiq1.1e la: formas tracl.icioné:1lF..;,s de org¿¡,r--1iz¿:1r· 
religiosa de Semana Santa ª . 

El tercer factor de la encuesta de opinión de Semana Sant� desta-



ca un conjunto axiológicc en torno a la respon�abilidad f0milia� 
en oposición a 1.tn conjunto q1.1e vuelve sobre el patrón dt:? -,,,¿dcir·f::<:: 
religiosos mediados por un esquema de decisión 8ersonal. El ·f3c­
tor tercero tiene un valor propio de 0.038240 y un porcentaje, 
respecto del total de la información, del 11.5% 9 

Los factores cuarto (Valeur propre, 0.026111. Pourcentage du 
total: 7.8%) y quinto (Valeur propre� 0.022737. Pourcentage du 
total: 6.8%) diseílan algunos perfiles que representan la Semans 
Santa como un espacio indispensable en el futuro, enraizado en la 
fe de los antepasados y ante el cual los medios electrónicos 
(radio y televisión) contribuyen positivamente( 10 ). 

El óltimo factor de la encuesta de opinión dG Semana Santa con 
jóvenes palmareRos (Facteur 6� valeur propre= O. 1�17212� pourcenta­
ge d1.1 tota 1 =5. 2�,:) pr t, et i c.:::1ml�•n te man t. i c-::·n e 1 i:1 s el :i -f r.:,:-r·c-)n e j_ a'::- hcc·, e·.\ e:.•1·¡ cj,::; 
que los extremos de las dos vertientes se enfrenten en les mismos 
tópico� en que se vienen estableciendo las divergencias anterio­
res: v.gr. en torno a l3s posibilidades de pasear, a la obliga­
ción o no de asistir a las actividades de SEmana Santa y en cuan­
to a la posibilidad de que en el futuro desaparezca o continúe 
est� liturgia socia1 11 . 

5.2 .. El dise�o de investigación y 
axiológico a la luz de las 
dE? Semc,na S::mta 

los resultados sobre el cambio 

liturgias sociales de Navid6d 

El método de análisis factorial no� resultó útil par3 nuestros 
propósitos de identificar patrones de cambis (identificar l0 
matriz de las modificaciones emitidas) en un sector social muv 
permeable a los c3mbios culturales� seg0n nuestros datos, mucho 
más inclinado a los cambios que los sectores de más edad. Les 
res1.1 l t :=1d os o b tr.-:-r: .id.:,'.:=• E"•":: t,!, .-·1 s :i (_'.: n "�de,�::; pe 1--· l ;;,1 h .i p::, t c,·s i. s ·-,,, l "'' 1nE• t oc;;-:, ... 
logíc1, y e-:r·, E-!::,-f': :::i, ·-::-·1::.idc; .:e:',". qu¡:-::• nc:i•:: t;�·,·fe:,•r·i.meo•:::- i',1 F:::l lc:,�:=- E-,•n t.ff:r--;n:inc.::. 

pon t":2 E�n E:•V id F:f"I e j q--.. , :·':· :: ,:, " d ::�,(;;. ::. i ·.: L_. ¡•· ::; :.i. e:•�:, S: C:;;: i ::;, :l C·:':: :'" C• '"'-U :i t.::'( t' e,¡·, i' 

lc:1d1:::irc::1S de dos i .. ipos de .11,':-mt.E1lidc--:dt::::;-::. pi:?�-D bc::1jo t.Wi ff:oe:.:-::'lo un.i.l'.:::'--.r--·.: .• :::, 
axiológico religioso �ue sin ser �jeno·a un sistem� modernj?0�te 
(como un todo) se presenta más arraigado del esquema agrar--iü 

autoritario y jerarquizado de religión. En el dise�o de la inves­
tigación establecimos la importancia de la dos liturgias sociales 
seleccionadas en la medida en qLte la Semana Santa mostraba rasgos 
más tradicionales (menos mcdernizantes), con respecto de la Navi-



dad���- Esta característica del diseAo de investigación de por 
si indicativa del modo como se comprenden las liturgias soci3le5. 
fue comprobado según los datos obtenidos en la medida en que� en 
términos globales, los esquemas axiológiccs reflejados en los 
datos de cada una de 1 as encues t¿1s, sacó a re• lucir doe pet-· f j ] t:?:':: 

predominantes en las opiniones de los jóvenes informantes= uno 
tradicional y otro modernizante. 

Para nosotros esto confirma los resultados en el sentido de que 
dos encuestas de opinión arrojaron perfiles de mentalidad de los 
dos tipos y� por consiguiente, remiten a dos actitudes en ese 
sentido "típicas" del cambio an:iológico. Por otra parte at.'.ln c.Lt.;,n··­

do soMetemos a opinión dos tipos de Liturgias Sociales de dife­
rente naturaleza estructural, los resultados arrojan evidencia de 
las dos mentalidades afines (tanto frente a la Navidad com□ con 
relación a la Semana Si::w,ta) y, t-:?str·uct.uralmt?nb::.•� con l.c:nde::•nc"J":'�" 
fuertes de opo5ición entre si. 

6. Aspectos generales de la
palmareños

axiologia religiosa de los jov&nes 

La descodificación de materiales empíricos escritos y orales 
realizados en este capitulo ofreció dos grandes vías (dos pl�nos 
de lectura) para reunir y exponer los resultados: la de una sim­
bólica propiamente dicha que nos da acceso genético (histórico­
cultural) al fenómeno de las liturgias sociales en Palmares de 
Alajuela y la de una analítica3 •4 que reconstruye a la prime-

��3 La comprensión de las liturgias sociales promovidas por 
el catolicismo y su relación con los cambios socio-laborales ha 
pasado, histórico-culturalmente, por la iniciativa de purifica­
ción de las religiones autóctonas europeas que condujo a la pro­
moción de la mariología y de la cristología en la edad media. L�& 
liturgias sociales del tipo Semana Santa recogen no pocos elemen­
tos de las formas socio-laborales agrarias (v.gr. la estructura 
"de la muerte-surge la vida" de Cor·bí) y por otra parte, desde L,:1 
descomposición del esquema laboral agrario por efecto de la in­
dustrialización y, especialmente� por la descomposición de los 
modelos ·familiares trad.icionales E·n ],:'< moderr·ddErd, el c2,to:l.ic:ii:,.rnc, 
promueve cultos como "la s,:1c:n-éi1d2< famLli;:1 11 (centxo de los por··t: .. ::<i.:-::-::, 
navideños) tr-at,:.-,ndo df.? :i.nfiu:i_,,.. \:;,CJbr··e ].::.:,r:=. mi:.�Si:.-=ts t"'i!ri d¡z;.·fc-:!n�é-é:1 de• .l.,< 
a:-: i o logia d E",' J. ;;,1 f o:1m i l i .,,1 r-·1 u e: l ,:;:, ¿H·· ¡,:,n i:::or·"I tt:.> :,-:to�,, , \i::,n d 1:.::, no "" E• cL,·:, : .. 1 ,·: 
sólo mcJdelo ·fami]i¿:,r-. Vf::ir·, r�:c,tis,•r--t.son h. (.1•::;;so). ':::ioc:i.cll1:iq.í.,:·,, d(,.' :1.:·,. 
Religión. Fond,·::, d12 Cultur-·i,í E.c:c,nóff1.ici:::. -"i:31 p. Es;pec:.i<:1li"r.,.::•n t.E•,. t;:.:,i-i 

estL1dio del medieval.ist8 TroeJt�=::c:h y "]a autor:i<j,:;.d rel.igio!::.:;, > l"', 
espec.ii:ilización" <Ah.'v'../.). 

3�4 Seguimos la teoria seg0n la cual los símbolos sociales 
son estructura� de sentido: La simbólica social puede definirse 
come; 1.1n¿,¡ ·1'01�ma de cc:inc:i.ff•.'nc:.i.a qu<·=-· st-;1 c:e"11•·.;;.cter.i :,·::.• po,� ar··t:.i cu] i,-.r .. 

es tt--u e tu t· i:• t- l :::1 p-::1r- cep e i ón d 1;;:, l .;:i 1···e .:, 1 i el ::1d e:, pé.:, 1··· \:.ir·· el e corr1pon !,en t.:E:t�, 



ra, mostrándonos su lógica y sub-lógicas de funcionamiento ac­
tual. 

ReseAando el sentido de estos dos clanes de lectura obtuvimos. en 
los dos capitules iniciales del e�tudio: 

Un plano de caracter·:i.z.:1c.ión l,::::::::,::.1l di;.• .l.::1 ::-irnbóli..:,:::1 n:z:.-.:i:1L�;��-:::: :::¡, .. ,::: 
da base a las L.ituf'·gias Srjci¿.!::.:•s En L�•studic: E.i canc:s-ptc u�,· !. __ j •· 
turgias Sociales come un fenómeno� socio-culturalmente producido, 
permite leer form,3s c:or, que loi.:;. ,:Jrupos y person2,s art:iculi:m ccw.-� 
ponentes afectivos en su repn:.1:.(-:?n tac.ión da 1 a n.::-.,·d idad é::>: io L:::ic:i :. ··· 
ca. En e5e sentido en las liturgiae sociales todo habl3� la� 
gestos corporales, las significaciones del cuerpo propio y d� le� 
cuerpos;. vecincs, tcdc,s } ··:-:s obj F:•t::,�:: 'E:On provee e i.(::i1-,P.s di? 1 r:i!: j d:21··•··-· 
tidac.les ,. se:-:c,s :• �- l i::1r:;E,•= ,, 1,·. r.,: . d,:=- :. r::o•s .-:;::::1 i·· t.i. c.i. ;);:;1n ·:� ::::· '"·. 

El p]é1110 dt:� l,,� .:0 r1.::] ¡t:••·'··"'' .. :::,:• .l.:., . .-, .i.,:::,],::.1c¡.-:.-,.-; r·c,J.ic.,.,::,,.:,. -j�, .. ::.-.-, ..: : ·.·. 1 . 
q·1·-3c::. Sn¡··ia,le=- ¡-·ic,r¡t·r···, ,-j,:a,I ,·:,o:::t·1 ;·1-i.•·, --,a� ,::.s1r.s1·.J· ,. ... , ..... ,¡::. 1·•· 11····i 1·'·, ·:;;r··l··1.·

l
-· 1 10 r·· ,_,:,,·:: 

- .._ - '"" .. º" •- :t -• "-•• • �.. "' t,;., , �., ,M .. ... \, ,., ..... '••• f-.. , \.00 ••• - , ¡-•• .... , lo • .. ·-'• "' (.. '-, .. \. .a. ... , 

repre5entacicnes axiológicas de Adultos Mayare� y Jóve�es: �s�e 
pl c\no part :i.ó d,;:? 1 e1ntel"· ior·· ( �" imbó l i col y pLedf::! n:::con.,; tn .. ii ¡--s;(:.,:, ,,:•:···1 
tres tipos de polaridades, como ccmpon•ntes discursivoe cGntr�­
les, mutuamente presentes e interrelacionados dentro el material 
discursivo recolectado���: 

afectivos. Asi en Martinez A (Dic. 1993. 120). Hiernaux (1977): 
L'Instituticn culturelle, Preses Universi�aries.de Louvain íU.C.­

L).Publications de L'Institut de Sciencies Politiques et So�i2-
les. La analítica social corresponde, por contr�ste, al estudio 
de la lógica que mueve la dinJmica del simbolo social: En ml 
fondo, el análisis estructural que nos sirve de inspiración 5� 
caracteriza por dar razón de esa lócica permaneciendo intrinsecs­
mente fiel al carácter del mLtndo de• lo;.; mab?r·iali;S disc1.1rs;i-✓ r:.::: 
con que se trabaja. 

��e Para precisar el sentido del uso que hemos dado a e5te 
tipo de material fundamental dentro del estudio vale seAalar dos 
apreci,:1cione.•s me t.odológ.ico--·téc-ni,::ai:;, a:! hacer'"lc:i qLH�1··emo:: '.:'•;;p] ic.i-­
tar tres p�utas generale5 de lec�ura de los datos culturaLEs � 
que arribamoE mn materiale5 d� tipo �xiológico reli�iosos: prim2-
ramente se ha trabajado en el m��do de les dis=0rsos Y éste� s� 
mueven y cj ;;�n ch:-!r-- 1 t t·-::; d <'!.� 11n "� ' !·:.:;::1 ·¡ :i v ;;:, :1 �?r--1 e .i .::1 t :]:, ··· t. .i. e: :-1" ( F ,::,;_1 e :,,.,_. :¡ ·,· .. 
1989). Esto signi·fic:;:,1 qur,: ;;,:❖.--) 1,::1 mu.tt.:i.r:;.lj.cidi::1d c::1�� r:::lfi!:ffltE:,nto�;; di:,.:···· 
cursivos pueden actuar estrategias diferentes. El discurso a.:ic--­
lóg i co-r-e 1 ig ioso, c:,:::,mo tc)do di. s:.:ur·r.=�c, ¡:wcdLIC¼? Y tr·r::1n'.,;por·ta prn:h:o•r .. 
Por consjguiente� ee persigue en �.d .,in.;'d.i!::'.is la 1::it.if.?�5ta f:•n ''cj.L:'du··· 
go" (tensional) de las diferentes voces qu� recoge. Una pclifcnia 
de informaciones requiere del sentido que le d�n las dif�rent�e 
posicione� de los autore3 cue interactúan, pelean, nego�ian, etc. 
en un medio especifico. Las posicicnPs repr�s0nt�n aportee oar2 
e 1 E•S tu di o de: 1 Cé."I m L:d. C'.\ ,::1 :-� i D l óq .i. c.::, ¡•"(:•::• l. ¡ q i. o :SO c:C n .i. ·•· Í:! !. <,,:!:� e:::\ d ;,, ,_. ;�.;:: :r, :,¡, 0:, 

p rnf ti n d :;:¡is ; hc::1 s t .::1 :E: que l i c:,i., ;�p.11:,:. .., ::·, �;; pr;, 1-· in :i t ,,,il"": ":;e:,::<::: cj¡:.;: r·· ,':'< :t ;:1 ',r: "" t r·· :1 :::· "



6-i. La prirriera polciridad recurrente-' en el /nateriail discursivo se
mostró bajo el critero de la "tradición-innovación a;iioiógi-
ca":

Hay que admitir una "ambigüedad" inherente a todo discurso según
la cual éste puede ser instrumento y efecto de poder, a la vez
que obstáculo, tope^ punto de resistencia v partida para una
estrategia opuesta- Los discursos son elementos o bloques tácti
cos en el campo de las relaciones de fuerza. Hay que interrogar
los a dos niveles; su productividad táctica (es decir: qué
efectos recíprocos de poder y represientación aseguran ?) v su
integración estratégica i ¿cuál coyLintura y rej ación de tuercas
vuelve necesaria su uso?

Finalmente, conviene interrogar al discurso ¿ en tal o cual epi
sodio de los diversos enfrentamientos que se producen se vuelve
necesario y por qué Los discursos, al igual que los s i. 1 en c i. or .

no están de un.vi vez por t.cdiVr¡i> so/koi: :i d{:;«s a!l ijorJer o .le'.-anl .v»orf
eón tu" a él. Pueden í'"e{'spDi¡der a muchas y hasL.-.-. corrtrad i c toi-" l as
posibilidades e ri i«n s ó ] o i n f c. f • n n 11? ( F o u o a li '.\ t i 8 9 ) .

Aunque en un ri' ime!- ODeer-vn er r as de;::: no 1 v!" i ...ir s luni t i ;• d;
eran p r e v i. s i t:> 1 c- s p o r e 1 I " e c:: h o ci e ser' q 1 a n toadas a ui ó v e ;"i e i- . «: J
tos i"'{a y o I " es pal íh a r e n o s a I r a s i. r " e a i"' su s c:. on 'r 1"; i d s a i-';';s .

dato f ur?damen ta j : En ] os i sci»í'- r'i: = j Po 1 a í"ida :::! aPa sur-1c. r ^ -

las dimensiones público-privado« Al trastocarse (inverti r se en

muchos casos esta polaridad, según la cLual lo que en el pasado se
asumió siempre como pfrivado p:as3 a ser público y vicerversa) el
patrimonio aMÍológico se ve modificado- Por (aso destacan en el
estudio los discursos en torno de las fórmulas de negociación -
posición- en la dinámica del respeto/i rresp(ato ante la tradición
aMÍológicas,

6.2. La segunda polaridad que se pe^rcibe en la a.v. ioioq ía rtalig lía-
sa pairearen a puede resurni ríii-e en cal aporte de lo l(::;ca.! dentro
con tet o de las L i t u,g i a s So c i a 1 es i n es 't:i g ad as s

Se perciben conflictos en torno de los símbolos hegemónicos 1 i-ga
dos a las Liturgias Sociales de Navidad y Semana Santa a 'través
de una lectura polarizada entre lo propio y lo ajeno- Salta a la
vista materia de vestido, a 1 imentación ̂ actividades., conversacio
nes., etc. vividos y tomados propi ámente ̂ como realidades 1 oca loes-
La identificación o no con la atcti'vidad religiosct se valora en
términos de si se trat¿^ de alíqo in tcerno-ex temo bajo el criterio
de quoe es 1 e j an o -- cei"* can o a i a p o p i a 'v i. d a co t i d i ai"¡ a ,
S e g ú n e s t a p ola r i d a d 1 a s L i 111 r g i a s S o c i a 1 e s »'" e p i" b s e n x. a rt e n 3 a
comunidad pal ín a v e n a rn e c a n i s m o s t á c t i c o is d e i'" e p r" o ó u c: c: i o n d e .. d e r. • •
tidades- Su estratecgia consi ste (en comprcemet(e;- la a::í :i.o.l C-gico
religiosa en determinada dirección« Tanto el carácter emcici.ona
corno el d(e la rí^gularidad (en el t i (en.po son claves de (estas L

o esquema de los cambios.



turgias Sociales con relación al calendario de vida agra­
rio396 . La conclusión principal, en este plano es que estos 
mecanismos tácticos de reproducción simbólica ya no se da con la 
fuerza que se daba en el pasado y los jóvenes así lo muestr�n al 
presentar una·baja p�larización en torno a un fenómeno cultural 
(liturgias social es de N,3vidad y .Sem::.r:a Santa\ por el ciue :':-i'/:?I'" 

hubiese ocurrido� sin duda, una polarización fu�rte. 

6.3. La tercera polaridad que se percibe en la aMiología r�lioi�­
sa resume la función de comprensión de la realidad que s� de 
dentro de lo local en el contexto de las Litugias Sccialee 
investigadiE<s: 

Este eje de lectura se mueve desde la sub-lógica de ''certidumbre­
caos'': Aquí el campo axiológico-religioso juvenil se torn� ecis­
temc:,ló9ic::o cd. •:et·:i.·fica..- do;;;; tipo!'?. de c::redibilic:L,:td en el 1?1db,,!r·i..;,.t 
discul'"si··.10 1/ en ]¡:15 p1r f::tc·t.it:i:it:: Se:> p1r t1d1.1c;e un;a t:;:i-ft.1r·c:.::ic::.1ó,-, E'nc·;·t.. 

la apet--t.u1··,;;, (modelo "l.ibrc:¿." \ ,é-.r1t:2 rn.1E,vos valot·s,s h:,,stc:·, po::.1ci:::;,··:i,:·:•: 
fundamentalistamente arraig�dae � }3 tradició� Cllam2do m�0�!0 
"m ::rg i. ,:o" ) • El ,. ... -:;:··f "':•�··en h?. f'"·,. in e: ·i p "' ; p:,,, ,. =< c'J<;, te, e j :.;• �'= equ:-1 -::::::.1 ci ,,·· ¡ ···=· .. : ·· '· · · 

ra e,str·iba en ].,:,s c 1.::indic.i,.:,ni;:•s ,.:J,�:- J.,� v•.-.id;E> CiY:::ie: .. ;.,-,··.¿, ].i:_;,,.,c"" .-, 
riados patrona� s0cic-ldloral2s □resentes entre les infcrm3nt�E� 
remite a :us e-:-:pe-·riencj;:1!:: dEi::i'.3.iv::1s. ligc:ctd.;.1s ;a:: nue-..1:::., :r.unc::::: ,:-: �·; 
tr-ab::1jo, a l .. , dinámic¿, d,:� =:1.1 r·2:;¡, . .d¿u•··id¿;,d e:-:.isten¡::.i.2d l.iq:::",cJ?- -='' él. 
En este sentido la polar·icl,::\d de c:E•r"·tidumbre·-c¿:,,c:,s det.<:•c.t., .:D1i1c­

alg1..1nos va1l.01··es trac:1.icion;.rtlf.?S "h,;;,cc-?n n .. l.ido" en 1.-::-, vid.;?. ;::otid:.i..,,.,!--,i::c 
clc:·l:Ltal, 2t5.i c:c:írc: i::i.] ·�t.1r1c:�s ' 1 1·:t.lE-.-.·:·�¡-:· ..,_,, .. :t] <::r··t;-�-;'' (\.,. .. ::)!'" .. <::)•i•:r-.:!(�= r .. r .. •.I :i �:: ici�·­
nes) tc,mbién "h,.:1cen 1··u.i.d,:::,'' d2nt:n::, ó;:::l mci:IE•lc, r:ür·,�:;e1··..-c:,d::.:'"·., , __ ,·;,.·. 
jóvenf.:•s ·figur·an "i:::l"u:zadc; 1;:" pcr- -�•,;;t-:; "c;1_1tc?r"'rc-( rt?J:t ir;iic,sR". r::·n ':::;'<!::<,,, 
cas�s lo que s� �r,terfiere es la vido cotidian�] 02rtic0lilrs2�t�. 

di,;:,r-,3: ]<:;;•.; :iic-::�c·,, ,_.,), .. ,o •.:;;_,, •··t;..::,,.·1·,·.::;;·.·,r:t.:, .. ·, _,, ,::.i ;·;,•i�.;:·:;·:,-.::; ,,,, tr·,,,-.,..c,s: e··•. ·-:-:.1_;::: 

re cl.i t"' =..:..'J � a t·· e;· t..: :nc:,r·1 �:.::,t. :i. °'·' CjS ·-¡" r· :::; ;J i :i:�'rl t. i::j •.:: d �; .. �-=- ;_: tJ r · -::.. l. i":) :-.:.: .. 1 ..... ::\ ��� t ... ::, L. " . .... ·. 

d i :,; e: u r == i vas e::! C?. r-, t r- ,::; d t�- su ¡,, .. :=. t r :·:. •:: :,:.• -:·1 :;. ,:,;, ,:� ,,,, r"' t-:· ¡:·, r E'• S: F n 4·· ·.º• e :i. ó n , "! l? '== t::H?.� ¡·· ,r, :i · · 
te tcm�r posició� 3nte los cambios socio-laborales y axiclóglccs 
en oue se mueve:n. 

Como se�ala Martinez R.(1993, 
les reouieren aanarse el corazón de las masas''. El autor también 
lee est:.a di1m2n�.ión como Je:, h�,;::�.:í.a Gr·::.,ff;!:.:;c:i: l...i.=< "h1-:,,¡_:;_1i;?moní.;;," ccir·,r:::i,::·t.,:;­
en un mo..:lo ch-, domin,:1ci6n q11�:? on;,1.:::n.i:::::< un .. , c:1dhesión de lo;s 1nd:i.·.1 i.-·· 
dLtos g¡r·a-,cias :a la movi li�:;;:�c.ión (.h.:1 n;:::·::-.c,r···b?s l:."':!mcc.ionalt?: .• L..� "c·c:;n•··­
fornd.d¿1d 11 ; este fenómeno de viab.i l id:"< 1:I hegemónicc.:1 cre•i:1 "mc¡vi l °L-Z:i:1• .. ·
cione>s afectivas·• v "c:h.1r""c::leras". '•Jc:;;•r·· Grc,msci A. ! 1977, 7ü) F·c·l. ·í-· 
tica 1 Sociedad. ·Ed. Península, Barcelona. En el gráfico 1 de 
nuestro estudio (ver anexos) establecemos una correlación del 
mundo ai1iclógi�o-religiosc de Liturgias Sociales con respecto a 
la serie de oficios socio-laborales ligados a la caficultura� en 
Palmar•s �ntes de 1960. 
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axiologia religiosa palmare�� 

2. 

2.1. 

2.1.1. 

2.1.2. 

3. 

3.1. 

3.1.1. 

3 . .1.2. 

":l" ".') 
·-· . ..::.. 

4. l.

4.2.1.. 

Cambios detectados do�de la 
la re•al idad 

función de ccm�rens1ón d¿ 

Mundo socic-laboral y 
re'! 1 i �.:¡ j o�,o 

Lógica del cambio ax1ológ1co 

M::1 t1·· L:: básica d.:� ":ens ión "tré,,d i ciona 1 / mcide¡•·n i :: é."'(n···· 
te" de::ni::.r·<::) de L•n e!:quema d1:; pens,3m:i.€;¡,nt1:i ccr·, .-r,,t,!,·, 
afinidades que diferencias significativas en la 
r�presentaci6n de las LitL1rgias Sociales 
¿Cuál es el apórte del caso a la teoria sobre la 
�xiologJa··religic�a en la vida cie jóvenes centro-· 
maricanos en condiciones similares? 

Cambios detectados desde la función de 
realidad socio-�ult�ral 

cohesión di? 1 ¿� 

Factores indicadores del cambio axiológico religio5o en 
F'cílm::cres 

Factores indicadores de la resistencia al cambio 
axiológico reiigjoso en Palmares 
Recreación de la axiología religiosa desde la 
esfera privada, como tendencia local 

¿Cuél es el aporte dal caso a la teoría sobre la �un­
ción de la axiologi0-religiosa en la vida de j6ve��5 
C(·:-:,n t: · c::· rnr�.' �-·· i e::::, r·! c:i 1::-. {:·-:,r e,··.· d i e :t :·, n ,:;:,s r:;:. i :n ·i. 1 �=·\ 1 ·· :..�::- �:� .., 

C :::C 171 C; i ::) ,:":: ;; .1. :;·¡ 1 CJq i. �:: !:: 
c:a:r:i 

, .... ¡ 

:::;el ¿,e,:: i.i::.,:·1 ::I�"! in!-:<,::::,¡-·· i ,::::�--id;;,; �J ,:;:,n \":.n-? f 01···mc1!::', i::• >: :i.o 1 óg i .:,:)-n:;.:, L :i. •·• 
9 i ,::::s '"1 s :::I •? :.. i tu r··g j i:.'< t:r: �:- :::; ;-: 1."" :: <=· �= ( Ma •1 .i d ,::1 :j •

1 ';<::!m .=< n ::-\ '.-3 ,.,, ,·, 1:: .::, ) 

1 a e :::r f ·i. cu l t.u t·· "" ,:::n m J. et· r:is.::ir. t Pd .,,de::: ,n,;.::•s ,s:te::!í.':":I s dE· c:G 1 ci:"·r i ··· 
:z¿:¡cir.:-,n t2.l'"d.1i:'l 

al Funcionos de cohesión y de co�un:i.cación so�ial 
jugados p0r la axiologia rel�giosa �alm�r���. 
h,üsti::1 !. 95ü. 

b) C�mbios en las funciones de cohesión y de c�muni­
caci6n social jugado5 cor la a�iclcgia religiosa



4.2.2. 

palmareAa, después de 1950: el aporte de la di�­
tinción y la lucha por la diferencia. 

Al examinar situaciones de cambio axiológico religioso 
hay que concentrarse en buscar "el esqus-ma de las 1T11:i-di-­
ficiaciones" (o base mat.r:i.cial) que las relac:ic,nE"=- de
fL1erzi::1, por· su pr-c,p io j ueqo en 10:1 d iném.i Cr."1 de pn:)::!uc:: .. -

ción, implican. 



CAPITULO 4: 

Introducción 

HALLAZGOS Y RECOMENDACIONES TEORICO-METODOLDGICAS 

PARA EL ESTUDIO AXIOLOGICO RELIGIOSO CON JOVENES 

EN CENTROAMERICA 

"Supe QLte lo senci 111� no 
es lo necio, que no hay 
que confundir valor con 
precio ••• " (Cortes, A.) 

En Palmares llama la atención cómo cada vez se aprende que nada 
verdaderamente grave o temible ocurre en el pl�no social por el 
hecho de que 'otras religiones'(básicamente versiones penteco�ta­
les del c:ristianii:;mo) ingresen a 1 a c:om1.midad. La Parroqui.,, d:��--­
tecta Y hace p:.)bl i.co con c:ie•rto n:•Ct,·lo el he:•c:t·,<::i'� 97 ., pf.:.> r-c:, �?n U"=:: 
la población la novedad pueda ser elaborada de�ds la �st�rs D�i-
vada, la capac:idcíd r-elat.i.vi.Z<'.:1dor-a f,H:: no t.or:i.ó:1, :n<'.,n:ime si ,S 1'::: ,::·�.:-,-, -· 

f ron ta con 1 a r··ear:ción df:? 1 os P,du l tos Mayo¡•-f:?!::, :'f1i:u-c,.,:r.1c;, :i:iL·!: p,.:-'· 
la fL1erza dF.! una monolil:.ic:a c:c>nc1-:-pr.:.ión dE' la vidc:1 1·-1::-::;;:i.!::;t.1::•r-:-r:::· =-·,!. 
mero pluralismo que aparece�9a. En cierto sentido puede ente�-

�97 Ver muestras de este material 
meses se produce una campa�a anti-Mcon y 
que esta se dió otra anti-Protestante 

en anexos. Hece algunos 
anti-New/age, pero antes 

y anti-Gnosticismo. L0 
pc.,rt-oquia, en o::.1ini\�1n dt� -:d:::1unc::,s i:¡i-·,óst.icos; lc:::,c:,':l.lE'!S, "i.1-:-f.i..i\-.t·E,,'' 
Cé"ttóli<.:O!E con e� obj;::ito <:!,:,• l:�nZ-"'•·· c,: . .:i t:i.cas cE;,,r··c¡::;·¡•-¿,r,;; en c:cr;t r--::., e:,-: 
las ott -.:as re.L:i.giones. Unc:i d::;z. 1-.::;s gn..1p:::is de mi1s ¿,nt.ic;_¡, ... 1::1 ¡:::,¡'-E<:::s•,-H::. ,,, 
en Pc.<lm¡;;,r-e-s s;c.11: 1<.-:i:;;; del l'10··/im:i:,�1·;tc:; Gnós,t.:i.co Cr·.\ ,:=.t :i.,;.nc:- Uni\'F•,· '..":'.·,·! 
Las fL1Emtes b.:i. b 1 iogrt1f i ca:=- más u ti 1 i ::o:idc."'IS ==-ºº di-:':: Sc:1m,::íe 1 ht.1 n �·k·c.,., ..

CLtyas obras (Psicolcgía F:1;;voJ.uci<::in:11•·ia / EdL1c.::1ción Fund2,mr,1rlt.,-'<l :, 
son introductorias en la propedéutica de la Escuela Gnóstica 
junto con la obr-a 11 Intr-odL1c�ción a la Gnosis" (S.·f.,s.e./S;;:,n S.al-­
vador, apdo NQ0566) donde se dan las bases pisti.sóficas. En Pal­
mares ee reónen los dias lunes a las 7 p.m. una tr-eintEna de 
miembros de la Escuela Gnóstica Palm�reRa. Don J.C.B. entrevista­
do por no5otros, aeegura que la clave del éxito gnóstico en Pal­
mares reside en que se ha entendido que el gnosticismo da oportu­
nidad de que las personas av2�icüen si sirve e no la espirituali­
dad qnóstica. Fara el ent:revÚ�tado "ni los p.r1dr-es han pc:,:jic!:::l 
probar nada en cr.Jntra de.l gnosticismcl" que funciona hac:E (::!O!:: 

décadas localmente. 

398 Otra cosa es si, inversamente, cualquier ideología 
religiosa pretende en nombre de su axiologia salirse de la esfera 
privada (relatizar por consiguiente el consumo) cuestion�ndo a 
fondo las estructuras del consumo o sus mecanismos como cierto 
uso de los medios de comunicación en esa dirección. En e�e senti­
do la libre discusión de ideolog{as no es viable porque seria 
poner los recursos de la sociedad moderna al servicio da lae 
minorias ideológicas y no de las m3yorias de consumo. De Mela J. 
' 1984 :• di e. j • E�== t ¿,de:-� 5 c::,c :i (':?d :::::::l l'E e "i \-' i, ] �"':: e ·::-:m1. 1 r", :.t e.:;·, Cg(.1 n i::I i-;f;. ;::. ,·· ·). c.,·:.,



derse entonces qt.1e en Pa 1 mi.:H·es r::e e 1 al:H:irt?, po,- p::1r-tt:- do J es j f r .:r; •· 
nes, una recreación de la axiología religiosa desde la e�fera 
privada:-s"'"". 

Por la nueva seguridad socio-laboral del medio, ahora mucho más 
en sus propias manos que en la de un colectivo, la comunid�d 
palmareRa joven y sus familias se muestran més partidarias cie 
vivir la religión como emoción simple, personalísima, aunque 
también bajo el carácter ritual (de Liturgia Social) donde su 
participación c�rp�r�l-familiar esté comprometida colectivamente. 
Las As�mbleas Familiares no cierran sus puertas a estas formas 
entusiastas y rítmicas, penteccstalizadas en var-ios casos, lo qLte

es radicalmente extra�o al modelo familiar extenso y conservado­
ramente religioso4ºº

· 

1. Transformaciones de las funciones socio·-culturales de 1�
axiologia religiosa palmare�a

A la luz de los resultados obtenidos sistematizamos en dos gran­
des aspectos lo fundamental de nuestra �studio. 
Por una parte vamos a sistematizar dos funciones socio-culturales 
de la axiología religiosa tradicional palmareíla aue esté exo�ri--

Latina. En Revista Comunic�o Sociedade NQ12 (q7-103). !nstitut� 
Metododista de Ensino Superior. Sao Paulo. Brasil. 

��• Berger P (1971). El Dosel Sagrado. Elementos cara una 
sociología de la religión. Amorrortu. Buenos Aires. Ver II Parte. 
Es de gran uti 1 idad para nur2stro c:1nál i sis el ,-aporte del .::cut<:.i, .. en 
cuanto a los fenómenos olobales de las migraciones y de la es­
tructura de la sociedad-moderna y sus medios de comunicación �n 
cone�ión con lo� fenómenos religiosos. 

400 Lo anterior retr�ta de cuerpo entero � grupo� dÉ ing��­
sos medios ( conH?rcic:H1tes � ·func:ioni::<1-" :i.o:s, p1'·of<'.:? 1s ·i.ona 1 e�01 y obn2n:-,�::. 
especializados), así como a 1� peque�a 'cl�eo �lta· lcc3l. Cst� 
óltima representa a sectores so�ialea que no se renuevan al esti­
lo de los grupos anteriores. De hecho, localmente no representan 
un sector al cual les de iAorescs medios traten de imitar ni 
económica ni culturalmente. El-principal recurso que tenían (tie­
rra y plantas industriales, beneficios, .de procesamiento de café) 
cada vez están m�nos en sus manes: h�n pasado a proyectos de 
vivienda o han sido adquiridos por empresas foráneas (v.gr. L� 
Meseta. S.A.). En el caso de les sectoFes pobres también se sum3 ! 

pero desde otro sentido� a las liti.1r._;¡i¿¡,s sociale:s. Par,a eil.·,F::: 2l 
significado del tiempo cafetalero sigue vigente porque en la vid� 
cotidiana la realidad no ha cambiado. Algunas formas de sectaris­
mo (corno las que estudia V�lverdP Jaime. 1990. Las Eectas on 
Costa Rica: pentecostalismo y conflicto social. DEI, San José) 
comienzan a ser comunes en los finales de la década presente, 
particularmente en los sectores que h�n perdido status económico. 



mentando cambics 40i ; 
ractuando entre si. 

amb;:�s 
LJn¿-1 de 

i. n t :� .í. n ,E �•c:¿'1. ._... rec .i c,¡r·o1:i:lii"lt.:.'r1 t 1;;"< 
las i=uncion.::,s 

patrimonio religioso palm�re�o tiene relación �en la lógic� d&l 
cambio axiológico al que ostam8s asistiendo al final del miien�-� 
y del cual lo� jóvenes san cla�os portador�s� �e trat� ee ]; 
función socio-cultural de comprensión de la rea!idaj. Los jóvene: 
se representan la realidad de una forma dif�rente al pa�ado. L� 
via axiológica religiosa no es la fuente única de comprensión d2 
la realidad loc�l. 

La segunda función socio-cultural del catrimcnin relicioso palma­
reño ti ene relación con 1 .;:� c.1 iné,rnicc� d€'.d. cambio c:1:: i.ol ógi ce: ,:id ::¡Li.,·, 
tenemoa presente. Se trat� de la función socio-cultural de cohe­
sión social. Al final del milenio los jóvenes son claros oorta�o­
res de nuevas configuraciones familiares. de nu2vos esquem�s ci2 
acción ligados a nuevas formas 
para el trabajo, se representan 
condiciones y por consiguiente se 
distinta al pasado. 

d s• o 1•·n ,,c:r, i z i:1 e: :i (:,r, ·i ir.e•.· i J :i :::. 0, •�·: i e,, .
-

. 

la realidad desde esas nuavas 
expresan e interactúan de form3 

Por otra parte� vemos indispensable establecer aportes teórico­
metodológicos que den soporte a nuevos estudios centroamericanos 
que quieran avanzar en la misma dirección o evaluar a fondo la 
que hemos recorrido. Para eso consideramos indispens$ble desandar 
los aspectos epistemológicos y evaluar su potencialidad en fun­
ción de otros estudios de caso402 • 

4
º

1 Nuestro Director de inve�tigación ha desarrollado estu­
dios antecedentes al presentado. Específicamente, para estas 
conclusiones nos ha sido de gran inspiración su tesis de doctor�­
do. En el capitulo 7 el autor analiza tres tipos de funciones 
socio-culturales del fenómeno religioso que estudia, para Roblee 
las funciones son "conocimiento", "identidad" v "orientación e:-, 
la acción" (Robles Robles:1992. :::;.i�.\---�:96), en el nw?str·o li:lS ·fun···· 
cienes socio-culturales de la �xiclogia religiosa palmare�a son� 
"comprensión de J a re.::1 l id.;:�d" y "ccd·:�•,d ón soc:i.;;. 1 ... 

4
o:;;;: Dos es:tL1dios que :ir·1 .t:n::,'.'."Jucpr·, l:1 problem::t,tica de l.c:°J ,_c.11:i--·-

parativo nos res�1tan �tilas oara aclarar 3lguna5 viae epist�ms-· 
lógicas que permitan imacinar· estudies de naturaleza s�mila� &j 

nuestro. Merecen menciona�se: Will:i ams Rcbert ''Introducción a los 
estudios compar�tivcs'', en Revista MeBo�mérica 32; toda d�dic&d? 
a la problemética citada y con un útil indice de todo lo publica­
do de5de la fundación de la revista). En Williams se lea que más 
por las diferencias que por las similitudes pueden hacerse estu­
dios comparados en materia de histcri� del café � nivel regional. 
El estudio de Lcwel Gudmundso� en este mismo número da Mescaméri­
ca es un testimonio de allo (1998� J0-56). Como novedoso er, líne� 
con el estudio que hacemos el mstudio més significativo de la 
amplia bibliogr·,::d.ía ct-:insl.1ltc::",c.·L=-', <?!::: :?.] de Fl.,ml:·l'" O F'cd:r.:i<:i.i:"1 1 "ls 
in f r i::H:�5: -1-. r-u e t.1.1 r-::1 t 0:::1 i: r· .::, 1 t�r, d Cí!E; -so.::: "l. �:;¡d c:IF..:>::- e," t et::, .l. ,=!1·· 1::, s: Ni e'ª' 1·"' •H] u==• ··· 



Veamos, por separado, cada una de las funciones socio-culturales
señaladas centrados en los factores que resultan explicativos dé
las tendencias de cambio arrojadas, a lo largo del estudio.

2. Cambios detectados desde la función de comprensiO:"! de
1 a rea 1 idad"^*^'^

Resumidamente podríamos iniciar seFíalando que e! Padmares cor; tem
poráneo se debate entre la defensa de un "modo de viüi-s rcuvo
anclaje fundamentcil está en la axiología religiosa üe Li t tu .j.1í;is
Sociales, del tipo Navidad y Semana Santa) y la lógica de "aumen
to de la productividad" impuls.ada por la mentalidad moderna, i-sta
fórmula conflictúa la realidad axiol ógica reí i ni osa y los natLii:
sobre la reacción de los jóvenes a las Liturgias Sociales de
Navidad y Semana Santa, son leídos en esa línea. La cotupr ei i Si í.-¡ i
de la realidad est.á mediada er"i el fondo, a r!Ív.-' l U'jgicc-eoistcíric- -
lógico, por las nuevas fuerzas semánticas -que se desprenden u(-.v.¡
nuevo marco socio--1 abora 1 .

2..I. Mundo socio--Labora* i v lógica del -casmibiD ..i eo., .i;
reíigioso

A  la luz de los resultaidos particulares de la aplicación del
método de análisis factorial de correspondencias'*'-'"^ desLacer;

Costa Rica, 1325-1900". En, Gilard Jacques y Tulet J eds. ( 1996) .
La Flor del Café. Tolouse Presses Universitaires du Mirail.

Dos estudios nos resultan valiosos en este esfuerzo po;-
detectar la modificación en las formas de percibir la realidad.
Núñf¡z 'v'eaa B. (1993). Las pautas culturales de los productores de
exportaciones no tradicionales. En Contribuciones Ny20. Instituto
de Investigaciones Sociales. Universidad de Costa Rica- También
el estudio de Valverde Jaime (1994). Estudios de caso sobfe in
vestigación y extensión campesina en Costa Rica. Informe Final.
Proqrama B-osques, árboles y comunidades campesinas. v'alv'erde
(coordinador y redactor del informe) da cuenta de los procesos
endóqenos y de la lóqica con que el campesinado opera al crear su
tecn¿logía' propia (o "apropiable) según sus necesidades producti
vas. Ver también de Vaxlveírde (1995, octubre) ' rt-ocesos^de Hdapta
ción y resistencia cultural al Ajuste Estructural Laríipesi naíu
CostiTirr i cense" (opciones -crgan i zart i vas ) . En Cori li-i uuciu! it;a
Instituto de Investigacicnes Sociales. Universa dad ue Los la
Núñez Vega iTiuestra-t el peso del criterio de " product i vidad
dimiento)"dentro de la lógica de los cultivadores de chayóte;
común a la del agricultor de productos no—tradicionales.

Con el análisis factorial de correspondencias obtuvimos
unos re-sultados que son demostrativos Sínte la hipótesis fofmula
da. Nuestro instrumenta (encuesta ce opinión) maneja una valiuez
demoKtr.able desde los res-11 tad.rs nel estudio qr-e arroja el análl-

L. i' -K

en-
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los siguientes aspectos:

2.1.1. Matriz básica de tensión "tradicional/modernizante"
dentro de un esquema de pensamiento con más afinidades
que diferencias significativas en la representación de
las Liturgias Sociales

Al investigar al sector juvenil, la axiología religiosa a estu
diar ha sido la "matricial"; o sea, la que explica el esquema
básico de sus representaciones y atctitudes fundamentales frente a
las Liturgias Sociales de Navidaid y de Semana Santa, como porta
doras de la axiologia reliqiosai del pasaido palmareñc. Entonces.,
la pregunta por lo "maitricia 1 ' de la axiolcgia relig-iosa do í. o-
jóvenes puede traducirse en la siguiente interrogante: .i Jí.; .:.'
rasgos caracteri zan, estructuralmente, la axioiogia rel igicsa d'--
la juventud actual ? Para mejor comprensión de la cuestión er;
este estudio hemos traducido en dos la interrogante antei ior;
¿Funciona aún el esquema axiológico agrario y ¿Qué modele
es el que funciona ?

En respuesta concreta a las interrogantes se constscta hc;fi.ogene:L
dad de opinión entre el sector juvenil con diferencias que deno
tan un perfil básico " tradicional" (consers'ador) en un sectcr
otro "modernizan te''„ A la luz de los datos arrojados por e.i aná
lisis factorial de correspondencias el predominio del carácter

sis factorial de correspondencias. La validéz a la que apela la
investigación es de tipo intrínseca; es decir, que el estudio
fundamenta su validéz por la posibilidad de hacer inferencias
cuya consistencia se apoya en la hipótesis formulada. El conteni
do principal de la hipótesis sostiene que una de las causas prv,. -
mordíales del cambio axiológico se corre 1 aci ona cori cambios
tecidoH en la dinámica socio-1aPorai-

■^c>9 Una investigación rec.ient.e en línea con la nuestr-a es
la de Cazanga 3. J. (1997) . "Identidades masculinas campesinas y
transformaciones agrarias en Costa Rica: los casos de Puriscal
Florencia de San Cairlos". En Revista ABRA NQ25-26, de la Facultad
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional. El autor conclu-^
ye en su investigación "frente a la desvalorización creciente de
las imágenes tradicionales de una masculinidad campesina indivi
dualista, machista dependiente y suba l ternizada , paulatinamen te,,
y con el avance dts la modernidad, de una forma contradictcir.la y
no sin conflictos vienen emergiendo nuevos imaginarios colectivos
en torno a la masculinidad campesina: unos, productos de la in
fluencia del mercado, apuntan a una visión individualista compíe-
titiva. seqregadora y excluyente. Otros, prefiguran de modo pau
latino el anhelo de una reestructuración identitaria individual y
colectiva sustentada en valores como la solidaridad..." (82) ,



etéreo juvenil y de la condición estudiantil"*'^''' sujeta s .! a de
empleado en diferentes oficios, perfila -globalmente- a la pobla
ción juvenil como un sector más homogéneo que heterogéneo***^''^.

En un examen que considera las diferencias internas, arroja del
sector juvenil dos perfiles: Por una parte un perfil "conserva
dor" expresado en datos de factores de la encuesta de Semana
Santa y de encuesta de navidad. Un matiz interesante encontramos,
como tendencia, en el factor tercero de la encuesta de navidad,
Aqui destaca detrás de la defensa conservadora, la promoción de
un patrón familiar en nombre del cual se ofrece resistencia aJ
modelo "abierto", modernizante. Por otra parte se presenta uri
perfil "abierto" expresado en datos de los factores de las en
cuestas de Semana Santa y de Navidad.

Desde el impacto modernizador en el pensamiento juvenil, a pc.<rtic
de los resultados, las diferencias entre la población estudiada
es mínima. Esto obedece al impacto modernizador entre los jóveiies
del medio. Este predoirtinio de convergencias hacia la innovación
en el sector juvenil no es de extrañar por tres motivos: l-of la
condición reía tivamente similar del sector a nivel ehareo ••
condiciones de vida en el medio, por el impacto moder111 vadi.'i
sobre el sector investigado y piorque las formas de p.-H'=>a:itioi > !.<...■
actitudes ante la a x i o í c g í a r e 1 i g i o s a e m a n a d a d & 1 a s 1 .i 11; r y
sociales, no representaron fuentes de atratcción o reciv-iZu par c:
el los.

Esto que puede ser interpretado como "indiferencia" de la juven
tud palmareña ante las liturgias sociales, puede ser ccmprendido
si atendemos a que los perfiles reflejados ai interior ael urUpu
investioado mantiene dos rosicione's: " tradicionales" y ' ¡/¡uüei i i i-
santes"^ La estasa repulsión entre las modalidades of rec i i s ..
pueden li&\'arnoa a toncluir que o: :ist£n mas aTinidadta
forii.as ce reort asívt rrse lus lilui-qies sociales cus o i r efsr. u j S' ^
5icnif:icativ¿r<i= t: l ; j"; r' tí- s p e l:; t c: J • e I .1 a .

Contrariamente a lo que podría pensarse hay ^esttulios
que prueban que ios jóvenes costarricenses ven menos se ec -. .a
mente la televisión. Utilizando una metodología simpar a la
nuestra el Profesor Abelino Martínez plantea, a modo de lnpote-
sis, que los jóvenes de Costa Rica no cuentan con una oferta
televisiva suficientemente compacta como para pref ei'ik • »
contraste., según la investig¿^ción de Martine-L? ddultos^ .. nii-io....
tienen opciones mucho más definidas mientrcts gue .-t 7 u . ci i cul
según sus datos, no tienen una oferta t«in definida»

Estadísticamente se muestra en que no e>íiBte diferencia
sustancial respecto de la media- La media aritmética l
mi te observar posiciones extremas al interior del grupo ̂  gloL'c'i"-
mente refleja más unidad de opinión que^ diferencias.



El contenido funda.Tiental de .la hicótesie eegún la cual '..ina razóf:
explicativa del cambio a;-; io lógico entre los jó vene a radica en la
correlación con los cambios operados en el mundo socio-lacora i
palmareño, se confirmiaj para el nivel rnicrosocial en que se mueve
el estudio de caso"^*^®.

Se constata una diferencia esencial y global, entre los dos mo
mentos axiológico religiosos en el seno de la comunidad palmare-
ña , analítica y técnicamente reflejados en las opiniones de Adul
tos Mayores y Jóvenes: A la luz de los resultados la diferencia
entre los dos momentos (antes y después del templo), en el marco
de un siglo, resultó significativa. El momento fundacicna.( de .la
comunidad, en que el proyecto del templo caitólicc representas una
necesidad, liga la identidad cultural a la cohesión social deíTitrc
de un esquema socio-laborad predominantemente agrario que operaba
bajo un modelo aixiológico aiutoritario y patriarcal.

Esta polarización de suyo marcada también por fa<ctores gensraicic—
nales (etéreos) está documentada en la investigación también como
producto de una aperturat mayor de la juventud con relación a los
cambios que transcienden la comunidad palmareña.
En el caso de los adultos mayores se detecta una resistencia a la
aceptación de los cambios actuales expresados, especialmente,
como costumbres "foráneas" a la comunidad paliriareña, entre
que destaca la "pérdida de religión".

1.a

r:(

El (TiDmento actual, de finales de siglo XX, a la iwz de los resu
tados de las encuestas de opinión rea 1 izadcí(s, detecta entre
juventud un patrón de homogeneidad que polariza con la respectl
homogeneidad de opinión de ios adultos mayores-

2.1.2. ¿Cuál es el aporte del caso a la teoría sobre la a;íic~-
1ogi a—re1igiosa en la vida de jóvenes centromericancs
en condiciones simi lares?

El aparte está sembrado de dud as sobre la dirección scici u;- u .i t •
ral del cambio en el conrexto de la global izaciion'^^* ̂  i el.

Corbi }•!. 1 .1983) La necesar.ia relatividad cu 1 tur a 1 de 1 os sis leru- -:
de valores humanoss mitologías.: idecílogías, entoogxas / toí'ila
ciones religiosas. Análisis er ;.s temo 1 óg i co de las conr igur.;:íc::.o.j! ,e-ñ
a >í i o 1 ó g i c a s t i u .ti a n as. D i s e r t a c i ó n 1) o c: c o r 1 - U i""i i v i d a <i d e .i a ••
manca (CC 111 y IVs 221--537).

En cuanto a la integración centroamericana y apertura
comercial a la global ización la población centrocimerica.aa las
espuesta5 se er» cuen tran t:«as tari t.e d i '/ i.d idas . í-os supues'tcs l::>ene-•
ficios psrc.ibidas por la pertenencia a.L Mercado Lomun Lenti- Q-t-rrio
ricano tiene a favor el 46/1 de ni caraguenses... de gua tema.1 t e--
eos, 36X de ticos^ El Salvador da una respuesta del 3SX, Htcnduras



válido sobre si estamos ante una nt1eva modalidad de autoritariEmo 
vía II más produi:tividad 11 ·frente."? ¿il c:1.1¿¡d cabe b�•=- i ci=:men te l ¿, □ !2·fí:.n­

sa del "modo de vida". E"r·,:1 propio del con t.e:-:t1::-i ::.,gr ario sd cc1m1.:o-­
nente jerárquico y autoritario que hacia posible la vida y soo�e­
vivencia, la Cl'"gani:zación c1grari¿.:i !:e manejab::k dPnti'"o ck, 1.,r, c,r1.L.2n 
a�•:iol6gico deri•n,1do ele la c:H1.::::2;:1c.ión p:?.b··i�n·,::::d, s1:::-gt:in i. .. ,;, •::,.,.,:;!
sólo tina je•rarq1..d a podía s<.:ist�n!::'r"" un "•:,rd:-n ,·,'-;tur·al" de-·�=e,::·,:�c:¡ pc.-r· 
Dios y manifestado en la naturaleza; las Eiembras, eran fiel 
,.-eflejo de es-te orden indiscutible ; el bi<-?n principiad que '.:E• 

producía podía traduci�se en alimento (de postre, pero al fin y 
al cabo� alimente). 

En el pasado palmare�o la experiancia fue un criterio fundament3[ 
para la sobr·ev:iv1,�nc:La; 0nt.icipii:1r <�l. -futuro s.i.1:�mpr"·s ·fuf:!! tir¡ !·,,?c:1·,c; 
marcado por las vivencia decisiva de sobrevivir. De h�c�s e\ 
paf·adigm¡;.-¡ -fu<;.:' ",¡-,dultr:>cé.-ntf:i.c.-:;" c�n <;-] ;;:1Fnti-��G 1 .. 1 u �.,1:E• q11j::,,1·, li-,·r.·,,-­
más edad era portador de una experiencia fu7damental para la vida 
del grupo, pero más que edad para la jerarqu�a se apelaba al 
conocimiento y se comprende si en el contexto la experiencia era 
asuntc.l de vide o muerte; h.;;,bía qt1e -:itCL.1mL1lar- 1a>:-:per:i.1-' . .mcia pii.H"c,, 
sobrevivir. 

El criterio de la experiencia no ha sido desplazado y es una de 
las bases del adulto-centrismo, sin embargo en la actualidad un 
peso mayor de la informaci6n y el conocimiento parece desplazar 
progresivamente el criterio �e la experiencia4 �0• Conforme 5e

un 36% y Panamé un 41%. Al consultar a lo� centroameric�ncs 
sobre el problema más importante de cada pais los dos primeros 
lugares son el desempleo y la inflación (PNUD: 1997, 90). Asimis­
mo cuando se interroga sobre a quien le ofrece más oportunidsde� 
el sistema pol.:í.tico y social. una abrumadora mavoria opina que el 
sistema solo da oportunidsde� a los ricos: Cost� Rica 85%, Hondu­
ras 93;,�, GL1atem:;da-1 81í:, El S::1l•.',-:1dor 76:,: y r.Jicc,r-:,i;JLla 7:3;,: (P�JL.10: 
1997� 82). La preocupación por el empleo se confirma con otra 
preg,.mta� en l:a q1.1e dir-ectó:1mente se lt� pide al e,--,trevis t.::,dr.::i rr1.;;m:v­
festar el Ql'"adc &n que le inquieta el desempl�c. En le� eeis 
pa.:í. ses el por·cen t .. d e m::1s .. d to de .L :'l pob 1 ación d .i Ct? e!:d:.cH" Pt"E)'.:ic:u·­

pado (PNUD: 1997� 81). Progr�rna de l�s Naciones Unidas p�ra 2 1 

Des ar rol 1 o, 1. 9·-=t7. E: J. Dt:,i:,- ·"' ·f i e• d E�m'.::) et· E� t. .i c:o ( t- '::·:·-f l. :2>: :i. c,n ,;:�"" d f!::• .! ·: .. '·"· 
sociedades centroamericanas ante el resultado d0l Latinobaróm�tro 
de 1996) • 1.32 p. 

4
�0 De hecho la idea de la 'moratoria social' qua se inició 

en la modernidad europea, con el nacimiento de la burgueBia r 

tenía como finalidad la preparación del joven en labores de pro­
ducción que se h�n venido haciendo cada vez més complejas. Gran 
pa,.-te de la 'moratorja' estaba destinada al afinc�miento de cono­
cimientos y la e�periencia laboral� propiamente dicha, no ers más 
que la puesta en ejercicio del conocimiento. Salazar p A. (1996). 
Juventud y Violencia. En: Jóven�s, una ev�luación de conc�imi�n-



avanza tecnológic�mente el criterio de la experiencia pierde cade 
vez más peso a favor del criterio de la información. Cada ve� m�s 
basta cc,n segu.i r 1 a técnicas correctas para ser L•n bLten t r .. �baj a-· 
dor. Hoy se ve con más claridad que el origen de la asimetría 
producida por el criterio de experiencia se desplaza a esta otra 
asimetría: la del acceso y manejo de la información y el conoci­
mierito. No es que en el pasado no pesara enormemente el criterio 
del "conocimiento", ctl contrat·io� po1·· ello se valoraba zd ancia­
no. Se trataba de un tipo de rc?l.;ición con el ó'"dul to en t2ntt:, E.'r,, 
portador de información relacionada con la experiencia para ''vi­
vir y no morir". 

Hoy la diferencia 
comput�dora y esto 
la depositaria de 

estrib� en que la información la ports wn� 
quiebra el patrón Eegún el cual es una perscn� 
la verdad. entendida esta como la que Acer�0 

más y meje-.),� la!;; cc;nd-i(:.i.c:,·,:,.�s di:, ·-.-•id,-,:, '.•" sobr··1,:·,,1·.·E•nc;i;,-:, '..:,:,nc-l'i•.·t.,. 
Este desplazamiento no puode realizarse sin confusión e nibrida­
ciones que ser.-í . .::-'< ocioso p,,-edE·cir. L.o ·fL1nd.,,menta] reside• r2n cius=- lL'· 

rE•g ·( do pe-,,.·· e?. :1 
no .:<l1mc;.mtF.t 
Obediente e�-
pLtedt=::..' i.::S't�l.li r- siE:•r"':,;::1[:J l i'.:� :n .:-:i:-··, 'i. i:::: ___ , ·;. ·::t�::: i.:::i�· .. ¡ ,:_:-:•r:-:C"it:�:.Lc.. ·¡.::; :!. �-- r•· �-:i l 1�::,�:� -::1�-,-· 
preg1..1nt:en pe.ir· e1 =:sntidc ::.-:t.\G• ;:;e , ,::'0::-bc• i.:·';,:)1°·:--:·,.t, ::d .. :.�•-. -ir,,·:.:.< 
par·c:1 q1.1e: SE"t,3 dt:1 ·•/er--d:::id un."1 ";··,: .. :;-_:,·.'..:,," · ,.,�l.:::,:::i.ón .. 

Los jóve-·nF.•S 1..1<::•df�n r�,·s:ol .·,,:•f'" dr: d.istin t.as m,=1nc-!·-·;:,,;; t:�l d<:Z•'=--E·f.í�-:; ·-��::! 
tural de l�s nuevos tiempos si es comprendido desde esta p�imi�e­
ni:é, r·E•li::<Ción ca;·, la i::<utor··.idc:d / C:é:•n e] pode,,· so::::i..2d que rt;:-,pn:•S::•,�•n-­
ta. Espacios concretes cc�o el da L2s relacione� familiares viene 
experimEntando intestina�ente los efectos de la crisis de 18 
organi=ación je�árquica. Ha llevado a prepuestas de represió� 
( I :.=. s q u�-= r� o d E' b �;: r: ::: e, r· ¡:, n:::·1 ·: '.":!::·::·• 1-· , e- n · .. , .i ,.- t L.' :: c:l u] ¡::-, 2;_ ::;; ":,c j  :'.! 1.fr,, } q u r:,0, ¡:• 1•·· -�:l ·, C' ·-

ni m(:) :S) p!:•r""O t:::<i"i1r..�i8n da 1;i,·.::,n Ci",;":!;.;:<tivic:!2,r.i CC;;"!';O l.c::, ,::;•.t¼::.' nz.:·,::,l.,::,nc.,::'é:< 
has ta la ¿� rq Ll .i -t.s· c t. �t r- :..�l ,:1 e•� :::i □!ni�.:. l .i. t:) f s.."¡ ·• i 1 i ¿;, r·· E•!·¡ ·f ¡ __ ! r·, e i. f:;'r·1 !:"J ,=· r. L.t ·:.;•--.:' ,j_ s·.: 
form�s ci¿ ssumlr· decision2:S más dialógicas y comunitarias. 

Las discusiones pas�n a ciarse scbre l� baee de crit�rios objeti-· 
vos Y subjeti\·os pero qua explicitados rep�antean las formas de
rel.:icion,=:Hn:iE•ntCl .:i.r·,ter"·�-:ieni:2r·<::�c:ic;n¿Ü. La "r-e•beldía" deja de Sé:r un 
este�iotipo ext�rnali;ante para controlar el-efecto del proceso 
de cuestionamiento de las fc,rmas adultocéntr-icas. Esta dirección 
si impr-·i.me espE!t·,:,r1Z.'::<S quE� ne, ti1:�ne pe:,¡,· qué e>:tr·añar· !:,!n lo:::, jc'.:ive-·· 
nes de c«mbos se:-:ns, qui12nes d¿:·,n muet:;t 1'" c::1= de =Clbr""ad2t capacidad 
para participar en los beneficios y en las dis�usiones de las 
macro-decisiones de la eccnomía-polític:a así como de la micro­
economía familiar. 

to. Q, .. 1e1··ét.::<r□. 
,Juventud. 



3. Cambios detectados desde la función de cohesión de l¿:,
realidad socio-cultural

Repetimos que esta segunda función socio-cultural del patrimonio 
religioso· palmareño tiene relación con la dinámica del cambio 
a\.:iológico al que tendemos en el presente. Se trata de la función 
s'oc:io-cultural de cohesión social. Al final del milenio los jóve­
nes son claros portadores de nuevas configuraciones familiares, 
de nuevos esquemas de acción ligados a nuevas formas de organiza: 
ción y movilización para el trabajo� se representan la realidad 
desde esas nuevas condiciones y por consiguiente se expresan e 
interactúan de forma distinta al pasado. 

3.1. Factores indicBdaros del csmbio axiclógico religios� en 
Pal mare•�.;, 4

· :1.. .1. 

Para s istematiz.;:er· 1 i::c infc:wm::cc:ión ,?n términos d€� J. i::"IS p::,:;;i e inr-,1��,; 
que hemos detectados frente a la dinámica de cambio veamos ios 
factores indicadores de resistencia y los que se inclinan favora­
blemente al cambio axiol6gico-religioEo. 

3.1.1. Factores indicadores de la resistencia al 
�xiológico religioso en Palmares 

El mundo socio-laboral aparte de aportar una trama semántica 
propia� da soporte al mundo ¿¡,:dológic:::, religic=ao qLte r:o pLH:;:cif." 

menos que ser tan complejo c0mo la misma novedad en el camp� 
socio-laboral. Por esto iniciarnos 5e�alando los factores que 
indic@n resistencia al cambio, es por esta via que se visibilizan 
más los rasgos resumidos. La negación es el motor de la �oderni­
dad y en ese sentido Palmares es més moderno de lo que parece, 
pero esa negación entra�a también que en el pasado hay raíces de 
un modo de vida que, no sin razón, quiere defenderse igual que 
todo ser vivo resiste a la mw?rte no sólo porqlle l.:, muerte =ae=­
algo natural sino y más, porque la vida es algo históric:o-cuJ.tu­
ral además de biológico-social. 

411 A p3rtir de la búsqueda bibliográfica nos p3rece útil 
recomendar estudios similares al nuestro en comunidades costarri­
censes. Uno de los casos de interés puEde ser el desarrolle de 
cambios axiológicos importantes recientes en los pueblos aleda�os 
a la represa de Arenal en Tilarán, Guanacaste, donde un proyecto 
de generación eléctrica introdujo cambios al modo de percibir la 
realidad las comunidades (Pueblo Nuevo. Nuevo Arenal, etc.); las 
que además fueron trasladadas materialm�nte, fuera del territorio 
que ocuparía 1� represa. Otros c�5os de interés son aquellos 
donde ha habido incursión de estudios antecedentes: Veése, CEDE­
CO (Agosto, 1995). Avances de Investigación NQ12 y 14. Ambos 
sobre la historia agraria y socio-cultural del C3nt6n de Acosta. 
El equipo de estltdios lo conformaron: Rosy Soley� Manuel f➔ mii.ctdor !, 
Carmen Durán, Vic:tor Ruiz y Luis Barquero. 



En ese sentido el orden socicil moderno entendido co/rio l¿í< verifi
cación del modo como cambian las instituciones tradiciona1 es no

se da en comunidades como la palmarena sin cierta dinámica parti
cular de resistencia porque el orden social establecido fuerte
mente durante la primera mitad del siglo XX, se asienta sobre
instituciones culturales y stMioióqicas cuyat fuerza, se exprasai -i
en la complejidad y profundidad del orden religioso. Existe una
génesis religiosa del mundo axiológico local como señatlábamos al
inicio de este estudio. El trastorno del orden patrimonial es
verificable como cambio de las última tres décadas y canaliza su
carácter mediante lo que hemos denominado Liturgias Sociales;
tomadas éstas como "termómetros culturales" que tensionan el
pasado y el presente palmareño. En el contexto palmareño el mundo
moderno se percibe y califica (especialmente por Adultos Mayores)
como algo "mecánico". La concepción comunitaria de esta población
ve lo "mecánico" contrastante con el carácter "orgánico" de la
sociedad que crearon.

Algunos de ellos, ahora institucionalizados, comentan el cambxo
como pérdida del hogar no sólo empírico sino social. Para eJlos
la faniilia, la institución por excelencia, ha sufrido una seria
descomposición. Quienes entre ellos no han sido instituciona1 aza-
dos, viven lo mismo, especialmente mujeres. La intromisión tecno
lógica en la cocina da cuenta de una rápida transformació'n de las
experiencias cotidianas en las mujeres adultas mayores.

Pero además al observar y analizar las opiniones de la juvencud
palmarefía respecto de las nuevas condiciones socio-1 abora L es en
que se insertan, prima face, surge la certeza de la ausencia ae
una dinámica doméstica rfiodernizadora que vaya más allá de la
inqenua inexperiencia, na tura 1 man te ¿^rrojaida hacia "lo nuevo-;
parece propio de la edad, comentan los Adultos Mayores.

La comunidcid, por su relativa baja importancia económica a nivg ..
nacional, pero además por su propia dinámica interna, no ha gei¡er
rado plataforma infraestructural que dé confianza a las propues
tas modarnizadoras. En ese sentido la desconfianza se entiende,
la desconstrucci ón del orden social tradición;»] se deSiárrolla
por efectos externos más que internos: los múltiples empleos son
parte de una dinámica exterior que tiene de dcmestica el agota
miento de la caf icu l tura'*-'-^; decir, ia necesidad labora!.

Aunque eos tenemos el agotam.lento de i a caf xcu 1 tuí- i ío
hay que obviar que se trata de la actividad que dió es Lc:<bi 1 idciu
por muchas décadas al interior de la comunidad palmarena y que,
en esos términos^ acumuló condiciones para la situación actual-
En ese sentido el caso palmareño muestra conflictos y equilibrios
similares a los nacionales- Ver Acuna 8: Molina (1991)- Histor"ia
Económica v Social de Costa Ricas de la colonia a la guerra civ.il
de 1948 (1-ed-) Porvenir, San José. (Particularmente los CC III-
Vn 69-177),



/
De hecho el conEenso entre los jóvenes es que sus nuevas posibi.-
Iidc<de5 laborales se relacionan, indirecta o d i rectcamen te . con

las mejoras en del transporte colectivo que posibilita "salir ds
Palmares".

Una valoración generad de esta forma "modernidad" en comunidades
"tradicionales", dentro del conteMto global izante, lleva a la
reflexión entorno al mecanismo económico generador del proceso
general de g lobad á zación, En tales términos cabe dudar de ous: la
modernización forzada y centralizada desde una lógica economice.si
ta (sociedad del consumo "per se") desemboque en desarroi lo ic--
cai- Y es que- el aumento de la "dinámica de modernidad" en socie
dades axiológicamente montadas desde el monocutivo expc.rtado'
cafetalero, encuentra más "virus" de los que supone el promoco;-
neoliberal, para quien Iz^s preguntas por la resistencia tradicio
nal también se tornan importantísimas.

Palmares conoce, podemos decirlo al -final del siglo Xx, de ao-ü;
ordenes sociales: uno premoderno (cafetalero) -/ ei ac-tual doal que
sólo podemos decir que es "post-cafetalero", También va siendo
del consenso local que no se va a regresar al tiempo oel cafe y
que esto coloca a la comunidad en una situación ccnflictxva bas--
tan-te similar a la de otras comunidades meseten<as centroamerica-
nas que taimbien conocieron algún desarrollo vía 1 ai csf iciil tura.

Lo anterior no es para nade* un signo de "descanso relativo" para
comunidades meseteñas colonizadais por caficultura, sino todo lo
contrario. Quizá el nuevo valor que va calando es precisamsínte
ese: que nunca se ha tenido ninguna posición privilegiada n.i
mucho menos mejores oportunidades para el futuro de las que tu--
•vieron los abuelos cuando colonizaron el Valle de Las Palmeras
"con una mano adelante y otra atr'ás"'''-*"'^ ■ La llamada mode.V !•••• r"

^1X3 "Los c^n-ibioB que vive el mundo rural costarricense en
los campos productivos^ social y cultural impiicann Bin oudan
trastornos y amenazas^ pero también y quizá sobre toóo^ promesas
y oportunidades"- E'l dinamismo de este mundo^ y el renovado inte--
rés que despierta^ marcan quizá el fin de una eí^poca en que las-
mejores expectativas de desaV-rollo se cifraron en Costa Kica en
los sectores industriales y urbanos - De Ib forma en que se arti
culen en el fu tu o esas dos esferas —idealmente en un marctj c-e
equidad para el ó p t i. íT' o a p r o ■ / -a c: h a ni i e n t o de las o p o r 11.» i d a ci e s -
depende?rá en qran medidzx el desai-rollo humano sostenible de la
sociedad" . Las ccsi bi 1 itíades q:ie tienen los sectores prccr c 11 v C:;
de erI f j -en t a r c:o! •: é ̂' i. t. cí !. a v::c-¡a í::;e t ei •;. r i. c e >' t e r r? a d c/1;:jen d en • • "• i " e - •

e  integrales- regias ci. ̂ U'-as en cuanto a i. a .v n ' r;:a c i en y.:C
nuevas formas., v f ortal ecu míe? ; tcü ore an ;• c a v i v;. : e ios • c i
para poder pac-ticipar en los pruocesos de neqc::::i a i ón com;- ;- c: í. c-
y solicita i'" a 1 q o b i e r n o 1 a p i i. c a c i lI n í;;} e n) e d i d a ü-í d e n r o :; • ■ : c: i ;
cuando las cor nj i c iones l.o amer i tc/n .. l-'rovecto EstadvO de La ^laciój": .



dad, en este conte>:to� es 1.1 na posibilidad desc:cnc:;c:.id,:q ni :::.i<:_;td'.:'.,.·­
ra sa beroos si •s<::ibt·ev .i .._., i t· ti l 2, mod,21-·n i el i::1d como tf!::nd en e: i "'' "'' 1 ·.i. ,·1 -t-.;¡¡;1 ··· 

rior de nuestro paises. 

A le:< luz del t:i:,11:;;o de F'2dmcH"t?<::. se c:lci• entn2 lc,s pcd::l2,do1··p::= ur,.,:·, 
diferencia que sí es notoria entre las primeras y segundas gen0-· 
raciones: estriba en que hoy sabemos que los abuelos, en un mundo 
aMiológico premoderno, podían avizorar sus responsabilidades con 
las nuevas generaciones apostando por la caf.icultura. Las terce­
ras y cuartas generaciones palmareñas e:•stétn hoy ante Lln descubr·i-­
miento enigmético que se mueve, poderosamente, en el ámbito a�io-
1 óg i co: ¿ Dónde ·:,. cómo dar .. !::e -futi.H-o ··.:, 

3.1.2 .. Fcicto�··es no-resistencia �l 

F'r· :i. me1·· .;;líl'<!:!n te t:f ¡;;: b 12rr,os Sf::!rÍ :::1 .l i:i t· 1 o q U.-::: p· ... l,'::d e 1··c: p ¡···¡::; :::;,a,:r·, t ,::, ¡•· :_1,··, : ; · .. • ,,:- · .. ·_, 

tipo de migr-ación par··a los í.:;dul tos l'l.:.;yor·t?S ,:.�LI/D entor--r :o - ,ú· .i.:.

cada vez més. En el tramo real y simbólico que separa a un� □o­
blación mayoritari�mente rural que ee hace adulta y una m�/8rita­
riamente urbana que es joven, se hace presente una realidac cua­
litativamente compleja. Una crisis de identidad que cuanto más 
trata de ocultarse, más se evidencia: La cuestión en lo� Adultos 
Mayores toma el ··-1iso de un "de•sarraig<.') 11 que a difen:::•nc:i¿:;, de:: 
territorial (en el caso de los emigrados) es más cultural cu3nt0 
que ocurre en st1 mismo escacio. Es un hecho que la soci�dsd tr2-
dicional se considara a si misma més como una parte de la nat�,-8-
leza que como el resultado de un procese hum�no voluntar·i0 2 

interesado. La sociedad y sus roles� constituyen en sus estadic= 
más primitivos, Lma partt� de 1 ol'"deti de 1 .,s coz.as t,::ir-1 inmu l:.::.,b 1 F,· 
como el frío y el calor, la salida y la puesta del sol. La cues­
tión respecto de si las viejas g�neraciones pueden cambiar al 
mismo ritmo de la sociedad tiene un supuesto: se sigue operando 
con vistas a una sociedad que ya no existe, pero que está inte­
riorizada en quienes la construyeron ayer. 

En e 1 iimbi to g 1 oba 1 de Ce:•nt1"0•::1mér .i ca, 1 a sensE<ci ón de un c:.i.e:•r--t::::, 
cambie de la sociedad se está llevando a cabo, y ciertamente con 
una velocidad inccintr·oJ.ablE:t 4.1.4• T;;:cnto si €'�valuamos El!Ec1 · ,,·,=:,,::i:i--· 
dez · f:n cclmf.:<ó:H"<i.1(�ión con !.i::i m:ic�nitud el<:? lc:is Ci:1mbios en lo'.::, �E•.Í<:::-1'.c•':,: 
desarroll�dos, corno también si mir�mos los movimientos migrato­
rios que como en el caso de les Nicarag�ensea en Costa Rica esca-

1997. Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible. Edito­
rama. S¡¡:,n José� Costa Ric,a. Capítulo 7: Mundo r-t.tl'"i:tl. en trans:i.c:ión 
y pp. 42-43).

4.1.-"1• Ascher & Hubbard (editores). 1989. Recuperación y des�-
rrollo de Centro3mérica. D��e Universitv (460 p.l. Especialmente 
el artículo Ar=ia 3. Evsluación del De5arrollo Rural en [Fnrrn­
amé1·· i ca i 2 -'- --4��;) • 



pa a las previsiones y a las adaptaciones. En Palmares hay �onae 
cafetaleras (v.gr. el Rincón de Zaragoza) que casi aumentan en un 
50% su población durante periodos de co5echa. Algunos locales ne 
tienen cómo prepararse para un intercambio razonable con los 
recién llegados. Quizá los Adultos Mayores están mejor preparados 
para ese intercambio que los j6venes4 �e. 

F.rente al perfil anterior se levanta otro patrón cada vez más
defiriido de arraigo axiol6gico: el mundo del consumo. Con la
socialización urbana los jóvenes crecen conociendo que todos
dependemos de cuestiones primordiales que no son discutidas sino
ejecutadas (v.gr. la electricidad 4��, servicios de acuEductcs.
telefónicos, etc.), las tsreas deben ser imperativamente llevadz� 
a cabo por pe•rsc;nas ct-:-,ntr:E,t.;;,das v técnicamente C:3pé:c:i. t,:;d,::1:: � i r,.:H>····
pendientemente del sentido de la vida, de la scctedad 1/ del �rB­
bajo, que tengan t"':.•1 los ·:, q1.1.i.f:::n1-:�;;; 1•·f,:>c:j l:H?n •;,us !".:F-r .,. ·i ci.1::i::;. 

Dos caracteri•ticas de esta nueva micro-sociedad: Por una parte. 
la integración social no 5e realiza por la participación de tcd�� 
en una misma 2a�ala de valore5 come ocurría en el contexto de la 
ca ·f i c1.1 l t.1.1 r- ,a� si ,. .. ,t:, por·· el c::::·n ::il .. tff,O >. ::=1 u s, r:-:•: :i. g t,•r·1 e :i ;.,, s "'1 :1. ·;• • ::::, =•) ma, ,,. :":•1·: 
no es una cornL1J"¡:i.d:,1d d<-? at;:.1nd.:.,,nc.i.a pt?r-o si� c:",,::!2\ vez má!:5 i un:,; e.ir:,• 
consumo. Su moto�· :.Lnt1::)1•·nc1 <�s .t21 m;.:1:,-:imaliz,z,c:ión dt'?l cwn!:'.�tJmD:- ;T:;·· 

---------····· ···-- ··-·

4�� Ne hay forma de que 5ea diferente. Un vecino e�pr�s�cs 
en Lln entreviste:, :::cln Pf"E!G,:t.'D:::•Ci!::i:-: q•.iF.? l!.'? dabi:1 ".l.1stim,,," lE: c:;'.:;i'"F.:-·

za de los Nicaragüenses qua eran capaces de cc9er café M�e�G d2 
noche, pero que Palmares er� mLly p?que�o para que se quedaran a 
vivir en el C<:<ntón (Entre··✓ ista NQ'.25 en su domicilio, c::cn HJ;. 
Ma,r::o, !998). 

416 Resulta interesante la correlación entre demografía y 
electrificación. Tr-ejos S: Ber-mt'.tdez "Efectos demográficos de la 
electrificación'', en CELADE (1990). Efectos demcgraficos de gran­
des proyectos de desarrollo. Fondo de Población da Naciones Uni­
das. Imprenta Nacional (347 p.). Los c?.lt.1tores ven L1n vínculo fue_:,r-·· 
te entre la variable (electrificación) y aspectos de desarrollo 
tales como: nuevas fuentes laborales, nupcjalidad, natalidad, 
etc. durante las tres década� 1960-1980, en Costa Rica. 

417 A nivel nacional llama la atención' el dato de que le:� 
misma encuesta de IDESPO (1988. La Cost¡ Rica del Siglo XXI: ¿Qué 
anhela la juventud?) indaf.:¡ó sobre el interés de las y los jóvf,m<:s 
en torno a la p�rticipación en la campaRa política de esos dias: 
prácticamente el 50% se�aló como poco import�ntes los partido� 
políticos, el 82% dijo no tener interés en la campaAa Y el 65% 
consideró muy importante la participación ciudadana. Son les 
grLtpos rel ig iosc::, y depo1···t.ivoi5 :• =E�;-;u.i.clos por 1 ::is Oi'"i;_J;;:1r: i. :;:.:;;:,¡: i.cn1·?'::, 
estLtdiantiles, d<:lnde si;:� diA •n;,yc,,,-· qr·::�dt:l de pe.r·t:i cip,::1c:iór-: ,:J,:;., :ta'• 
juventud, �unque dicha participsció� no sobrec2�a el 45� (IDE3 .. 
PO, 13) 



mal repartido que esté. Inclu5o, el tipo de consumo local cRda 
vez más se sale de la satisfacción de las necesidades prim�rias 
de alimentación. Parece que asegurar la sobrevivencia local tiene 
cada vez más relación con la satisfacción de necesidades simila­
res a las de una población urbana capitalina (hay negocios de 
venta de comput&doras, salas de juego$ electrónicos, salas de 
alquiler de videos, etc.). 

Por una parte, entonces el consumo posible hace posible la inte­
gración posible y por otra, a través de los medios de comunica­
ción en función de una sociedad de consumo, se rearma el carácter 
privatizante y relativizante de la awiologia en general Y de l� 
religiosa en particular4 �s. Gracias a los medios de masifica­
ción la sociedad de consumo consigue eficazmente que las discu­
siones sobre valores o concepciones axiológicas se den en el 
marco de la unidad integradora del consumo (1980, 20). 

La din�mica axiológica de la sociedad de consume se establece 
desde una c�"Jncepc:i.ón d:;z. los valores de cambio c;omo "vcrlor·eE E':n 
si" 41.,; enseñados ,;¡ ·1:ravé,:;; de los med.ios de ccllnt.,nicación nn =<'i'

presentar, vinculado a ninguna ideolo�ia (religiosa o na) en par­
ticular. Incluso toda re1igión debe atenerse a eeos valcre� pa�2 
vivi� en paz: el respeto a la policia, a las leyes de �rafico v 
de modL1lación sónica, al informe �con6mico transparente, etc. �s 
reclamado a las iglesias como base de credibilidad social (veése 
proyecto de Confederación de Iglesjas Cristianas: Dr. Hugo Alfon­
so MuAoz). Los editoriales de la prensa electrónica y escrita, 
ciertas series televisivas y la linea editorial de televisaras, 
sostienen promo�er valores profundos y explicitan sus �ontenidos 

4
�ª Segundo Juan Luis (1960. 201. en su 

c:ultur:::,l crea l::i meti:t1fo1'":::< s.':?c:1t'.tn · ld �:u::11 lé:1 
L1ne'"', :::. los árbol��!:: h11·nc:1r1c::••:: r·c•-,r- .. 1 :.,ca· !-.-· ·¡ ;;,<::: V r.c:, 1; '°"" '- 1 1  • ., .. .,, l"..- .. • • ... .... , .:) 1 .'1-.. ,_ "-" •.J � 

anilisis del cambio 
''s;::-,c::i€:;.d,::1d ,nr:idr?r·n;:,. 

oor las r�JcEs·' .. -
metáfor::, es m,i1s ,-.::1..:-�,c:1 .. ,en!:.,t, c1.L:d·:'·.,:::, :;;:-:' ;··1�:-;:·:it�:? :::i Ltn:::·, ,· ·c::,t·1li.d::;,d ti,!.Í•.'f 

ca : e, 1 árbol , L, ··:. i E•r· r a; b,::".!:: f.;:< ,s� ··-: ::. cd t�(:J :i e:¿;¡ <je i m,:z1 (:? :1 ,:j aq !'"" :'=. !·- :i o • 

"'H

r

.;> En (;'�::) <F.;,0: di·"f'en::nc:::ii:i: t::H::- .t:::1 :1nte;··iot· C:Li/a a>:iolcqi.i::< <;;;(,: 

al.imcanlc.7<bi:1 mas d,:?1. •·,;alc1·· d1=-:- L1�;;1::>" como fuente de c::1::-,n;;;.tn.11:.:•::·.i.ór·, 
a�dolóqic:a. El 1:.1po df.',• r·.:!·,c:s-s.trJ,;'.dt,·•,s 1::w:imii:1(·.iias ,a que r€"-2Epclnd.: .... � e"!
esquema axiológico palmareRo caficultor. eran resueltas moderni­
zadamente -con dinero y no con truequ�- pero a diferencia del 
tipo de necesid�des actuales l� re5c!ución devuelve, de form� 
diferente a la cc:inc:ienci,,i d�?l c,::r,sumi<.:lor ( c::amprci<dor), la ·h!!··,c:iór; 
del consumo como e1go indispansable, en si mismo; come acto mági­
co que "per se" prodL1ce un sé�tisf¿:,ctc;r dE� "valor-- soci,::d a1�r·e'-;i"'dc" 
consistente en pertenecer a un tipo de comunidad y de grupo con­
sumidor. Ver García Canclini (1995). Consumidores y Ciudadanos: 
Con-flictos multiculturales de la globalización. Mé>:ico D.F. Edi­
torial Grijalbo.195 p. Del mismo autor: (1989). Culturas Híbri­
das: Estrategias para entrar y salir de la modernidad. México 
D.F. Editorial Grijalbo. 361 p.



en coyunturas en que se retan a ello por sí mismas 
la La Nación) o por otros. 

3.2. ¿Cuál es el aporte del ca�u a la teoría sobre la ��n­
ción de la a>:.i.cdcq.íi.0¡···-n-2} i.g.ics,?.1 E:-n L?. -...·."!. j_;;¡ r.L:• j .::,•.'!::',!" ,::-�·,
centromericanos en co�diciones similares? 

Destaca cerno aporte el dis=ernimiento de la naturaleza comolej3 
del fenómeno axiológico-religioso como hecho de identidad colec­
tiva (como Liturgia Social) en una comunidad con pa�ado cafetale­
ro. Para el caso de los jóvenes es pertinente debatir la contra­
dicción de plantf,,ar la "rebeldía" c:c:wio de-finitoria del jo-.,en 
Cf-:?ntro:ameri cano o de 1 os _j óven�;,�,, t:0:-n r.1:=1t·ti c:..1 l E1r, coma s2ctcw <=éci·-· 

cio-cultur<:11. 

Henning J. en. ,.tn.::1 entn,,:•vistc:1 42<'.) 1:::l;::1nt2é1 quE,: hoy, en Cc,.:t::-:, 
F:i ca� lot; jóvenes d1?sp 1 ie<Ji?.•n f."JEt""!:Cona l :i dz:,des m::'..·:5 ,· .t.i.J :i d;�,s:. ·; ,'-.U t ,.:.,,- .1 ····· 

tarias q1.1e en el pas<:.1do. Lc:1 opinión del e:-:pe1··t,::i ,::.t=: arr1p.::1r .. .:::1 i'1:·--: 

datos según los cuales los informantes muestran incapacidades 
importantes para aceptar lo diferente, percibir y adaptarse a 
cambios o contingencias sociales, etc421 • Los últimos estudios 
citados por Jensen muestran que desde hace veinte a�os la tradi­
cional "rebeldí.a" atribuida a los jóvenes no se da abiertamente 
en Costa Rica42 �. En este tema vale hacer una serie de se�ala-

4 :zc::, Arévallo Osear. (1996� !'50) "C¡•·oquis pé11•·a algún
Jóvenes de América Latine en los noventa'', p.36-51. Revista 
Especial 6/1996. DEI. 

r-i J :::, 11 

4�1 Dato coincidente con actitudes de baja tolerancia de­
tectadas en encuestas presentadas en el informe Proyecto Estado 
de la Nación. 1997. Editor-ama. Ssn José� Costa Rica. El disgusto 
por grupos homosexuales (33%), ante los ateos (21%)� los racistas 
(17%)� comunistas (15%) y predicadores religiosos (8%) (209), por 
parte de les jóvenes entrevistados llam� la atención. Entre ellos 
el 71'1/. c,pi.na que (:•s deseabl.1-? E·n Je,;:; nj_ños la -fe 1�G•l.i<;:1i.,::,r.::i:�, .l,,,, 
obedif?nc.ia (64��)' p2rse,\.•�¡r·2rnc::i.é1 :4::::.:) '/ el e!:=�pí.r-·itu ch.?. E�hCHTCl 

( 23��) 
y aunq1.1e el 90�� clr1 l<:H'� \'i:1!'"':J•-,,,2!'" }cr·:er·,,;?f::i- .:,::r::"l:é1 de c,,cu1°:-:•r··do f·,:n uu:::: Léi 
mujer debe contrituir con las ingr�sos del hcgar� el 57% dG ellos 
considera que traerá problemas el hecho de si la �ujer gana mjs 
que el. También en esta d.irecc.ión leemos las cifras del 2studic 
de IDESPO (1998. La Costa Rica del Siglci XXI: Oue anhela la ju­
ventud, p. 184) en que el 71% de los jóven�s ccnsidera que � 
Costa R:i.c:;;, le hace ·fcdtr.:1 "un bu0:!n pn:::sid,+:-nte 11 v un gobú?1·T1 1.::-i dun::,, 
responsiable y organizado. '3ólo Llrl 20·:,� .•e c1:imo más nec1'?Sé:1r·:i.o le.�'.= 
oportunidade� de empleo, tecnología y desarrollo. 

pe\ te1···na en 
11 autc,,.. i dad 11 

f.'<t.1tc,1' ..
E? 1 ;·:· r.:, --,: 

sost.iPn(;.i q1.;1:::• d:::-:·b.ido ;,, li:, i:i1t.\!:;E'r·,c5..éP, 

de lo� no1areE cc�tarricenses la 
com8 8r; vivida en el p�sado /3 no 

d E'• 'f l ::_:i l. i j'" �:\ 

r I C) C: '.\. C) :-·¡ ,j i::•:• 



t:8.f 
mientes: primeramente la "rebeldía" de la juventud puede pasar a 
ser un nitevo valor, resemanti:zado por las nLtevas circunstancias 
denunciadas arriba. En ese sentido interpretamos el aporte del 
Dr. Jensen, pero cabe también -p6r otro lado- poner en duda si 
actualmente en 1� dinámica de la vida de los jóvenes (quienes 
desconocieron la forma autoritaria paterna), la absolutizaci6n d2 
las formas domésticas familiares deben ser tomadas com� únic¿s 
fuentes de aprendizaje; sea del autoritarismo e de la ''�e�21-
ía"4Z::5. 

En la perspectiva de este estudio el autoritarism� en la socied�d 
rural es parte de un patrón socio-cultural en l� mradida �n qw� 
aquel c::>rden jerar-quiz::1ba tc:ldc::,, no s;::,.lo f.:1milic:1r-n,f2nt.e sino té:,mbié;-·, 
socialmente. Entonces la interpretación del fenómeno plante2dc 
por el psi. có l o�v) J<-.?i';Sfi-'.•I": r:·••::: t -:::·· ( .. :1 i.,, t.:,,- i. buvr:.>nch:i, ,:··n i ::1 con ·i'�-::,rr:·,,,,·,,:: ·.i e,·;

de p,: .. r·��r·1i:1:1 :ir1.:.�• .. -Jr"·:::· di·S:;:,·! 1(·� .. ;: 1 :;1•·��!·:·l.:.··!i�:.:�,•:::. c::t:i �,�. t ·�· .. _ 1.- .• 
1 

·r ! .. �11.c� �. ! t •... �.;• - : , .. 

c.ic:c de "n;:-belcl{::,'· Juverr:i.l (.-• .. mi'...; un C::::::::.o de p==:.icJ: .. !i.':';;I:::-:. quf:?, n::,·,:; ;::1:i:•··,::·-
c.e ai:lado de t•l7 h(-:C•cho :"r:,::;·: ... CH'",. :,·1:r·,=· r.�\!€i:' r.:<.:rr-· :::ic,U:::•:,.; de? ].:¡¡: ;,:;,_,•::::-.::-:·;;,::);·. 

paterni::< hi::<bt-í,::c .:·:'..\f'.º :'-:;;:·t''l.t"?.,:'.;::,,-·;.::·:··· ,.:,� :···:::-:-�:h:::l :r:.:c-··,-·"."�f ·::h::• •:i-_1;;¿, ;;:il _¡:::· :· : ... 

1 e h�, c,c�mb i ¿::,do ,. __ . :1 c::t:n·: t f.::•·: t ;:, •;;, .::. ,:-: ., �; _; · - < .. ,�;te! r; , ... t ; __ ,·-,.;:, ,. .. :::,r, ·(: '.!.• ··-: i.: �:- : • �-' ·'. : ..... : . 

el referente fa�iliar ant0rior come base de sustentaci�h 4
�

4
• 

Esto unido a un nuevo contexto en que la autoridad proviene de 
máquinas más que de otras personas conduce en casos a un fortale­
cimiento de la personalidad con mayor- condición para el criterio 
propio. Pero donde esta autonomía no ee presenta� puede ocurrir 
la intolerancia� la indiferencia y la imposibilidad imaginativa 
para generar cambios o ser parte de el los sin que sus mo-.,ind.entcs 
y rupturas lo d�jen fuera. 

423 Ver en un artículo del autor una discusión del punto. 
La cuestión de cómo aprendemos y qué nos ense�a la televisión ha 
sido estudiada y expuesta a nivel introductorio en, NúAez P. 
(1995). Dios T.V. o T.V. Dios (la fe electrónica). En Mito, Te�­
logía Y Ccm1. 1 nicac:i6n (Antología 1994-1995), p.81-9(). Escuela 
Ecuménica de Ciencias de la Religión. Univer-sidad Nacional. Here­
dia. 

424 En el informe del Estado de la Nación de 1997 �e incc�­
poran resultados de la encuests ''sobre satisfacción y valores 
básicos costarricenses'', durante lo� meses de agosto 1/ eetiembre 
de 1. 996. (..'ib.an::é:. un tc.,tc:.1 l c:!f.? é:: 66 ::::•E·n,,on ::1S de 18 oú'Íos ( 40(1 co r; 
teléfono y el resto sin tuléfcnc). La sistemati:ación de le� 
datos se hizo desde dos ej�s del concapto de cambio cultural: el 
eje satisfacción vital y el de actitudes y valores frentm al 
cambio. En cuanto al primer eje se cbser-vó que las cuatro princi­
pales metas gen&rales de los jóvenes para los próximos a�cs sen: 
obtener un título� tener una buena relación con la familia, tener 
una rel acj ón const.::m te c.:on Di,::>s y <.:r:,neegui r un bL1en tr .. abaj c:i. {�
nivel de las metas cotidianas bu�c�n tener una familia en naz. 
segujdo de me,.jo1•·,:u- l¡,; cc1n-:'.1.,:;n.�•.,:1 ,.,.,n '::.i. mis,mCJ, <Ji:i:7;J11·- de:• tH.H::•n,,.; !:l,.,:,lt•U 



faW 
Nos quedaríamos ante una posición demasiado clínica del hecho si 
no ahondaramos en sus condiciones socio-culturales. Los jóvenes 
pueden ser generadores a:-:iológicos desde una actitud contestariE, 
hacia las figuras adultas pero no sólo desde ahi 420

• Dicho en 
otros términos, no sólo el ser objeto de agresiones en la dinámi­
ca familiar puede generar actitudes y valores en los jóvenes. Lo 
anterior apunta a que la investigación no puede renunciar a la 
denuncia de discursos sociales que reflejan prácticas reductoras, 
sacrificiales. Sigue siendo necesario un amplio diagnóstico c121r-a 
saber de qué forma estamos expresando, identificando formas nue­
vas de relacionamiento inter e intra-generacional. Los jóvenes 10 
reqLd.eren por J.o m1:2nc:"is, cc:,riH:l �::e1,i:.1.l.::":1 un1:) ds• ¡;:-;l .l.c::,s� "pi::.t·"'' "'' ·, 1. ·.\ •·· 

cor-r ie:ndo c:1 tie1T:,:10 11 
•:i.:;: 6• 

y tene-:r ·fieles ::,cr,'i,;i..::;s,¡ (E:.-é:t:..::,r:ki d,:::, J..,,, t•.!,,":<c:.:i.ón,, :·.':"i.,!• ... ;,1,0). i::n ·1.:,, -'::r·, 
cuesta del Instituto de Estudios SocialGs en Población tlDfSF1J. 
1998. La Costa Rica del Siglo XXI: ¿Que anhala la juventud ?), la 
juventud costari�icense aunque recc:inoce cierta c,:¡r¡tribución ds• los; 
medios de comunic3=ión m�siva en el desarrollo del país al �ante­
ner Jjgada 21 ]¿:, pc,bllc:'<c.i.ón ccm el accintE•cer n.:-icional � té'\:,,bit�•n 
a·fir-mi:ln qL1e los ff1,::dios r::ont�·ibuyf2n p-::,co a l::1 pr·,:--::s 1o?1··•..-ción e:!,? . .,_:::,Ic:,-­
res y �  la unión f�miliar- (22). También El Programa de las �3cis­
nf-:?S Unidac=: par¿, E•L De�an···r.:,l lc,). (F•r,lUü:, J.997:. 5::,) 1::rL:1rd:,=.:,¿:·, c::c)1n::i 
pregunta central par-a medir 1� cr-edibilidad _ a quién l& �rPG 
Ud.? La credibilidad en general en Centroamerican es muv 03j2, 
con la�;; l'tnic:as e·,:cepcicnes df,? c:Jc,1:.:. in!:;;t:i.tuci.:.·r, 1::•s t,�,::,d.ici:::·n,,,i:,•: 
familié:«S y s¿,cer-dot<,?s (ver c:1..1,;:edn::i d1,2 r·E•Spt.112�stE, i:,·, pn-.�•qu1--,1.:::,, '.7:,'':'•:, 
PNUD: 1997, 4 8) • 

4�5 Por ejemplo en cuanto al eje de actitudes y valore� 
ante el cambio (Estado de La Nación, 1997) si bien hay disposi­
ción para el mismo también existen tendencia critica no conven­
cional: la actitud prevaleciente es el gradualismo en el cambio. 
El 481/. de los jó-·/EnE•�; e',st¿\, d��· ;;:icu,,:>rcfri c:on la f,,·;:,:::::.E- "L:,i::: r1uev,,:::= 
id ea s s1:::,n gen el'";,, 1 rnen te fM? jo r ¡;2 s; q ,.,s• l é:, s v .i e j as" � i:� q Lli2 l 1 i:E::. ¡:-::f2 �-- f;,::; , .. ¡ .,.\ ,:::. 

con educación !::<'?<:undal'"·ia --:1 Ltni\,-f:1(·eitc:.'lf .. ii:�,. <·,!•l ::.:�;:.; dE? •'=�cuE·•¡'·c'.o c:c;n 
que ''las ideas que han sido acaptadas durante �ucho tiemp� so� 
las mejores'', personas de más Edad y eolo con educación primari¿ 
y el 47% considera que ''los tambios deben verse con cuidado cor­
que ccn frecuencia traen problemas y Eufrimierto''. E 451/. conside­
ró que ''los cambios son qeneralmante �uenos porque traen cosas 
buenas y progres.o" (208). El tJO�� E:<.-:istiene qLle "los cambios deben 
ser gradual es, con ¡,-efonn::1s II y e 1 :-.:.,::.,í� que 1 a sociedad "debs-r ser 
valientemente defendida de 1�5 cambies''. El 77% de los jóvenes 
prefieren una vida estable y segura a una vida intensa de c�m­
bios. Se muestr-� más resistencia qL1e simpatía h�cia el c�mbic. 

línea ver Revista P�sos Esp�cial 6/1996. DEI. 
Gallé:1r·do H. 11 �16-.1e:,r,es y :.iuve:•ntud� L.tn::c pnz:,5enti:1c:i.ón 11

, p. l"··':1 • E].j ___ _ 
zendo Carlos. 11 JL1ventud y Model'"·ni:zación tecno] ógicá", p. ::,-24 .. 
Claudic Duarte ''Ejes juveniles de lectura, para desenmascarar las 



La tBCiria de la Moratoria Social Ecst.iene que "entre 1 ¿í nir.e? '
la edad adulta es inserta una ' morator ia social que instituí.:.o-
nal isa un espacio social de protección paira los ..jóvenes (al nenes
hasta los 13 años). Se trata da un periodo da postergación cor.ca--
dido a alguien aue debe dedicar más tiempo "a si mismo" (Liebel.
1992¡, 27). Se supone que el joven debe dedicar este tiempo a su
formación. En la definición clásica de Erikson (según Baró) se
trata de la etapa de preparación a la adultez: se atribuye¡, por
lo general, a la fase que va de los doce años (o inicio de la
pubertad) hasta apro>:imadamente los veinticinco años o de inicio
del matrimonio como rito de adultez.

La definición de juventud se asocia con el criterio de la capaci
dad (incapacidad) para ser productivo; para insertarse en et
aparato laboral. En ese sentido se aisume como un período de ¡cDra-
toria con lo q'..:e ésta t.iene de amó i .a 1 encá a er. 11 e.l ce sen g ■
efectivo y la potencialidad, enti'G? la dependencia v la au tonon... .a .
Spranger en los años veinte definía la juventud como un "estaao
de espera cuya estructura propia es.taba en la belleza y d:icirii~
dad", para Baró esta definic.ión se utilizó para "idealizar" a
juventud, romantizándola como una fase privilegiada portadcr.i<
progreso social, en sí y por sí. A esta concepción se agregan
refraneros populares del estilo "la juventud gís el tuturo da la
Patria". La fase real a que se aludía con la teoría moral-
tuvo seritido en el p-asado europeo pero ni allá ni a este lad
Atlántico lo tiene hoy. En la Europa actual sg? 3s.i5te a scci ad a-
des con un alto desen-tpleo; g.'"£<rdss con'tingen tías de jovG;nes se
acogen al beneficia Svocial del paro. Un t.ítulo no asegura traoa-
jo. No tiene tampoco el carácter cálido propio de uvi co i.&c:.:i vo
que abriga durante una etapa (moratoria) a quienes deben xncorpo--
rarse madura y alegremente a la producción y reproducción social.

Por su pairte los países cen troamericanos, tienen -todo para apor
tarle a una teDrj.a axioiógica que:?, efectivamente, quiera dar-
cuenta de ellos. La ' morirstoria social ' no sólo no es -viabie en
países que como Costa Rica-^---" cuenta con un tr-aba.70 inr.anti í.

X c'
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bestias y anunciar los suerVoSfc" . o- 24-

Una sin tesis de aspectos que explican Is. problcín-.-:( Licc- ..
desde un punto de vista similar al nuestron puede encontrarse en
el estudio del psicólogo-soc.i al austriaco Fischer Ernstj
qué trabajamos? i t07—i4é>). En AA»Vv. (i97éj). Adolescencia, £du(:.c:< —
ción y Sociedad- Ed. Cultura Popular- Universidad Autónoma de
Guerrero» Resulta parti cu 1 armente interesante la< critica del
aiitor al concepio de "segi'nda revolución industrial" para def.ini;
el momento presente- Para él "la pr imera rGfVoluciOn ir.dustr'ial no
necesitó solamente de la máquina de /apor para originar i.iri m^irido
n u e V Q - » » s i n o t a ítj b i é n u n a i-; u e a c:: .1 :=( e « - " ( i .1B - .11 '"7 ) » P '- t d e e • f e c: c. x •• •
vaimente.. llamar a confusión pretender que a impídeos de la auto-



de no menos de 100 mil meno�es en la calle4 ��. La 'moratoria• 
es cada vez más "privilegio" de pocos �;ectores; los !TH.?d:io�. alto·::, 
y de la clase alta. A�n més la tasa de mortalidad en la ni�ez 
centroameH··icana ya representa un ccl11j1.mto al.;trm.:-",nte si del cr-:i-­
terio de 'moratoria social' se trata: En lo urbano y rural de 
Centroamérica429 hay elevadas tae�s de mortalidad int2nti� 
aunque en los países en que se estudia la mortalidad de la c2ci­
tal nacional, 5e comprobó que es la menor del pais y que muestr� 
descensos que se inician más tempranamente que en el resto de los 
territorios nacionales. Los datos (Gráfico 7) hablan de que en ei 
periodo del primer al cuarto a�o de vida en El Salvador de cada 
mil ni�os 62 mueren, en Guatemala la cifra es de 68 por millar� 
en Honduras 77 por mil, en Nicaragua 75 por millar, en Panam� 62 
por mil y en Costa Rica 50 por millar. En todo5 los casos !e�c�p­
tuando Costa Rica) la mortalidad infantil urbana y rural excede 
la cifra porcentu;?c] d�� nacimientos pc;r millar de� l··1¿'ll:,it.,.-,n i:;t-;:•s •. .-.. Cu1•�:• 
moratoria soc:ic:, l puede c"i1sp.i. t·,,,r·· l ;;;1 j 1 .. 1VE:!n t.1.u::I en L.,n.::,,s �:;:,c::,c..i;::,r.1 ::,,d,::,,.,, �.,·, 
que no se m.;:,ntienen an·-iba l <:)S datc,s de nacim:i.t:>r, b:is ,•·1=•1sp::--·c: to d0::• 
los de mortalidad? 

En síntesis, en América Central mucho5 jóvenes p�san de la ni�e? 
al trabajo o a la dura realidad del de5empl&o y a la lucha por la 
supervivencia. No es extra�o tampoco que se pase de la lactancia 
a la calle. Por consiguiente. aón en las sociedades europeas que 
gest,Bron un mods-lo de juvent�,d estén viendo la crisis del mismo '/ 
crecer otros. Lo fundamental es que las condiciones para reprodu­
cir estereotipos y generalizaciones a partir de los centros me­
tropol i tc:mos, impuestos c:amo modas más que ccmo fuente•= par-2 el 
análisis de la 1··e¿,lidad� !::";E"! est±,n d_;:·,ndo poi·· agDti::1d:1s43 '=>. 

matiz='ción SL\r"j;::"1 "autom::i<ticamente" -como cué1lid.:,d p::.ico/scc:i.c:1 1.­
el se:•r ht.1méFlno, cc:lnsc:iente de sí m:is;mo, "/ VLIE•ltn hacia E'l ft:tur·c:, 
con espet-i:1nz=11. 

428 UNICEF. NQ4 Serie Metodológica. En la Calle. Menc�es 
trabaj¿dor-es de la calle. Fr-ogram:::1 Pegional "Mene.res en Circi .. ms-·· 
tancias Especislmente Difíciles''. Agosto 1989. Editorial Gente 
NL1ev;:;,. Eiogcitt,. C,:::,J.oinb.ia. 
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Sociales Centrosmericancs �Q23 (9-341. 

43,::, Ef ec ti ·•✓ amen tt-=? � ,,o puedf? sE•qu i ,... . . ., i <;J en tt,2 J.,:;, pr�,-·· .i c•d .i :· ::: :.�: 1 ón
fonn::<lista 1::c,n qu1i.'1 s10i est;.:·cb.l.ec:í.é.':1 li::"c ''·té,,si:--::, juvenil" Y :::on ;::;i.t l::ii.L,?'::···· 
ta en crisis se devela ]0 c�isis de eeta convención nacida d�] 
auge de la burgu2sia europea m�s oue de investigaciones de snéli­
si s psi co·-�; c:,c i. o··· b i o 1 óg .i c:o <;_; b i f?.n ·!" 1.,n :j 21me:•n tadc:,�= . i�n 1 (j = E'.:i tu d :i ,:. :,;





rés es abrir escenarios que faciliten la formulación de interro­
gantes significativas4 �2• 

4 .1. Examen de la perspectiva del estudio: 
simbólica del trabajo 

la legi.timc::c.ión 

Al llegar al final del estudio, en términos de aproximacion ana­
litica global, vemos dos vías de abordaje en investigacion8s como 
las nuestras. Elegimos una de ellas siendo vélidas las dos. Por 
una parte podríamos haber estudiado la hegemonía de lo axiológi­
co-religioso generando cambios en el plano socio-laboral. Es una 
via fundamental y de gran riqueza investigativa. Pero no seguimos 
esa ruta. Hemoa asumido el reto de la investigación inversa: 
estudiamos la correl.;,ción entre el pL,.ino a>:i<:ilóg.ico-religic;<:o ·;-­
el socio-laboral sosteniendo :..t:""sa hipótesis en □Lte 1 o s�,c:_11 .. ¡r·:dc::, 
resulta articul�dor de lo prime�o� 
dimensión ''dete,··minante'' c:1,-?l plé,nr.::i 
ro. 

s, in qLit:-"? po ,� "-' <;:: ü o t c,r<.;i L; r:: m :�:, '"' t:r-, ,·, 
socio-laboral sobre el prime· 

La fegitimá:•c.ión simbóli,:,,,, del l-:.r::,b:::,jo medié:,nt.,;:-! la r·l,:::::ir-ci::l1..1c:1::1cn 
ritual 4�� es un tipo particular de enfoque q11e deearrollamos 
con este estudio de caso. En la sociedad rural entre lo socio­
laboral y el plano ritual de las liturgias sociales, ee da un� 
legitimación representada en un tipo de correlación muy impor­
tante aL•nque no sea, a priori, más importante que otras que pur-2--

81%, El S::tlvccdo¡•·· 76% y l"·J.iG:H·ar,�ua "?.::.}:. {F'r-.!UO: 1.9:;:·7, 8.2). L..:;:, Pr-t·?:'':)c::t., ·· 

pación por el E:>1nplf.=O se cc1-,·f:i r··¡r¡3 c:cln c:lt.r-¿=; p,,·f.:::,�1l1r--;1:,3 1 ¡?.n ] ::� C1L'.c· 

directamente se le pide al entrevi�tado m3nif0�tar el grado �� 
qL1e Ir:� inqu.iet¿=, <-:c•l df2seimplE:-·c. En ·codn',,; lo�, p,,·í;;eF:<:,. el p!::,r·:::,::::r··,t,:=,.Jc·• 
más alto de la población dice estar �reocup3do p8r eEte 35□2=t� 
(PNUD: 1997, 81'. 

Utili��moa y ��li�am□s -2 i t·.ér•m.ino 
nti Sfi¡O :-en t id e:: di·? F'é¡1-:2z !!· c.,Jt··c:! �::.,i--c:� � '' l.."r.::i :::. 1-,Lte\.'o:. t=!S ce1-, ar i e,:;. L i="! !· .. ,r-·,, ... 2-...
1 es en Cen t.roamét-i c:a: L\n a ¡:.,�·c:.1pt.,e s ta de an ;;.':,. 1 .1 s .i '=· '' ( .1 •:;;,:;,_,'.;., �.',··- .14 i , 
Anuc:it·io de EstL,dios C,,z,n t.n::i:::,me1··ic:iE•n.:;s.. ',.'ol. \X (:"2) In·;;t:.i.tut□ el-.:,: 
Investigaciones Sociales. ��ive�siJa� de Costa Rica. Coin=idi��0 
también con ellos en 13 emer92ncia de nuevas hetercgeneid�des 
ocupacionales caract�rizadas t□r 1� segmetnac.ión de lo formal �u11 

lo informal, p.6. Ver el gr6fico '"Nueves escenarios laborales an 
Centroamérica'' (cuadro 10) tomado de Pérez & Cordero (p.9) en 
ane::-;-:os. 

4
.-:s":s Es algo que inclus'o c.1lg1.mos autores sostienen come 

origen de la comunicación dada entre los conquistadores y con­
q1.1ist.ados del s:iglo XVI (',Je:r: M<::lr.'ilnd�� P. "Cultur··a y Modernización 
en América Latina. Ensayo scciclógicc acerca de la crisis del 
desarrollismo y de su sup•r�ción. Cusderncs del Instituto de la 
Universidad Cetólica de Chile .. S�ntiago, 1983). 



Incluso, lo socio-laboral y las liturgias· sociales que alim2nt3 
la producción axiológica vierte dos direcciones que, según se 
mire, resultan importantes de tener en cuenta: Visto desde lc5 
sectores y clases subalternas se trata de una legitimidad sacri­
ficial43 � que aplica cierto automatismo de explotación y visto 
desde la perspectiva del mecanismo programado culturalmente (113-
mémosle, de "dist<Bncia anc1lítico'I" S:C? t.r-ata de L.:. E1plicac:.ión ck-:· L;r .. , 

esquema jerarquizado y autoritario propio de l3s condicicne3 de 
las sociedades agrarias (Morsndé 436

, Corbi, Sobles) que ha� 
que comprender, antes da enj�iciarlo= o sea, de v0lorarlo rn0�2l­
mente. 

Aunque los dos puntos de vista s8 complementan� nuestro estuoio 
aporta f1.tndamen t "' l mente-,� e-:n l. <"t se<_::;undi=, l .:í.ne.:1 ópt:i ci::,. En E·!::E:• s,ET, t :i .. 
do el caso palmare�o nos permitió plantearnos una interrogante 
que revisó la dirección de los enfoques anteriores. Nos interro­
gamos desde teorías del cambio y del conflicto, sobre si las 
cond i ci on e:•s socio-- l é:1br.ir a] t'0�'> mcd e1· ni z ,:1n tes a e t.Lli:� 1 es� j n f :1 u .í ¿:.. r·,

significativamente en les valores religiosos. El enfoque tendió a 
visibilizar lo que de tradicional qued<B en sectores eccJales 
juveniles, en los cuales lo moderno tiene un impacto m3yor. 

Las liturgias so�iales de Navidad y Sem�na Santa que en el pasada 
permitían reconocerse (en tanto fuentes de memoria colectivd de 
la a:-:iología local) dejan de cumplir la doble fL<nc:ión de coh�> sión 
social y de representación social de la realidad, conforme la 
caficultura deja de ser la principal fuente socio-laboral. La 
vigencia de la a>=iología agraria tradicion�l, en examen evaluati­
vo, reportó una baja ca 1.i f i cacir.:11 como fenómeno socio--cu 1 tura l 

434 {:.,q1.1í <·?::J mP'Lodo.lóci'i.cams•nti:;: i.mpo1•-t.::1nt¡2 .;;1dve1·-tir-· qL'E· ,::,::,::,
erroneo leer dualista y me�anicistamente Rstos rlos planos se�0n­
t.icos (r-eligioso y !:',ocj.13-.. labor-al) c:c1T:c si supue<.:;ti:,mente dt�te;:,rmi-­
n .. �nti:.� uno (el si:i:::io-labcn-e:,l) "fUE:1•-::1 "'=,, .. rpe1·-.ic1t-" del otro ;::,:;,,;'.·.(.c:,J.;:::,:;:.�--­
co). Sería tan falso como t�mbié11 el absolutizar estos p]�ncs si� 
incluir las consideraciones fuGdamentales de otros campos= V.gr. 
el económico, el de otrc5 tmbito3 axiológicos �o-religio5os i �. 
de lo politice� etc. 

En E!:S:?. 

d\.:;:, l :::• 
:. :í. n E:.•E1 pu ec! :;-:: ;_ r.:2 :· · ;;;¡ ¡.:;: Ft l. di i1 l oqo E:.·f"I t. r" 12 G .i. 1-- i::1 r-d ·: · !.... e,::: 
- (. b::::•;,-=,-¡ e i ,'.� i. .:,�o ::::.,:-,.:,inn H" ( E·:d i tD;" l • ( ,19,:; !. ·1 " •:::,,:::,l:::r":::• 

d E1 S. ·l l-, t �? ::ii ·L S t:l ;-;�: r:..- .:'.: t.-. (•:-:, :.-:-: • tl C:: \..i. ¡:::• ("¡ i·· ;· \_:·:. :¡·;, {" 1 t. 1- ·-�··· {·:·. ;::) ,. .. , Cj L� i ,::;. t ¡�·1 Ó C· i··· (·:�• :::; / �·:·:. d e::· :=� •I 

t.o hi:;;tó,�.i c:::l qt;:;:-, l'"'f"2f".'11�c,,;.¡:·.-.r,l".ii.-,r-.:., ,.- :,,1 l·-:-.nct.1r::•ntr·o c-:·r. ;.:,·.! r::ol.:• 1 1";�-; ,. .. _: 
coff1f.) acto de cn2-::•c:ión ele •·,,:ilc:,1·- E•:•n E:•I. c:1.1¿;,l E�l t.,, .. i:,,t):::·,jo tr�nr�Jr"/, ""·,.(,'!··r:-·
pre una axiologís ESCl'"'ificJal, será el Mestizo. 



viqente en las actitudes y represen t a c i enes de la juventud .1 rural-

4, 2 « — n de la base e p i s t E' rrs o I e rjí i c a» < j e I. a? t e d !•" .i a s o d i" e i.
cambio a biológico relia ir. so., a partir ce.i es ruda o cr
caso

Para recrear la multipl icidad de eiementos que coísdensa una iv = -
vestiqación en ei can;po a •: io 1 ce i<cq -r e 1 a g i caso ► nc i í .;v/ qi«e v..>] - . j -i f
la naturaleza del materia) d i scl; • ■s i • ca - Se nueaen acoger en rr .u:; .:• ■
algunas pistas o pautas de escri'^vura que avi^^dir-n a dar cuent • su
la complejidad del umbral de modernidad al que asisrimcs en i. :;s
finales de sig 1 . Desde nuestra oerspecti i-c epis temo lena ra
dos Grandes aspectos articulan la imación amlxtica- l 'or '.Tia
parte la a r t. i c u 1 a c i 6 n d e i. n t e r i o r" i. d a ó e n t r* e 1 o r • ít a s a í i •; j 1 u i. ... o -
religiosas y la caficultura como culti^'o que da soporce a
qias Sociales del tipo l-K.vidr:«t} u emana Sa-rl: • raía-. ;. • » .
parte^, como matriz (termómetro C;..U. tural) para qoctacta: ' traiiS r in
maciones ax i ol ógi co-re 1 ig i osas . Este segundo as cec to ex anixna co t u
en las s i ta c i ones de cacf?r- i. a a >; i. cj 1 ó g i. ccs r e 11. g i os 15 r.r.u ;..j 5 ; ¡ • . • . ; : ■
trarse en buscar -'el esquema de las mcdi ri'.:.a ac iones
matricial) que las r-elaciones de fuerza m por su propio jUítiJ'...! ni ;
la di n á m i c a de (:• r o ci u c c i á n , i. íTj q l i c a n .

4,2-1- Relación de interioridad entre formas axiológico-i'fcdi i-
qiosas de Liturqias Sociales (Navidad y bemana aanlu/
la caficultur.a en microsociedctdes mesetenas de colo. fi-
z a c i ón t. ardí a

Una microsociedvad e=> un espacio donde operan tocos deí' va 1 or--" pCí-
d e r - p r o d u c c i ó n v-' t. r a n s i c a n d e s d e .1 a i'" e 1 a c i c n e s q u e a n 11 c>. a n 3 .:
confesor y al penitente todos los prirnE?ros viernes, hasta ej.
de paso al que asiste el aM^-rpo del recién nacida ccjnvcicado a .{. =vr.:>
aquas bautisma les , Ambos son " focos " a-' io logico-rei igiosos quv-
poseen un pape.l faspec.í f ic::o articulado con formas de pr cdu r ci u-, •
sociatl H económico'5 socio-i abora^ 1 -

En nuestro estudio un res>u.lt.atío ha conciensatdo en el tópicu
'' j u t i f i c a c i ó n " u n v ¿a i o r / m a t r i. z - u n p r i n c i p i o r e q u. 1 a cJ o »■ u p ír.< i- L .i. r
de ciertas nociones c u 1 tur .s .1 e;s de "d.ignidad" y ulilidc^d 5
para una interpr*e tacion de -o axioiógico que viu?^ui~i j. - a. ^ v
reliqicasa i teo f ca" ) con la soci o-I aboral eií icxiru; eje uiv .jir :..

r;ntes cíe pandar =/ ser'a l ar las hipótesis L. i.e u 11- v-. .... r-i '-
se desprenden de nuestro estuiur:; de caso., in t m x. !:..u iií-o lU. ..- y.-
•>i i ó pí s o b r e 1 o d 1 s- c i.» ' s i ■ ; :r u 1 • a 11 ̂  i'" •••' i- 1-- •• ./ • I " ' '• j .
ten e r 1 o p r esen I: e era 1 ot: .í va .á 1 i hh. i e .1 i o a c i u\ ; tv y 1 cj .... .. <;:/ -
cambio axiol(ÍGÍ ccv-rel i ga ese .. Nos carece un haüiazgo impcrcant e ei
la d uiá.;. i.c;a ce •' v ••o M pc: > • u-v ir s iv i g a . • ) o n es .. I ^ r rf i.evina acurtr:
a  <g.io t r !í es er ; i c a c ic n r • c 1. c-J ■.• < ; r;; !.; ; i'rc-. :. a: 'ta liei
que a f r 1 ta de ;• ro tér r. ur "' ■: .. ::: rs de " rr ' • 1 ova • • ' d 1 : '
ge'' ce .íes n-atT" ^ '1 ,;••• • d :• • . a : r. - .



trama de significado directsmentG �ocio-lsboral (5em�ntic2 'ontc-­
féf1nici:'• 11 ). P,yer- el v.'::1 lot· ch� "dig:-rid,:•d" definía lo mi1s p;·-·?.c:i . .:•.:!::) ._.
hoy eJ valor de "utilidc.'ld" reivindic:"'1 el sentido -fL1ncion.;.;] ele L:: 
que se hace. No puede negarse que al preguntarse por la funcion3-
lidad de algo la interrogante es fuente de sentido y de mcdelo de 
realización laboral. 

La princip:::11 hipótesis c:•bi:.!�n.i.dE< d,.:,: l Pi'"E'-"Sf:!n'i:1:::: .,_,.,0 ,·L.:•·•·1.···, c:o;-·, ::.:.,-:._.¡··,�::•
obser•1,::H.:ión, a p¿:-ir-- tir- de r·;ue"'tr·•:. �'-•é':tu.J:i•.::i dt:: <::':�·::.:·,. ;::lf:;:, e�\_;:-,· .!:·
cu l tut--;;, i:.ü?.ni2 

in m ¿·t n ¡:;, n t.�?. ( ::j t,:'• ::.; i'" D ·f l.':··; d ,:'1 ., : ·i t: F:' ¡-·· ·,. ,::. :- :. '.::! ,:,·,: .: 
1 :i. q ,:t c.! i::f s i:;¡ 1,::1 s l.. ;_ '· .. ; \ ;-'º :;; __ :_ ,:: ':· : :. : '. ; : 

El /ir i:• ¡•· e:: o q' . 
a >i -i. u J ó •�! .i. e o · - ¡· ;· l :i ;, 
:::¡u€�• �:; t-· in s t :i tu·;. i.::•r, 
dc-:-· 1.::::-·l:•":.·· l =::·r ;::-12::·,·1·:::\r-·, !·_· .i :.:::·t ;·:;¡•·e t .. �.i ., ,·l�-· 
b.it::r··, ,;,;··:b!:·,s. ti r,..: .. "· ,.�•., ,·--:•:' i.:·.- :.-· :::,._ ,· 

pLlfi.':dt::;,n 
par- ·l: :i r·

l< n ;"¡ l i z ,0:c 1· • -�, ,,: ,:::. ·:::i 1·· 7:: ¡::: •.,: , · 
e!<�) r.f t I d :i ," �:-·,. ::. · r� c. :. ::·< 

·: ,, l 

·- ·-'· 1 .... 
., (.J :· 

::.:, r ' ·::: .'.

o t·.' J �·: ��: :.::: c:i ::: 1. .:-:-::-- :�: �:�el::·-: ::..:. .:i :-:--: �=:i: ·· :L .. ·:� :·� ;· ·.::. �:; .. ·, r:::-.:: �:: i f ·· ::, • ;::. ¡·-; t::1 ·! l::. :·�! : .• :: .:·. �-- t:: ==-:. :::i, .:.· :. e:• :·:

50 no había diferen=ia 2n��2 �2r profundamente católi=o (p�r��ci­
p::tt" dr,:-: 12,s l.i.tur·qL::·1'.:C s,c::,:i.,:•li::,•!:; de l\!i:':tv:i.dad y SE�ff,,Jn::;·, �:l,,,¡r·d:é,,) / �,,,,2···· 

carnpes.i.�o o h:ijo de familia campesina, con sistEma de vid� l�b�­
ral c�mpasino (de 24 horos). Fer su parte el templo supo�o un 
progreso material por ra=ones simbólicas. Su existencia destac2 
más cuento que en las déced�s p�steriores, ante él se reflej3 un 
estanc�miento infraestructura] en la cornun:id�d: ningún edificio 
compite con el de inicios de siglo. 

����1:11 Lli:1ff,,:cmo=.. J.¿� atf:!::··,ción clf-:!! que la cor·1··€.-�l¿.:ic:i.ón f!::nti•--<-:;i lo 
socio-labc�al y lo a�iolóoi�c-�eligioso no es ni de tip□ m2céni­
co� ni muchos menea de cará�ter único. T�nto el mecan1c::13mo como 
e 1 monoc:au Si::1 1 i s1r,ci 1■·1;:in i mp1:?d id C:J ob t.e:·--1 �? ,··· r"i:.°'!SU l tadc•':; tE:-ór· i co-··:r,1;;1tc.- .:l,::i ··· 
1 óg i cc::is pre; pi o�;; d<'? es=, t,,s \� =• '". ti. cu 1, .• e:: i e:-.--, et::; ·fund i:'f f1H;·,·n ta J. <-=•s d tin t n:· dr-:• 
l i-.:1. S CJ t" i..;< r; d :',::5"i t. !::?O ¡r· :Í. ,i;t S S ('.) C' i .:< ! E-:· r,;:, .. �/ -i."l J E) ;¿:¡ c;_t 1·· f.i)<J ,i;i t· � U f"I 3 V E• Z rn ::"< '::'; :• .::¡ :. 1, ,::, 

h�mcs pre�ilegi8d� un� c2rreldción det�rm.inada (socio-labGr·5�•a­
:-:i.nlo(:;_t:Í.i'.:<··r·s-:•l ic;_t.i(::i�sa) p0?ro qu;? !:',e tt·.,¡¡,t-2, c:IP unc:1 _-:,,t·t.1.culctció:··, �!n l:.-·e: 
,-:-, 1_ 1 c.: r, � s e:::, t I' .. e:,�: Cl lJ ��: ·.::: :::t. l:, r- .í ::< r-1 ,. 



a) Funciones de cohesión y de comunicación social jugado!=> por
la axiología religiosa palmarena, hasta 195U.

De por si las sociedades campesinas suelen regirse por patrones
colectivizantes tanto en lo ético como en lo cultural'^®''. Las
funciones de cohesión social que lo awiológico-religioso comanda
ba iba dando diversas formas de integración de la población 1 le-
oada durante oleadas en pocas décadas de finales del • siglo pasa-
do. Supuso "hacerse cristiano" para despejar dudas al respactc
entre vecinos y con el centro religioso de entonces situado en
San Ramón. Fue una forma de "poner en concreto" su propia histo
ria colectiva, en momentos donde apremiaba mostrear estabi.lidad
local ante otros, especialmente los ramonenses.

Constituyó una puerta a los sacramentos en contextos donde la
muerte era más que invitada, una residen te'^'^*-', fue como Povni:::!
de concertar matrimonios entre ellos, bautizar como " pa 1 mareno ̂ ..-x
las nuevas generaciones, en terrar a los propios muertos y vi^:. i Lor
a los propios enfermos, ayudar a ] os pobres que tienen ¡ítrís cu-r ;. u-
y a diario, etc. (refuei- to reiiqioso para sector nedao t: ;': ;
so, es acto herc .i co no qu r-tíar p.:;\r.:-. tuxí.'.í Cj. ■.•-.•n s.; '..i.'. i. i .

vía se es parte de un cuer'po gregarios casas con un ^ solo^cuar ro,
sin paredes internas. Rara vez se saiia solo a .Uh calle, tiutei . nrc
aislaba solitariamente era loco o demostraba un cora j e ex t r c:!».,; u i.-
nario. La ci /i 1 i zaci ón prsdoniinantemen te agraria empezó <.-< u¡-Lai ii -
zarse: ropas con trajes de telas diferentes y no de un solo^ ulpo.
Toma auge una institución de salud publ.ica di? tipo car i uc 11 v a
para apoyar grupa Imente ( cu i en es tenían más recursos) a ^ aqu..; L;
que servían .v- les primeros y v.ivían en zanas ¿?iedahaB a .i. cei ¡ -. .r i... ,
Este tipo de miseria produce 1.a in tervencion r o.quic;! 1
voriza el cr i st.i an i smo local, con el modernizante satceruoLt; ¡-....o..-
al frente. Grupos da inm.iorantes urcjidos solicLy-idad
desplazados del Arenal y hoy Nicar-agüenses) . Con un Lstadu cejxi
es la Iglesia la^ que puede asegurar solidaridad.

La noción de muerte como pasaje que se realiza ceremo
nialmente (umbral que se crufza) lleva a una actitud de consejo
por parte del moribundo y de aceptación familiar. Los re^os ".le
nen la función de evitar, a toda costa, la condenación. Cierta
fenomenología de la de5gr¿?cia idios en lucha por do.mincsr -.-i
nés) no parece frecuente aunque sí se evidencia en
al infierno y la necesidad de penitencia. Jaques Le botr exp-'-esa
que el purgatorio es una creaición del desarrollo ccjmei'cii.;( 1 : .j'..tp.j^
ne una transacción contable en que se saca alfíias del in .lerri-j, .....
pasan el purgatorio que está más cerca del cielo, a cambio ^ce
medios económicos que son tomados como recursos que la justi<..i:;<
divina acepta como forma de paqo a las inequidades en que iricur i- t-
el pecador^ Duby G« Ano iOOO^ ano 2UUU- La huella de nuestros
miedos- Ed, Andrés Bello- Santiago-



^ 2AÚ

pobrera generalázada)-

En el contento de inicios de siglo habia miedos específicos por
con jurar 5 Los caminos largos e incámodos se hacian más fáciio^-s do
recorrer^ construir y reconstruir s^ se desarrollaba la comursi-
dad .

Los servicios necesarios para la infraestructura local (ilumina
ción, agua potable, salud, educación, etc.) era más fácil de
conseguir si se establecía como unidad poblacional administrativa
independiente. Desde el punto de vista de la construcción la paja
cede lugar a la madera y ésta al cemento. Cada vez más, en s/ i.
mundo urbano del "centro" que se dilata hacia los distritos, eü
carpintero cede lugar al albanil.

En su momento cierta identidad local hizo del \.'ecino m¿4s desr=vT-c

liado un "extraño absoluto" (San Ramón) como aquezi "exótero' (no
ecúmeno) contra el que había que diferenciarse y por ende- cons
tituirse: el que no siembra conmigo, desparrama- El poder ecle
siástico a nivel local estaba reforzó la amenaza simbólica impli
cada en el "azote divino" sobre las cosechas- Se comparte ante
Dios un sentimiento de impotencia frente a la naturaleza- Los
trastornos de la naturaleza podía interpretarse como una tribula
ción enviada por Dios por la mialdad del ser humano"'-'*^.

El poder del Estado no existía como hoy. El poder del Lstado se
dejó B e n t i !•" por v e z p i-" i m e r* a e n 1 a p r o m o c i ó n c a f e t a 1 e v a c o ít*; o e ¿ti -
presa colonizadora y, en cierta sentido, los campesinos fi;eror;
reclutados mas no ayudados.. A su necesidad material y SLuenos de
capital hay que agregar la lógica de compra y venta de tierras
que promovió, con jugosas ganancias para la clsise política en
ascenso económica-

Eran las células familiares las que se atribuían cierto derviche
de control para el orden. La iglesia era una íiiente central ar-
poder delegado por las familias a los represen tantee de Dios..
Dios es un poder que vino al mufído cara salv :-.r a todos 2 =

precariedad de 1.a salud y .material , en general , retuerza la idea
de que pl.iede haber ot ra par te (i«i'i cielo) dcnde .x r despés cje
muerto a disfrutar de condiciones parad isia< cas.. bl 2 b/'.. de los
niños nacidos mcarian antes de los b años y otro bb/; antes- de la
pubertad. Los que llegaban a jóvenes eran muy fuertes ante enfer
medades. Ver datos de Gutié>rrez S. R. (1975,89). "L.a Patria que no
conocemos", en Revista de Costa Rica NQ8- En el cuadro NQ2 el
autor muestra, basado en anucirios estadísticos, que en la década
de los sesenta más del 40/'l de la población i-noria sin av:encic:n
médica y la mayor parte de ellos eran niños de 0-5 años que mo
rían por causa de gastroenteritis (ver gráfico "derfunciones según
asistencia médica", p.33)-



todos somos pecadores. La evolución de las estructuras fami1iarec-
locales marca una diferencia: ayer la Iglesia promueve la( monogar-
mia y la exogamia (una esposa y que no sea prima) y la población
acata dentro de un marco que estscblecía un cierto regimen de
seguridad y protección a los hijos e hijras. Hoy i a sociedad tien
de a ser menos uíasculina v nay más jefas de hogar. P;yer una mu i ce
sóla (sin varón) solo pedia ser loca o puta. Luc tenoencia ce
heredar tierra agotó rápidamente los 3S Km2 del territor io s-:: l ::
saliendo se consigue hoy avi corar algún Tuturo. desde e.! pr-..r~>
pió s.e trata de una sociedad aqrarisi abierta ai la monetaricacxo'-.:
la riqueza se reparte más y esto amplia Icns posibi .i i rjada-a co
matrimonios entre familias que tenían tierras v las que nos 1. ac
tenían.

La indigencia por generalizada era soportable, las herramientas
de labranza eran elementales y los útiles domici1larios indispen
sables. No mejor atlimentados que en la época medieval y ligera
mente mejor nutridos que los grupos del neolítico v26). Por es
trategia de sobrevivencist y necesidad de interlocución se daba
una solidaridad "a plazos" ( del "natural" hoy por tí, mañana por
mi), se ingenian formas de intercambio que iban desde el debcr/i' de
dar por parte de los ricos hasta el trueque entre los pubres
(aunque existía la miseria no existía la exclusión de una te
de la sociedad dentro de la miisma saciedad). El miedo a la /nuerfce
por hambre lleva a la sacra l ización del pan. El miedo a la feltci
de alimento hace un gesto sacrilego el tirar el pan a la bciSLUd.

ob) Cambios en las funciones de cohesión y de coíTiunicacion
cial jugados por la axiología religiosa palmareña, despué
de 1950: el aporte de la distinción y la lucha por la díte
renei a.

Las relaciones entre lo local •••■ i.o global cruzan la aina-i-.iu-: ,
c a m b i o a x i o 1 ó g i c o ~ r e 1 i g i o s o c. o iti o t a m b i é n 1 a d i r¡ á m i c a so c .i. a i l r o ■
ductiva: Ninqrin "esquema do t.i-ans formación ' puede i. g n o ra ;• i.
local está inscrito, por encadenamiento sucesivo, en unai es tu <.m. o-
gia de conjunto. Pero ninguna estrategia opera por sx solx! -xi ;
apoyarse en relaciones locales prsci ssts como punto de sopoi- %ur.
Aquí no hay discontinuidad ^(aunqne ss reconozcan dos nixe es,
analíticamente) pero tafripoco 'cabo caricaturizar lo local como s:;
fuera simplemente reproducción en pequeño de lo ifiaí..i'u..

La familisi ncj reprodu.coa la i edad y esta, a vu'.:, no .. .n ,
ta. Pero el dispositivo familiar sirvió, , f 7
claje de muchos me can i tos dis peder económici.! y r opr o. .
simbójlica. Asimismo, la dinámica microsocial e-:tr.( cru.i.":iü.:< oo
dinámica global sin que se pueda reducir a su car icatura o c: I oros-
ción. Preferimos hablar de doble condicionamiento mutuo •/ l
va autonomía particular entre la micrcsociedad y la m¿acrcjsoop.i Oo..

Más de fondo, la relación entre Isis dos serrtánticas (religiosa y
laboral) en eí contexto de la sociedad modernizante condensa una



lectura de E-scisión profunda r::ntre las dos campos record�ndc.nc,<: 
que �e trata de dos campos y no de uno sólo. En el Palmares pos­
terior a los aAos 50 se destaca, doblemente, la diferencia entre 
los palmareAos: Pueden ser profundamente religiosos sin que esto 
signifique ser católico (participar de las liturgias sociales) y 
se puede ser hijo de familia campesina, con sistema de vida no­
campesino. El nue�o contexto dispara las diferencias axiológica 2 

partir de los móltiples oficios de referencia. Asi tienden a la 
convivencia formas axiológicas tradicionales con otras funciona­
les al nuevo contextos en qu� surgen los diversos espacios so�io­
laborales. 

En términos generales este principie de lectura nos s1tG� e-1

forma de poder .i.nr:l:i.=:pe:·r·;i,5,:,blE"· ,t-ti ¡-;;,:( �1l';;t::an,.. ,.3l J,., �jr;,] c.::"f..-•.:Í �¿·.:¡ i ¿: 

agrario; é:E.te n,::r P!..1do é..,d i nn:<t"Sl:? s i.ncl :::, l pn;•C: iu de 1 a in s>2r-,:::i .::···, 
control,:tda df.:-' lc.t::.:. pcbl,::1<::lc-,r'.::.;cE ,�,-. .. �.] i!'ir-'2-, ... ¿'ltw df? prc:r.-!ucc:ir.:.n tr.'.ºi(.i .I:,.r:,,· 

un ajLtste de lo::, f<m1ó:r,2rlos d,-�rr,o.;_1rt, 1'ico�;. c:c:,r, n=:.li: :t•_:j_,·;n ,::1 lo�-; \'..•. :.,-:::.:; .. 
sos económicos �ocjo-labor�les. A�n más en el ccnte�to especlticc 
de análisis, el desarrolle del capitalismo agrario requirió de 
métodos capa:::es rk,• :;;,L1mi:-z,nt:'l1'· li::iS ·fL.tC?r··�c.,ES, las ar'.ltitud�•s y L." vic'.:-, 
en (J<-.?nF:.•1·--a.L, s:i. r·. p,-:-.r- 1,!!l lc ' ... ü:·--n,,•,rl.,::1',: ,,-,/,,.; d.i.·f Lc:'i. 1 .:?',1 ,::!•::: r:lc·:I.in,, .. r ·.: .. 1 
lo que habia sido �n el pssado inmediato. 

A inicios del siglo XX, en virtud de la p2qua�a y median� projuc­
ción cafetalera, se vió una intervencjón del Estado ; sus insti­
tucione� que no por ser la primera dejó de ser, leída hoy, la m�s 
fuerte e importante intervención que haya conocido el pais. El 
naciente Estado simuló democratizar (p�ra muchos lo hizo) y ase­
gurar el mantenimiento de las relaciones de producción nuevas 
(café), con el desplazamiento de las anteriores (tabaco y form�s 

de producción de granos básicos) utilizando instituciones diver­
sas: Iglesia, familias, escuelas, policías, medicina, administra­
ción civil, etc). El Estado no había creado nada y logró domin�r 
en todas estas instituciones, de un modo eficiente. Administró 10 
que siempre �eri� crisis. 

Estas instituciones actuaron en el terreno de los procesos eca�ó-· 
micos� de las fuer¡,as involucr;;idas en el los / que L:i�; scsti.(:.:�n�2¡·;. 
como creaturas estatales. Operaron como factores de segregación v 
jerarquiz�ción 50ciales. incidi€ndo en las fuerzas productivas, 
garantiz�ndo relaciones.de poder y efectos de hegemonia. El ajus--­
te entre la acumulación �oblacional y el capitalismo agrario así 
como la reparti.ción diferencial de la g�nancia, sa consiguieron -
-er. buena partr::�---·· q,,-¿.,c_ia1:0 .:::. }.?l. i:?,rti.c:uL=ic.:ión <;;!ntr€'� e:-:p,=,nsiéw. -::::e" 
fL\er �-! .:cs.. p red 1..1 et i ·/ 2:1; \' 2:1 >: ·;. o 1 1_:r.� ;;_ 0:1 ;··· :::� l i g i.o�; ;-;, , i::1ff• b ::1 s in r.:l .is p-:,:n <;-:: :::, t:, 1 !:c-'.:-:: 

entre s.í�- df:1nt1"Cl dt? L.1n,:-l c:cmL,nid::ir1 c:¿::i'f'i.cu]tu1"·;;-:.. de cole:nj;.:·,,,:::i::',n 
tao-d.í.a. 

El des ar- ro 11 o c<q I"' í. c:o l .::1 ,;:;,1•- ::1 u,: ;::1 1' e; 1·-m ,,, j E? (: ::,n j Lt r- '"' 1··· .l. ;;,i c0,· pi c:h,?iTr :\. :,:, d :·i i. 
hambr<? en la medí d,:'I <':.T\ que :i ::'I !Trt.if.::•,•-t¡c'' :;:,unqLH�' c<:Jnc.:,cid,,:e, i.!::;,,. d�·.: ,;-.i .. iot:, 
de hostigar, tan di.rectamente� la vida de las familias inmigr�n­
tes (el promedio de vids en las fech�s de estos inmig��ntes er� 



de 50 anos en la Coeta Rica de entcnces)» Pero, ífiás que eco. la
tecnologia agrícola ligada al cultivo catetalero supon:i.a un
tivo dominio sobre la vida gracias a las técnicas nuevas de pro-
dLicciórP"

Los colonizadores toman a su cargo la vida- Dentro de los cálcu
los explícitos del campesino cala hondo el ser v.<n agente de t ran
sformación agrícola con todos los riesgos, Suya es la política de
vida y para ello constru-'e un sistcrría.. Esto supuso un doD.ic í:r ex
ceso ̂ uno práctico de ruptur'a con fc^-nanE an ti^r lor ce p.-o ;:h.i cc ; ci '.
V otro simbólico ríe relectura en el orden de.{ conacnhi Bcrrc,. .
an t e r i o i-" " en t o r n o b i o 1 o g i c: cj '' s e i a c o n v e i-" t i. d o u o r i. a is t c c: c £
agrícolas en interioridad histt-rica porque un peder que • ere-
como tarea tomar Las riendas de la '/ida cotidiana propia v ^Crn-ii
liar necesita mecanismos regu .1 ¿adores y ccntinuoss Neciz^-si
d i s t r i b Li i V" 1 o i. v' i. ente e i • i u r i d o sí i i. r'í i. o de a ;í i (a 1 o g a. a y u 11 i. i. d a t.:i c? < ;
no se contradiga v así lo irico:: c ocurre lo misnia í;07

Lo que se reinvindica y sir\e de objetivo es la vida entendica
como necesidades fundaren ta Ies"" . A rsivel /r.i cr cjscopi ... u'
la vida corno A:;bjeto poli tico fv.íe to.7'.ada ai pie ae i. ;;s U-t. ...
acuerdo (no en centra) del sistema que la CGntrojaoa ei i v.^.v r s
qloba les nacionales e internacicjna lóente macroscópicos..

4-2-2. Al examjinar situacicnes de cambio a:íioloqico r ;.-.i lu .A.v..rr.i. .
hay que concentrarse en buscar "el esque.ria cíe 1
f iciaciones" (o base m¿ritr i cia 1 ) que las re i ac Íí..js
fuerza, por su propio juego en la dinámica de pr .^lu...
cien j, impl i can .

La axiología religiosa representa una matriz que transparen te/ lo.:.:.
cciiTibios productivos y viceversa- Las apropi aciones de vcrdi-r r í-.s. .i

Se asiste a cierta cap^cioad para comprender lo^;:
sos que permitan contrcda;-" la agriculturas las labores s icr..ír;:M
frecuente de términos cqííío "podar" crear retohos-- que no sa.j.u.í
evoca el referente de familia numerosa y sana sino que i epi^ uaLvCv-
BíffíboloB de un mayor raigambre tiumano en procesos que en tieaipor:.
a t r á s (jz i'" e—c b f e t. a l e n o s ) n o eta-" a n c c:» n c E' b i b 1 e s o q u e i r i c 1 u s C-«, p
dían atentator en contra de las posibi 1 idades naturales viablbí=v.

En, Gutiérrez S- Rodrigo (1975, enero), "La Patria que
no conocemos" (F'evista de Costa Rica N3B (p- 3u-144),
de Cu 11ura Juven t.i.id y Depoi'" t.es ) , pixs-de "i eer se i.'r i d i. ;::aqnlj i c lj ..
e s t a d o del p a í s e r i 1 a d é í:.; -a d a d e i. 9 é) '■ .» .. t- a i. n v e s L .i g c-, i ó n e -.n:- v../' • ^ -•
tiva en salud pero contiene datos sobre los marcacos de tci c i L-:::
viviertda, la situación Qi 'ave de caííMjosinos Si.n tierra, -tu.. í:.:. i.
a u t o r e s t a b 1 e c e p a r á m e t r o d e me d i i á n en s u di a q n a s t .i. a-, J e a.. ;. -n. !.: ^
R :i. c a a 1 a l u z d e 1 o ̂  > p r .¡. n c i p i. o s d e l a ü i-" (;i a n i z a c i ó pj 1 ''f \..i n 'd L I.
S a 1 (..i d .. E1 e s i: i..i (i :i. o 11 o s m i.i e v:-. t r b c| i..i e l a. s n e c: e s :i d a d E' s b á s, .i. <:. a s i ; u 1 1 «. .
ha r"i si d o f" e s u e !l t a s j:. a r" a o :«a 1 a p o b 1 a t:;: i o n , e n n '..íes t r o p a .:a. s ..



gio5o son distribuciones de pod9r 
cambio axiológico-religioso estas 
son cortes de ciertos procesos, de 
to más fuerte, de la inversión de 
simult�neo de ambos términos. 

prcductivo: en la dinámica del 
apropiaciones Y distribuciones 
refuerzo acL1mt1lado del elem¡,?n-­
la relación o del crecimiento 

Pero también opera a la inversa. Las distribuciones da pode� 
productivo se dan desde apropiaciones de valor religioso. Esto 
significa, en virtud de la relativa autonomía de lo reliqioso. 
que los cambios axiológico-religiosos son también producto;es d� 
un margen de acción, de negociación o de quiebra del campo de los 
valores y de las �eménticas ligadas a su formas simbólicas repro­
ductivas. O sea que, en virtud de obsolecencia o de inviabilidad 
en el nrundo socio-laboral de determinadas p�écticas, tambié� 
éstas ceden su espacio simbólico y se abren a nuevas fcrm3s y 
relaciones soci8les productiv�s, gr�cias a axiologl�s nue·��5. 

Dos tendencias ilustran este criterio. Por una carta la ''jwstiii­
cación'' campesin� se daba qratuitamente dentro de l�s litur�i0.� 
so e: i.:l l ú ;¡:¿ que ¿� n i. ff¡ i:I b ;0, n 1 :::, :_:: ¡::: ,;:e 1··· n:·; q t.,].·=·':, t r .::l d i e .i. ;:-, r··, ?. 1 '.·:7• �:; • ' •• Í::f -¡: ,;¡,;-•·; i __ !. .i. :. 
campesina figura =omo hiJ� y medre del catolicJsmo al refcr�3r, 
en la meseta central costarricense� la ética religiosa ligad� 3 
la pequeAa y mEdi�na prcpiedad. Les argumentos éticos de las 
dirigencias religiosas no eran sine expresión d¿ una justifica­
ción que axiológicamente estaba pre5ente, en germen, en los mi5-
mos procesos sociolaborales que desarrollaban las familias camoe­
sinas4---i•i. 

La o t r·· a tend s-n e:: i a, '=?S 1 r, .::e•-·: t;;z,:n pc:i;··· ér: ,2 ::, don de .l ,;;i " ju;,¡ t. .i. -f i e: d: c. :i. t':.r, 
gratt.1it.a 11 1a no :e j¿:¡ más. En est;:, cir'"·c::L1nst¿:.,nc:.ié':< l(l'.:-- :::,·f:i.:.:ic::: 
tienen en s1..1s C:C'Jnte>: tos mú l ti e; 1 es F=: .l ::i1po1····ti-::: d2 "ju<.::, ti -f i c:::::,c. :.L ;::.n' 
pero al no hegemoni zar un tl'·,-ü:aj o sobn?. otl'"c,s � tcdc,s e 11 es .::!r2i::i10:1·. 
"justific:1r" su sentido .:<nte los dem:'ás. Mientras uno de los oi':L··· 
cios dominó el silencio y la ac�ptación del 5entido común pres­
cindió, por innecesario. de una justificación verbal: Las litur·­
gias social�s hablaban �locuentemente. 

No hubo una ruptur:1 en el pasado palmare�o del nivel y tipo qu� 
se da hoy en la msdida de lo que �st� en juego� de modo r�dic2l � 
es decir de;sda l::1 r·a..í.z d�= La, •e1:,,tr·L1ct.LW.::l :n.is,r,a de le, vido.1 c::o t.idL:;···· 
na. A finales del siqlo �X �on )a multiplicidad d2 oficios� �o �2 
da t.1n:1 '·ontc-:o·f=-1,-,-í..i:i'' ··unJ.T.a,-i.¿, �;;i.f·1 ,::; ·f1··i::1Qfflt:::-ntar-i-:,,� ·¡º uncional ;.;:;·1 
talt?s condic:1crH.::·s €N1 luqi::•.r- dt2 un.,:, "cnt<::;f,.�n.í,," idi;:<t e:•�st.i le e:[;;, ::.,é\:, 

Liturgias Sociales de Navidad y Semanc1 Santa) �sistimos a und 
suerte de "panteón" donde la pre9unt::1 sobre Dios se corrli!?.l'"te i'?.n 
una búsqueda más que en una certeza. Las mismas celebraciones de 
Navidad y Semana Santa� son espacjos donde esto acontece. 

444 Ch�vez ,J.A. (198.2), "La Iolesia Católil:a cost,,H-ric:ense 
y el pt·oblema agr;irio y cc1mp::isino ( l94ú-1960)" en Semdero:s i::,Pít::) '5

!
• 

NQ13-14, 1982.Pc 60-72, 170-178. 



En este sentido el criterio metodológico que �arte de l� c=��i -
ción globalizante figura clave para una interpretación de la 
axiologia religiosa de los sectores jóvenes en comunidades sim1-
lares a Palmares de Alajuela. En este sentido destaca un asp2=t□ 
fundamental a rastrear. Radica en el carácter socio-laboral de l� 
sociedad globalizada: Dos ·posibilidades se desprenden de este 
aspecto. Una tendencia socio-laboral que anima las fuerzas socio­
laborales jóvenes hacia el autoenga�o y la explotación mediante 
la 11 tecnolc.1gización 11 de la vida .. Y ].;:1 presemcia dE? otra tr:?r:dPnc:i,,1
que potencia la apertura de nuevos esp3cios, que genere form3s 
laborales coherentes con las necesidades de desarrollo e� 1�� 
nuevas gener¿,ciD:-,es. Est,:1s tc1mbié;-¡ E-n e:•ste ;:;"1spc:·,:::to tiEn-,,:iz,n .::, �::.:-,,·,:·· 
ignoradas o marginadas en las sociedades centroamerianas detir11-
das por el tipo asimétrico de relaciones so�iales de croduc­
ión.,..,.e_ 

En línea con lo anotado nuestro estudio de caso encuentra un 
diálogo fecundo con la investigación realizada en El Salvador por 
Ignacio M�rtín Baró446 • Para este autor447 el trabajo huma-

44� En un contexto global en que modernización se res!i2a 
v íc:1 consumo y en que 1 o:tS reg 1 o:tS la bw1···::1 les están c!F.:term.ini::d.:,s p-::.,¡•·· 

cierto libre juego de oferta y dEmanda, el contexto local □e 
debate entre la dinámica socio-laboral regida por valores de usQ 

y la nueva tendencia determinada por el cambio. Ver en Hinkelam­
mert "utopíé1, anti-utopía y ética", la crítica al cc:mcepto de 
"performabilidad" en Lyotard que no e:-:ige el cumplimiento de 
valores prim�rios (necesidades fundamentales) sino de aquellos 
valores exigidos por la misma lógica de eficiencia ab5olutizada 
mercantil (19�7, 94-95). 

446 Con un se�alamiento teórico m9t□dológico comien�� B0ró 
problemstizando La cuestión de las edade5 (historia jl8gr-�fi=2 
per-s on ¿:; 1 ) '/ 1 as pos i bi l i e ::·,i:11:::.•,:: ::'.oc :i <::-,···· 1 :,• bor <?.\ J f='!:-5: B :0, r· -j ,-:;c,i:" t L'] _·., •::!\ 't·

Erikson (196S) define las edadeB del ser humsno en rel2ción c�.1

conflictos qu1:::,:, en cE1d.:=i ctar.::,:'I �"'�� ds:•b::: .. n r-es,o]·.e•r"",. B":,,r'·ó '::-i,_�,, .. ,,-:;; :, 
Er i kson Cé1t-acte1r izando el " 1:-:?stadc> m,::rdLH·o'' como E'! l. de l ci1 '' 91=1:-12r- '::"1--

tiv idad frente al estancsmiento'' y en otro memento aclara que 
para Erikson la generativida� incluye tanto la creatividad hum5na 
como 1 a prodL1cti.v id-:.-=id matF:.•F· :i -:.::.. J ( 1.8'.:,) ;?,demAs de c:ul'.? tcdn ·• c:<::in t r?·,-: to 
1 cr b<::i r- e, 1 " e>'. .i. g s, un t :i. 1:::,es p 31•· t. i r.:u l ,::'11··· c:I '"-' ::::c,:r, po ,.- t c:1m .:i. ,,,.,·-, to . H ::11'"·c::, p t-C:-\' '.::-' c":: ····· 
t.¿�, l e �5 r.:: (.",! ��- t: l. i ]. i:.'! �·:! ( :·. �=:: c1 (,:::, E:� ¡"" i k ! :· Ci r·¡ r:-, :·::( r··· i:.-1 ::-:�, �¡ ,::· i-:'� s lJ q l...\ E' 1 (-�:, "i. n t.'. e:-.· , .. !·'.::O ��; ·::, .. ! ' ' 

a p 1 :i e :::1 p ,, r· =' i. i" 1 l": ':?.• t- ¡:; 1 - ,_.::· t. '"' 1· ·· l o ·:;:. ¿�, '- ,:: ,,,: n e :-.::, ::, p :S ·1. e o �;;. ::) e :i. ,,,-, l <'.-:• '"· d ,.;;, J. c:i .,:; ·,,: ,.-.;.:- ", , :, '· ,::- e ..
sa 1 '✓ ador·e¡� o. E·.2. ·,. o::: pc.,s tu 1 é:";(.:. :.:,,,, -c .. º. e,,.- ,· •l':.·r. S} 1·· 2 n '"' ·f 1. n :i u ,:.>.ci -.::c;r··, iiD .: e :1 ,:. ·,' . ,:: ' .. 

e in<::;pi1··adnr· t r "·,,,l:::,:,jc dii:::- F1··cff,!' 1 !::� ,,, l"•i;::,cc:ohy ( :L-:_;,7(,) ·:::;c,.::::i.·:::ip=:,;;_.:::.:::,··· 
an é.\ 1 is :i ·= de] e:::,, ,rq::i::;:•s i. no ;-; ¡.,,,:: :i. '.::.,,r·,o. F -.:::•r. de cj-2 C,, I -!. u r-· ¿, 1=· c:,:Y:1::: :,, : .. e.=::.: .. 
Mé:dco, 381 p. 

_.._,..,,. 8:iró� I.M. (1'·?9ül. 1;cción e Idi,-:?olog·.í.::1.(4* \?d). f:ii::1n 
Salvador-, El Sal�ador: Ediciones UCA. ce.V. La interacción perso­
nal: Contexto ; percepción: El trabajo como contexto psico-eo-



no ''constituye la actividad human� primordial y el marco de refe­
rencia ... que define el sentido de la existencia de les seres 
humc?,nc,s" (1990�183). S1?,:íala Ei.::u'·ó có,•·,c "lo<; ,;.sic;:ntc,� oobl::::,c.i.·::;n::-,);:.•:: 
han seguido en la historia exigencias del trab3Jo y de su divi 
siór1 sccia 1 así como l 21s ;?s:. t ructu r",::\'= ur·b�=,nas e::-; t cú::. l ecen ur:a ,,·1= �,,=.• ... 
!ación de eapacio (y a0n de tie�pa) en función de las necesid�i2�
impuestas por el t1�c,1bajo" ( .1 ·:-;·:;·o •. 1 :34 s.

Además de la importancia histót·icQ--�soc:ial f?l autor· 21pcH·t¿, cn.·.1'?": "i="fn 
lo psic:ológico el trabajo no ei5 menos impc:11'·t¿�nt1::� que E•n L::-1 i::.o· ...
cial ••. El trabajo constituye ..• la principal atalaya desde cio�do 
las perEonas adquirimos un8 perspectiva eab�e lo que �omas ; lo 
que son los dem�s, es por fin a tr�vés del trabajo como el h�rnbre 
va objetivando su ser ... la satisf�cción e insatisfacción ccnsigu 
mismo •.. (1990�184--1.8'.:,). E.-·, n,?l.::1c.ión cr.m el clf2,:::.t�•:npleo ju·•:E:n:i.:t :':::. 
Jesuita documenta una doble problemátic� para 10 Juventud 50l\·�-
do1·· t':.'ño:, de•!S:emp 1 ;.:,:,:id.,:,. r:•01··· : u··,:,:, r; .-·, 1·· L,· u¡ .. ,.,,-, :::"l ! t.,::i c.:--,,·:··:::.1 •,:!:t c:•r·. e:: ·1 .;:, , .::, ,. ¡ 

demande":< y ;;,l t.a ei'fi':.'·1'··t.;, c:!1:::• ;:.,.:,rh.:; d,:.' Dh( ·-'·) ·:,¿=, nut:;, r:,:::,1· L·n=', 1:;:.i· 1 .. ,:- 1.:· 
el 50% de desempleo abierto (PEA: co�tiene un 80% de perso�ss ccn 
menos de 40 a�os). Y por otra parte, queda como cuestión E2cw�óa­
ria (invisible) lo relativo a desarrollarse o no perscnalrr0�t� 
(realizarse o no como persona a través del trabajc) 44m . Adc·­
más suma un rasgo de la competencia que genera el desempleo: para 
el autor se tiende a comportamientos de ''socialización secunda­
ria'' (una cultura socio-laboral) sumamente importantes par� los 
sujetos que la viven. Particularmente los novatos del mundo labo­
ra 1 tienden a ab=ol L1ti zar al gLmos <::iSpE•ctos nue··,,;os ( t.i:.1n tc.i ptrn tu,,,- .. 
lidé1d como eficif?ncic•, en los. datos del c:1ut<:w). Indic:i B:::•�"" t'.:, qu;.:;:· 
(algL1nos EE•ctc.>re•s sociales�) ·1[:, dz,,ndo c':l los de:•�:;c:snc:!ientes 1. 1 n -c.:i.i:-c::, 
de formación que contiene cambios cualitativos creparatoric� al 
mundo laboral: Ya no sólo se ve en la escuela sino en la cas3 10 
importancia de dicha prepsración. La vida infantil y adolescente 
con miras al ingreso al mundo socio-laboral ya no sólo se mide en 
términos de horas aula sino en calidad de · la ense�an2a (otros 
idiomas, informática, etc). 

Observa también, a nivel prospectivo, que no obstante la diversi­
ficación y novedad de nuevos contextos laborales (y sus exigen­
ci.¡¡.s intern¿is come conte;:to p:.:"1rticul.:-.r·) Ltna s21·-iE: de c.::,t""E1 cte1··í•:::-· 
ticas tradicicn2l�s oarec�n oe�m�n8cer ccmo básicss incluso car�
esa diversific�ción

. 
y ncve�ad: p3rt2 importante inicial de l¿ 

-..,.ida sclcic1l S:e seguir-Ji in..,,,i,,·ti:::;r·,do c::1 .. , ·formación i:�cadém.ic¿, pi-,\i'"'é:1 1,
0 .1 

trab2jo. Quizá el m.::,ti::-.� t,?.·o,;tJ1 en q;.1,�: :::1ctui::1lmente los f:'!:squf':.'?ffl,:1'=; el:=:., 

cial. 

448 En opinión de F is.che1·· ( 1971 � 109) cada ve:z más "un.:,;, 
vocación sólo cuenta con posibilidades de realizarse en u�os 
pocos estratos &ocia]�s y esferas ]�bora]es; por ejemplo en de· 
terminad2s a�te5anias v 0n Las ll�·nad�s 'profest□nes suc�riore� 
( aqu :í. e i. t.-.� , • .. ,.. <;;t 1·.. (�, l tr e:� 1::,,.-:,:j o ,::, e ,,d:hf:1n i c1.:i o e :i. c-:::n ti i' :i c:o) . 



alfabetización para el ejercicio ocupacional van liberando del 
maestro presencialmente dando més futuro a los sistemas a distan­
cia de educación (SEAD) 449• 

Los quehaceres nuevos van a exigir una actualización p�rmanente 
más fuerte que la demandada anteriormente: La actualización supo­

ne un paso a mayor responsabilidad directa que es concomitante a 
un debilitamiento de las formas de qerencia autoritarias. Les 
contextos laborales nuevos pueden conllevar un cuestionamiento a
las formas tradicionales de concebir la vida eocial y el poder 
político4 �0: La división del trabajo puede borrar diferencias 
en el mundo rural y urbano, nuevas distribuciones de bienes y 
servicios conlleva nuevos actores políticos Y Lrn éxito m�yor 
para empresas de bajo perfil tecnológico industrial4e 1 • 

4- ✓.1,,:;, (� e�; ·(:F::: r:Jr :.:i pe:� si t.,:) l···:t-:· C•S; �=: t"" :L i: CJ ( .19'-78 ) f! C• j_ s:.t:;.,r; C) /1 i=· r·· c::1 d t.: C" e :i.. .�:.r, 
de Materiales para SEAD''� en Rovi5ta Innovacione5 Educativas. 3� □ 
IV. NQ9 (p.78-9::·i. EUl'JE'D. Costa r-Uca. En la mi<:c.f'ia dir·i;2c:ción ·;;;.::'\:!­
drá en el número pró�imo de esta r�vista la puests en aplicación
de la metodología se�alada con L1na muestra de 10 materi�les di­
dáctico& de la Dirección de Materiales Didácticos, de la Univer­
sidad Estatal a Distancia, 1994-1997 (LINEO).

que vaya 
(idéntica 

En desarrollo mayor del tema Baró confiesa que no cree 
a deaaparecer la división social actual del trabajo 

• 

a la de inicios del siglo XX en El Salvador) sin embar-
ge reconoce que �n un medio de diver5os y nuevo$ contextos l�bo-
rales s;oci¿=i}mentE"1 qued.:-'!r,�� m.f:1,:5 ,--E•p:,u .. t.ido e:•l p,..-oducto del · t.r .. ,·,,.i:::,;:,ljc

( E'!•! CF.1d:::::•n te o p l 1, s,, v :;:i l or·) ..

4
�

1 El mecanismo de extracción del excedente de modo dire=­
to qt.tt?c:la rele<�t<='do al pa!!a::ldc,, ¿, ·futt.ll'"O Dpt,·?r··¿H·1 rr1«;;•c.:;-.r·iisrne1 r,� indi1···1:::,c· 
tos en los que oueden p�\rti<:.ipar·· lat:; emprer,;as pe:que;:,as '::' ml,id.i,·�­
nas; aquellas que tienen m�s potencial de desarrollo en la socie­
dad contemporánea ya que a ellas es a las que �e le darían me_io­
res condiciones c:le nueve:,:::; il"IE:•1···c:¿1cki:-; r:,:H'º:t lci:-; p,···ocluctos d<� 1.:::, :so-· 
ciedad de in ·formac.i. ón ·:1 e cinoc.� 1n:i c:;.,n +-o. 01•-e 1 j :;.,17,::1 i C.. ( 1 •::¡97.. ··;;: .. ·i: .•. · 
Ecotocía .. SBn J��é. Asamh!23 LPnisl0tiva. 



Bibliografía 
IntrodL1ccion 

El objetivo del informe es presentar todos los insumos bibliográ­
ficos del estudio de axiología religiosa y juventud en Palmares 
de Alajuela (en el umbral del milenio). La estructura del informe 
presente incluye las siguientes partes: 

a) Introducción con la presentación del plan general del infor­
me y de sus características técnicas,

b) el informe, propiamente dicho, con las fuentes bibliográfi-
cas.
El reporte de los registros bibliográficos encontrados se ordena­
rán, primeramente, en orden de importancia para nuestro objeto de
estudio. Esto produce la base de datos propiamente dicha. A pa�­
tir de ella hacemos, alf.=ü;)E•t.icamentE.', tin í.ndic<•? por at.1tor y c,t,,-c,
por _títulos de las obras. El indice de autor incluirá los regis­
tros bibliográficos completos.

En t.cJ t.i::cl incluimo!;;; cur::d:.1•"c; ¡::ll'"E'•�;¿:!: .. ,ta.:: .i.c;r--,c::�s-, dE� 1.,,. b:i.bl ic:H:_;1··::;, l':.Í..',· ;: 
bái:;;ica tal y coma la h<::?mo�" pt-:i.c:H�iz,::1clo, desde el •.:lbj<•=·l:o dt.� c:0!.'.:tl,d:i.u 
dos indices: de autor, y de títulos 4 ��. En los índices, □es2-
rrollados a partir del que present�mos seguidamente, oriv0 e] 
interés temático (tópicos de la investigación, tales como: juven­
tud, Palmares, cultura global-local, etc). Por eso no separamos, 
tampoco, ni el tipo de obra (libro, revista, etc). 

Primer reporte de referencias bibliográficas 4 �3 

Este reporte bibliogr�fico fue l� b3se rle da J ca GUB sirvió par� 
la pt"iff,f::r·a E�l i.f::,·,i:,,,;--,tado s,n :·,1rci:::ClI'.�;r,::3 d'E: lo�s '..nc:i:.i.,:E:�j:;, dt'! ii,,utc.r 
titulo. 1:: s t;� o r" :i i1i(•:�r- l'"E':, pe 1·· t.i:,, b :i f::¡ :¡ -; __ D(J r :,� ·f oi. e o 0,,·,;;; t.::;. :, r, '= p :l. 1·-· .:,. d c:i ,:: n .:. ,é ,.;; 

-----------· ---· ·-----·--

presentación biblioqráfic� de APA (American Psychological Asso­
ciation. (1983). Pu�lication manual of the American Psycholcgical 
Association (3r ed.). Whashinoton. OC: Author. También hicimos 
uso de, Alvarado B. M.L. (199§). ·en casos específicos de duda, 
también seguimos la� normas I�O (Mui�cs G., René. (1997). Edición 
y producción de materiales de te�to. [en prensa]. San José, Costa 
Ric3: EUNED). La base de datos autom�tizada que nos sirvió da 
soporte para el levantamiento de la información bibliográfica es 
el programa MICROISIS instalado v adaptado, par� nuestros propó­
sitos, por parte de la Profesora Lucia Chacón de UNA (Escuela d� 
Bibliotecologia). Hemos incluida, específicamente, los documentos 
direct�mente relacionadas con nuestro objeto de estudio. 

4�3 No sobra seílalar que reali2amos bdsquedas por ls via de 
INTERNE'í pen:-1 fueron infr .. uctLiosas pc:11·a el estudio de caso pi::crti-··
cular. 



unidades temáticas generales que estructuraran 
en su et�pa inicial de trat�mi2nlc bibliogr 
obr·as han sido d.i•.1.id.ida�; f;.,n nu:":::•V-=· (9; CJr"ttpc:,,::;: 

.1 �t ir-¡\:-t-�•st:i.:.�.li::•.c.i.,::in 
•icn glob2l. l��

I 
II 
II I 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

F(F.:·f er2n e i ::15 d :i.:·· e e t..E1 s �-:-;o bl'"e F' ;:'. l m :::< r·,�s=. ( p . :�;: ) 
Referencias sobre axiologia religiosa (p.3) 
Libros e Informes de Investigación sobre axiologia 
(p.4). 
Artículos y Avances de Investigación sobre axiolo­
g.í.a (p.5) 
Libros y Ensayos sobre caficultura (p.5) 
Revistas y Avances de Investigación sobre caficul­
tura 
Libros y Antologías: 
global-local 

relaciones entre cu .l tur::, 

Revistas y Avances de Investigación: Juventud 
Libros sobre scciologia e histor1� local 

Los dos índices de la base de datos 

La primera base de datos en MICROISIS que construimos con­
tiene 52 registros y mantiene el criterio de importancia (priori­
dad) de las unidades temáticas de la investigación, tal y como 
fueron presentadas en la introducción del primer reporte de refe­
rencias bibliográficas. Este índice sigue las normas de la Aso­
ciación Americana de Psicolcoia (APA). En este reporte figuran 
1 os nombres de los centros de·· doc:urnen tac:ión con�:-U l ta deis. ·,, c:í l ·�une,s, 
referen�ias de forma abreviada. Por esa razón presentamos a con­
tinuación el nombre completo a que hace referencia cada sigl�, 
según el orden de aparición en el informe. Est2 indice de siglas 
regirá para todos los .indices bibliográficos y para la base 0P 
datos. 

CIRCA: Centro de Información v Referencia de Centroamérica y el 
Caribe. Con sede en la Escuel� de Literatura de 1� Universidad rlP 
Cos t.¿, Ri C:i:<. 

ITP1C: Instituto T,-,:-:c,1.óqi;::-:i d;;:,• /i .-:·:..:'.:r--.i.c::·, C:-:2r·:tr .. ':•l . .-·,.i.i G.-:::•r·:tx n  r.L::i i::/,.:)::::, 1
••• 

mentación ftincion.:::, t·n ló''ta, ,ni;;;t,,,l,"' ··::. .. io i"·,c·"" c:el CoJ¿:q:i.o C,'::l.'::\:.:,::,:";�,; . 

. :h,· :·len-:,:•d.: ... ,·, 
AP1--; � ¡.:'.isc.ic .i .:.� e: .i ón ;}liflf::': r· i e: c:1r1 d j p F'i;; :i. t:::Ci 1 i::H;;J í a 
UCR: Universidad de Cost� Rica 
UNED: Universidad Estatal a Dist�ncia 
UPAZ: Universidad para la Paz 

La segunda ba}::.e de datos cc:;n�:;t"'\ de 1.1n ind.ice dF.:l refeFenc:ic:,s bi····· 
bliográfic:as por· ¿,utcir (21), es un �.nc!ice a.L·fc::1t:iét.i.co de ill.1tc.,t·t2�.;� 

cada autor con registro completo. Presentamos 52 registros y ee 



centros de documentación consultados y se presentan de forma
abreviada. ·El nombre completo a que hace referencia cada sigla, 
según el orden de aparición en el informe, figuran en la intro­
ducción del primer informe en MICROISIS. 
I. Referencias directas sobre Palmares4°4: 

OO. González, Y. & Pérez, M. (1995). Un proceso de colonización
tardia y dispersa: El Valle de los Palmares. En Anuario de Estu­
dios Centroamericanos, 21, 141-164. 

01. ____________ tiaa�; w�if�), �¡ v�ii� �� i�� f�¡ffi�-
res. Proceso de colonización y lucha por la Filial de San Ansel­
mo. (Avance de investigación). Centro de Investigación en Identi­

Ciudad Universitaria Rodrigo Ft1.­
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II. Referencias sobre axiologia religiosa

0.8. Corbi, M. (1992). Proyectar la Sociedad (Reconvertir la 

464 En la Sede Regional de Occidente (Universidad de Costa
Rica) en la base de datos (sistema ORACLE) bajo el titulo de
búsqueda PALMARES hay acceso a 71 referencias bibliográficas. Las
citadas en esta bibliografía son las que utilizamos, pero en la
consulta realizad,;1. tuvimos contacto con la totalidad del material
con que cuenta la Biblioteca de la Sede Regional de San Ramón. 



Religión. Los Nuevos Ciudadanos). Barcelona, España: Ediciones 
Herder. 

0.9.____ (1996) 
Ediciones P.P.C. 

Religión sin Religión. Madrid, España: 

10. _____ .(1983). La Necesaria relatividad cultural de los
sistemas de valores humanos: mitologías, ideologías, ontologías y
formaciones religiosas. Análisis Epistemológico de las configu1·a-­
ciones axiológicas humanas. (Disertación Doctoral, Universidad da
Salamanca, 1982), (pp 221-537): "III Sociedades Horticultoras.
IV. Aproximación al Estudio de las Sociedades Agrícolas de Riego
Salamanca, España: Ediciones Universidad de Salamanca.

11. Robles R. J.A. (1996, Junio). Religión y Paradigma: Modelo
Epistemológico y metodológico de Mariano Corbi. Revista de 1:ien­
cias Sociales 72, 63-72.

12. ________ (1995). Religión y Paradigmas: Ensayos Socio-
lógicos. Heredia, Costa Rica: EUNA.

13. _______ (1992). La Religión: De la Conquista a la 
Modernidad (Un estudio de la religión y la racionalidad como 
visiones del mundo). San José, Costa Rica: Editorial Lascasiana. 

l. Rossi Landi F. (1972, Enero-abril). Programación social Y 

comunicación. En Revista Casa de las Américas, 71, 17-36.

15. ________ (1972). Programación social y comunicación.
México DF, México: Editorial Siglo XXI.

16. (1980). Ideología. Barcelona, España: Edito-
rial Labor. 

III Libros e Informes de Investigación sobre axiología 

17. Bastián, JP. (1986). Breve historia del protestantismo en 
América Latina. (1* ed). Méx1c<..: D.F., México: Ediciones CEHILA. 

18. Cirlot, E. (J991). Diccionario de Símbolos. Barcelona, Espa­
ña: Ediciones Labor.

19. Eliade, M. (1967). Lo Sagrado y lo Profano. Madrid, Espafia: 
Ediciones Guadarrama. 

20. Fernández, A. (1990). Iglesia Católica y Conflicto Social en
Costa Rica. (Avance de Investigación N º 71). Instituto de Investi­
gaciones Sociales. Universidad de Costa Rica. P.1-90.

21. Fierro, A. (1979). Sobre la r�ligión (Descripción y Teoria).
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Madrid, España: Ediciones Taurus.

22. Guirard, P. (1983). La Semiología (1* ed, castellano). México
D.F., México: Siglo XXI.

23. Mardones J-M. (1991). Postmodernidad y Neoconservadurismo.
Navarra, España: Editorial Verbo Divino.

24. (1994). Las Nuevas Formas de Religión. Navarra,
España: Editorial Verbo Divino.

25. (1995). Análisis de la Sociedad y Fe Cristiana.
Madrid, España: Editorial P.P.C.

26. Opazo B. Andrés.(1987). Costa Rica: La Iglesia Católica y el
orden sooial. San José: Editorial DEI.

27. CECOR. (1982). Unidos en la Esperanza. En La Palabra Social
de los Obispos de Costa Rica (Selección de documentos católicos:
1893-1981).(Picado, M. Editor). San José, Costa Rica: Editorial
DEI DEI (Serie: Cuadernos DEI 6).

28. Bolaños, E. (1979). Mensaje Pastoral con ocasión de asunción
del cargo de Adminstrador Apostólico de la Arquidiócesis de San
José. En La Palabra Social de los Obispos de Costa Rica (Selec
ción de documentos católicos: 1893-1981).(Picado, M. Editor), f
José, Costa Rica: Editorial DEI DEI (Serie: Cuadernos DEI 6).

ban

IV. Artículos y Avances de Investigación sobre axiolo-
gia^se

29. Núñez, D. et al. (1994). El Club de Amigos de Radio Santa
Clara: un caso de comunicación y autofinanciamiento. Tesis de
Licenciatura en Ciencias de la Comunicación Social. Facultad de
Ciencias Sociales. Universidad de Costa Rica (Ciudad Universita
ria Rodrigo Fació).

30. Núñez, D. (1996). Notas para un teología laica. En Antología
1994-1995: Mito, teología y comunicación (p.91-121). Cátedra
Oscar Arnulfo Romero y Galdáraez. Escuela Ecuménica de Ciencias de
la Religión. Universidad Nacional de Heredia, Costa Rica: EUNA.
31 . (1987). Presencia sacerdotal y modelo de Iglesia en
la Arquidiócesis de San José: 1956-1986.' Tesis de Licenciatura en
Teología. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional
Autónoma de Costa Rica (UNA). (Ciudad Universitaria Ornar Dengo).

465 Ver la memoria bibliográfica (1997) Primer Festival de
la Publicación Universitaria. Vicerrectoria de Investigación.
Universidad de Costa Rica (54 p.). Se trata de información actua
lizada sobre artículos de todas las revistas publicadas por las
universidades e instituciones públicas del país.



V Libros y ensayos sobre caficultura456 
l

32. Acuña, V. & Melina, I. Historia económica y social de Costa;
Rica (1750-1950). San José, Costa Rica: Editorial Guayacán. 

? 

33. Arguedas, A. & Ramírez, M.;(1990). La actividad
el caso de Julio Sánchez Lépiz (l*ed). San José,
EUNED.

cafetalera y 
Costa Rica: 

34. Barquero, Ch. (1988). Costa Rica: ciclo económico y cambio
institucional. En Desarrollo Institucional de Costa Rica, {p.311-
348). (1* ed). San José: Ediciones Guayacán.

35. Carbajal, G. (1990). La evolución demográfica costarricense
1950-1988: Una aproximación histórico geográfica. En J. Murillo
(Compilador), Historia de Costa Rica en el Siglo XX, (p.255-288).
(2* ed) San José. Costa Rica. Ediciones Porvenir.

36. Cuevas M. Rafael. (1996). El Punto sobre la i. Políticas
Culturales en Costa Rica ( 1948-1990). San ,José, Costa Rica: Edi­
ciones del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes.

37. Cuevas M. Rafael. ( 1996). Traspatio Florecido. Tendencias de
la dinámica cultural en Centro América ( 1979-1990). Her·edi.:1,
Costa Rica: EUNA.

38. Dabat, A. & River�, M. (1995, febrero). Las transformaciones
de la economía mundial. (l*ed). San José, Costa Rica: Ediciones
FLACSO-(Serie: cuadernos NQ77).

39. Dierckxsen, W. (1990). Mercado de trabajo y política económi­
ca en América Central. (l* ed). San José, Costa Rica: Ediciones
DEI.

40. Flores, E. (1989). Geografia de Costa Rica. (2*ed). San JOsé,
Costa Rica: EUNED.

41. Ginzburg, C. ( 1985). Morfo logia e historia, microhistoria�
dos o tres cosas que se de ella. Barcelona, España: GEDISA.

42. Gudmunson, L. (1993). Costa Rica antes del café (l*ed). San
José, Costa Rica: Editorial Costa Rica.

43. Hall, C. (1982). El café y el desarrollo histórico geográfico?
de Costa Rica (2*ed). San José, Costa Rica: Editorial Costa Rica.)

456 Un recurso importante aquí está en los índices publica­
dos por la Revista de Historia sobre sus 32 números. Además tam­
bién la Revista Mesoamérica ha publicado en su número 32 (1997), 
un indice temático de todas las ediciones desde el primero (1980) 
hasta el último número. 



44. Hall, C. (1983). Costa Rica: Una interpretación geográfica
con perspectiva histórica (l*ed). San José, Costa Rica: Editorial
Costa Rica.

45. Molina I, ( 1994). Los caminos de la historia cul tur·al en 1
Costa Rica. En (Memoria) Primer Seminario Taller Celebrado en el (
Museo Histórico Cultural Juan Santamaría (4-7, Octubre, 1994),,
(p. 73-80). Ministerio de Cultura Juventud y Deportes Alajuela.
Costa Rica. 

48. Melina, I. & Palmar, S. (1994). El paso del cometa; Estado,
politica social y culturas populares en Costa Rica: 1800-1950.
San José, Costa Rica: Ediciones Porvenir.

47. Molina, I. & Palmer, S. (1997). Costa Rica: 1930-1996. Histo
ria de una sociedad. ( 1:+:ed). San José, Costa Rica: Ediciones
Porvenir. 

48. Molina, I. (1989). El país del café. Génesis y consolidación ..
del capitalismo agrario en Costa Rica (1821-1890). En Murillo J.
(Compilador), Desarrollo Institucional de Costa Rica, de las
sociedades indígenas a la crisis de los 30, (p.163-187)(1* ed. ).
San José: Ediciones Universidad de Costa Rica.

49. Morales, G. (1994). Cultura oligárquica y nueva intelectuali- �
dad en Costa Rica: 1880-1914 (l*reimp. de 1* ed). Heredia, Costa
Rica: EUNA.

50. Oliva, M. (1985). El movimiento artesano obrero urbano (1*
ed). San José, Costa Rica: Editorial Costa Rica.

51. Poltronieri, H. & Garita, N. (1994). Opinión pública en Costa
Rica: ¿ Estabilidad o evolución?, (l*ed). -San José, Costa Rica:
Ediciones Universidad de Costa Rica.

52. Quesada, M. (1995). Diccionario histórico de español de Costa
Rica (l*ed). San José, Costa Rica: EUNED.

53. Quirós, C. (1990). La era de La Encomienda. En t-lurillo ,J
(Compilador), Historia de Costa Rica en el Siglo Y..X, (p.55-76).
(2* ed) San José. Costa Rica. Ediciones Porvenir.

54. Samper, M. et al.(1995). Entonces.vinieron otras variedades 
Y otros sistemas (Testimonios sobre la caficultura en el Valle 
Central de Costa Rica). San José, Costa Rica: Ediciones CONVENIO 
ICAFE-UNA. 

55. _______ (1994). Crisis y Perspectivas del Café Latino-
americano II. San José, Costa Rica: Ediciones ICAFE-UNA.

56. Solís, M. (1981). Desarrollo Rural. San ,José, Costa Rica:
EUNED. 



57. Valentine, Ch. (1970) .La Cultura de la Pobreza. Buenos Aie­
res, Argentina: Ediciones Amorrortu.

57. Wierema, W. et al. (1993). La producción campesina en Costa'.
Rica. (l*ed). San José, Costa Rica: Ediciones DEI.

VI Revistas y Avances de Investigación sobre café457 

58. Acuñ.a, V.H. (1986, Marzo). Patrones del conflicto social en
la economía cafetalera costarricense: 1900-1948. Revista de Cien­
cias Sociales, 31, 113-122.

fi9. t:lh�:Vf:IJI$� O. ,J .A. ( 1982, Enero-abril). La Iglesia Católica 
costarricense y el problema agrario y campesino 1940-1960. (Parte 
I). Revista Senderos, 13, 72-104. 

60. Chávez O. J.A. (1982, Mayo-agosto). La Iglesia Católica
costarricense y el problema agrario y campesino 1940-1960. (Parte
II). Revista Senderos, 14, 178-205.

61. Dabene, O. (1986). Las bases sociales y culturales de lo
político en Costa Rica. Revista de Ciencias Sociales, 31, 67-83.

62. Pérez, H. (1981). Economía política del café en Costa Rica:
Algunas notas preliminares (1850-1950). (Avance de Investigación
NQ5). Centro de Investigaciones Históricas. San José. Costa Rica.
P.1-24.

63. Peters, G. (1992). Café, familia y política. Revista de His­
toria, 25, 25-41.

64. Quesada, R. (198.5, Diciembre). América Central y Gran Breta­
fia: La composición del comercio exterior {1851-1951). Anuario de
Estudios Centroamericanos, VII, 77-92.

65. Salas,- J. (1985, Mayo). La búsqueda de soluciones al problema
de la escacéz de la tierra en la frontera agrícola: aproximacio­
nes al estudio del reformismo agrario en Costa Rica (1880-1940).
Revista de Historia, 1 (especial), 86-179 .

• 

66. Samper, M. (1994). Crisis y Perspectivas del Café Latino­
americano I. Ed. Instituto de InvestiQaciones Histór·icas UCR Y
Escuela de Historia de UNA. Revista d; Historja 30 (Julio-die.
1994) San José. 1994.

457 El Instituto de Investigaciones Sociales de la Facultad 
de Ciencias Sociales de Universidad de Costa Rica publicó en el 
NQ9 de Información Documental (1996). "Bibliografía seleccionada 
sobre apertura comercical e integración económica en la agricul­
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ANEXOS 

Anexo 1. 

Cuadros 1-6: Análisis Factorial de Correspondencias (Los seis 
factores resultantes de las 140 encuestas de· opinión 
con Jovenes palmareños) y planos factoriales. Encuestas 
de opinión de Semana Santa y Navidad 1997-1998. 

l. EMPLEADORES POR DISTRITO DEL CANTON DE PALMARES

l. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

Central 
Buenos Aires 
Zaragoza 
La Granja 
Esguipulas 
Candelaria 
Resto distritos 

TOTALES 

217 
LOO 
63 
26 
12 
7 

47 

481 

Fuente: Plan Anual 1997. Caja Costarricense de Seguro Social. 
Sucursal de Palmares. 

2. Facteur 1 Impression des colonnes actives du tableau
J NOM Coor.fac. CPF Intitulé long 

45 IMP3 
71 ORA4 
36 TIE4 
38 CEL2 
42 TAM2 
15 TRAS 
62 NE03 
40 VIS2 
10 CAR5 
48 OPI3 
23 EST2 
39 VISl 
61 NE02 
22 ESTl 
81 POBl 

-2617 127
-2617 127

-913 91 
-1112 89 

-684 61 
-1034 59 

-554 56 
-541 53 
-286 18 
-300 17 
-128 13 

103 11 
338 13 
198 17 
487 18 

nav. es un tiempo para amigos 
para nuevo año no le pido nada a Dios 
para la gente nav. es para familia 
celebro la nav. con amigos (no en casa) 
en la casa no se hacen tamales en nav. 
trabaja en agricultura 
recibo el año con amistades 
visita playas en navidad 
estudia "otras carreras" 
nav.tiempo para practicar la religión 
son solteros (as) 
va a rezos del niño en navidad 
recibe el año en familia, iglesia o solo 
casado (a) 
No existen pobres en Palmares. 

3. Facteur 2 Impression des colonnes actives du tableau
J NOM Coor.fac. CPF Intitulé long 

77 SAC4 -548 81 no intersa qué piensan sao.sobre nav.CR 
35 TIE3 -839 77 nav.es tiempo importan amigos 
53 PAZ2 -1653 74 lo más import. es ir a misa 31 dic. 
87 TVR2 -887 62 TVR da import. a nav.por interés rel. 
83 POB3 -528 51 el pobre lo es porque quiere serlo 
61 NE02 -555 50 recibo el año nuevo aólo/fam/islesia 
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45 IMP3 
71 DRA•'-1· 
36 TIE4 
38 CEL2 
42 TAM2 
:1.5 TRA5 
62 NE03 
40 VIS2 

10 CAR5 
48 OPI3 
23 EST2 
39 V!S1

61 NE02 

22 EST1 
81 P081 

-2617
--2617

-913
-1.1 :L2

-684-
-1034

-554
-541
-286
-300

-128
103
338

198
4-87

127 
1 2�7 

9l 
89 

61 
�:9 
56 
e� 
-··-} 

18 
17 

13 
11 
13·

17 

18 

.i: 1'1 l. l. t 1 ,

nav. es un tiempo para 2m1gos 
p::1··.=, nut:s·VO d?ío r10 le pid·:J 1·iada et Dios 
par� ld gent� nav. es para familia 
celebro la nav. con amigos (no en Cil52' 

en la ca.-,,;a nc:1 �:iL� hcti.::ün ta.malr::·?·=- ,2ci r1.=:!.v. 
tra��ja en agricultura 

recibo el año con amistades 
visita playas en navidad 
estudia 11 otras carreras" 
nav.tiempc para practicar la religi6n 
son solteros (as) 
va a rezos del niño en navidad 
recibe el año en familia, iglesia o solo 
casado (a) 
No existen pobres en Palmares. 

Fa et���' .l r· �.2 I fl:p 1·,t�'·f�·.3 :i. C) r"i L� t::\·;:. e ,:J 1 �:J r-, nt?·::;; 
J NOM Coor.fac. CPF Intitulé long 

SAC4 -548 81 no intersa qué ;.) i (�r-:sa r·: 
:i. ,¡-,pe, r L ;; n 

�:;;a'.:::: .. ·::.c,b r·F..i f"¡ . .::l t/ ,. C'F•. 
¿� . : i. •: .. : \·�: �- �-35 TI E�.:. ---8;;!;? -,-,. n;=,. •; • e·º" ·: i , ·'iliP n 

87 TVR2 
83 POB3 
61 NE02 
30 HIJ2 
25 ESTA 
81 POB1 

4 EDA2 
43 I !'1P 1. 
65 COS2 
71 CJR{-)4 
45 IMP3 
:;6 TIE:4 
12 THi'-'l:? 
4-0 \JI S2
76 S1:'.:iC3 
85 P0B5 
60 NE01 
28 REL3 
24 EST3 
18 ING1 
75 S,�C:2 
l 4 TFlA•'-1-

3 EDa'.:\ 1 

-887
--�, ::?B

-498
-8•·+3
-5=1 9
-1.7(::i

124 
122 
106 
31.0 
8[;7 
3<)3 
29(1 
:=, () .. �-

4l 
37 

1 1 
1 i 
·- .L 

1. 1
13
1.5
20
:22 

} C:) lí;t\ ·:::i i 1T1¡:J t::) l'' ·(·_• ,. ,_:.J<.;:: ). ¡•·, 11! i :-�-�:;. ··!; !. \ j ·: C.: .. 

TVR da import. a nav.por interés �01. 

81 pobr0 lo es porque quiere se�l□ 
r··t:-:c-c.:i.l::i,J c•l ==,;ñn r,u¡:..::,,10 s.,Slu/fam/i(,".¡11:'!·,;i;:; 
nQhijos: más Je 2 y menos de 5 
estado civil: otro (no caslsolt/u.l. > 
la pcbreza no es problema palmarG�o 
E�dúd: '.:.::C·-·'.30 i:i.i�O\,; 

1-..�a••./. t:i.c-:.•11,pc:> P•':1l'-::i par-1:i.c:ipar 1'F,,J.i.(;¡i.\:· 
l .::� ·-=� ::�: t·· 1_· .• � 1- :� i"": •. :·: ::. �1 ·:::� 1 .::-} .. 1 " ·:;. 1:J n :::'. ,_;:l n. e-;:: L ::; :_� -::1. ·:.·-

!-·; :: : 1.z.::• ¡:; i r.lc:i r--:z;.cj�� a (j i.c.·::�- c:,r-�:i,.:� ., .:t().��: : .. ;;_ ... :�::'·-.: 

i"':O::� : __ , ., !.": :,. t'.•:in¡:.; �:.) ¡::; -::;_ r· :�;. C (:Jii°irJ-:f_ l ... ·\: :: i. f:� C:.'! r·-¡ 3. f¡¡ .!. .. 

nc.t v. no hi:�y quE-,: CH?. ,:i ar ds'::• i I'' a p 1-,:l.y.,i 
no s�t� pensdr de sac. nav. en CR 
los patronos deben pagar más en nav. 
el a�o nuevo lo recibe en familia 
ntr··a r·E•l. (no prt"Jt-··c:at) 
unión libr'c-:� 
ingre�os: menos de 20 mil c�l. 
sac y past. a favor de nav. en CR 
t r ;:; b i:l j 'l n ,::, n :; !"1 d u·=,:• t r· i a ·,; 

._;, . Fac:teur 3 Impre��·sior, ciE.'f.:- �:ol.cJr1nf.:!S actiV€=·:; du t2IblE?au 
J NOM Coar.fac. CPF Intitulé long 

20 ING3 -32:1. 77 Ganan más de 60 mil colones 



,.,,., EST1 ·--28(:1.. ::...::. 

5 EDP13 -32:2
29 HIJ1 -229
79 VAL2 -199
30 HIJ2 ·-353

8 CAR3 -535
51 PLA2 -101
67 COS4 -101
34 TIE2 -234
60 NEOt -97
58 Sit13 -82
ll2 TAM2 -229
81 POB1 295
52 PAZ1 603

62 NE03 2<)2
..,. EDA1 153..:, 

47 OPI2 766
21 ING4 257
66 COS3 212
32 HIJ4 154
19 ING2 212
�.30 P l..t':!t 1. 2�5 '..5
•"'"i""':"' .,::. .. :, EST2 16::)
78 VAL1 2:;1 r;\ 

65 COS2 1 •·;,r_,-,.. _ ..... , 
87 T\.'R2 79é, 
!57 Sit12 707 

5c7 
4-2
"':!"..., 
\.o.J..:. .. 

31 
.--,..,. 
.. ::.,...:J 

18 
16 
15 
12 
12 
11 
11 
u. 

u 
. ,., 
J...::. 

:1.5 
18 
23 
25 
-.•r-\ 

...:,..::. 
--:r·r= 
... :, \_1 
-•1• .• 

.. : . . �, 

... ·,e:) 

4.-:¡. 
ll..,. • I 

�,7 

·713

tit�nr�n ¡�nt1'(7? 1 /:::;!Ti.jo-:::; 
árbol/portal ... tienen baj□ v�lor re! 
mf\·:;; de 2 y mf:!no�� d0:i =• h i .; -:is,. 
eEtL1dian administración educativa 
no es mal□ planificar los hijos 
los hábitos a�a nuevo son ignoruncia 
la gente piensa que nav. es ser más re:. 
recibe el a�o en familia 
los sím.na ✓• cast. no-re�191osas 
no se hacen tamales en 1� casa 
en Palmares no existen pobres 
le> m;�-"� i.¡nport::�nt1? f.:-!S i.r .,:; mi�;a 2·l-·-?::, Jii·
recibe el a�o con am:gos bailando 
tienen - de 20 a�os 
navidad es tiempo para descansar 
no reciben salario 
las costumbres de 1 en. son paganas 
no tiem:;;n hijos 
ingresos: 20-59 mil 
t:i'!:, b u1,• ne::, t E� nE-.i ,� h i jo:;, q L.tc" d :i. c:,s c:i .--:i 

lu•,:. ;;i1ill.;c::¡o�c. 11av. !,11.,•1·1;,:;)11 .:i.!.tu vale_,, ... r·i.-. .-: ...
li.=t·:=; costu.mbi·,,?·:::; di:? 1 ,2n. c:::•éc cesa demcir·:i.;;;:::a. 
la T 1v1 /H 1f-? int:0?r'f::Sa la r·s;,li•:;:¡:�ón 
árbol y po�tal valen igu�l dios 

4. Facteur 4 Impression des colonnes actives du tableau
J NOM Ccor.fac. CPF Intitulé long 

28 REL3 -807 139 Otra religi6n (no cat ni prot) 
72 ORA5 -860 79 No acost. hacer oraci6n en a�o nuevo 
14 TRA4 --!:,8�:, 62 t;·¡;¡t:,.-,tj,,a é::.'l"l i::du·::;tr:i.,,t 
80 VAL3 -224 46 simb0los nav. son cost.n� 1eligiosas 
24 EST3 -:i. 095 44- Un :i. é n l i. b l'f.11 

2 SEX2 
9 CAR.4 

1l. TRA1 
8 CiC1R3 

36 TIE4 
-'l-9 OPI4 
50 PL1'.'.\1 
81 POB:I. 
62 r-!E03 
:7 t"3 \}{:.: : ... t 
12 ·:P.{:\·? 
79 1 !·'• 1 ...... 

'y' ,· 1 t .... ::. 

61 NF02 
'27 HEL2 
48 OPI3 
17 TRA7 

--18,l 
--45:5 

-28/' 
-125 

1 �j �::; 
1 =�;t:1 

271 
2:24 

,.., . ..., 
.. ::.L. 

18 
1. 7

. ...., 

.l. / 

p1 .. ·o-f'cé-'•";o¡�¡;:du r,in •::::it�nc1:if,¡
tr'aha .. j3. t-:-�11 E:•duc>.:i.c.:ién
estudia administraci6n educativa
la nav. es para pasarla en familia
la na v. f'!S ti. empo c:om(J c:ua l qui E�ra
e':c, t,u::,l,·.ci !_;,,?ni:-:-1 r' :.c:is h l jo''.', q1...t,::;; d:i.D'"5 d;;z::
f::-:- (¡ F.:\�� :;, ; it ,:!. j '1._·,,i -:::, rhJ 1::::1 ;< j_ S t; �:� !') r.:.1 e; L r E� ::5
y� 1.- � ::::: i. !: __ I ,:·.·.j · .. ' }. .:1 í-"1 e; i"": 1 ... i ,::: ' . .,, (J !J -:3. i 1 ! . ; . E,.:::: n el i.:.1 

p T°

' l') (: t.·�'�� -J.:.:¿:,: 11 t, t�-� ::;:. 

n.-1 •,1" (a·=:: t :i. ¡:¡�¡n¡.iD pa r�a. p i"'ac.: !. :í. c.:a r' l ,�. r··,C:: .: ... 
no t":r·atJa.j:1n 



82 POB2 
1 SEX1 

21 ING4 

J NOM 

65 COS2 
43 IMP1 
70 ORA3 
81 POB1 
87 TVR2 
63 I\IE04 
50 PLA1 
11 TRAl 
20 !NG3 
46 OP I :l. 

5 EN�3 
84 PDB4 
61 NE02 
30 HIJ2

83 POB3 

72 OR{-'5 
9 CAR4 

59 Sit14 
68 ORP11 
44 IMP2 
49 OPI4 
:l.2 TR(;2 
25 EST'-1·

:::,3 PAZ2 

196 
168 
355 

Coor.fac. 

-1445
-341
-335
-575
-633

·-2t.>3

-198
-1 C,'B
-141

-U.9
-168

192
254
264
2,1,9
417
353

2:1.6
132

108
151
286
778

:J.50:l. 

CPF 

80 
71 
65 
51 

44 
·,e:>
.. :_ ¡ 

,-,--. 
.. ::. / 

2:L 
18 

j /:,,

14· 
l 1

].�, 
1.6 
l I�,
l C'¡' 

l.9
::�() 
,-, -,-..::.....:., 
.-,..,. 
.:.:.,..j

25 
44 
47 

B:7 

hay que pedir a dios pa superar la pobre¿3 
mLt je re-:; 
no recibe salario 

es demoniaca la cost. de 1 enero 
la nav. mayor participaci6n rel. 

pide por paz y alegria interior en neoa�o 
no existen pobres en Palmares 
TVR le interesa la religi6n y familia 
recibe a�o orando por la paz en sl mundo 
es bueno tener los hijos que dios de 
t1'c;bB. j-:; c,..n L'.•dt .. tr.::::c: i ún
T'i::!C i b t'-? n m/,. !,; de-? óO mi 1 en i nq :'(;:�;o·c,; ,;; l ,·,,:,:; ==

ti E-::1 :'íip (J r1a •-i :i. e] 1.-:-;-:,r:; () r.-::··::. r..:· �=·· r·a i f: t ::. !I': i e! ad ·f �i ;·;·; j_ � ::. ;.;'. � 
t ,;. t� :·-1 ,;�\ r·: , r, .(,. ·=� ;_:Je: ::::.; :.:.1 a f� e;·:::; 

r�: tb; ¡;¡(� t·'i:iir�\�� -�\}t�·it-�·-i r�c:.:·
1
� a\:-it; (�.¡;.:1 �t-: ni;.�\�.\".-\ 

t i. ,,-� r1€;, n mc:11 �,; c:I t-:� dos y mEH1c;s;, di:: �:, l I i. j :T:i 

i:,!l ¡:Jobf'1'·! lo E'':5 po1'qu.e qu:i,:.:.r•;;� 
pcll''ii aí-íc:J nL.lE'JV<J no ac:c.Jstu1nbra r•t;,1 z,:1r' 
estudia profesara en ciencias 
es mejor hacer portal que poner árbol 
en or�cicnes de neoa�o pide salud/trab. 
1� nav. es para vivir intimidad familia� 
ni::viclad E?�� tiempcj como C:Lta.lqu.i•::?r' c:tr·-::::i 

otro estado civil 
ir a misa último dia del a�o es importante 

Facteur 6 Impression des calonnes actives du tableau 

J NOM Coor.fac. 

73 ORA6 -379

10 CAR5 -369

24 EST3 -1166
46 OP I 1 -163

61 ME02 -3()5

35 TIE3 -366

28 REL3 -26�3
77 SAC4 -191

21 ING4 -155
25 EST4 -374

53 PAZ2 -493
16 TRA6 -131

7 CAR2 227

54 Pf.1Z3 5 :l. �3

CPF 

96 
78 
/ e:-o ... .1

38 

27 

26 
19 
17 

13 
13 

12 

U. 

12 

:l. 3 

Intitulé long 

en orac.neoa�o intimo con dios 
otras carreras 
Ll ni <:in 1 i b r·�= 
ticc:i:1po nav ... �s:; pa¡�21 intim. fami 1 ia1·· 
recib� el año solo o igl.con fami 
na·-1 seg,�m la ,:;¡f.;:nb:.:! e�;; t'i.t.:::•mpo ele� dt�s,cc:1"1:iD 
otro (ni c:a.t. ni prot.) 
no le interesa lo que piensen sac.past. 
no recibe salario 
otro estado civil 

ir a misa el óltimc dia a�o es lo más imp. 
se dedica a otros oficios 
estudia administraci6n empresas 

má�� j 1T1pci1·t,1r 1t�i f:�s rezos dE,il niño i:�n c::L,.c\·c; 



62 NE03 
11 TRA1 

68 ORA1 

34 TIE2 
52 PAZ1 
49 OPI4 
4.7 !JPI2 
57 SIM2 
84 POB4

Fin normale 

174 

145 

11·7 

269 

14 
14 

'"'�
,¿....::, 

24 

recibe el a�o bailando con amigos 
trabajan en educaci6n 

oraci6n de a�o nuevo pide sal�d y trabajo 
la gente en nav. piensa ser más religioso 

842 34 1□ impcrt en nav. es ir a misa 24-25 die 
163 36 la nav.es un tiempo cama cualquiera 
920 41 la nav. es tiempo para descansar 
543 70 ante dios valen igual el portal y el árbcl 
553 117 iglesia tiene que ver qué hacer con pobres 
dLt p rog ramme 

6. Facteur 1 Impression des lignes actives du tableau 
I NOM Coor.fac. CPF Intitulé long 

23 TIL1 
39 HDV:'"j 
:.')6 DIS3 
40 F IE::1 
2 SEX2 

16 OCU�l 
l5 OCU4 
'-?1 NP�3:; 
18 OCU7 

5 EDA3 
30 CAR4-
19 ING1 
86 IAR2 
10 CIV2 
'2B CAR2 
::; 1 CAR�.5 
78 CAS2 
70 PPS2 
98 FNS2 
29 CAR3 
25 TIL3 
34 D!S1 
85 IAR1 
13 OCU2 
80 CAS4 
92 NPS4 
88 IAR4 
22 ING4 

9 CIV1 
35 DIS2 
84 MFA4 
27 CAR1 
33 MAT2 
38 HOV2 
96 TSS4 

4- EDA2

-759
-622
-4-l 1
-·•136
-3Lt-7

-820
-278
-�167
·-32()

-2é., 1
-301.
·-886
-254
--26:.'.)

399 

269 

264 
304-
341 
51. 2
406
538
359
r-'t--:r'M 
.a!..,-..JCJ 

368 
556 
301 
374 
343 
32() 

57 
57 

1,..,·•·t 

12 
•I .L J. 1,J 

1 ·4 
J.3

:l. 1 

10 
10 
11 
1 1 
11 
12 
12 
l.3

16 

:1.6 
17 
17 
19 
1.9 
19 
20 
21 

Trabajo -20 horas semanales 
tardH cfo:, domic:i.lici a UNED ·1· 3 hi"··==; 
·l�:--?nr_)(j c:p .. :.•., :"1:..:.·,r:cjr·,···f:::,r -1 .. 8 k:r.�::. par-·::;. :i. ;--· : Ir\!1"�::··-
t
= i. r 1-:: .. 11C.: ::. ::: 1_•.-·!·::� tu. j .i. ! .. :r.::� pe; r· ¡¡¡.:-: .. :�:.:.L .... ::: ¡ > :·l• . ..1¡·:·. ; _:_i ·:, 

f)ulH . ..1 1-:.1·::: 1\'1 .. �.l.(J !.J-<l':'.,i'.-'.��l\"' t:\f': ·.:.1.1:11·¡_f·1.'.:: . .  ;.;.:·�.:'":\..:-/ 

1 ¿1_ b o r·a r1 t-:' n "o t r'CE,, en1p 1 ecE,."
edad que va más allá Je 30
f.��;tu.cJi.a ''utra:.;; car•rf.::ir·.,1s.;''
¡¡¡/, �:; CÜ0� ?O fil i l e D 1 . mi::?S 

A. �sistehcia a act.ss

c:1·,,:- t uci :i..;; -:1 t:i u1 • e ,np r-·t:-� ,:;,::: ·::-;

!:.�·�5 -!-: , . ..1.cl :. a 11 
e:) t r.::t �::; :::: a. r· r·e r· a. s 11 

f'.:, ,, e: cm .i. cj i:: ·,,. -:.�',:; a p rop i et da.�:; 
A. ir µasado a ver pr8cesi6n
A. -f t .. 1tu1-o St.� va nece�,i ta r •é3·:; 
trabaja servicies públicos 
trabaja de 31 a 40 horas semana 
vive a menos de 3 kms de UNED 
TA. Asistencia a act.ss 
Ama de casa 
TD. en comidas apropiadas en ss 
TD. no es bueno pasear en ss 
TD. s� debe asistir a act.ss 
no recibe salario 
c:a�:ié"1da (o) 
de 3-8 kms de UNED 
TD. antes más fe que hoy 
estudia educaci6n 
+ de 3 materias matriculadas
de 1 a 3 horas para llegar a UNED
TD. malo en ss comer carne y ba�ar ríos
2<) ..... 3c) añc>s::-



12 OCU1

42 FIE3

1 SEX1 
100 FNS4 

373 
33(> 
576 

28 

E:C !...I.C 3. L: j_ .::, 1··¡ 

le financian los papás 21 2stu�io 
mu j ¡� ¡�e-:3 
TD. futuro se va a necesit�r ss. 

7. Facteur 2 Impression des lignes actives du tableau 
I NOM Coor.fac. CPF Intitulé long 

82 MFA2 -387 30 A. antes había más fe que hoy
99 FNS3 -369 30 D. en futuro se va a necesitar ss
37 HOV1 -332 29 Tarda una hora en llegar a UNED
90 NPS2 -324 22 A. no es bueno pasear en ss
12 OCUl -340 22 trabajan en educaci6n
70 PPS2 -303 19 A. ir al pasado a ver proces1on ss
66 17 A. en ss hay peliculas interesantesPIS2 -238 
42 16 Los papás le financian el estudioFIE3 -24-3 
35 16 viaja de 3-8 kms de UNEDDIS2 -294

102 16 A. hoy se irrespetan los días santosRDS2 -255
33 15 matricul6 más de 3 materiasMAT2 -279

74 15 A. gusta hablar con mayores de �s antes
14 13 trabaja servicios públicas y privados

SSA2 -220
OCU3 -362

94 13 A. malo comer carne y ba�arse en rios ssTSS2 -359
47 13 D .. '.",s fllf? mt:-?jnr en f?l pa\sctclo PMS3 -284

:·.� t ·.�:� ::-,l lfl 1:n·.-··'("·•:¡\)I ,a�:.� IHt:::rlC)r·E-�'::) ,Jt::�\ -�·(, .:11--:;CJ'::) EDA:I. ···'..?94

29 l 2 i.::·1•:_.¡ ·!,ui:J i a I l e\ dill i r"t.i ·0_; t i··,H.: i i) r·1 !'.-::d uc: a t .t '-/ -:é;C(\FJ ;3 ... -3,�.[-:, 
:20 
'.30 

4 
3(i 

24-

15 
18 
.13 
89 

35 
77 
73 

5 
97 
61 
81 

101 
69 
65 
49 

ING2 
D!.3S:::• 
EDA2 
CAR4 
TIL2 
OCU4 
OCU7 
OCU2 
NPS1 

TIU 
Hm•+ 

P M\31. 
��F[3 J. 
�--!rll.../3 
TSSl 
I r:íR 1 
CASl 
SS1�1 
EDA3 

FNS1 
RIS1 
MF1�1 
RDSl. 
PPS1 
PIS1 

DSS1 

-210
--19.'.!-
-2<)E3

3�.51
353
351
556
291
229
3 l f.-3
--;-1-.To 
� �· l 

:�:2·7 
=. ()·::;, 

:�:��1·7
�d'.34 
'7� /! 
-.J � •. , .. 'j 

31�.9 
376 
,..,-, 1 
..:.. , .J. 

451 
604-
�-:ri-, ._1 w..:.. 

36�;., 

3é.JC) 

45•'-I-
516 

J.1
! 1

lO 
10 
:1.1 
12 
12 
l2 

:1.4 

.-.. -,, .. ::.. .. ;:. 

24 

3<) 

-:re.-: 
... :.. .._1 

38 
..,..,..., ,..:,o 

,;.;a r1a¡ .. ¡ t"?:·, t:·1·--1:--:r :2() :··/ 5c;, rni 1 c:ol .. rne-.:·:;;
A. en ss debe obligar devocl6n
edades de 20-30 a�os
i nc!us -i; ria
trabaja de 20-30 horas semanales
trabaja en industria
no-trabaja
trahaja como ama de casa
TA. no es bueno pasear en ss
t; :··· .::i b ¿::_ _j d : n =.-:-:1 r-·1 C) <::·. e: f=-� :? ('.i 1-, r ·::=. :: :_ :� - e;";.:.:_ r, <:i l 1::.: ·::::.
ne, p f.-'-� ·-e::. !)E• •:·:.ti:. l. a:·-. i c1 

T (:_ • ·,=, ::- a:i,, •L i,� .? ,:: :i. -," 1_; i r· 2. L -=t •é =- .:: •: t ·: ._, . ci ,::._,, .::: :, 
TA.comidas en ss deben ser apropiadas 
TA.gusta hablar de ss con mayores 
tiene� más de 30 a�os 
TA. en futuro se va a necesitar ss 
TA. radio interesante en ss 
TA .. antc::,s hab fa mt'ls fe qw=� l1Dy 
TA. hoy se irrespetan los días sant□s 
TA. desea ir al �asado a ver una ss 
TA. hay películas interesantes en ss 
TA. debería obligarse la devoci6n en ss. 



El. Fa.1:teur 3 Iiiq=r"�',:;si.un c.k!':c l. i.,;Jln':?�,, activ,;,,1<::, el l.. 

I NOM Coor.fac. CPF Intitulé lcng 
92 l"I:).. : .. 1C.! i:·:: � .. l,::., ne::, ¡::; .:�. ·::;f:?i� r' 2 nr..Jí .. 1 �3,�r .. -66() -�.":i{�

88 
,:.::,4 

100 
84 
52 
80 

68 
8 

56 
96 
47 
17 
10 
72 
76 
75 
30 
60 

104 
23 
94 
65 

102 
98 

9 
50 
34 
73 
13 
l:39 
85 
4-1

I ?'.:R4-
P.IS4 
FNS·'.J. 
MF1�4 
DSS4 
CP,S4 
PIS4 
REL3 
FSM4 
TSS4 

PMS3 
OCU6 
CIV2 

PPS4 
SSA4 
SSA3 
CAR4 
SFS4 
RDS4 

TI 1 .. 1 
TSS2 
PIS 1 
RDS2 
FNS2 
CIV1 

DSS2 
DJ.S1. 
SSA1 
OCU2 

NPS1 
IAR1 
FIE2 

-718
-b9b

--4-=?s
-570
-=15() 
-5éA
-709
-979
-416
-238
-301

4 ... -.- � .. ::,
l""\r"'\C=

-L .,:: ... _t 

-507
-4-08
-255
-343
-2(>2
-293
-222

2{:>5
209
183
198
1:':.\0
180
21. 1
258
284-
,..., .. :,.q 
. .::....:,, 

332 
39l:> 

:::1 7 
.:.¡.·7· 
l�:·5
-:. I 
•,.:.SO 

-:!'-:!" 
·-.'\ .• I 

31 
28 
27 
26 
22 
20 
18 
1 , ....o

18 
16 
14 
j"'!' ,....,

12 
11 
10 
10 
11 
1 '? 

12 
J.:? 
1 "'!' 
J. • .. J 

:i.4 
:!.5 
16 
1 ... .;. I 

�.-, 
.,:. I 

-.-r 

.. :j._:, 

·r !) ., :1. :·... e! i C1 ·L !- • -�.: �-:·� i . t:·.� ·�:; :.i f-: t f": .:_� :-·. :�3 ,::� 
T D , is' 1 ; ••. , f ! . .'. :: : ... l ¡-· · :.• e:¿;, ·.,.- ;, : i. :; .::. : 
·r Ci •· �.:? r1 : .. ; -� .:-::� .:.:. ! -; t: ,-._-::, ··-:::. !-·; i:�. !:.) i :I �;; . ::•: f (-? ·.:.: : :, !.:-, :· .. ; 1 .J -� 

-r I) .. d €·.� i.:i GJ ·¡ • • . [ �:: t:J ! :j J. .:. ��1 a r· -�; C-? ��� t.:.:. , .. : ::� :·· d F.!'·./.�:,:: :� �·. r . . .... � 
TD. comidas �n SS deb0n s�r aµrapl�d�� 

TD. r?n que haya pi:licLlla·:� interes,=:,.¡·¡ltó!S: _:::�.-: 
Pc�r·tenecen a otr�as reli,;_:;. (na t::at/prot; 
TD en que en futuro SS será mejor 
TD es malo comer carne y rios en SS 
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Anexo 2. 



Cuadro 2: Tiempo recreativo-pdblico de j6venes en Palmares segón 
sector (por Distrito): 1997-98 

Dedicación Laboral 

Sector Primario 1

-Billares
-Fútball
-Bares
-Parque

Sector Secundario2

-Salones de Baile
-Basketball
-Billares
-Parque
-Paseos fuera Cantón

Sector Terciario3

-Deportes: futball y
basket

-Juegos electr6nicos
-Caminatas (locales)
-Paseos fuera Cantón

Palmares: Centro y Distritos 

1 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

2 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

·l!-

3 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

4 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

5 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

6 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

7 

* 

* 

* 

+ 

* 

* 

* 

* 

(&) El 1 corresponde a cabecera del Cantón, el 2 a Zaragoza, el 3 
a Buenos Aires, el 4 a Santiago, el 5 a Candelaria, el 6 a 
Esquipulas y el 7 a La Granja. En el cLtadro se indica con un 
asterisco cuando el sector aludido acude al entretenimiento 
correspondiente, si figura una cruz (+) significa que funcioMó en 
el pasado, pero no actualmente. Fuente: "Aid ologia Religiosa y 
Juventud Palmareña, 1998 11 • 

1 Básicamente nos referimos a mujeres y hombres jóvenes qt..1e 
realizan trabajos agricolas relacionados con productos 
ornamentales, café o granos básicos. 

2 Aqui se ubican jóvenes (mujeres.y hombres) que realizan 
actividades en la industria manufacturera de la maquila, de la 
muebleria de sala y comedor, de la c:onstruc:c:ión, etc:. 

:s LclS y los jóvenes de este cJrupo participan en actividades 
económicas del comercio, transporte, instituciones financieras y d<� 
servicios estatales dentro de las que destaca la educación y la 
salud. 



Cuadro 1: Soportes Institucionales del nuevo mundo a:<iológioc y 
religioso en Palmares de Alajuela: 1997-98 

(t.,c) 1 
Templos (Central y Ermitas) * 

Salón parroquial * 

Bancos * 

M.A.G. * 

Correo * 

Escuelas * 

Colegios * 

Universidades * 

Juzgado * 

Unidad Sanitaria * 

CEN-CINAI * 

Guardia Rural * 

Puestos de Salud * 

Cruz Roja * 

Bomberos * 

Salones Comunales * 

Bares * 

Salones Baile * 

Juegos Electrónicos * 

Salones de Billar * 

Farmacias * 

Supermercados * 

Tiendas (Bazar> * 

Ferretería * 

Carnicería * 

Maderas * 

Equipo e insumos agro * 

Telas para mueblería * 

Canchas de basket * 

Plazas de Fútbol * 

Pistas de Atletismo * 

Parques infantiles * 

Parques * 

Bibliotecas * 

Cines y teatros + 
Servicios Agua Potable .K-
Servicios Eléctricos * 

Teléfonos Públicos * 

Asfalto caminos acceso * 

Palmares: Centro y Distritos 

2 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

3 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

4 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

5 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

6 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

7 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

(&) El 1 remite a la cabecera del Cantón,. el 2 a Zaragoza, el 3 a 
Buenos Aires, el 4 a Santiago, el 5 a Candelaria, el 6 a Esquipulas 
y el 7 a La Granja. Con un asterisco cuando el sitio aludido goza 
del servicio, una cruz (+) significa que hubo, pero no actualmente. 
Fuente: "Axiologia Religiosa y Juventud Palmareña", 1998. 



Cuadro 2: Tiempo recreativo-público de jóvenes en Palmares según 
sector (por Distrito): 1997-98 

Dedicación Laboral 

Sector Primario 1

-Billares
-Fátball
-Bares
-Parque

Sector Secundario2

-Salones de Baile
-Basketball
-Billares
-Parque
-Paseos tuera Cantón

Sector Terciario3

-Deportes: tutball y
basket

-Juegos electrónicos
-Caminatas (locales>
-Paseos tuera Cantón

Palmares: Centro y Distritos 

1 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

2 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

4 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

5 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

6 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

7 

* 

* 

* 

+ 

* 

* 

* 

* 

* 

(&) El 1 corresponde a cabecera del Cantón, el 2 a Zaragoza, el 3 
a Buenos Aires, el 4 a Santiago, el 5 a Candelaria, el 6 a 
Esquipulas y el 7 a La Granja. En el cuadro se indica con Ltn 
asterisco cuando el sector aludido acude al entretenimiento 
correspondiente, si figura una cruz (+) significa que funcion6 en 
el pasada, pera no actualmente. FLtente: "A:-:iologia Religiosa ':l 
Juventud Palmareña, 1998

11
• 

1 Básicamente nos referimos a mujeres y hombres jóvenes que 
realizan trabajos agrícolas relacionados con productos 
ornamentales, café o granos básicos. 

2 Aqui se ubican jóvenes (mujere� y hombres) que realizan 
actividades en la industria manufacturera de la maqui la, de la 
mueblería de sala y comedor, de la construcción, etc. 

3 LHs y los jóvenes de este grupo participan en actividadfo�s 
económicas del comercio, transporte, instituciones financiera� y de 
servicios estatales dentro de las que destaca la educación y la 
salud. 



Cuadro 5: Palmares, PEA y situaci6n laboral en mayores de 12 años 
(9,725 en 1973) 

Lugar Activos 
Palmares 3, 979 

ocup. 
3,529 

desoc. 
450 

cesante 1 vez 
243 207 

inactiva 
5,746 

Fuente: Cuadro 33 del Proyecto de investigación 1988: Los 100 años 
de Palmares. Características económicas y sociales del cantón de 
Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro Regional de 
Occidente, p. 58. 

Cuadro 6: Palmares, PEA y situaci6n laboral en mayores de 12 a�os 
(13,191 en 1984) 

Lugar 
Palmares 

Activos ocup. desee. 
6, 236 5689 547 

cesante 1 
480 

vez inactiva 
67 6955 

Fuente: Cuadro 33 del Proyecto de investigaci6n 1988: Los 100 a�os 
de Palmares. Características econ6micas y sociales del cant6n de 
Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro Regional de 
Occidente. 

Cuadro 7: Palmares, PEA y situación laboral en mayores de 12 años 
por distritos ( 1984) 

Lugar Pobl. Activos OCLlp ■ desee. cesante 1 vez inactiva 
Centro 2, 823 1,321 1,174 147 127 20 1,502 
Zaragoza 3, 183 1,569 1,371 198 187 11 1,569 
Bs Aires 2, 294 1,105 1,049 56 41 15 1,189 
Santiago 1 ' 411 638 579 59 43 16 773 
Candela ria 643 320 299 21 20 1 323 

Esquipulas 1 ' 249 564 551 13 1? .. 1 ó85 

La Granja 1 ' 633 719 666 53 50 -:!' 
�J 914 

Fuente: Cuadro 33 del Proyecte de investigaci6n 1988: Los 100 a�os 
de Palmares. Características económicas y sociales del cant6n de 
Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro Regional de 
Occidente. 



Cuadro 8: Grupos de trabajo doméstico, estudiantes y pensionados 
(1984) 

Pensionados Estudiantes Doméstico 

En Costa Rica 45 924 231 867 30 568 
En Palmares 267 1 563 4 465 

Distrito Central 90 471 909 
Zaragoza 33 311 1 095 
Buenos Aires .3() 270 787 
Santiago 27 116 561 
Candelaria 6 33 267 
Esquipulas 25 135 438 

La Granja 56 227 508 

----------

Fuente: Cuadro 33 del Proyecto de investigación 1988: Los 100 a�os 
de Palmares. Caracteristicas econ6micas y sociales del cant6n de 
Palmares (1950-1984). Universidad de Costa Rica. Centro Regional de 
Occidente, p. 58. 

Cuadro 9: Salidas y entradas de la sucursal CCSS en Palmares 1997-
1998 

Tabla de egresos 

1. Prestaciones
2. Depósitos y otros
3. Inspección
4. Cobro administrativo
5. Cobro judicial

TOTAL 

Tabla de ingresos: 

1. 
2. 

Planillas 
Asegurados 
cuenta propia 

3. Otros ingresos

Casos 

2 

9 

1 
2 

Casos 

7 000 

1 200 

Monto total en CCJ l (jf'lí'.?S 

600 35 000 000 00 

000 600 000 000 00 

400 14 000 000 00 

080 12 OOú 000 00 

120 7 500 000 00 

168 50ú 000 00 

Facturación en colones 

528 000 000 00 

33 000 000 oo· 

166 (100 (><)O 00

TOTAL 727 000 000 oo 

Aunque no se trata de estudio de costos d�tallado p9r actividad, a 
nivel global da una idea clara del equilibrio financiero, que puede 
ser interpretado como autosuficiencia del sistema egresos-ingresos. 
Sirva el cuadro como un ejemplc1 de la vitalidad en la dinámica 
socio-laboral del Cantón. 



Dimensión 

Dinámica del 
Empleo 

Tipo de Fuerza 
Laboral 

Condiciones 
Laborales 

Organización 
del Proceso 
Laboral 

llueves eaaenari•• laberale■ 
en Centreaafrica 

Nuevos escenarios laborales en Centroamérica 

Sectores Transables Informalidad . A.P.E.D.
Nuevo Reconvertido Subordinada 

Nueva 
Tradicional 

Precarias 
Redefinidas 

crecimiento fluctuante ___________ _ 

Nueva Local 

Precarias PrL>carias 

Sector 
formal 

Reducción 

Tradicional 

Deteriorad.is 

Informalidad 
de Subsistencia 

Absorción 
de excedente 

Excluida 

Pwcarias 

Taylorismo 
revitalizado/ 
involucramiento 

Taylorismo 
primitvo 

Pretaylorismo Subtaylorismo Pretaylorismo 

Fragmentación / 
Solidarismo / 
sindicalismo de 
empresa 

Fragmentación Locales Sindicalismo 
en crisis 

Coyunturales/ 
otros (Ej. 
organizaciones 
barriales) 

hentea Plrez s.& Cerier• A. (1994). Les nueves eaoenarias laberales en Centr•aa,rioa. 

Bn .lnuari• ie :matuiiea Centreaaerican••• Vel.20(2), 5-14.
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PLANO 1. 
Rccoostrucci6n del proyecto: Templo de Nuestra 
Señora de las Mercedes, Palmares, 1886 - 1904 

Vista Frontal escala 1 :2S0 

. 

Seccion Transversal escala 1:250 

Reconstrucci6n. Arq. Ofelia Sanou, Arq. Jorge Dudn. 
Fuente: APP, Documentos aueltos, Libro de bautizos 1900-1914, 
fotografiu bist6ricaa y actuales. 
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PLANO 2. 
Reconstrucción del Templo Nuestra Señora 

de las Mercedes. Palmares�. 1886-.��:-�_J__:_:: __ �
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Oiapo l"rincipol 

Vista de la Planta 

R.cconstruc:cfón. A.rq. Ofblla Sauou, Arq. Jorso Dur4n. 
Fuente: Archivo PP, Documentos sueltos, libro de Bautizos 
folografias históricas y actuales. 
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Gráfico 1 

Calendario Religioso y Procesos Socio laborales del Café 
Palmares-Alajuela: 1900-1960 

Caficultura 

D u1mg;, Soci� 

..................... , Estación lluvio,sa 

Estación Seca 

Fueme: Investigación Axiología Religiosa y Juventud Palmarefta, 1998. 
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GRA.FICO 2 
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GRAFICO 3 

1 • •• 1 ... 

COSTA RICA: EV0Luc10N DE LA TA'sA·Di:: MORTALIDAD-GENERAL ·19.65-1976.. 
 

TAM 11! MORTAUOAD 8INERAL 
POR MILES DE HABITANTU 
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1968 IN7 ... l9U l970 1971 1972 1971 
. ,• : . 

' FUENTE: Direccion General de Estadistica., ClnlOI
• 1 
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COSTA RICA·: DEFUNCIONES SEGUN GRUPOS DE E·DAD'EN 1967 Yl�76-' .. 
1967 

· JI Me�are� de un� E:], la4aftos 
• • ,C• 

1976 

mm � :5a44años E] 45y mósai'los

FUENTE:Anuarios Eitadi1tlcos.Dlrecclón General de Estadistica y Censoi.
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....... Palmareños unidos en Cristo 

·· RéClí'üZaíiíOS'los fálSos profeta�, 



ALERTA:_ Informémonos sobre-/a secta MOON 

Para iniciar recordemos las palabras de Jesucristo: 
" Mirad que nadie m; engalle,, porque 11endrán m11cl,os ·en mi n"mbre, tliciemll>: ,JJira,l aquí esta el 
_Cristo, o �irad a/Ji esta; no lo creáis, porque se lei1antará,, falso� Cristos y falsos profetas, y ltarán 
grandes .veñales. "(MT 24:4 ,S ,23,24) · 

Él grupo Palmareños Unidos en Cristo, preocupados.por.la llegada de la sectaMoon a Palmares, ya 
que su filosofia atenta contra tres principios fundamentales en el ser humano� como son: el derecho a la 
vida, a la _libertad y a la felicidad, como posteriormente explicáremos� nos hemos propuesto informar a 
nuestra comunidad, de las consecuencias que nos traerla el aceptar esta secta proveniente de Corea. 

La secta Moon fue fonnada por Sun Myung Moon, quien nace en Corea del Norte en 1920, estudia 
, en Japón y regresa a Corea en 1945, donde crea una iglesia Pentecostal, y en 1954 funda su propia iglesia 

llamada de la Unificación del Cristianismo Universal. En su quinto matrimonio, l'vfoon se casa con una joven 
de 18 años, "La nueva Eva" según él, con la que realiza las Bodas del Cordero. convertiéndose según su 
secta en "PADRE DEL UNIVERSO" y su esposa en ''MADRE DEL UNIVERSO". Los hijos de esra unión. 
son considerados sin pecado y todos los adeptos a la secta ·'miembros de su familia". Apoyados �n un 
enonne poder económico, él y sus amigos hnn logrndo fundar varias organizaciones wmo son: ''La 
Federación internacional para la victoria sobre el comunismo y La Fundación lucha por la Libl.!rtad''. · 

A1ENSAJE RELIQIQ�O. 
En el libro,. Los Principios Divinos", su tesis fündarnental es, que todas las religiones han cumplido ya su 

misión y ·que deben ser reemplazadas pqr una universal. Moon 11iega la Divinidad de Jesús y su 
Resurrección, doc.1rina básica del Cristianismo. La misión espiritual y temporal anunciada por los profetas, 
la debe realizar según él, un hombre vivo y este es Moon, el .cual se considera' mayor que Jesús y dice que •· 
Vendrá el tiempo cuando mis p�Jabras casi serán como ley'\ de allí que los seguidores de esta s.ecta no 
buscan a Jesucristo para su salvación. Moon se auto proclama •• el profeta de la última era. de la perfección" 
difamando de la manera más irrespetuosa la Biblia por considerarse el Mesías inspirado por el Padre y que 
no de� pedir explicación a nadie.. 

ACCIONPSJCOLOGICA DE LA SECTA 
Según ciertas fuentes el 99% de sus. seguidores -son jóvenes, y deben estar dispuestos a dejar todo 

( carrera. familia. religión) para seguirle. Con la enorme riqu�za. q_ue posee y con una propaganda sutil y 
hábil, son innumerables los jóvenes que han caído en sus redes, ya que estos se hacen pasar por cristianos o 
maometanos y dicen buscar la unión de la humanidad en el amor de Dios y de los demás. En esta s.ccta se 
sigue la táctica de ocultar al inicio sus principios doctrinales, religiosos y sociales. Sus dogmas se van 

· manifest5Wo � medida que sus adeptos están en condición de aceptarlos, y por sus compromisos ya les es
dificil o casi imposible volver atrás.

En esta secta a sus miembros, se les hace un lavado de cerebro, quedando la persona en condiciones
tísicas muy deplorables y l� anulan el sentido crítico.

· .. El periodista español Gregori Rodán se infiltró en la secta durante varios días y publicó lo siguiente: una
de las consignas de la jerarquía Moon es el suic-idio como vía de escape a una situación dificil, son
bombardeados y obligados a repudiar a sus padres repitiendo la. frase "Mis padres son hijos de Satanás, están
poseídos por el diablo, son diablos", además se practica el lavado de cerebro, y la explotación de los jóvenes

Ya la secta está en Palmares, y se ha observado a tas Coreanas repa1tiendo el agua, visitando casas Vrealizando sus sesiones acostumbradas ... No permitamos este abuso". ' · 

Datos tomados de: 
(< Conozcamos sobre la secta del reverendo Moon oresentes en Honduras" editado por 1 

F · d 1 p .. <<- • d '>'I • • os Hnos. ranc1scanos e a unsuna y Las sectas nos mva e1b Luis Miguel Po.nuza, ediciones Paulinas






